
  


  
    
  


  
    El sueño del emperador Justiniano I: recuperar los territorios que antaño pertenecieron a la Roma occidental. Un hombre capaz de hacerlo: Flavio Belisario.


    Tras haber reencontrado el amor, Vitelio regresa a su mundo: la guerra. En esta nueva aventura, acompañará a su magister militum Flavio Belisario por los campos de batalla de Oriente y de África. Tendrá tiempo para saborear las mieles de la fortuna, así como para ser tocado por la deshonra.


    Pero no todo serán batallas. Entre medio de ellas, se verá envuelto en uno de los episodios más sangrientos del reinado de Justiniano I, una crisis que casi le cuesta el trono y que se resolverá de una forma inesperada.


    Con un Imperio en relativa calma, Vitelio emprenderá un viaje que le llevará a los confines de este para participar en la campaña para recuperar África. Allí se encontrará con algún fantasma de su pasado.


    En esta segunda entrega de la saga Renovatio Imperii, seguirás disfrutando de una historia de acción e intriga, en la que además de los ya conocidos personajes, emergerán otros nuevos tan influyentes como la propia Teodora, esposa de JustinianoI, o el ambicioso eunuco Narsés.
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  DEDICATORIA


  Esta novela está dedicada a todos aquellos que sienten pasión por la historia de Roma, y en especial por esa antigüedad tardía que en ocasiones da la sensación que es la gran olvidada. Es por lo tanto toda vuestra, así que deseo que disfrutéis leyéndola tanto como lo he hecho yo escribiéndola.


  AGRADECIMIENTOS


  Quiero dedicar unas líneas de agradecimiento a todos los que han contribuido para que esta obra vea la luz y esté al alcance de todos los lectores.


  Pero vayamos por partes. En primer lugar y como siempre hago, quiero darle las gracias a la persona más especial de mi vida y que ocupa una posición privilegiada e irremplazable en mi corazón, mi mujer Laia. Aunque no haya participado en la redacción de la obra directamente, sí que lo ha hecho desde la sombra, y es que ha sido mi asesora en momentos de poca inspiración y sus ideas me han aportado luz. Sin ella, nada de esto podría ser posible. Gracias «ninín» por tu paciencia, por tu apoyo, por tu consejo, y por estar siempre a mi lado.


  En segundo lugar quiero darles las gracias al lector cero que se ha encargado de la ardua tarea de leer el primer borrador de la novela y que me ha ayudado a corregir esos pequeños errores que han servido para mejorar la obra. Gracias al bibliotecario mayor Mikel Carramiñana por las horas que le ha dedicado a la lectura y a la corrección minuciosa y detallada. Imagino que eso implicará que este año tampoco habrá subida de sueldo.


  Cómo no, agradecer de nuevo a mis amigos recreadores de la LegioXI C. P. F.Hispania, la cesión de la fotografía que consta en la portada de esta segunda parte de la novela.


  Finalmente agradecerles a los incombustibles Ander y Almudena, el gran esfuerzo que han hecho al releer de nuevo la novela, hacer varios informes de erratas y sobre todo por haberse encargado de la maquetación de la versión digital. Es un lujo para mí poder contar con tanta gente a mi alrededor dispuesta a echarme una mano en este proyecto, y es por eso que Águilas en África tiene un pedacito de todos vosotros.


  ¡Qué los dioses os sean propicios y que os den una larga y plácida vida!


  Sin más, os dejo con la novela, que es lo que más os interesa a vosotros, lectores. Disfrutad de ella.


  LIBRO PRIMERO


  PREÁMBULO


  Tricamerum, a 24 kilómetros de Cartago, 15 de diciembre de 533


  Allí estaba. A lomos de su corcel, cabalgando en dirección a una turba de enemigos que le esperaban para darle una cálida bienvenida. Esos bárbaros estaban combatiendo por su reino, en cambio, ellos, los romanos, estaban en una tierra que no era suya, tratando de arrebatársela a sus legítimos dueños. Él no era muy ducho en historia, y apenas sabía los motivos por los cuales el emperador había ordenado que se debía conquistar aquella inhóspita y desértica tierra que antaño había sido una provincia del Imperio. Aquellos tiempos pertenecían a un pasado glorioso, a un pasado que ahora unos cuantos parecía que querían revivir. Con la cantidad de enemigos que tenían ya en las diferentes fronteras… Y a Justiniano se le había antojado iniciar una nueva guerra contra un enemigo que ni siquiera les había atacado. Al fin se había conseguido firmar una paz con los persas, y en lugar de aprovechar esa relativa calma para afianzar el resto de fronteras, se había iniciado una nueva campaña en una tierra lejana, con un ejército demasiado pequeño para conseguir ningún éxito. Jamás entendería las motivaciones de los que estaban al mando del Imperio.


  Lo único que le quedaba claro era que tanto él como sus compañeros del regimiento de bucellarii se dirigían hacia una muerte segura. ¿Cómo demonios había optado el general por abandonar la seguridad que ofrecían los muros de Cartago? ¿Por qué buscar un combate en campo abierto cuando el enemigo les superaba en una proporción de por lo menos tres a uno? Sí, los habitantes de la urbe no estaban demasiado contentos con la actual situación, pero sin duda los romanos se habían portado mejor con ellos que aquellos salvajes vándalos. Cuando unos meses atrás llegaron a los muros de la ciudad tras derrotar a Gelimer en Ad Decimum, les abrieron las puertas sin ofrecer resistencia alguna y les acogieron como libertadores.


  Ahora la situación era crítica. La escasez de agua y de víveres había obligado a los altos mandos a tomar una medida quizás más desesperada. Pero pese a esas dificultades que estaban viviendo, no era necesario sacrificar a todo un ejército en una batalla campal que a priori ya estaba perdida.


  En cualquier caso, ya no había vuelta atrás. La decisión estaba tomada y los oficiales no les habían dado opción alguna. Tampoco es que nadie se quejase, pues todos eran conscientes de a quien le debían lealtad. Estaban allí por él. Les había salvado el pellejo en más de una ocasión, y cuando las cosas se habían complicado, su ingenio y su visión estratégica les habían permitido salir con vida de situaciones tan o más adversas que en la que se hallaban en aquel momento. Aferró con más fuerza la empuñadura de su pesada lanza.


  El regimiento de bucellarii formaba en el centro de la línea romana, por lo que acarrearía con el peso de la contienda. Alzó la vista al cielo y musitó una corta oración al Señor de los Cielos en la que le rogaba que le permitiese poder ver otro amanecer. La plegaria no fue solo para él, sino también para todos sus camaradas. No se olvidó del resto de tropas que conformaban aquel minúsculo ejército… «Demasiadas almas por las que velar», pensó para sus adentros. Justo entonces vio cómo un águila sobrevolaba la formación romana. «¿Qué significará eso? ¿Un presagio de muerte? ¿O quizás sea todo lo contrario? El águila es el símbolo del blasón imperial», volvió a pensar. Justo entonces se giró para observar a su compañero que formaba a la derecha.


  «Maldito Claudio. Siempre con esa sonrisa en su cara, incluso cuando las cosas nos son tan desfavorables». No comprendía cómo podía estar contento en un momento como ese. El veterano le guiñó un ojo mientras le gritaba:


  —¡Nos vemos en el infierno, Paulino!


  Tras esa frase, el veterano soldado volvió la vista al frente. De repente se escuchó un grito potente que provenía de primera línea:


  —¡Por la gloria de Roma y por el emperador!


  Al instante, tanto él como centenares de gargantas que estaban a su alrededor respondieron al unísono:


  —¡Por Roma y por el emperador!


  Tras ello, otra orden:


  —¡Descarga!


  Por encima de su cabeza emergieron centenares de flechas que se dirigieron hacia las filas enemigas, que ya estaban mucho más cerca. Esa era la manera de anunciar a aquellos bárbaros que debían someterse a la voluntad de Roma.


  De repente notó cómo se le erizaba el vello de todo el cuerpo. No había más tiempo para cavilaciones o dudas. Espoleó a su montura todavía con más intensidad y el animal, a sabiendas incluso de hacia dónde se dirigía, incrementó la velocidad de carrera. Si esa tenía que ser su última carga, no se le ocurría un lugar mejor, ni una compañía más gloriosa para llevarla a cabo…


  I


  Constantinopla, dos años antes, marzo del año 531


  —No llores, Aridai. Volveré muy pronto, ya lo verás, amor mío.


  —Pero hemos estado muy poco tiempo juntos, Cayo —dijo la joven sin dejar de abrazarle y besarle por toda la cara.


  —Lo sé… —dijo el comandante de los bucelarii sonriendo, pues le gustaba sentirse querido por la muchacha.


  —¿No puedes pedirle al emperador que te deje quedarte aquí en la ciudad? Después de todo lo que has hecho por él.


  —No puedo pedirle más favores de los que ya me ha concedido —respondió él sin dejar de sonreír con ternura ya que comprendía a la perfección lo que su joven y bella esposa le pedía—. Además, el magister militum per Orientem me está esperando. Debo hacerme cargo de mi regimiento antes de que nombre a un nuevo comandante. Me he ausentado durante mucho tiempo y no quiero que nadie se quede con mi puesto.


  —Si no lo haces por mí, hazlo por tu hijo. Necesita un padre a su lado que le dé cariño —insistió la joven haciendo una mueca lastimosa para intentar dar pena.


  —Ya verás cómo regresaré antes de lo que imaginas. La situación está muy tranquila en la frontera, parece ser que el emperador ha iniciado negociaciones de paz con los persas, así que mi presencia allí es puro trámite —dijo el comandante para tranquilizar a Aridai sabiendo que le acababa de decir una cosa que no era cierta.


  —No me mientas, Vitelio. Sabes que no lo soporto… —dijo ella dejándole ir y poniendo cara de enfadada.


  Nunca se le había dado bien eso de mentir. Aridai tenía razón en eso. Pese a que en alguna ocasión lo había conseguido, como la vez en la que se colaron en el lugar donde tenían retenido a Léntulo, la mayoría de veces le acababan descubriendo. La muchacha parecía tener algún don a la hora de darse cuenta de cuándo no le decía la verdad. Quizás fuese por algún gesto que hacía con su cara o por algún tic que tenía y que él no acertaba a controlar. En cualquier caso, la mujer pareció molestarse con él.


  Hacía apenas seis meses que volvían a estar juntos, y obviamente a él tampoco le gustaba la idea de tener que regresar a la frontera oriental y separarse así de la mujer a la que amaba y del hijo que había tenido con ella. Pero las obligaciones y las responsabilidades de su cargo así lo exigían. En una primera carta, Belisario le había dicho que se mantuviera en la capital hasta que el tribuno Léntulo se hubiese recuperado de las heridas. Le confirmaba que la situación se había estancado tras la victoria conseguida cerca de Dara y que por el momento los sasánidas parecían no querer avanzar, por lo que se mantenían en sus posiciones sin apenas molestarles.


  Así pues, los hombres que le habían acompañado hasta la capital habían sido integrados temporalmente en el cuerpo de la guardia imperial, bajo las órdenes del comes excubitores Severo, el primo del emperador, el mismo que había capturado a Ovidio tras su huida la noche del rescate. De esa manera no perdían la forma y podían seguir entrenando y preparándose para cuando tuvieran que regresar al frente y reincorporarse a su unidad. Era tan solo cuestión de tiempo que Léntulo mejorase, por lo que se verían forzados a reemprender el camino de vuelta a Oriente.


  Se lo había dicho muchas veces a su joven y bella esposa, con la cual se había casado al poco tiempo de recuperarla, para que se hiciera a la idea de cuáles eran sus obligaciones. Contrajo matrimonio con Aridai ya que no quería que, si a él le pasaba algo en la guerra, ella se quedase desamparada y sin nada, sobre todo después de todo el calvario que había tenido que soportar la muchacha durante su cautiverio. Por ello, el mismo emperador movió los hilos necesarios para que el nuevo patriarca de la ciudad, designado en el lugar del corrupto Eufemio, oficiase el acto lo antes posible. Otro favor más de Justiniano… Pese a que Vitelio le dijo que no era necesaria tanta pompa, el acto nupcial tuvo lugar en el propio palacio imperial. Asistieron muchos invitados y todo corrió a cuenta del erario público, así que él no tuvo que poner ni una sola moneda para llevar a cabo el acto.


  Aunque eso no era todo. La emperatriz Teodora, siempre sonriente y muy amable con él y con su esposa, todavía no le había pedido que le devolviese el favor, y sinceramente eso le preocupaba más que deberle una ingente cantidad de monedas al mismísimo imperator. Sin duda, le seguía intrigando la manera en la que la mujer más poderosa del Imperio se iba a cobrar aquel favor. Y lo que más le preocupaba era qué podía ofrecerle él para estar en paz y dar por zanjada la deuda.


  —¿Qué quieres que le diga a Cayo cuando me pregunte por qué no está su padre con él? —recriminó de nuevo la muchacha a su esposo sacándole de sus pensamientos.


  —Tan solo debes decirle que su padre siempre estará junto a él. Que velará por sus sueños y que regresará lo antes que pueda para estar a su lado —respondió el comandante arrodillándose en la falda de Aridai.


  Ella, con los ojos llorosos, le acarició la cabellera con mucha delicadeza, mientras sorbía la mucosidad de su nariz. Vitelio le enjuagó las lágrimas con los pulgares de sus manos y le dio un cálido beso.


  —He dicho que no me pasará nada… Regresaré a tu lado… Te lo juro por mi dios y por el tuyo.


  —Lo sé, mi amor. Tan solo es que después de todo lo que nos ha ocurrido… —dijo ella tratando de sonreír.


  —Lo sé —dijo el militar sonriéndole de nuevo—. Además, la esposa de Belisario, Antonina, me ha dicho que puedes ir a visitarla todas las veces que gustes, así no estarás sola en esta gran ciudad —dijo el comandante—. Es íntima amiga de la emperatriz. Ellas se encargarán de que no os falte de nada a los dos, puedes estar tranquila.


  —Pero apenas las conozco… Pertenecen a otro mundo, Cayo… Yo no soy como ellas, mírame —dijo Aridai un poco agitada mientras le levantaba la cabeza de su regazo y le miraba fijamente a los ojos—. No me siento cómoda con ellas…


  —No te menosprecies. Ahora eres la esposa del comandante de los bucellarii. Y respecto a la emperatriz y a Antonina, aunque creas lo contrario, ambas son muy buenas mujeres, y sus orígenes son muy humildes, así que comprenderán perfectamente tus miedos —dijo de nuevo—. Además, siempre que necesites algo, y no quieras acudir a ellas, puedes mandar llamar a Severo, el jefe de la guardia del emperador. Él te ayudará en lo que necesites.


  —Es un buen hombre ese Severo —dijo ella esbozando una tímida sonrisa.


  —Sí que lo es…


  —Podrías hablar con él para que te consiguiera un puesto en la guardia imperial. Así no tendías que marcharte tan lejos a combatir por tu querido Belisario —añadió la mujer.


  —El magister militum confía en mí, Aridai. Le debo mucho. Pero te prometo que hablaré con Severo a mi regreso de la frontera. Pero ahora debo marchar a Oriente. Belisario me espera allí, y tenemos una guerra que ganar.


  Prefirió no decirle nada a su esposa acerca de la oferta que ya le hizo en su momento el propio comes excubitores procedente del propio emperador para que formase parte de su guardia personal. Era mejor que no supiera que la había rechazado, ya que su lugar no estaba en palacio. Después de su experiencia en la ciudad, sabía que no estaba hecho para ese tipo de vida. Él prefería estar en el campo de batalla, cerca de la primera línea y lejos de las intrigas que rodeaban a un servicio tan cercano a la figura imperial.


  —Los romanos siempre estáis pensando en la guerra. Parece que no os guste la paz…


  —Para poder estar en paz, en ocasiones es necesario hacer la guerra —le dijo él dándole un beso en la frente.


  Se puso en pie y le tendió la mano a ella para que hiciera lo mismo. La llevó hasta una habitación y la hizo sentarse en la cama. Se dirigió a un pequeño arcón que estaba a los pies del lecho y sacó un par de sacos. Se los entregó y le dijo:


  —Estas monedas serán más que suficientes para que viváis cómodamente y sin preocupaciones hasta que yo regrese.


  La joven cogió las bolsas y las apretó con fuerza entre sus manos:


  —Guárdalas a buen recaudo, y si por casualidad las gastases todas, pídele más a Severo. Le dejaré indicaciones para que te las suministre en el caso de que así lo requieras.


  —No sé si seré capaz de administrar una casa al estilo romano. Ni siquiera conozco vuestras costumbres —dijo ella.


  —Claro que serás capaz, Aridai —apuntó él acariciándole la mejilla—. Siempre estamos a tiempo de comprar algún esclavo o esclava para que te ayude si no te ves con corazón…


  —Ya te dije que no quiero oír a hablar de esa palabra…


  —Lo siento… No pretendía…


  —Ya lo sé, mi amor —dijo ella en un tono más tierno—. Tan solo es que no le deseo esa condición a ningún ser humano.


  —Buscaremos a alguien que te ayude durante un tiempo hasta que te hayas adaptado mejor a la ciudad y a este estilo de vida. Obviamente le pagaremos a cambio de sus servicios, si de esa manera te sientes mejor —sugirió él.


  —Esa sí que es una buena idea —dijo la mujer sonriendo.


  —Esta misma tarde iré a ver a la esposa de Belisario para que me recomiende a alguien de confianza.


  —¿Puedo acompañarte?


  —Por supuesto —dijo él.


  —Quiero pasar todo el tiempo que pueda junto a ti antes de que te marches.


  —Todavía faltan tres días para que embarquemos —dijo él dándole un fuerte abrazo y un beso intenso en los labios.


  Había pasado mucho tiempo sin ella. La había besado un millón de veces en sueños, y ahora que la había logrado recuperar, tenía que volver a dejarla. El destino era cruel en ocasiones, pero no tenían más opción que resignarse. Si hubiese sido posible se la habría llevado consigo a Oriente, junto a su hijo Cayo, pero las normas eran muy estrictas en ese aspecto. No se permitía a las mujeres estar en un campamento militar, y mucho menos si este estaba situado en una zona fronteriza en la que existía peligro de combate con el enemigo. Ningún oficial de su rango tenía ese privilegio, él no iba a ser distinto al resto.


  


  Puerto de Teodosio, Constantinopla. Tres días después


  La flota de treinta y ocho dromoi estaba fondeada en el muelle del puerto militar principal de la capital. El pequeño grupo de bucellarii no eran los únicos que se dirigían a Oriente, ya que con ellos viajarían los refuerzos que el emperador había movilizado para proseguir la campaña en la frontera con los persas. Un total de cuatrocientos treinta infantes y más de seiscientos jinetes se habían embarcado en todas las naves para ayudar al magister militum per Orientem a vencer de una vez por todas a los sasánidas. Acompañaban a la flota varias embarcaciones más pequeñas, que además de transportar las monturas, llevaban sus bodegas repletas de víveres para rellenar los graneros de las diferentes guarniciones romanas que defendían los fuertes dispersos por la extensa región.


  Aquella mañana había mucho ajetreo en el puerto, por lo que Vitelio optó por despedirse de su esposa y de su hijo en el exterior de su nueva casa, situada en un barrio acomodado de la capital. Era una domus de unas dimensiones modestas, pero suficientemente amplia para las necesidades de la mujer y del menor. Pese a su oposición inicial, el propio emperador se la había cedido al joven matrimonio como regalo de nupcias. Otro obsequio más que añadir a la larga lista de regalos por parte de Justiniano La lista cada vez se hacía más larga, y el comandante no sabía cómo decirle que no a su emperador.


  Estaba claro que si no aceptaba los regalos se exponía a que el hombre más poderoso del Imperio se enfadase con él, y ese era un riesgo que no estaba dispuesto a asumir. Además, el imperator le había dejado muy claro que nunca podría recompensarle lo suficiente tras haberle ayudado a descubrir tanto las anomalías que se llevaban a cabo en la ciudad de Efeso, como las tramas oscuras en las que estaban inmersos tanto el patriarca de la capital, como el tío de Ovidio, y cómo no, también el propio traidor. Por lo que era él quien estaba en deuda con el oficial y con sus hombres.


  Como oficial de mayor rango, él no había sido el único en recibir una compensación por los servicios prestados, o más bien dicho, varias, sino que los demás hombres que le ayudaron fueron premiados con suculentas recompensas. Quizás no fuesen tan sustanciosas como las de su oficial en jefe, pero se pudieron llenar los bolsillos con un buen puñado de monedas que les harían pasar menos penalidades en el frente al cual regresaban. Todos ellos, siguiendo el ejemplo de su comandante, fueron educados y aceptaron el premio, aunque a título individual, le dijeron a Justiniano que simplemente se habían limitado a cumplir con sus deberes como soldados. Eso le gustó mucho al emperador, pues se dio cuenta de que contaba con hombres leales entre sus tropas.


  —No puedo entretenerme mucho más, Aridai —dijo el comandante dándole un cálido beso en los labios a su esposa—. Gabinio y los demás me están esperando.


  —La flota no se irá sin ti. Eres demasiado importante —respondió ella esbozando una sonrisa.


  —Tienes razón —dijo él sujetándola por la cintura.


  Se fundieron en un largo y fogoso beso. Ese iba a ser el último en una larga temporada, por lo que ambos quisieron saborearlo con calma, disfrutando de cada instante. Unos pasos por detrás se encontraba el pequeño Cayo, que le cogía la mano a Livia, una joven que habían contratado para que ayudase a Aridai a cuidar de la casa y del pequeño durante su ausencia.


  Se trataba de una joven de apenas dieciséis años, que era sobrina del panadero que servía a Antonina. Había sido la mujer quien se había encargado de buscarla y llegar a un acuerdo con su tío. Era una joven muy espabilada, que hasta entonces había estado ayudando a su tío en su negocio. Con ese apoyo, Aridai se sentiría más aliviada a la vez que esta le ayudaría a conocer un poco más las costumbres y tradiciones romanas e integrarse en la sociedad. Era una muchacha lista, por lo que se ofreció también a encargarse de instruir al pequeño Cayo. No era muy habitual que las mujeres se dedicasen a la docencia, pero en esos primeros años de vida, no era tan importante el bagaje cultural, como el hacer que el pequeño se empapase del idioma y algunas maneras de hacer. Más adelante ya se encargarían de hacerse con los servicios de algún maestro que le enseñase todo lo necesario para convertirse en un joven de provecho.


  Cuando los dos adultos se separaron, el pequeño Cayo se soltó de la mano de su nueva cuidadora y se lanzó a los brazos de su padre, que lo asió por debajo de los brazos y lo alzó al aire haciendo ver que lo lanzaba:


  —Te he dicho cientos de veces que no hagas eso, Cayo —le recriminó Aridai que había perfeccionado un poco más su latín durante los últimos meses hasta el punto de hablarlo de una manera muy digna.


  —Pero si le encanta. ¿No ves cómo disfruta?


  —Si se te cae de las manos, tendremos un disgusto… Haz el favor de parar ya.


  El oficial romano obedeció inmediatamente y depositó al pequeño en el suelo. Este se le agarró a la pierna mientras le sonreía. Trató de decir alguna cosa, pero apenas estaba comenzando a balbucear y no se le entendía. Justo en ese momento aparecieron por el final de la calle sus hombres. Iban todos a caballo. Cada uno montaba un precioso corcel, regalo en esa ocasión de la emperatriz Teodora, a la que le encantaban esos animales. Tenía contactos con los mejores criadores de las afueras de Constantinopla y obtuvo unos magníficos ejemplares que entregó a los bucellarii como agradecimiento por la lealtad demostrada.


  «Demasiados regalos», pensó de nuevo el comandante mientras los observaba. «Imagino que nos estarán agradecidos por haber desenmascarado a esos desgraciados, pero es nuestro deber como soldados».


  —¿Llegamos pronto, comandante? —preguntó Gabinio cuando estuvo relativamente cerca de él.


  —No. Justo a tiempo. Ahora estaba acabando de despedirme de mi esposa y de mi hijo.


  El tribuno se apeó del caballo. Iba completamente pertrechado. Se acercó lentamente al pequeño Cayo y lo alzó en brazos sonriendo. Casi de manera instintiva el niño alzó las manos mientras gritaba algo que nadie entendió. Aunque el tribuno pareció comprender lo que le estaba pidiendo. Levantó al pequeño sobre su cabeza y lo lanzó al aire volviéndole a sujetar al poco. El pequeño Cayo empezó a desternillarse de risa. Cuando lo lanzó por segunda vez, Vitelio le dijo:


  —Ya basta, Gabinio… Si se te escapa y cae al suelo, ¿entonces qué?


  —Disculpe, señor —dijo el oficial—. Es que le encanta, ¿no lo ve?


  Aridai puso cara de enfado y le recriminó a su esposo:


  —Cayo Vitelio… Eres un idiota…


  Él se acercó y le puso las manos en la cintura de nuevo. Le dio otro beso y le dijo en un tono de voz muy bajo:


  —Volveré pronto, amor mío. Más pronto de lo que imaginas.


  Se apartó de ella y le sonrió… Gabinio dejó a Cayo en el suelo y se acercó a la muchacha. Le dio un beso en la mejilla y esta aprovechó para decirle:


  —Cuida de él. Te lo ruego Quinto Gabinio…


  —No te preocupes, Aridai. No permitiré que le suceda nada malo —respondió el tribuno.


  —Y cuídate tú también…


  —Puedes estar tranquila.


  Los dos hombres subieron a sus monturas y tras saludar con la mano a las mujeres y al niño, emprendieron la marcha en dirección al puerto. Mientras la comitiva de jinetes se alejaba, dos regueros de lágrimas cayeron por las mejillas de Aridai. «Que Ahura Mazda vele por vosotros y que os traiga de vuelta lo antes posible», pensó para sus adentros mientras levantaba la mano en señal de respuesta a la despedida.
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  —Llevamos mucho tiempo de inactividad, señor. Las tropas necesitan acción o la disciplina se verá resentida.


  —Algo me dice que no tardaremos en tenerla —dijo Belisario rascándose la barbilla—. ¿Qué dicen los últimos informes acerca de los movimientos del enemigo? —interrogó el magister militum a uno de los oficiales que estaba en la reunión.


  —Señor, parece ser que los persas están reuniendo un fuerte contingente de hombres y planean atacar nuestras posiciones más al sur —respondió el hombre.


  —¿Y de cuántos hombres estamos hablando si puede saberse? —preguntó Vitelio.


  —Los exploradores hablan de por lo menos diez mil jinetes y un numeroso grupo de lajmíes, señor.


  —¿Está Alamundaro al frente? —interrogó el comandante.


  —Estoy convencido de que sí —interrumpió el magister militum—. Siempre va al frente de sus tropas, no se las prestaría ni al mismísimo rey Kavadh por mucho que este se lo ordenara. Es demasiado orgulloso para eso.


  —Es un grano en el culo… —dijo de repente Gabinio.


  Todos los oficiales que estaban presentes se quedaron mirando al tribuno. Este un poco ruborizado se empezó a poner colorado. Por mucho que Vitelio se lo recordase antes de cada reunión, era incapaz de mantenerse callado.


  —Yo no podría haberlo expresado mejor, tribuno —dijo sonriendo Belisario.


  Tras las palabras del comandante en jefe, el resto de oficiales sonrieron e intercambiaron algún comentario entre ellos. Vitelio le lanzó una mirada a su segundo que le traspasó cual si fuera una flecha, así que no le quedó más remedio que bajar la mirada y guardar silencio en adelante.


  —¿Con cuántos hombres contamos nosotros, incluyendo los refuerzos que nos ha enviado el emperador? —preguntó de nuevo Belisario al comandante Vitelio.


  —Con cerca de veinte mil, entre caballería e infantería. Además, debemos añadir los cinco mil gasánidas.


  —Somos superiores a ellos. Lo cual me lleva a pensar que quizás ellos también estén aguardando que les lleguen algunos refuerzos —dijo el magister militum—. No entiendo que quieran plantar cara en inferioridad tras lo sucedido en Dara el pasado año.


  —Yo no me fiaría de ellos —dijo Léntulo que se había mantenido en silencio hasta aquel momento.


  El veterano tribuno estaba completamente recuperado de las heridas físicas que le había infligido el traidor de Ovidio, aunque desde que lo liberaron de su cautiverio, su carácter había cambiado. Jamás explicó a ninguno de sus compañeros, ni al propio Vitelio, qué era lo que le habían hecho durante los días que lo tuvieron prisionero. Se había vuelto mucho más reservado. No se relacionaba tanto con los demás como hacía antes, incluso en ocasiones buscaba la soledad en lugar de estar acompañado. Era evidente que le habían causado una herida psicológica más fuerte que cualquier golpe propinado. Vitelio estudiaba con detalle cada uno de sus movimientos, estaba atento a cualquier anomalía que detectase en su comportamiento como oficial superior suyo que era. Desde que llegaron de la capital no le había quitado el ojo de encima, y había advertido a Gabinio que hiciese lo propio. No quería llevarse ninguna sorpresa desagradable. Estaba incluso pensando si decirle algo a Belisario, aunque por el momento prefirió reservarse esa inquietud para más adelante.


  —Estoy de acuerdo con el tribuno —dijo Cayo Petro, el comandante a cargo de la infantería—. No se arriesgarán a iniciar una acción siendo menos que nosotros. Malditos bárbaros, ¿es que no se va a acabar nunca esta guerra eterna contra ellos? Deberíamos golpearles ahora que son inferiores en número, si les damos tiempo, reunirán más tropas y serán ellos los que nos ataquen entonces.


  —Tranquilízate Petro —dijo Belisario—. Recuerda que estamos aquí por la gloria del Imperio.


  —Lo sé… Pero es que estoy hasta las narices de tanto polvo y arena, señor —dijo el oficial—. Estamos peleando en los confines del Imperio y lo que ganamos en una semana, lo perdemos a la siguiente. Estoy perdiendo muchos hombres en una guerra que no nos aporta ningún beneficio… Quizás el emperador debería recapacitar sobre la importancia de esta frontera. La inactividad está haciendo que los hombres se vuelvan holgazanes y no nos podemos permitir ese lujo en las actuales circunstancias.


  —Hasta que no se diga lo contrario, proseguiremos con el plan establecido —dijo de nuevo el comandante en jefe del ejército oriental—. Y si estás tan harto de la situación, tal vez debería buscarte un sustituto que estuviera dispuesto a continuar esta guerra tal y como está planteada.


  El comandante Petro guardó silencio, dándose cuenta de que quizás había ido demasiado lejos.


  —Mis disculpas, magister militum. Tan solo expreso mi opinión…


  —Espero que te la guardes para ti y que no llegue a las tropas. Lo que menos nos conviene ahora es que cunda el desánimo y el malestar —dijo Belisario—. Como ya sabéis, hemos estado en situaciones mucho peores que esta, y hemos salido adelante. Además, os recuerdo a todos los presentes que son ellos los que deben temernos a nosotros, les golpeamos fuerte en Dara y todavía les debe doler en su orgullo.


  —Es por ello por lo que debemos rematarles ahora que tenemos ventaja, general —insistió el comandante de la infantería que no pudo contener su lengua—. Somos más que ellos y deberíamos…


  —¿Te recuerdo lo que sucedió en Mindous por tratar de ser tan impetuosos? ¿Es que ya no recuerdas lo que sucedió aquel día? ¿Tan rápido se te van las cosas de la cabeza? No sé por quién me tomas —dijo el general alzando el tono de voz—. ¿Acaso crees que voy a permitir que se repita otro error de ese calibre?


  Petro guardó silencio tras las preguntas retóricas que le formuló el magister militum. Y es que tenía toda la razón. El desastre de Mindous le costó la vida a muchos soldados romanos, y todo por una serie de decisiones mal tomadas. El exceso de confianza había sido la perdición de los oficiales que dirigieron el ejército durante aquella nefasta jornada. En cambio, ahora la situación era muy distinta. Los persas habían sido derrotados de manera estrepitosa hacía tan solo un año, por lo que los romanos debían estar satisfechos. Antes de que Belisario fuese nombrado comandante en jefe de los ejércitos orientales, la cosa iba mucho peor, y en menos de un año había conseguido darle la vuelta a la situación. Era joven aún, pero tenía agallas y una visión estratégica muy superior a hombres más veteranos que él. Esa era la razón por la que Justiniano le había encomendado esa tarea.


  Además de poseer esas virtudes, era un soldado muy disciplinado y muy consciente de que el orden era fundamental para que el resultado final fuese óptimo. Así que no estaba dispuesto a permitir que, en una situación de superioridad como era la que había logrado obtener, todo se derrumbase por el pesimismo de un oficial que estaba harto del desierto. Las prisas eran malas consejeras, y si tenía que tomar una decisión, lo haría tras estudiarla con detenimiento.


  —Si se están moviendo hacia el sur es porque quieren que vayamos tras ellos —dijo el comandante Hermógenes que se había mantenido en silencio hasta ese instante.


  Belisario asintió con la cabeza, aunque no dijo nada. Respetaba mucho a ese hombre, era un veterano y llevaba casi toda su vida militar dirigiendo tropas por lo que sus consejos eran bien recibidos.


  —Si abandonamos la seguridad que nos confiere Dara, deberemos dejar tropas aquí para protegerla —dijo de nuevo el oficial—. Eso quiere decir que nuestros efectivos se verán reducidos.


  —¿Cuántos hombres necesitaríamos dejar aquí para que se pudiese defender la fortaleza con suficientes garantías? —le preguntó el magister militum.


  —Yo no dejaría menos de cinco mil —respondió Hermógenes.


  —Eso mermaría mucho nuestra superioridad —dijo pensativo el general—. Aunque también es cierto que no podemos quedarnos aquí quietos y dejar que los persas se hagan con más fortalezas.


  —Entonces vayamos a por ellos —insistió Petro un poco nervioso.


  Belisario se quedó pensativo sin responderle.


  —Debemos ser cautos y no precipitarnos —le dijo Vitelio que intervino al ver la cara de circunstancia que puso Belisario por la nueva interrupción de Petro.


  —No estoy de acuerdo contigo, comandante —respondió el oficial de infantería—. Cuanto antes nos pongamos en marcha, antes les venceremos, y, por lo tanto, antes podremos dejar este maldito lugar.


  —Todos preferiríamos estar en otro sitio —dijo Vitelio a Petro para tratar de calmar los ánimos—. Prefiero el clima más frío y húmedo de la frontera danubiana al calor insoportable de aquí, pero si queremos que esta guerra se acabe de una vez por todas debemos actuar con prudencia como trata de decirnos el general…


  —Si mal no recuerdo, has estado unos cuantos meses fuera, comandante Vitelio. Podría decirse que vienes más descansado que los que nos hemos tenido que quedar aquí —dijo el oficial con un tono de voz desagradable y sin dejarle acabar su exposición de los hechos.


  —El comandante Vitelio estuvo cumpliendo una importante misión que le encomendé yo mismo —dijo Belisario sin exaltarse.


  —Ya lo sé, señor. Todos sabemos cuál fue su cometido, y que, tras llevarlo a cabo, se demoró en su regreso un poco más de lo que tocaba.


  «Otra vez», pensó para sus adentros Vitelio. «¿Es que no me van a dejar en paz?». De nuevo la envidia hacía acto de presencia en la tienda de mando. No había pasado ni un año desde que Ovidio y Marcelo se comportaron de igual forma. Empezaba a estar cansado de que le recriminasen sus acciones por ser más joven que ellos cuando se limitaba a obedecer las instrucciones de su superior. Además, él y sus hombres no habían estado ociosos en la capital. Su estancia en Efeso ya había sido complicada y casi les cuesta un disgusto, pero es que lo ocurrido en Constantinopla no fue precisamente un paseo. Y ahora tenía que aguantar la ironía de aquel tipo que lo único que estaba haciendo era caldear el ambiente con sus comentarios fuera de lugar.


  —Mientras tú estabas aburriéndote aquí en el desierto, como bien afirmas, nosotros estábamos cumpliendo una misión de mucha importancia y no exenta de riesgos y peligros —dijo Gabinio de repente en un tono que dejaba bien claro que estaba enojado.


  —¿Importante dices? ¿Custodiar a unos prisioneros? No sé dónde ves tú el peligro, tribuno. Yo diría que más bien fue un largo y placentero permiso para volver a casa —dijo con sorna Petro.


  Mientras los hombres discutían por un asunto que se había ido del tema, Belisario observaba en silencio. Hermógenes también se mantenía callado. Vitelio se dio cuenta de que el comandante del ejército no intervenía. ¿Por qué demonios no les defendía? Él sabía qué era lo que había sucedido durante el viaje y en su estancia en Constantinopla. ¿Por qué se mantenía al margen entonces?


  —No tienes ni la menor idea de lo que nos tocó vivir allí —dijo Léntulo poniéndose en pie e interrumpiendo la discusión—. No te puedes imaginar lo que tuvimos que soportar… Lo que me hizo el traidor de Ovidio… —añadió con los ojos llorosos mientras alzaba un poco más su voz—. Soporté todo tipo de torturas, físicas y psicológicas de un demente, mientras tú estabas aquí descansando plácidamente, por lo que no voy a tolerar que digas nada más sobre nuestro viaje. Además, por si no estás informado, tuvimos que combatir en varias ocasiones por nuestras vidas…


  El comandante de infantería quedó en silencio.


  —No sé si algún día conseguiré olvidar todo lo que me hicieron pasar. Cada noche me despierto empapado en sudor, sobresaltado, tras regresar de aquella pestilente y sucia celda en la que me tuvieron encerrado tantos días. Llegué a desear mi muerte más que otra cosa, y si no hubiese sido por el ingenio y la perseverancia del comandante Vitelio y del tribuno Gabinio, ahora no estaría aquí… Y tal vez ellos tampoco. Por lo que te insto a que pidas disculpas a todos los aquí presentes por tu rabieta. Es lo menos que puedes hacer tras tu comportamiento fuera de lugar…


  Todos los presentes se quedaron en silencio. Eran un total de diez oficiales más el magister militum, pero ninguno de ellos osó abrir la boca. Las palabras del tribuno habían sido muy duras. Estaban cargadas de sentimientos, y Vitelio se alegró, pues esa había sido la primera ocasión en la que Léntulo se había desahogado. En los largos meses que estuvo recuperándose, jamás le dijo a nadie lo que había tenido que vivir, por mucho que todos se hicieran una ligera idea. Tal vez hablar en aquel instante, le venido ido muy bien…


  —Gratitud por tu sinceridad, tribuno Léntulo —dijo Belisario poniéndose en pie y mirando a Petro prosiguió—. Y ahora, si nadie tiene nada más que decir, podéis retiraros y continuar con vuestras obligaciones. Cuando tengamos algo más de información sobre los movimientos del enemigo, volveré a convocar una reunión.


  Todos los presentes se pusieron en pie y se dispusieron a abandonar la tienda. Entonces el magister militum dijo:


  —Vitelio, Gabinio y Léntulo, haced el favor de quedaros un momento.


  Los tres oficiales aguardaron hasta que el resto de hombres hubieron abandonado la tienda de mando. Entonces el general les hizo tomar asiento de nuevo y comenzó a hablar:


  —En primer lugar, quisiera disculparme por no haberos podido recibir como era debido cuando llegasteis. Como habéis podido comprobar la situación es un poco complicada en estos momentos, y no solo por los movimientos de los persas.


  —Las palabras de Petro han resultado ofensivas, señor —dijo Vitelio sin tapujos.


  —Petro recibirá su castigo cuando llegue el momento. Para mi desgracia no es el único oficial que piensa de esa manera —dijo Belisario—. Últimamente me están llegando rumores de que algunos de ellos están haciendo que el desánimo se extienda por nuestras tropas y él es uno de los más activos en ese aspecto —prosiguió—. Como habéis podido ver se muestra crítico con la política imperial, y defiende la postura de atacar cuanto antes para acabar de una vez por todas con esta larga contienda.


  —No sabía que nos hallábamos en esta situación tan complicada —dijo de nuevo el comandante de los bucellarii.


  —He preferido mantenerme al margen de la discusión para no calentarle más. Temo que se enoje más de lo que debiera e inste a los hombres a amotinarse —dijo de nuevo el magister militum con cierta preocupación.


  —¿Tan grave es la situación? —interrogó Vitelio.


  Belisario no respondió, pero su silencio dejó claro lo que pensaba.


  —No debemos precipitarnos a la hora de atacar, señor —dijo Gabinio—. Si ellos no lo han hecho aún, es porque algo están tramando.


  —Es lo mismo que pienso yo. Si algo he aprendido de estos persas en todo el tiempo que llevamos aquí, es que no dejan las cosas al azar. Por lo que debemos ser cautelosos antes de tomar la decisión, por muy superiores que seamos en estos momentos —añadió Belisario—. En cualquier caso, mi intención no era abrumaros con estos problemas nada más llegar. Lo primero que quería hacer era daros la enhorabuena por haber cumplido con éxito vuestra misión.


  —Las felicitaciones pueden esperar. Lo que está ocurriendo aquí es más grave de lo que imaginábamos y nos afecta a todos por igual, señor —dijo Vitelio.


  —Los bucellarii le somos leales, magister militum —añadió Gabinio.


  —Lo sé, tribuno. Son los únicos que no me preocupan en todo este asunto —dijo mientras daba un sorbo a una copa que tenía al lado.


  —Quizás la solución deba ser un poco más contundente, si me permite opinar al respecto —dijo el comandante.


  —He pensado en ello largo y tendido, Vitelio… Pero sé que esos hombres tienen peso entre la tropa, por lo que creo que, si cortara la cabeza a la serpiente, esta se revolvería contra mí con más fuerza todavía.


  —La única solución sería que los persas atacasen lo más pronto posible —dijo Léntulo con el rostro serio.


  —¿Cómo has dicho? —preguntó Belisario.


  —Si ellos dan el primer paso y nos obligan a combatir, no habrá problema, señor —dijo el tribuno.


  —Eso es cierto —añadió el comandante de los bucellarii al darse cuenta de que su tribuno había tenido una magnífica idea.


  —Los hombres se verán obligados a actuar, y eso es lo que reclaman. De esa manera los oficiales que les dirigen no tendrán tiempo para planear motines ni cosas por el estilo —siguió explicando Léntulo.


  Belisario dio un largo sorbo a la copa y cuando vació su contenido, la depositó sobre la mesa con un sonoro golpe. Se enjuagó la boca con la manga de su túnica y sonrió:


  —Entonces debemos estar atentos, y si se nos presenta una buena ocasión, provocar un enfrentamiento.


  —No se trata de forzar las cosas, si me permite ser cauto —dijo Vitelio—. Usted siempre ha predicado que no es bueno precipitarse. Si les provocamos, corremos el riesgo de que planten cara en un momento o en un terreno que no nos sea tan favorable. Debemos por tanto escoger el lugar y el momento para que nos ataquen, y por supuesto estar preparados.


  —Pensémoslo con calma entonces. Será complicado, pero en peores nos hemos visto desde que estamos en esta frontera perdida de la mano de Dios —dijo el magister militum—. Pero volviendo al tema anterior, el emperador me escribió una misiva donde me explicó con detalle lo sucedido con Ovidio y con los que le prestaban apoyo. También mencionó el asunto de la corrupción en la ciudad de Éfeso. Estaba muy satisfecho con vuestro trabajo y eso me reporta a mí también un alto grado de satisfacción. Estoy muy orgulloso de vosotros y de vuestros hombres. Tengo que decir que desde que habéis regresado me siento más tranquilo.


  —¿Es que los hombres que se quedaron a cargo del regimiento no han cumplido, señor? —inquirió Vitelio.


  —Sí, por supuesto. Lo han hecho bien, pero no son oficiales de pura cepa como vosotros. Ahora que estáis de vuelta, creo que teníamos algún asunto que dejamos pendiente al marcharos —dijo Belisario.


  —¿A qué asunto se refiere? —preguntó de nuevo el comandante.


  —Creo que en tu regimiento tienes dos vacantes de tribuno, ¿no es así?


  —Claro, señor. No lo recordaba —dio el oficial disculpándose ante una cosa tan evidente.


  —¿Y bien? ¿En quienes has pensado? —preguntó el general.


  —Me vienen a la cabeza dos candidatos ideales…
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  —Gratitud, señor… No esperaba que me eligiese a mí para ocupar el cargo…


  —No se me ocurre nadie mejor —dijo Vitelio—. Pero siéntate, tribuno.


  Clearco tomó asiento en una banqueta que había frente al escritorio del comandante del regimiento.


  —Te encargarás de dirigir la alae de Ovidio. Quiero que estos primeros días te dediques a observar la actitud de los hombres. No me gustaría encontrarme con más sorpresas. ¿Entiendes?


  —Perfectamente, señor —respondió el veterano.


  —¿Alguna duda?


  —Muchas, comandante. Aunque no creo que me las vaya a resolver todas usted ahora —dijo bromeando el oficial recién ascendido.


  —Obviamente no… —respondió.


  —De acuerdo, comandante… —añadió el tribuno.


  —Entonces si no tienes más preguntas, retírate y haz pasar a tu compañero.


  El hombre saludó llevándose la mano al pecho y alargándola posteriormente y obedeció la orden de su superior. Abrió la puerta de la habitación y salió. Allí estaba Andrónico aguardando en pie. El soldado estaba nervioso, desconocía el motivo por el cual le había llamado el comandante. No le había explicado el motivo, por lo que le asaltaron varias dudas mientras esperaba a que su camarada Clearco saliese de la estancia. Le había preguntado si sabía el motivo por el cual les habían convocado, a lo que le respondió que a él tampoco le habían informado.


  Por eso, tan pronto como salió de la habitación le preguntó:


  —¿Cómo ha ido? ¿Qué es lo que te ha dicho el comandante?


  —No puedo decirte nada, amigo. Tan solo que te está esperando en el interior —respondió Clearco.


  —Vamos, por el amor de Dios, no seas así de estúpido…


  —Lo siento, desobedecería una orden directa de un superior, y prefiero no arriesgarme —volvió a decirle esbozando una sonrisa—. Que tengas suerte…


  Le dejó con la palabra en la boca. Andrónico, respiró profundamente y trató de repasar mentalmente los últimos días por si había cometido alguna falta. Por mucho que pensó no recordó nada. Justo se disponía a entrar cuando el tribuno Gabinio apareció por detrás de él. Se cuadró y saludó. El oficial le preguntó:


  —¿Ya has hablado con el comandante?


  —Todavía no, señor. Me disponía a hacerlo en este preciso instante.


  —Muy bien. Entraré yo también —respondió—. El tema que tiene que tratar es importante.


  Las palabras de Gabinio le hicieron ponerse aún más tenso. «¿Importante?». «¿De qué demonios se trataba?». Se santiguó con la señal de la cruz antes de acceder al interior del recinto y rogó al Todopoderoso que lo que tuviese que pasar, por lo menos fuese rápido.


  —Adelante, Andrónico. Te estaba esperando —dijo el comandante—. Toma asiento, será mejor…


  El soldado obedeció y se sentó en el mismo lugar que había ocupado anteriormente su compañero Clearco. El tribuno Gabinio se quedó en pie a la derecha de su superior jerárquico.


  —Muy bien. ¿Sabes por qué te he mandado llamar? —comenzó preguntando el comandante.


  —No, señor… —respondió el hombre con sinceridad.


  —Tienes una muy buena trayectoria en el regimiento, y tengo que reconocerte que cumpliste con creces en Constantinopla —comenzó diciendo Vitelio mientras cruzaba ambos brazos ante su pecho.


  —Gratitud, comandante —dijo el soldado.


  —Así que hemos decidido contar contigo para un ascenso —dijo Vitelio con una sonrisa.


  Escuchar esa última frase le tranquilizó bastante más. Por lo menos daba la sensación de que no iba a imponerle ningún castigo y se quitó un peso de encima.


  —Sabrás que con el arresto y condena de Ovidio y del malogrado Marcelo, quedaron dos vacantes de tribuno en el regimiento… —prosiguió el comandante.


  —Señor, antes de que continúe y con su permiso, quisiera decirle que estoy agradecido por su ofrecimiento, pero para serle sincero, en el regimiento hay hombres más veteranos que yo que estoy convencido de que harían mejor el trabajo para el cual me propone —dijo Andrónico.


  —Mantén silencio, soldado, hasta que el comandante acabe de hablar —dijo interrumpiendo Gabinio.


  —Disculpe, comandante…


  —A ver, Andrónico… No has comprendido lo que te estoy diciendo —dijo Vitelio poniéndose más serio—. Te estoy informando de que has sido ascendido, no te estoy preguntando si deseas el puesto. Además, la veteranía no lo es todo, sino mírame a mí…


  —Pero usted procede de buena familia y ha recibido una buena educación. Por el contrario, yo procedo de una familia humilde de campesinos y nunca he ostentado mando alguno. Ni siquiera sé por dónde empezar —se excusó el hombre.


  —Ovidio y Marcelo también eran de buena familia, y se les había educado de una forma exquisita… ¿Eran acaso ellos buenos oficiales? —interrogó de nuevo el comandante.


  —No, ni mucho menos… —respondió Andrónico.


  —Ellos carecían de algo que desde mi punto de vista es lo más importante a la hora de dirigir una unidad: el carisma. Tú vas sobrado de eso, y además has demostrado ser un soldado valiente en reiteradas ocasiones —añadió—. Yo quiero oficiales que sean un ejemplo para sus soldados, que sean los primeros en entrar en combate, que no se amedrenten ante nada y sobre todo, que sean humildes. Creo que te he definido a la perfección. ¿No es así, Gabinio?


  —A la perfección, comandante —respondió el segundo al mando.


  No se esperaba esa noticia. Jamás creyó que haría carrera dentro del ejército. Por su cabeza no pasó nunca la posibilidad de ostentar un rango tan alto como el de tribuno. Y menos ascender directamente desde el rango de manipularii. Por encima de él había hombres con rango suficiente como para ocupar ese cargo como podían ser por ejemplo los decarcos o los mismos centenarii. Imaginaba que a estos oficiales con cierto poder no les haría mucha gracia que un don nadie ocupara un puesto superior a ellos.


  —¿Pero qué hay de los centenarii de la unidad, señor? —interrogó tratando de eludir la responsabilidad.


  —No debes preocuparte por ellos —dijo Gabinio—. Ya se les ha informado de tu ascenso y no han puesto objeción alguna.


  Andrónico puso cara de circunstancia ya que no era muy habitual que un hombre ascendiera directamente de soldado a tribuno sin pasar por los cargos intermedios existentes. O por lo menos así ocurría en el ejército regular. Aunque era cierto que aquello no era el ejército regular sino que era el ejército privado de Belisario, y las cosas se podían hacer de manera distinta. Además, los últimos meses habían servido para demostrarle a su comandante que podía confiar en él. Las necesidades también apremiaban, y estando como estaban en plena campaña era difícil encontrar sustitutos de plena confianza dentro de las mismas unidades que esos dos traidores habían dirigido.


  Era lógico por otra parte que el comandante buscase rodearse de hombres leales y de confianza. Y otra cosa no, pero él le había demostrado con creces que lo era. Aunque por clase social no le correspondiese, pues esos cargos estaban asignados a los hijos de los nobles y aristócratas, los ejércitos de bucellarii se regían por otras normas. En ellos, era el comandante en jefe quien decidía quien ascendía y quién no. Y obviamente, los hijos de los nobles tenían sus puestos, pero a su vez, los que destacaban en combate podían ser también premiados con esos ascensos. Y en esos momentos tampoco es que hubiera hijos de nobles de sobra en la frontera.


  —Entiendo que Clearco también ha sido ascendido, señor —interrogó el hombre pese a saber que la respuesta iba a ser afirmativa.


  —Él se hará cargo del ala de Ovidio. Tú te quedarás con la de Marcelo —respondió el comandante.


  —Ten los ojos abiertos durante las primeras semanas —dijo Gabinio—. Queremos que estés atento a cualquier cosa extraña que veas. ¿Comprendes no?


  —A la perfección, señor.


  —Ahora ostentamos el mismo rango. Haz el favor de llamarme por mi nombre si no quieres que te dé un puñetazo —le dijo.


  —Como desees, Gabinio.


  —Así suena mejor.


  —Bienvenido entonces, tribuno —dijo el comandante levantándose de la silla y extendiéndole el brazo derecho.


  El nuevo oficial se levantó del taburete y estrechó el brazo con el de su nuevo superior inmediato. Este le abrazó y le dijo:


  —Contamos contigo.


  —Gratitud, comandante. Espero no defraudarle —respondió el tribuno.


  —Por tu bien, esperamos que no lo hagas —dijo Gabinio—. Ahora ya sabes lo que toca, tribuno. Como mandan las costumbres en el ejército, debes pagar una ronda del mejor vino a tus superiores inmediatos —dijo de nuevo el tribuno sonriendo y dándole un fuerte golpe en el hombro a su igual.


  —Eso está hecho. Aunque imagino que Clearco también tendrá que hacer lo propio —dijo riendo él también.


  Los dos tribunos abandonaron la estancia de su comandante entre risas. Vitelio estuvo sonriendo durante unos instantes, aunque poco a poco su semblante fue cambiando y se tornó más serio. Pese a que contaba con dos nuevos oficiales leales a él, parecía que los problemas no habían desaparecido del campamento. Comprendía la preocupación de Belisario por el tema del descontento de las tropas y se daba cuenta de que lo que menos les convenía en esos instantes era que se amotinasen. Esperaba que los espías o informadores de los persas no estuvieran al corriente de esa situación, pues podían jugar con ventaja si se enteraban.


  Cerró el documento que estaba leyendo para descansar un poco la vista. Hacía ya un rato que había oscurecido, por lo que había encendido varias lucernae para poder iluminar la estancia. Decidió que antes de cenar algo, escribiría una misiva a su esposa. La echaba de menos y no podía dejar de pensar en ella y en su hijo.


  
    Querida Aridai,


    Todo sigue muy tranquilo en la frontera. Los persas se mueven, pero parece que no se atreven a atacar. Nos mantenemos a la espera de que se decidan, aunque en estos momentos somos tan superiores en número que no se quieren arriesgar a luchar. Si la cosa sigue por este camino, lo más probable es que no tarde mucho en firmarse una paz para mantener cada cual sus territorios.


    En ese caso, seguramente pueda regresar cuanto antes a tus brazos. Espero que Dios, Nuestro Señor así lo quiera, y que Ahura Mazda haga lo propio con el enemigo.


    Espero que Livia te esté ayudando con la casa y con el pequeño Cayo. Recuerda que, si necesitas algo, tienes a Severo para que te ayude.


    Los días y las noches se me hacen muy largos sin tu compañía. Pronto volveremos a estar juntos.


    Siempre tuyo,


    Cayo Vitelio.

  


  Concluyó la misiva y se quedó pensativo durante unos instantes. Le había dicho a su esposa que la situación era tranquila para que no se preocupase, aunque la realidad era muy diferente, y obviamente los persas no iban a firmar ningún tratado de paz con los romanos, por lo menos a corto plazo y que él supiera. De nada servía contarle más de lo necesario, seguro que ella ya tenía bastantes cosas en la cabeza como para tenerse que preocupar por otra en la que además no podía hacer nada.


  Le escribía regularmente, una o dos cartas por semana que salían con los envíos de correo del propio Belisario. El general le había concedido tal honor por haber cumplido con su deber. De hecho, desde que se habían reunido hacía dos días con el resto de oficiales del Estado Mayor, se habían vuelto a entrevistar en dos ocasiones a solas. Habían conversado largo y tendido sobre varios asuntos, centrándose sobre todo en el tema de sus aventuras en el trayecto hasta la capital y en lo que allí aconteció. Le hizo saber que estaba satisfecho de que todo hubiese salido bien y le volvió a pedir disculpas por haberle entregado en su momento su esposa a Ovidio.


  El comandante le dijo que eso ya era agua pasada y que, gracias a Dios, todo había salido de la mejor manera posible. Él había recuperado a Aridai y a su hijo, y el traidor estaba encarcelado esperando a que se ejecutase la condena a muerte a la que había sido sentenciado. Se había interesado por todos los detalles de su aventura sin desechar ningún episodio de los que habían vivido. Cuando le explicó el asunto de la ayuda que había recibido de la emperatriz Teodora, el comandante le dijo a su superior:


  —La emperatriz se comportó muy bien conmigo, señor. Aunque me dijo algo que me extrañó.


  —Tú dirás.


  —Me comentó que llegado el momento me pediría que le devolviese el favor… —expuso el comandante.


  —No sé si conoces la historia de Teodora —dijo el magister militum.


  —Tan solo lo que dicen las malas lenguas, señor. Aunque creo que, como todo, se tiende a exagerar más de lo que es en realidad.


  —En cierto modo si… Aunque sus orígenes humildes han hecho de la emperatriz una superviviente —dijo el general—. Eso la convierte en una persona peligrosa… No sé si me explico con claridad.


  —Se explica perfectamente, señor, aunque para serle sincero no me lo pareció…


  —Ese es el peligro, amigo mío —respondió este—. Aunque Justiniano es un hombre con carácter, el influjo que ella ejerce sobre él, es más poderoso de lo que imaginas. Él está locamente enamorado, y ella sabe utilizar eso con inteligencia. No digo que no te fíes de ella, tan solo que tengas cuidado.


  Todavía recordaba esas últimas palabras de Belisario. Después de eso, pareció dar la cuestión por zanjada y cambió de tema para pasar a hablar sobre el presente y qué pasos debían dar a partir de entonces.


  Cerró la misiva y la dejó junto al resto de correspondencia. Se levantó y salió a que le diese un poco el aire. Una vez fuera, escuchó griterío desde el edificio que hacía las veces de taberna. Hacía buena noche, por lo que decidió que se acercaría a reclamar esa ronda que le debían sus recién nombrados tribunos.


  IV


  Campamento romano cerca de Calcis, 17 de abril del 531


  —Se acerca la Pascua, comandante. No es el mejor momento para la guerra.


  —Lo sé, Gabinio —dijo Vitelio.


  —Entonces, ¿por qué el general ha mandado movilizar las tropas? ¿Acaso vamos a combatir? —interrogó Léntulo—. Ahora estamos mejor situados que ellos, les hemos adelantado y les bloqueamos su avance, por lo que tenemos ventaja.


  —Todos sabéis que la situación es muy complicada.


  —Pero de ahí a tener que ir al encuentro del enemigo… No veo la necesidad de perseguirles si se quedan quietos, como parece que está sucediendo —añadió Gabinio otra vez—. Ni siquiera han sacado sus tropas a campo abierto. Nos vigilan desde la distancia y si continúan replegándose a este ritmo, llegarán a la puerta de su capital en una semana. No creo que debamos seguirlos, ya que a medida que nos adentramos en su territorio corremos más riesgo de que reciban refuerzos y nos cojan por sorpresa.


  —La marcha forzada que hemos hecho estas últimas jornadas ha servido para que vean de lo que somos capaces. Si contasen con apoyo ya nos habrían plantado cara —dijo Andrónico.


  —Sí, lo cierto es que ha servido para que los hombres se reactiven de nuevo y si hubiesen recibido refuerzos, no seguirían con su repliegue —dijo Vitelio—. Aunque la mayor parte del ejército sigue presionando a Belisario para que ataque. De momento él y Hermógenes se mantienen en su postura y tienen claro que lo idóneo es continuar vigilándoles desde la distancia y no entablar combate. Eso nos permitirá replegarnos en el caso de que sea necesario.


  —Ya, pero tarde o temprano la presión de los hombres les obligará a plantar cara. Si no, ya sabe lo que puede suceder —apuntó Léntulo.


  Sus oficiales tenían toda la razón, pero la decisión final no estaba en sus manos. Los acontecimientos se habían acelerado en los últimos días, y el malestar de Petro y del resto de los que pensaban como él se había ido extendiendo cada vez entre más soldados a una velocidad vertiginosa.


  Belisario se había visto forzado a mover el ejército y salir al encuentro del enemigo por miedo a que sus propios hombres se amotinasen y le sustituyesen por otro que estuviese más predispuesto al combate. Había tratado de ser prudente pese a enterarse de que los persas habían movilizado a la mayor parte de su caballería. El general Azartes, que era quien estaba al mando, había iniciado la marcha bordeando el Éufrates con intenciones de llegar hasta Antioquía y tomarla. Ese había sido el detonante que provocó que el magister militum decidiese poner en pie su ejército. Si los persas no hubiesen dado ese primer paso y no se hubiesen puesto en movimiento, tal vez ahora la situación sería diferente y él mismo no se hallaría al mando de las tropas. El comandante estaba convencido de que, sin querer, los persas le habían concedido al magister militum un respiro. De no haber sucedido así, estaba convencido de que todo se habría descontrolado.


  Belisario, previsor como era, no quiso hacer las cosas sin pensar. Así que había optado por dejar un contingente numeroso en Dara, ya que no quería dejarla desprotegida y que los persas aprovechasen para tomarla en su ausencia. Podía ser que hubiese más ejércitos ocultos esperando a que él avanzase que no hubieran sido detectados por los exploradores. Era una posibilidad que no había que descartar, así que toda precaución era poca.


  La intención del general no era ni mucho menos entablar combate, por lo menos inicialmente, y sus órdenes a ese respecto habían sido más que claras: luchar tan solo si era estrictamente necesario. Observar desde la distancia. Mantenerse al acecho con la intención de ver cuáles eran los movimientos de los sasánidas.


  En un principio los hombres se habían alegrado de que las operaciones se reactivasen, aunque era tan solo cuestión de tiempo que los ánimos volviesen a caldearse cuando se diesen cuenta de que Belisario no daba la orden de atacar al enemigo. Jugar al gato y al ratón no iba a hacer que la guerra se acabase de una vez por todas, y los soldados comenzaban a estar hartos del desierto y del calor abrasador que se sufría en él. Ansiaban poder regresar a sus hogares saboreando las mieles de la victoria y dejar de una vez aquella frontera que tan poca gratificación les ofrecía. Petro no era más que la voz de la mayoría de los soldados del ejército.


  El general era consciente de que la situación de calma que se estaba viviendo en aquellos últimos días era tan solo un pequeño oasis de paz en la marea que planeaba sobre sus tropas. Sabía que contaba con la lealtad de los bucellarii, de ello no había duda, pero estos eran una parte muy pequeña del total de soldados de los que disponía, por lo que no habrían podido hacer nada en el caso de que se hubiesen visto forzados a intervenir. La decisión ya estaba tomada, y al magister militum tan solo le quedaban dos opciones, retirarse y ceder el mando a otro, o bien encabezar el ejército y por lo menos intentar conseguir un buen resultado que le hiciese recuperar la confianza de sus hombres.


  Lo cierto es que estaba entre la espada y la pared. Vitelio respiró por no tener que estar en su lugar. Estar en la situación en la que se encontraba su superior suponía un riesgo, aunque estaba convencido de que si hubiese tenido que tomar una decisión, habría optado por la misma.


  —Los hombres están comiendo menos de lo que es habitual, por lo que sería mejor esperar a que pase la festividad —dijo Léntulo.


  —No es posible. Petro y los suyos no permitirán a Belisario retrasar mucho más el ataque, y tampoco les importa que la Pascua esté al caer —dijo Vitelio.


  —Es una locura. Estamos bien protegidos en Calcis, y ellos se han atrincherado en la otra orilla del río —añadió Clearco—. Espero que el general no tome la decisión equivocada. Si lo hace quizás se arrepienta el resto de su vida.


  —Creo que haga lo que haga, siempre habrá quién esté disconforme. Es mejor que confiemos en su buen hacer. Si hay alguien capaz de llevarnos a la victoria, ese es él —apuntó el comandante.


  —Espero que esté en lo cierto, señor… —concluyó Léntulo.


  Vitelio mandó a sus oficiales con sus alae indicándoles que tuvieran a los hombres preparados por si se daba la orden inmediata de atacar. Cuando estos se hubieron marchado, decidió acercarse a ver al magister militum. Tal vez no fuese un buen momento, pero necesitaba saber cuál era su plan y cómo iba a plantear una hipotética batalla que no había tenido tiempo de preparar.


  Cuando llegó a sus aposentos, los guardias le hicieron esperar.


  —El general ha dicho que nadie le molestase.


  —Debo verle inmediatamente —indicó manteniéndose tranquilo.


  Los hombres se miraron entre sí y al final uno de ellos dijo:


  —Espere un momento aquí, comandante. Le preguntaré si puede recibirle.


  El guardia llamó a la puerta y entró en la estancia desapareciendo de la vista. Al cabo de unos instantes, se abrió la puerta y le dijo:


  —Puede pasar, señor.


  Vitelio asintió mientras accedía al interior de la habitación. Al verle, Belisario se puso en pie y le dijo:


  —¿Qué puedo hacer por ti, comandante Vitelio?


  No estaba solo, junto a él, sentado, estaba su inseparable secretario, Procopio. El hombre estaba como siempre, redactando un documento.


  —¿Podemos hablar en privado, general? —interrogó el oficial a la vez que señalaba con su mirada al secretario.


  —Hazlo con total libertad, comandante. Procopio es de total confianza —respondió Belisario calmándole.


  Vitelio se dio cuenta que aquel hombre ni siquiera había levantado la mirada del documento. Seguía a lo suyo. Asintió levemente y volvió a hablar:


  —Está bien, como usted quiera… Tan solo quería saber el lugar en el que nos íbamos a enfrentar a los persas y si había trazado algún plan —dijo retomando el hilo del asunto que le había llevado hasta allí—. Es que con las prisas…


  —Ojalá lo tuviese claro, amigo —respondió el general sin titubear—. Ahora precisamente estaba redactando una carta dirigida a Justiniano. En ella le expongo la situación en la que me hallo e intento explicarle los motivos que me empujan a emprender esta acción. Quiero aclararle al emperador que si lo hago es en contra de mi voluntad.


  —Creo que es una buena idea, señor —dijo el comandante—. El emperador debe estar al corriente de la situación, así si algo saliera mal, la responsabilidad no sería suya.


  —No te equivoques, comandante. La responsabilidad de lo que tenga que suceder, sea bueno o malo, siempre será mía. Eso es lo que tiene ostentar mi grado.


  —Pero si al final atacamos por culpa de la presión de los hombres y por desgracia somos derrotados, ¿no cree que el emperador comprenderá que ha sucedido por unas circunstancias que se escapan a su control? —interrogó Vitelio.


  —Estoy totalmente de acuerdo con tu razonamiento, aunque se supone que un hombre que ostenta el cargo de magister militum per Orientem debería ser capaz de saber gestionar una situación como esta.


  —Eso es muy fácil decirlo desde la comodidad de la capital.


  —Sí, pero el emperador quiere que cumplamos sus órdenes. Si las cosas salen mal, no dudes en que pondrá en mi lugar a otro oficial más capacitado… O tal vez no. Al fin y al cabo, fue lo que hizo conmigo tras el desastre de Mindous —expuso Belisario con resignación.


  —¿Entonces por qué le escribe esa carta? No entiendo cuáles son sus intenciones al respecto.


  —Siempre es mejor que conozca lo ocurrido leyendo mis palabras que leyendo las de otros —respondió.


  —Quizás debería esperar a ver cómo salen las cosas antes de enviársela. Seguimos siendo superiores en número, y parece que los ánimos se han serenado tras estas últimas jornadas de marcha. Si entablamos batalla con el enemigo y logramos vencerles, esa carta no será necesaria —apuntó Vitelio.


  —Siempre es mejor anticiparse. Si el Señor nos concediese la victoria, ten por seguro que otros querrían atribuirse los méritos. Si por el contrario perdemos, nadie se hará responsable y seré yo el único culpable. Por eso es mejor que Justiniano esté al corriente de lo ocurrido antes de que el enfrentamiento tenga lugar.


  —Visto así, tiene razón.


  —Lo he meditado largo y tendido antes de tomar la decisión, no creas que he actuado de manera impulsiva —dijo justificándose el magister militum.


  —Estoy convencido de ello, señor. Ya hace algún tiempo que nos conocemos.


  —Me tranquiliza tenerte junto a mí, comandante. Desde el primer día en que te vi en el limes danubiano, supe que eras especial, que poseías unas habilidades innatas para esto —dijo Belisario—. ¿Recuerdas que te lo dije no, Procopio?


  —Lo recuerdo como si fuese ayer, señor —respondió el hombre alzando la vista momentáneamente del papel.


  El secretario personal del general era un tipo particular. Debería tener la misma edad que él, aunque su aspecto físico le hacía parecer mucho mayor. Tenía poco pelo, los ojos oscuros y apagados, y un tono de piel más bien pálido, que indicaba que no pasaba demasiado tiempo al aire libre. Evidentemente había hombres que no estaban hechos para la guerra, y Procopio era un claro ejemplo. Un erudito, no cabía duda alguna, ya que se había formado en la prestigiosa escuela de derecho de la ciudad de Berytus. Llevaba sirviendo a Belisario desde hacía ya algunos años, concretamente desde el mismo año en el que Vitelio se incorporó al ejército privado del general. Tampoco es que hubiese intercambiado muchas impresiones con él a lo largo de esos años, pues era un tipo más bien reservado y solitario, que cuando no estaba prestando servicio a su señor, se enfrascaba en la lectura de textos y en la redacción de unas crónicas que estaba preparando sobre las gestas del magister militum.


  En ese preciso instante se abrió la puerta de la estancia, y uno de los guardias que estaba en la entrada pidió permiso para hablar. El general se lo concedió:


  —Señor, uno de los exploradores desea hablar con usted. ¿Le hago pasar?


  —Por supuesto… Que entre —respondió Belisario.


  —¿Quiere que le deje a solas, general? —interrogó Vitelio.


  —No… Quédate.


  Al momento el soldado hizo pasar al explorador, que venía lleno de polvo. Este saludó a sus oficiales y dijo:


  —Traigo una noticia urgente, general.


  —Adelante, soldado —indicó Belisario.


  —Hemos detectado que los persas están abandonando sus posiciones y retroceden.


  —Pero ¿se retiran sin haber plantado batalla? —preguntó de nuevo.


  —Bueno… Verá, señor… Es que sí que ha habido batalla…


  —¿Cómo? Explícate de una vez —dijo el magister militum.


  —Verá, esta misma tarde un contingente de unos cuatro mil hombres ha abandonado la ciudad y se ha dirigido hacia el campamento enemigo…


  —¡¿Y se puede saber quién demonios ha ordenado ese ataque?! —inquirió de nuevo el general en un tono que iba entre la indignación y la sorpresa.


  —Se trata de los jinetes de Sunicas…


  —¡Maldito idiota! —dijo Belisario golpeando la mesa.


  —La incursión ha sido exitosa, señor. Ha sido él mismo quien me ha mandado para que le informase de que el enemigo se batía en retirada tras haber sido derrotado —dijo el soldado.


  —Está bien, puedes retirarte, soldado —le indicó el general al explorador.


  —¿Quiere que le transmita algún mensaje al comes Sunicas, señor?


  —De momento no… Gratitud por la información —respondió el magister militum a la oferta que le había hecho el soldado.


  Cuando este se hubo retirado, Belisario se bebió el contenido de la copa de un trago y dijo:


  —¿Es que nadie me va a obedecer en este maldito ejército? Soy el general y me tengo que enterar de esto el último…


  —Quizás es la oportunidad que estábamos esperando, señor —dijo Vitelio.


  —Quizás lo sea, comandante, pero las cosas no se hacen de esta manera. Si yo no he dado la orden de atacar, ¿por qué ese idiota ha tomado la iniciativa? —preguntó.


  —Eso ahora no importa. Deberíamos aprovechar esta inyección de moral para ir tras ellos —dijo de nuevo el comandante—. Tarde o temprano los soldados le iban a pedir que atacase. ¿Por qué no aprovechar? Mejor que haya sido Sunicas el que lo ha hecho que no otro. Además, si no hubiese decidido emprender esta acción, no se nos habría presentado esta oportunidad. Ya se encargará de ajustarle las cuentas llegado el momento.


  Belisario se sentó de nuevo. Parecía estar analizando las palabras de Vitelio. Se rascó la barba durante un momento y se puso de nuevo en pie:


  —Está bien. Da la orden de que todos se movilicen. Vamos a ir tras los persas… Ya me encargaré de Sunicas cuando todo esto haya acabado.


  V


  Ciudad de Sura, orilla oeste del Éufrates, 18 de abril del 531


  Habían marchado durante toda la jornada tras los pasos de sus enemigos a una distancia prudencial. Belisario se mantuvo casi todo el día en silencio, parecía no estar de buen humor, mucho menos tras saber que uno de sus oficiales había desobedecido sus órdenes. Sunicas no era un muchacho recién llegado, por lo que sabía de sobra lo que podía suponerle llevar a cabo una acción como la que había protagonizado el día anterior. Todos sabían qué clase de persona era el magister militum. Cuando las cosas se hacían bien, sabía ser generoso y recompensaba espléndidamente al que lo merecía, pero cuando alguien cruzaba la línea, podía ser muy duro y severo. En aquel caso, si optaba por castigar esa conducta, podía obtener un resultado contrario al deseado, ya que la situación seguía siendo tensa. Los soldados se podrían llegar a molestar más, sobre todo sabiendo que Sunicas había logrado una victoria, no muy importante, pero una victoria al fin y al cabo.


  Antes de abandonar Calcis, el general había entregado la misiva que había escrito para el emperador. Quería dejarlo todo bien preparado por si las cosas no salían bien, y en cierto modo era lo más lógico. Los persas se habían detenido en la otra orilla del río, muy cerca de la ciudad de Calínico. No habían dejado de avanzar en todo el día. Los romanos hicieron lo propio, deteniendo la marcha en Sura. Desde su posición se podían ver las hogueras que habían encendido los enemigos para pasar la noche. Estaban relativamente cerca, por lo que sí a la mañana siguiente no se ponían de nuevo en marcha, era muy probable que sus tropas le reclamasen atacar.


  Vitelio decidió convocar de nuevo a sus tribunos en la tienda para tratar varios temas, entre ellos la eventual batalla que podría producirse al alba. Cuando estuvieron todos, el comandante tomó la palabra:


  —Estamos muy cerca del enemigo, por lo que es muy probable que mañana tengamos que luchar contra ellos.


  —Lo que ha logrado Sunicas ha sido una auténtica proeza y eso es un presagio de que podemos vencer, señor. Si Belisario no decide lanzarse a la ofensiva, creo que el riesgo de que el propio ejército decida prescindir de él como general es elevado, en el mejor de los casos —dijo Clearco en primera instancia.


  —Imagino que es consciente de ello, así que es mejor que estemos preparados para entrar en combate —dijo de nuevo Vitelio.


  —Ya lo dije el otro día. No nos conviene luchar estando en Pascua —añadió Léntulo cambiando de tema.


  —A la tropa no le importa eso… —dijo Andrónico—. Están tan ansiosos por combatir, que no tienen en cuenta ese detalle.


  —Tal vez no sea mala idea aprovechar esta victoria. De todos modos, los persas están replegándose y me parece que mañana proseguirán con su retirada —dijo Gabinio—. Podría decirse que todo está a nuestro favor.


  —Recordad que en Mindous también teníamos todo a nuestro favor, y en Dara fue lo contrario —señaló el comandante.


  —Pero en Mindous los que estaban al frente del ejército eran unos incompetentes. A nosotros nos lidera el gran Flavio Belisario. No podemos perder —dijo efusivamente Andrónico.


  Aunque todos los allí presentes pensaban lo mismo, se mantuvieron en silencio recordando lo acontecido en aquel desastre de batalla. Todos habían estado presentes en aquel enfrentamiento, y eran lo suficientemente inteligentes para saber que la batallas no se ganaban tan solo con la superioridad numérica, sino que también influían otros factores.


  —Mañana habrá batalla, quiera o no Belisario —dijo Clearco—. Lo de Sunicas ha sido un aviso…


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Vitelio.


  —Está claro que lo ha hecho para demostrar a Belisario que no teme desobedecer una orden directa. Ha tenido suerte de haber vencido, y eso le hace más intocable todavía —añadió el tribuno—. Si el magister militum decide castigarle, lo convertirá en un mártir, y conociéndole como le conozco, no será capaz de hacerlo. No puede permitirse el lujo de cometer ese error, así que claudicará ante las exigencias de la tropa, no le queda otra opción si quiere seguir conservando el mando…


  —Sunicas ha tenido mucha suerte —añadió Gabinio.


  —Aunque en público no haya habido reprimenda, estoy convencido de que el general le habrá advertido sobre su conducta —señaló el comandante.


  —¿Y nosotros que debemos hacer, señor? —preguntó Andrónico—. ¿Cuáles son nuestras órdenes?


  —¿Quién es el que nos paga? —reformuló Gabinio.


  —Pero no podemos ponernos en contra del resto del ejército —dijo de nuevo el tribuno.


  —El regimiento pertenece a Belisario. Nosotros nos debemos a él, por lo que creo que ya he respondido a tu pregunta —dijo de nuevo el veterano oficial.


  No se había planteado esa cuestión hasta ese momento. De hecho, estaba totalmente convencido de que su valedor tomaría la decisión correcta, aunque ahora que escuchaba a sus hombres discutir… Por lo menos él sabía que el magister militum había redactado una carta para el emperador donde le exponía lo sucedido. Eso dejaba bien claro que estaba dispuesto a hacer lo que el ejército le pedía. Trató de serenar los ánimos entre los suyos:


  —No os preocupéis. Belisario es inteligente y sabe qué es lo que debe hacer. Si la mayoría de los hombres pide combatir, eso es lo que hará. No nos va a poner en semejante situación comprometida. No será necesario que tengamos que blandir las armas contra los nuestros. A él tampoco le conviene que las cosas sucedan de esa manera —respondió el oficial superior.


  —Lo dice porque el general ya le ha comentado algo, ¿me equivoco? —inquirió Léntulo.


  —Directamente no me ha dicho nada… Pero he podido deducir que no está dispuesto a dejar que los hombres se amotinen.


  —Entonces es casi seguro que mañana tendremos que luchar contra los persas —afirmó Gabinio.


  —Supongo que sí —añadió el comandante.


  —Eso siempre y cuando no sigan huyendo —apuntó Clearco.


  —Aunque lo hagan, esta vez no les dejaremos escapar —señaló Vitelio.


  —¿Y en qué condiciones vamos a enfrentarnos a ellos? Si no hemos tenido apenas tiempo de reconocer el terreno —dijo un poco preocupado Andrónico.


  —Hemos llegado casi al anochecer, por lo que esa tarea es prácticamente imposible. Si mañana a primera hora las tropas piden a Belisario combatir, y creo que será así, tendremos que improvisar sobre la marcha —dijo Léntulo.


  —Eso es precisamente lo que no le gusta al general. Las prisas son malas consejeras —dijo Gabinio.


  —Estamos de acuerdo, por lo que será mejor que descanséis, ya que algo me dice que mañana será un día muy largo —concluyó Vitelio quedándose en silencio tras pronunciar esa frase.


  VI


  Orilla oriental del Éufrates, cerca de Calínico, 19 de abril del 531


  La presión del ejército había podido, tal y como Vitelio había comunicado a sus tribunos la noche anterior. La euforia por la victoria de Sunicas, acompañada por las ganas que tenían la mayoría de soldados de asestar el golpe definitivo a los persas y abandonar de una vez aquellas tierras, hizo que a Belisario no le quedase otra alternativa que atacar al ejército enemigo.


  Había conseguido apaciguar los ánimos durante unos pocos días y controlar medianamente la situación, pero al final se había visto forzado a aceptar lo que era inevitable. Vitelio pensó que en definitiva era la mejor decisión que podía tomar teniendo en cuenta la tesitura en la que se hallaban. Si no lo hacía en ese instante, le relevarían del mando, en el mejor de los casos, y conociéndole, seguro que se había planteado el hecho de que, si él no estaba al frente del ejército, sus tropas serían derrotadas. Además, le había costado mucho trabajo llegar a ocupar el cargo de magister militum per Orientem ¸ como para perderlo en un solo día. Debía aprovechar la superioridad numérica y plantear una estrategia que le permitiera vencer. Su prestigio también estaba en juego, ya que si ganaba saldría reforzado. Aunque si el ejército era vencido, toda la responsabilidad acabaría recayendo sobre su persona. Y aunque pusiesen a otro general en su puesto para encabezar la batalla, si acababan siendo derrotados, le atribuirían el fracaso a él con toda seguridad.


  Así que teniendo en cuenta todas esas variables, había preferido arriesgarse y tratar de vencer a sus enemigos en una batalla en campo abierto. Como estos no habían salido de su campamento situado en Calínico, fueron los romanos los que lo hicieron antes de que despuntara el alba. Los soldados estaban ansiosos por combatir y no les importó que estuvieran en plena Cuaresma. Ese día tocaba ayunar, por lo que pese a haber desayunado algo, no podían ingerir alimento sólido hasta la hora de cenar. La tradición así lo mandaba, por lo que era lógico que no se encontrasen tan enérgicos como era habitual. Pero eso no pareció importarles, y menos cuando estaban tan cerca de sus enemigos. Tras semanas de presionar a su magister militum habían conseguido salirse con la suya. Ahora solo quedaba que el Señor estuviese de su lado y les permitiese vencer. Y tal y como se había comportado el enemigo durante las últimas semanas, todo hacía presagiar que su estancia en esa frontera estaba llegando a su fin.


  Aunque a primera hora de la mañana había refrescado. Vitelio había dejado en su tienda el manto ávaro que solía llevar. Este le permitía protegerse del frío y de las demás inclemencias del tiempo. Estaba hecho de fieltro y le cubría prácticamente todo el cuerpo. Prefirió no llevarlo puesto. Transmitió a sus oficiales que hicieran lo propio, pues el cielo estaba raso, y cuando saliese el sol, la temperatura ascendería considerablemente, entonces molestaría a los hombres, que sudarían en exceso y deberían hidratarse más de la cuenta. Había desayunado un poco más de lo habitual, y había indicado a los suyos que hicieran lo propio. Tenía el presentimiento de que tardarían más de lo esperado en volver a probar bocado. El ayuno no les permitiría comer hasta la noche, y lo que ingiriesen debía ser líquido a ser posible. Los preceptos de la religión así lo exigían, y aunque hubiese que combatir, estos se debían cumplir a rajatabla, ya que de ello dependía la salvación del alma.


  Las tropas fueron cruzando el ancho Éufrates mediante barcazas que se habían movilizado para tal tarea. A media mañana, casi todo el ejército romano se hallaba en la ribera oriental, tan solo faltaban por cruzar algunos numerii de infantería pesada que se habían quedado para el final. Lo importante era que la caballería fuese la primera en plantarse en la orilla opuesta para poder reaccionar de manera más efectiva en el caso de que los persas decidieran atacar. En cualquier caso, los koursores desplegados desde la noche anterior no habían advertido ningún cambio en el planteamiento de la estrategia del general Azartes.


  Cuando Belisario desembarcó, mandó reunir a sus oficiales para exponer la estrategia:


  —Petro, al mando de la primera moira de infantería, se ubicará a la izquierda de la línea, junto a la orilla del río. A su derecha se colocarán Sunicas y Simas al mando de una parte de la caballería. A continuación, me situaré yo al frente del regimiento de bucellarii.


  Los presentes asintieron.


  —A mi derecha quiero que se coloque Ascan al frente de los hunos. Tu cometido será darnos apoyo a nosotros y al ala derecha de la línea en caso de que el enemigo nos supere —expuso el general dirigiéndose al oficial—. Si somos nosotros los que vamos ganando, deberéis entonces flanquear al enemigo y asestar el golpe definitivo.


  El hombre asintió.


  —Ten en cuenta que a vuestra derecha formará el resto de la infantería, la otra moira que nos queda. Estará formada por los licaonios, al mando de Longino y Estefánacio. Esas tropas son de una calidad inferior a las nuestras, por lo que no me fio en exceso de ellos. Deberás estar atento a ellos e intervenir si es necesario —dijo de nuevo.


  —Puede estar tranquilo, señor —dijo el oficial mostrándose seguro.


  —En cuanto al flanco derecho, serán nuestros aliados gasánidas los que se encarguen de cubrirlo —especificó dirigiéndose al oficial que se encargaba de comandar a las tropas árabes que servían como foederatii de los romanos, de nombre Aretas—. ¿Ha quedado claro el planteamiento?


  Todos los asistentes a la reunión asintieron.


  —Entonces no nos queda más que esperar a que los persas se decidan a venir —concluyó el magister militum—. Que cada cual ocupe su posición, y recordad a los hombres que se mantengan debidamente hidratados, estoy seguro de que hoy va a hacer mucho calor —dijo mirando al cielo mientras se ponía la mano derecha sobre sus ojos en forma de visera.


  —¿Es que hay algún maldito día que no lo haga en este infierno? —dijo de repente Petro que en el fondo sonreía satisfecho por haber conseguido lo que él y otros muchos tanto ansiaban.


  Algunos de los oficiales rieron ante la frase del comandante de la infantería. Este dirigió una mirada a Vitelio y se dio media vuelta para regresar a su posición. El resto hizo lo propio. El comandante de los bucellarii se quedó junto a su general, pues serviría a su diestra.


  —Al final ese desgraciado se ha salido con la suya, señor —dijo refiriéndose a Petro.


  —Eso parece… —respondió Belisario sin demasiada efusividad.


  —Tal vez él haya tenido algo que ver con el movimiento de Sunicas, general. Me esperaría cualquier cosa de ese tipo —añadió Vitelio.


  —No creas que no lo he pensado… Pero ahora eso ya no importa.


  El comandante guardó silencio mientras miraba el rostro de Belisario. Este se había quedado embobado mirando hacia el horizonte. Le conocía lo suficiente como para pensar que había algo que le preocupaba, pero prefirió no sacarle el tema.


  —Todavía no han aparecido. ¿Cree que vendrán? —interrogó de nuevo el oficial para intentar distraer a su superior de los pensamientos sombríos que estaba seguro que le estaban rondando por la cabeza.


  —Algo me dice que sí. Más teniendo en cuenta que estamos donde ellos quieren que estemos —dijo de repente Belisario.


  —¿Se refiere al terreno?


  —Por supuesto, comandante. Preferiría no tener un río a mi izquierda, y aquella colina que hay allí tampoco me gusta —dijo el general señalándola—. Está lejos de nuestra posición y muy cerca del campamento del enemigo.


  —Podríamos avanzar y tomarla, señor. Todavía estamos a tiempo de ponernos en marcha. Sería una buena posición que nos conferiría algo de ventaja sobre ellos.


  —Lo había pensado, pero los informes de los exploradores dicen que está muy próxima a Calínico, y tras analizar con detalle la situación, creo que no llegaríamos a tiempo. El enemigo seguro que también tiene sus exploradores desplegados y nos estarán observando. No quiero arriesgar hombres en una misión que no estoy seguro que pueda tener éxito —insistió Belisario.


  —Pero si todavía no hay rastro del enemigo —dijo Vitelio.


  —Están a punto de llegar, comandante…


  —¿Cómo lo sabe? Tal vez hayan preferido seguir replegándose —repuso el oficial a su superior.


  —Mira allí…


  Belisario señaló al norte, hacia una nube de polvo que se dirigía a gran velocidad hacia donde ellos estaban.


  —Es tan solo un jinete —expuso el comandante.


  —Es uno de nuestros koursores… Nos trae novedades…


  Efectivamente, el general estaba en lo cierto. Sus predicciones se habían cumplido. El ejército persa había abandonado la seguridad de su fortín y se preparaba para entablar batalla. Pero ¿por qué ahora? ¿Por qué no lo había hecho antes? Solo había una respuesta a esas preguntas, y el general se la había dado no hacía demasiado: los habían llevado hasta donde ellos querían.


  —Prepara tus cuatro alae de jinetes, comandante. Quiero que formen en el centro conmigo.


  —Sí, señor —dijo Vitelio subiendo a su caballo y dirigiéndose hacia donde estaban sus hombres. A medida que se alejaba de la posición avanzada que ocupaba Belisario comprendió el motivo por el cual este se había resistido a la idea de atacar al enemigo. Se giró una última vez y observó como el magister militum conversaba con el explorador.


  Si los demás no hubiesen sido tan impulsivos… Estaba sumido en sus pensamientos cuando llegó hasta donde estaban desplegados sus hombres. Mandó llamar a sus cuatro subalternos y tan pronto como los tuvo a su alrededor les dijo:


  —Preparaos para el combate.


  —¿Entiendo que el enemigo ya se ha puesto en marcha? —interrogó Gabinio.


  —Tan solo sé que han abandonado Calínico, por lo que no tardaran mucho en aparecer —dijo el comandante.


  —¿Sabemos cuántos son, señor? —preguntó Clearco.


  —De momento no sé nada más. El general se ha quedado aguardando el informe de los exploradores y me ha mandado que nos preparásemos.


  —Pero ¿sabemos al menos sí disponen de infantería? —preguntó de nuevo Gabinio.


  —No puedo responder a esa pregunta. Deberemos esperar a que aparezcan para saberlo —respondió Vitelio.


  —Bueno. No importa, seguimos siendo más que ellos —sentenció Andrónico.


  —Aunque seamos más, no debemos fiarnos de esos malditos persas —añadió Léntulo.


  —Nuestras órdenes son claras. Formaremos en el centro, tendremos que aguantar la embestida de los enemigos. Belisario ha dicho que en principio esperaremos a ver que hacen ellos antes de atacar nosotros —expuso el oficial.


  —La última vez que tuvimos que esperar, lo hicimos varios días antes de poder combatir —dijo Clearco con una sonrisa.


  —Algo me dice que esta vez no será así —dijo el veterano tribuno en un tono premonitorio.


  —Que sea lo que Dios quiera —concluyó Vitelio—. Todos a vuestras posiciones.


  


  Dos horas más tarde


  El frente desplegado por los persas era igual de largo que el que presentaban los romanos. La única diferencia era que todas sus líneas estaban formadas por jinetes. La caballería de catafractos persas, la mayor en número cubría el flanco derecho y el centro, dejando el ala izquierda para los lajmíes de Alamundaro. Quedaban de esa manera encuadrados los guerreros de los dos reinos árabes cara a cara. Por un lado, los cristianos monofisitas que luchaban en el bando romano, los gasánidas, y por el otro los cristianos nestorianos, que servían a los persas sasánidas. Además, estaban igualados en efectivos, lo que haría que las diferencias entre ambos reinos se dirimiesen también en aquella contienda que afectaba a sus aliados más poderosos.


  Era ya prácticamente mediodía cuando el ejército persa estuvo completamente desplegado y listo para entablar combate. Los romanos les habían dejado hacer sin lanzarse a la carga, pese a que podrían haber aprovechado para arremeter contra ellos. Belisario no lo permitió, pues era consciente de lo importante que era mantener el orden, y la efusividad contenida las últimas semanas por sus hombres no favorecería al desarrollo de la contienda. Por ello decidió que era mejor esperar a ver la reacción de sus oponentes.


  Esta no tardó en llegar. El flanco derecho persa se lanzó a la carga como era habitual en ellos tomando la iniciativa, aunque frenó en seco a una distancia prudente desde la cual poder lanzar sus proyectiles con efectividad sobre la infantería que formaba al lado de la orilla del río. Pero los romanos estaban atentos. No se iban a dejar sorprender por los lanzamientos a larga distancia y, al ir a pie, tampoco iban a cometer el error de avanzar y ofrecerse a sus enemigos. Fue por ello, que se mantuvieron estáticos hasta que la descarga de flechas cesó. No hubo bajas considerables, pues los escudos cumplieron con creces su cometido.


  La moira de infantes se mantuvo quieta durante todo lo que duró la lluvia de flechas. Estaba compuesta por unos dos mil quinientos infantes aproximadamente y los que vestían panoplia pesada estaban situados en la parte central. Los arqueros y lanzadores de jabalina se situaron en los flancos para poder tener más libertad de movimientos para arrojar los proyectiles llegado el momento. Se trataba de ejércitos profesionales, del tipo comitatenses, por lo que estaban bien instruidos y pertrechados. Eran los herederos de las antiguas legiones de Roma. Aunque la denominación de las unidades hubiese cambiado debido a la reestructuración en el número de efectivos, la manera de combatir era la misma que en el pasado. Se habían introducido algunas modificaciones en la panoplia, pero seguían siendo las mejores tropas de infantería disponibles. Apenas existían enemigos que fueran a pie en aquellos tiempos, ya que casi todos poseían ejércitos montados. Eso hizo que poco a poco ese tipo de tropas se fuese reduciendo en detrimento de la caballería. Era una cuestión de adaptación a la tipología de tropas a las que los romanos tenían que enfrentarse. La disciplina era la base a la hora de luchar a pie. Por el contrario, mantener las líneas cuando ibas a caballo, era mucho más complicado de lo que parecía a priori.


  Desde su posición, Vitelio, observaba el desarrollo del combate en el ala izquierda romana. Belisario había dado la orden de mantener la línea, no quería que ninguna unidad demasiado impetuosa se lanzase hacia los enemigos. Cuando los persas dejaron de lanzar, llegó el turno para la respuesta desde las filas romana. Los llamados perentarios, arqueros y jabalineros, hicieron lo propio a la orden de su oficial y los persas recibieron una mortífera descarga de proyectiles. Estaban más cerca de lo que habían calculado en un principio, así que cayeron en gran número, sobre todo los que formaban en las primeras filas. Y es que estos iban peor protegidos, ya que acababan de lanzar ellos y a muchos todavía no les había dado tiempo de dejar el arco y sujetar el escudo en alto para protegerse.


  Los vítores sonaron en ese instante desde las filas de los romanos. Parecía que habían infligido una severa mortandad entre los enemigos de esa primera oleada. Miles de gargantas rugieron cuando la caballería sasánida dio la vuelta y emprendió la retirada. Muchos de los que gritaban ni siquiera habían visto la escena, sino que se dejaban llevar por el entusiasmo de sus compañeros que formaban más cerca del lugar.


  —¡Parece que no les ha gustado el recibimiento que les hemos dado! —gritó Gabinio profiriendo un grito bien alto para que todos los que formaban a sus espaldas le escuchasen.


  Tras las palabras del oficial, centenares de gargantas profirieron gritos de júbilo. Las cosas parecía que estaban saliendo bien en esa fase inicial de la contienda. Si los persas siendo inferiores en número lanzaban a sus propios hombres a una muerte segura, tal vez fuera porque no tenían muy claro el planteamiento estratégico. Quizás se hubiesen visto forzados a actuar, de la misma manera que ellos. Tal vez los propios soldados habían exigido también a su general plantar cara a sus perseguidores porque también estaban cansados de huir. Pese a que existiese esa posibilidad, a Vitelio no le acababa de cuadrar el hecho de que Belisario le hubiese dicho que estaban donde los persas querían. No comprendía lo que el magister militum le quería decir. Era imposible que los persas hubieran trenzado una trampa siendo tan inferiores en número. Miró al general que estaba a su izquierda, a escasa distancia. Este guardaba silencio. Mantenía la mirada fija en los enemigos que se retiraban, sin pestañear.


  Entonces sucedió algo realmente extraño. Las tropas que se estaban retirando, frenaron y se dieron la vuelta. Los que estaban en la retaguardia comenzaron a avanzar para sumarse a sus compañeros. La línea entera enemiga se reestructuró de nuevo y el ejército sasánida al completo emprendió la carga al galope. Estaba claro que no tenían intención de retirarse. No había sido más que una maniobra para que los romanos se confiasen. Vitelio miró de nuevo al general que seguía serio. Antes de que Belisario dijera nada, se giró hacia sus hombres y gritó:


  —¡Soldados! ¡Sacad vuestros arcos y tenedlos a punto! ¡Cuando estén a distancia de tiro les daremos una cálida bienvenida al estilo de los bucellarii!


  Todos los soldados a sus órdenes obedecieron inmediatamente y empuñaron sus arcos. Colocaron sus flechas en una posición cómoda para poder recargar con rapidez. El general, que había parecido estar ausente durante unos instantes, asintió con la cabeza en dirección al comandante y gritó a los mensajeros:


  —¡Transmitid el mismo mensaje al resto de unidades! ¡Que todos tengan sus arcos a punto! ¡Debemos frenar a cuantos podamos! ¡Dios sabe cuál será el motivo por el que se han lanzado a la carga siendo menos que nosotros! ¡Y, sobre todo, recordad a los oficiales que nadie persiga al enemigo si huye a menos que yo dé la orden!


  Obedeciendo la indicación de su superior, los mensajeros se encargaron de hacer correr la noticia entre los diferentes regimientos que componían la línea. Se movían a caballo y a toda velocidad, así, de esa manera, todo el mundo estuvo al corriente antes de que los persas estuviesen a tiro. Una vez las órdenes fueron transmitidas a los oficiales, las trompetas y los estandartes cumplieron su cometido y dieron las instrucciones pertinentes a todos los soldados del ejército. Belisario se colocó en primera fila. A su diestra estaba Vitelio. El magister militum alzó su brazo derecho y lo mantuvo firme mientras le decía al oficial:


  —No sé qué demonios traman esos malditos, pero no me gusta un pelo.


  —A mí tampoco, señor. Si pretendían cargar, ¿por qué no lo han hecho desde un principio? Han sacrificado a algunos de sus hombres para nada.


  —Sigue sin gustarme aquella maldita colina que se ve al fondo —dijo de nuevo con preocupación Belisario.


  —Espero que por nuestro bien no hayan traído tropas de refuerzo…


  VII


  El combate estaba siendo muy duro en el cuerpo a cuerpo. Los proyectiles de poco habían servido. No habían logrado frenar la carga enemiga. En esa ocasión todos los catafractos persas y de sus aliados se habían cubierto bien tras sus escudos, por lo que fueron muy pocos los que fueron abatidos. La fuerza y la rabia con la que habían chocado sorprendió a los romanos, que se habían mantenido a la espera. Belisario y Vitelio habían retrocedido un poco y se habían adentrado en las filas que formaban los bucellarii, para poder tener una visión más amplia del terreno.


  En el flanco izquierdo, la infantería de Petro estaba resistiendo el envite del enemigo con mucha dificultad. Los jinetes persas cargaban y se retiraban rápidamente para ganar de nuevo margen suficiente para volver a arremeter contra las filas de infantes. Mientras la caballería pesada realizaba la maniobra, los arqueros montados disparaban centenares de flechas desde la distancia. El centro estaba luchando duro, estaban manteniendo la formación como podían, y los persas pese a ser menos, no cesaban en su empeño de sobrepasar las líneas romanas. Desde la distancia daba la sensación de que no estaban dispuestos a ceder un palmo más de terreno. Tal vez su general les había arengado lo suficiente como para que combatieran con tanta energía y arrojo.


  El flanco izquierdo del ejército persa también se había lanzado al ataque con furia. Las tropas de Alamundaro cargaron contra sus enemigos árabes. Vitelio se cercioró en aquel instante de que algo estaba sucediendo en aquel punto.


  —¡Señor! ¡El flanco de los gasánidas se está quebrando! —gritó el comandante al percatarse de que los árabes lajmíes estaban superando a sus aliados.


  —¡Están a punto de ceder! —dijo Belisario—. ¡Tenemos que hacer algo o les desbordarán! ¡Rápido, acompáñame, comandante!


  El general espoleó su montura mientras se dirigía hacia donde estaba combatiendo la caballería al mando de Ascan. Cuando arribaron, se abrieron paso entre las filas de detrás y a gritos pidieron la ubicación del oficial. Al momento este apareció retrocediendo ya que alguno de sus hombres le había alertado de que le reclamaba el mismo Belisario. Al verlo aparecer, el magister militum no le dejó tiempo para hablar:


  —¡Debes prescindir de algunos de tus hombres y enviarlos al flanco derecho! ¡Los aliados árabes están empezando a ceder terreno! ¡No creo que tarden demasiado en romperse sus líneas! ¡Trata de resistir tú en ese punto todo lo que puedas o nos flanquearán! ¡Debes evitar que los superen y que ataquen por el flanco a la moira de infantería! ¡Si no lo consigues, estos serán sorprendidos y cederán!


  —¡De acuerdo, señor! —dijo el oficial poniéndose en marcha.


  El movimiento era arriesgado, pues se prescindiría de hombres en ese punto y eso quizás debilitase la línea. Belisario le dijo a su comandante:


  —¡Trae una de tus alae a cubrir este punto, comandante Vitelio! ¡Debemos cubrir como podamos el hueco que va a dejar Ascan!


  El oficial se dispuso a obedecer con presteza y se dirigió al centro de la formación, donde formaban sus cuatro regimientos. No podía prescindir de demasiados hombres, y sacar trescientos jinetes de allí tal vez no sirviera para mucho, pero la situación era complicada. Cuando abandonó a Belisario lo dejó cerca de la primera fila y por ello mandó a algunos de los jinetes de Ascan que le protegieran con sus propias vidas. Algunos de los que estaban más cerca de él obedecieron y rodearon a su general para ofrecerle seguridad. Él desapareció entre la muchedumbre para cumplir con las órdenes que le habían sido transmitidas.


  


  Flanco derecho romano


  Los gasánidas estaban defendiéndose como podían, pero sus rivales árabes les estaban superando. Entonces, como si apareciese de la nada, un nuevo contingente numeroso de jinetes persas emergió por detrás de los lajmíes con intención de unirse a la lucha en ese punto. Los árabes aliados de los romanos se vieron totalmente desbordados por lo que decidieron que había llegado la hora de retirarse. Esa guerra era entre romanos y persas, por lo que no estaban dispuestos a morir allí en una contienda que no era suya. Emprendieron la retirada en desbandada, justo en el instante en el que Ascan aparecía con sus refuerzos para cubrir ese punto. Belisario había sido capaz de adelantarse a lo inevitable. Con unos ochocientos hombres, entre los cuales había un numeroso grupo de isaurios, el oficial romano se plantó formando una línea mientras las tropas unificadas de persas y árabes recomponían sus filas, dispuesto a defender a toda costa ese flanco que había quedado totalmente desprotegido. Estaba en clara inferioridad numérica, además, los refuerzos persas recién llegados estaban frescos. Algo le decía que sería complicado aguantar. Algunos de los infantes licaonios se dieron cuenta de que algo no iba bien a su derecha, y fijaron la vista en ese punto, dejando de prestar atención a lo que ocurría en las primeras filas.


  Mientras tanto, Ascan, dándose cuenta de que la situación era francamente muy difícil, se santiguó y manteniéndose al frente de sus jinetes, en primera fila, espoleó a su montura lanzándose a la carga con furia. Oró al Señor para que le diese fuerzas en aquel momento, aunque al ver la multitud de enemigos que les aguardaban, prefirió rezar por su propia salvación.


  


  Centro de la formación romana


  —¡Coge tu regimiento y acompáñame! ¡Debemos acudir a la posición del general para reforzar ese punto! —gritó Vitelio.


  Clearco asintió con la cabeza mientras a pleno pulmón gritaba a sus hombres que le siguieran. Su ala, que era la que formaba más atrás, se puso en marcha de inmediato. El tribuno se colocó al lado de Vitelio y le preguntó:


  —¡¿Qué es lo que sucede, señor?!


  —¡Los gasánidas están cediendo, y Belisario ha tenido que enviar a ese flanco a Ascan con un grupo de sus jinetes! ¡Nosotros debemos reforzar el hueco que ha dejado en su posición inicial!


  —¡Entendido!


  El tribuno comprendió perfectamente lo que estaba sucediendo, por lo que no añadió ninguna pregunta más.


  La tercera ala arremetió por el flanco derecho romano y por el izquierdo persa con toda su fuerza. Los enemigos no se esperaban que una unidad de jinetes romana apareciese por ese punto, por lo que no fueron capaces de reaccionar. Vitelio, que formaba en la primera fila, ensartó al primer enemigo con el que se cruzó con la punta de su lanza. Se la hundió debajo de la axila, justo en el punto donde no había armadura. Pese al sonido ensordecedor que se vivía dentro de la refriega, pudo escuchar el grito de dolor de aquel desgraciado, a la vez que la lanza se partía dentro del inerte cuerpo. Soltó la empuñadura de la misma mientras sacaba su pesada spatha para proseguir con la lucha. Su montura chocó de pleno con la del enemigo que acababa de abatir, por lo que frenó en seco. A su lado, Clearco acababa de hendir su lanza en el cuello de otro de los enemigos derribándolo de su caballo. La línea romana había traspasado la primera fila persa sin dificultades, pero se había visto refrenada en la segunda, sobre todo por la interposición de los caballos y jinetes derribados.


  El comandante se fijó entonces en un portaestandarte enemigo que estaba bastante cerca de su posición y azuzó a su montura que se plantó a escasa distancia de él haciendo un giro de noventa grados, como si el animal supiese cuál era la necesaria para que su jinete alcanzase a su rival con la espada. Abatir a un portador del emblema siempre era beneficioso, pues servía para infundir desánimo y terror a los enemigos y motivar a las tropas propias. Como el guerrero no portaba escudo, ya que requería su mano izquierda para sostener el estandarte, no pudo bloquear el ataque del romano. Además, estaba enzarzado en un duelo con otro de los jinetes romanos, lo que sin duda le otorgó ventaja a Vitelio. Le clavó la espada en las costillas sin que el hombre pudiese hacer nada por evitar la estocada. Cayó al suelo y el estandarte con él. Clearco que estaba a su derecha, acabó con el enemigo que tenía frente a él hundiéndole de nuevo la lanza en el estómago y gritó a pleno pulmón para que todos los que estaban cerca le escuchasen:


  —¡Su estandarte ha caído! ¡El comandante Vitelio ha matado al portaestandarte! ¡Por Roma y por el emperador!


  Aquella simple acción sirvió para que los romanos pudiesen recuperar algo más de aire y sirvió para hacer crecer la moral entre las tropas, pues parecía que estaba disminuyendo por momentos. Los persas, tal vez asustados por el envite lateral y por la pérdida de una de las figuras más importantes dentro de las líneas de cualquier ejército, retrocedieron un poco y ganaron distancia respecto a los enemigos. Todos estaban fatigados. El calor era insoportable, y tener que combatir les impedía poder hidratarse como era debido.


  Los romanos aprovecharon para recomponer sus líneas y algunos hombres bebieron agua de las cantimploras que portaban. La intervención del ala de bucellarii había sido muy oportuna y crucial para mantener la línea. Se recompusieron las filas, y se formó de nuevo cara al enemigo, que estaba recolocándose y recobrándose de aquella sorpresa. Belisario apareció en aquel instante a su lado. Sangraba por el brazo izquierdo levemente, el mismo en el que portaba su escudo.


  —¡Está herido, señor! —le dijo Vitelio.


  —¡¿Te refieres a esto?! —interrogó mostrándole el brazo de la herida—. ¡No es nada más que un rasguño, comandante! ¡Has llegado en el momento justo!


  —¡He ido tan rápido como he podido, señor!


  Justo en ese instante, se comenzaron a escuchar gritos desde la derecha de la formación. Los oficiales se dieron cuenta y comenzaron a preguntar a los soldados. La mayoría de ellos no sabían que estaba ocurriendo, así que se desplazaron hacia la parte trasera. Se abrieron camino mientras los jinetes se iban apartando para dejarles avanzar. Cuando salieron de las filas, giraron y se dirigieron hacia el final, hacia el origen de los gritos. Se trataba de los soldados de infantería de la moira que había estado combatiendo más a la derecha. Los jinetes se acercaron a toda prisa y cuando llegaron hasta la posición donde estaba el oficial al mando de la unidad, vieron como había varios hombres que estaban señalando hacia donde los Gasánidas habían formado inicialmente. Hacia el mismo punto donde se debía hallar en esos momentos Ascan con sus jinetes combatiendo.


  —¡¿Qué sucede, soldados?! —preguntó Belisario.


  —¡General, mire allí! —indicó uno de ellos.


  —¡Dios santo! —gritó el magister militum al ver lo que estaba sucediendo en aquel punto.


  Las tropas romanas de Ascan acababan de ser rodeadas por decenas y decenas de enemigos. Ya ni se les veía. Habían sido engullidas por la muchedumbre formada por los lajmíes y los persas. El general preguntó incrédulo:


  —¡¿Pero de donde demonios han salido tantos enemigos?!


  —¡En ese punto tan solo luchaban los árabes de Alamundaro! ¡Ahora hay también catafractos persas! —dijo el comandante.


  —¡Esa aglomeración tan solo puede significar una cosa! ¡Disponían de fuerzas en la reserva que no habíamos localizado!


  —¡¿Pero cómo es posible que no las hayamos detectado?! —preguntó Vitelio ante la atenta mirada del grupo de soldados que estaban a su alrededor.


  —¡Muy sencillo, comandante, porqué estaban ocultas detrás de la maldita montaña! —dijo Belisario.


  —¡Todo era una trampa, entonces! —gritó uno de los soldados que estaban más cerca.


  —¡Eso parece! —dijo el general.


  —¡¿Y qué hacemos ahora?! —preguntó otro de los soldados.


  —¡Aguantar como podamos, hijo!


  VIII


  Los lajmíes y los persas que les ayudaban acabaron pronto con Ascan y sus hombres. Los romanos se habían visto desbordados y habían perecido sin apenas oponer resistencia. «Una pena, era un buen oficial, no merecía acabar así sus días», pensó Vitelio. Por fortuna, los enemigos optaron por perseguir a los gasánidas que habían huido momentos antes en lugar de cargar en dirección a la infantería. Eso fue lo que les concedió a ellos la posibilidad de trazar un plan para la siguiente fase de la batalla.


  Los hombres estaban atentos a Belisario, que se hallaba en el punto donde se encontraba lo que quedaba del contingente de Ascan y del ala de Clearco, que había sufrido muy pocas bajas. Se aclaró la garganta y gritó:


  —¡Soldados de Roma, hemos perdido la ventaja numérica ya que los persas tenían más tropas escondidas! ¡Pero eso no significa que hayamos perdido la batalla! ¡Tampoco es momento para reproches! ¡Estamos juntos en esto, y pondré todo mi empeño en sacaros de aquí con vida! ¡Aunque sea lo último que haga!


  Tras las palabras del general, los soldados le aclamaron al grito de «¡magister militum!». Si alguien era capaz de sacarles de allí, ese era Belisario. Los hombres lo sabían, y seguramente muchos de ellos, exceptuando a los soldados de su ejército privado, se arrepentían de haberse dejado convencer por Petrus y los demás oficiales que instaron al general a entablar combate con el enemigo. Si muchos de ellos pudiesen volver al momento en el que les reunieron para llevárselos a su terreno, y si hubiesen sabido que la cosa no era tan sencilla, estaba convencido de que habrían optado por seguir a su general.


  Él siempre les había guiado a la victoria, se había portado con respeto con todos ellos, y en lugar de echarles en cara su actitud o haberlos abandonado a su suerte, se había mantenido firme en su posición… Ese era Flavio Belisario, el último romano. Un hombre valiente, justo y para nada rencoroso. Un oficial como mandaban los cánones imperiales, podría decirse, de la vieja escuela.


  —¡Escuchad atentamente! ¡Aprovechando que los enemigos se han lanzado a la persecución de los cobardes gasánidas, vamos a replegarnos hasta llegar al ala izquierda! ¡Nos juntaremos con el resto de la infantería y descabalgaremos para combatir todos a pie!


  Los hombres se miraron entre ellos, aunque nadie osó abrir la boca. El primero en hablar fue Vitelio:


  —¡Clearco, que tu ala se quede atrás para proteger el repliegue del resto de tropas! ¡Primero los jinetes, después lo que queda de la moira de infantería! ¡Ya habéis escuchado al general, si queréis salir de esta, poneos en marcha de inmediato!


  Los jinetes que quedaban del contingente del malogrado Ascan, empezaron con el repliegue tal y como había indicado Belisario. Él mismo se encargó de dirigir el movimiento. Tras ellos, los infantes dirigidos por Longino y Estefánacio se pusieron en marcha a toda prisa siguiendo los pasos de los jinetes. Vitelio, junto a Clearco y sus hombres, aguardó tanto como le fue posible sin perder de vista las dos líneas enemigas, la que se había retirado, y el contingente numeroso de los que estaban dando caza a los árabes que les habían abandonado a su suerte. Entre tanto pensaba que ojalá lograsen darles alcance y acabar con todos ellos, así por lo menos dispondrían de más tiempo para llevar a cabo el repliegue, y de paso aquellos miserable pagarían cara su cobardía.


  Pero nada más lejos de la realidad. Los gasánidas llevaban una buena ventaja a sus perseguidores y el sacrificio de Ascan les había concedido un tiempo que les permitiría salir de allí con vida. Los perseguidores no tardaron en darse cuenta de que no les alcanzarían, por ello empezaron a virar para regresar de nuevo a la batalla. Vitelio miró a su tribuno. Miró hacia donde estaban sus compañeros batiéndose en retirada y comprendió que debían hacer lo propio de inmediato o serían avasallados en poco tiempo. La caballería persa que se había replegado estaba también lista para cargar. La retirada de las tropas romanas les había indicado que era el momento de lanzarse de nuevo al ataque, tan solo tenían que esperar que sus aliados llegasen hasta ellos y se unieran en una nueva carga. El comandante, consciente de que no disponían de demasiado tiempo vociferó a pleno pulmón a los suyos:


  —¡Bucellarii, nos replegamos!


  Gritó con su espada en alto. El sonido potente de su voz retumbó en el campo de batalla, y los hombres, en perfecto orden hicieron girar sus monturas y se dieron prisa para unirse a la infantería que ya estaba cerca de alcanzar su objetivo.


  La situación dio un vuelco. Cuando los jinetes de Vitelio llegaron a la seguridad de sus líneas, desmontaron tan rápido como pudieron y entregaron sus caballos a un numeroso grupo de esclavos que se encargaron de trasladarlos hasta la parte posterior del cuadro que se estaba comenzando a formar. Todos los hombres que habían combatido inicialmente a caballo pasaban en ese instante a formar parte de la infantería, ya no había necesidad de diferenciar entre jinetes y hombres de a pie, ya que todos iban a combatir en igualdad de condiciones. Los oficiales no dejaban de proferir gritos at dextra et sinistra, indicando a sus soldados dónde y de qué forma debían colocarse para formar un muro de escudos en condiciones. Este debía servir para repeler a los cada vez más jinetes enemigos que se estaban comenzando a congregar a una distancia, de momento segura, y que se estaban preparando para atacarles sin piedad.


  La ventaja numérica ya no estaba del lado de los romanos. Los gasánidas que habían sobrevivido al enfrentamiento en el ala derecha, habían huido como cobardes del campo de batalla, y parte del contingente que comandaba Ascan, había sido borrado del mapa sin dejar a un solo romano con vida. La estrategia por la que había abogado, no sin prisas, el general Belisario, era ultradefensiva, pero no había duda de que era la única que les permitiría tener alguna posibilidad de sobrevivir tal y como estaba la situación en aquellos momentos… Sin duda era mejor tener a todos los hombres bien juntos, luchando hombro con hombro, escudo con escudo, que tenerlos dispersos en unidades de menor tamaño por un campo de batalla demasiado extenso. La caballería necesitaba mucho más espacio para maniobrar, y ni mucho menos estaba pensada para juntar filas. En cambio, los hombres a pie sí que podían hacerlo. Iban a combatir al estilo de las antiguas legiones. Tocaba convertirse en legionarios otra vez. Por suerte, los hombres, por lo menos los bucellarii, estaban debidamente entrenados en el combate a pie, aunque casi siempre luchasen a lomos de sus caballos.


  El río quedó a espaldas de la formación en cuadro. De esa manera los romanos evitaban ser rodeados por completo por las tropas persas, y dejaban una eventual vía de escape en el caso de que las cosas se torcieran aún más de lo que ya estaban. Por fortuna, la mayor parte de los soldados sabía nadar, y eso era positivo por si era imprescindible tener que cruzar a la otra orilla. Pese a que era un río caudaloso y ancho, el Éufrates, en ese punto y en esa época del año discurría tranquilo, cosa que facilitaría la tarea llegado el momento.


  Vitelio abandonó en ese preciso instante la posición donde estaba ubicado su regimiento y se dirigió al encuentro de Belisario, que estaba en el centro del cuadro. El magister militum ya había mandado llamar a los pocos oficiales que todavía continuaban con vida. Entre ellos se encontraba con la cabeza gacha, Petrus. El mismo Petrus que había instado a los demás a que presionaran al general para que plantase batalla a los persas cuanto antes. El mismo Petrus que casi provocó un motín en contra del oficial al mando. Y el mismo Petrus al que Belisario no reprochó su actitud en ningún momento, ni siquiera en ese, que era tan complicado y desfavorable. También estaba Hermógenes, que había estado combatiendo en primera línea durante toda la batalla. Pese a ser un poco mayor, el oficial prefería comandar a sus hombres en lugar de quedarse en la retaguardia como hacían otros más jóvenes que él.


  —¡Escuchadme bien todos! —comenzó a decir el general a los doce hombres que estaban allí.


  El comandante los miró con detenimiento. Tan solo reconocía a Petrus, a Hermógenes, a Sunicas y a Simas. Además de los dos que dirigían a la infantería licaonia. El resto no le sonaban de nada. Se trataba de simples centanarii, el nombre con el que también se conocía a los centuriones. Hombres a cargo de pequeños grupos de soldados que habían asumido la responsabilidad más alta ya que los que debían ostentarla habían caído o estaban malheridos. La cuestión era que tenían que hacer todo lo posible con lo poco que tenían a su disposición. Pero estaba tranquilo de tenerlos a su lado. Estaba convencido de que esos oficiales de bajo rango eran mucho más aptos para dirigir a sus hombres en una situación como esa, que los que realmente deberían hallarse en esa reunión. Eran veteranos curtidos, y les sobraba experiencia en la guerra. Además, estaba convencido de que sentían vergüenza por su manera de proceder, y eso les haría sin duda combatir con mucha más fiereza.


  —¡No voy a reprochar nada a nadie! ¡No es el momento ni el lugar! ¡Lo más importante es conseguir salir de este embrollo lo mejor que podamos!


  Todos los hombres asintieron, pero no dijeron una sola palabra. Lo que Vitelio pensaba, acababa de quedar claro. Esos hombres sentían el peso de la vergüenza sobre sus hombros por haber obligado a Belisario a luchar. Si ellos no hubieran insistido con tanta vehemencia, seguramente ahora estarían en una situación mejor. Al fin y al cabo, los persas llevaban días huyendo. Era preferible el calor y la inactividad que estar allí rodeados completamente a la espera de ser masacrados por miles de enemigos sedientos de sangre romana. Además, no disponían de provisiones para alimentar a los soldados, pues habían salido tan confiados de Sura, que pensaban regresar a mediodía a la ciudad con una victoria en el bolsillo. Tampoco habían hecho caso a la circunstancia de haber insistido en atacar estando en plena festividad religiosa de Pascua.


  Vitelio les miró uno a uno, y se cercioró de que todos estaban pensando lo mismo que él. A diferencia de ellos, él se había mantenido desde el principio fiel y leal a Belisario y le había apoyado en su decisión de que no era conveniente combatir. Aunque el magister militum había elegido bien sus palabras, ya que de nada servía ahora reprocharles a esos hombres su actitud, y mucho menos cuando se acercaba el momento en el que tenían que usar lo que les quedaba de fuerza física y mental para combatir la amenaza que se cernía sobre ellos.


  —¡He optado por combatir a pie, todos juntos, porque de esa manera podremos resistir mejor el envite de su caballería! ¡Colocad a los arqueros y jabalineros en las filas posteriores, y que la infantería pesada les cubra! —dijo de nuevo Belisario—. ¡Cuando los jinetes se lancen a la carga, que los proyectiles caigan sobre ellos! ¡Tratemos de demostrarles que no será tan fácil como creen traspasar nuestra posición! ¡¿De cuántas flechas disponemos?! —preguntó de repente dirigiéndose en general a todos los presentes.


  —¡Si las disparamos con criterio, quizás podamos aguantar hasta la puesta de sol! —dijo uno de los centuriones—. ¡Aunque todo dependerá de las acometidas que intente el enemigo, señor!


  —¡Indicad a vuestros soldados que solo lancen cuando haya objetivos claros! ¡No podemos desperdiciar ni una sola flecha! —añadió el general.


  —¡¿Y la infantería qué quiere que haga, general?! —interrogó otro de los centuriones.


  —¡Fulcum cuando la caballería se lance contra nosotros! ¡Y que estén también atentos a sus lluvias de proyectiles, pues estoy seguro de que antes de acercarse intentarán diezmarnos con flechas! —señaló el general—. ¡Si no hay más dudas, regresad a vuestros puestos y transmitid las órdenes a los soldados! ¡Y que Dios esté con todos nosotros en esta hora tan oscura!


  Todos los oficiales se santiguaron tras hacerlo Belisario. Vitelio se quedó un poco más y cuando todos se hubieron retirado se acercó hasta el general:


  —¿Cree que podremos aguantar mucho, señor?


  —No lo sé, comandante. Aunque debemos hacer lo imposible para resistir —respondió el general.


  —La situación no pinta demasiado bien…


  —No, amigo. Pero que la desesperanza no se adueñe de tu corazón. Siempre existe una salida, tan solo debemos encontrarla.


  IX


  No comprendía por qué le habían elegido a él. En lugar de permitirle seguir combatiendo junto a sus hermanos de armas, le pedían que retrocediese de nuevo hasta la otra orilla del Éufrates. La orden se la había transmitido el mismo comandante Vitelio, pero este le dijo que procedía del magister militum en persona, Flavio Belisario. Muy a su pesar, se despojó de la pesada lórica y de su yelmo. Se ajustó el cinturón sobre la túnica y comprobó que su espada quedaba bien sujeta. Se le había ordenado cruzar el río a nado junto a dos de sus compañeros y correr tan rápido como sus piernas le permitiesen hasta donde se hallaba anclada la pequeña flota romana que había trasladado a los soldados aquella misma mañana desde la orilla opuesta.


  El mensaje que tenía que entregar era claro y contundente: «Solicitamos una evacuación urgente hasta la otra orilla, estamos completamente rodeados y nos superan ampliamente en número». El comandante Vitelio le había entregado su propio anillo, el que le habían otorgado cuando asumió el mando del regimiento de los bucellarii, para que sirviera de prueba a los oficiales de las naves. No podía llevar ningún documento encima, porque debía nadar y obviamente el agua lo destruiría. Y los navarcas les podían tomar por desertores.


  Llevaba más de diez años de servicio en el ala del tribuno Gabinio, y jamás le habían dado la orden de replegarse en una situación como aquella. Todavía recordaba las palabras del tribuno cuando llegó hasta donde estaba situada su unidad y preguntó por él:


  —¿Dónde está el idiota de Cneo Paulino? El comandante reclama su presencia de inmediato.


  Cuando escuchó la potente voz de su oficial superior reclamándole, abandonó la segunda fila en la que se hallaba de inmediato, pues sabía de sobra que a Gabinio no le gustaba repetir las cosas dos veces. Era un excelente superior, sin duda el mejor que les había podido tocar, sobre todo visto el éxito que habían tenido dos de las otras alae, las de los traidores de Ovidio y Marcelo. En ese aspecto podían estar orgullosos, ya que su tribuno era un tipo duro y estricto, pero el honor y la humildad también se contaban entre sus virtudes más destacadas. Era un tipo que se había ganado el cargo por sus propios méritos, no como otros que se lo debían a su posición social. Era una generalización, estaba claro, pues el propio comandante Vitelio también había entrado al regimiento ocupando un cargo relevante, en parte debido a su origen de aristócrata. Aunque él siempre había sido distinto a los de su clase. Jamás se había mostrado prepotente ni tiránico con los que estaban a su cargo. Era por eso por lo que había congeniado tan bien con el tribuno Gabinio. Los hombres se alegraban por ello, así, cuando el puesto de comandante quedó vacante antes de partir al limes oriental, todos temieron que Belisario eligiese a Ovidio o a Marcelo. Dos tipos sin escrúpulos que jamás habían gozado del respeto de nadie, ni del de sus propios hombres.


  Tras lo sucedido la noche antes del enfrentamiento contra los persas en Dara, recibieron un castigo merecido. Tras el regreso del comandante y los demás de Constantinopla, y después de haberles explicado lo que allí sucedió, todos los miembros de los bucellarii respiraron tranquilos por el resultado, y se alegraron con creces de que se hubiese nombrado a Clearco y al cascarrabias de Andrónico, nuevos tribunos, ya que eran buenos soldados e iban a estar a la altura de lo que se exigía para el cargo. Esos dos hombres habían recibido una recompensa muy alta, ya que no era habitual que un soldado ascendiera a tribuno sin haber pasado por otros cargos intermedios. Aunque si el comandante lo había decidido así, sus buenos motivos tendría.


  El propio Gabinio le llevó a él y a dos hombres de otras alae ante el comandante, que se estaba ajustando su lórica a cierta distancia de la última fila de sus soldados. Al verlos aparecer, les recibió con una sonrisa. Algo usual en él, pero inusual para el momento que estaban viviendo. Les saludó uno a uno y les pidió sus nombres. Tras las presentaciones les habló:


  —Bueno, soldados. El general me ha pedido tres de mis mejores hombres para una misión muy importante.


  Los tres elegidos se miraron entre ellos con cara de sorpresa, ya que no comprendían a que se refería su oficial supremo.


  —Es muy sencillo. Vosotros tres sois los mejores nadadores de todo el regimiento, o eso es lo que me han dicho vuestros tribunos. ¿No es así Gabinio? —interrogó a su segundo.


  —Yo puedo hablar únicamente por este cretino —dijo señalándole a él—. Si Léntulo y Clearco han traído a estos dos, sus razones tendrán.


  El comandante sonrió brevemente y luego se dirigió de nuevo a los suyos:


  —Confío plenamente en el criterio de mis oficiales, por lo que estoy convencido de que sois los candidatos ideales.


  El comandante les explicó con detalle cuál iba a ser su misión, y posteriormente les deseó suerte a la hora de llevarla a cabo. Le entregó a él el anillo y se despidió indicándoles que tenían que ponerse en marcha lo antes posible, ya que la vida de centenares de camaradas dependía de que cumpliesen con lo que se les pedía.


  Allí estaba, con el agua hasta la cintura, adentrándose en las turbias aguas del Éufrates, en compañía de dos camaradas, dispuesto a cumplir con la misión que les habían encomendado sus superiores. Apenas se distinguía la otra orilla, lo que era un claro indicador del esfuerzo enorme que deberían hacer para llegar al otro lado. El anillo del comandante lo había guardado en un pequeño saquito de piel que había atado a su cinturón, para que no se perdiese. Miró a los dos hombres que le acompañaban, pese a ser del mismo regimiento nunca les había visto, y les dijo:


  —Bueno camaradas. Creo que cuanto antes empecemos a nadar, antes llegaremos a la otra orilla.


  Los dos soldados le miraron y asintieron. Los tres se zambulleron en el río y comenzaron su particular aventura pasada por agua.


  X


  Estaban preparando una nueva carga contra la muralla que habían formado los soldados romanos. Pero para no darles tregua, los arqueros persas habían arrojado hasta cuatro lluvias intensas de proyectiles en las que habían caído centenares de flechas. El muro de escudos se mantuvo firme en todo momento, y estaba soportando bien los diferentes ataques. Había pocas bajas que lamentar y eso se debía sin duda al hecho de que el entrenamiento de los soldados romanos era bueno. En esas circunstancias era cuando de verdad se podían comprobar los resultados de una buena disciplina. Pese a ser tan inferiores y estar arrinconados contra el río, los oficiales supieron transmitir a sus hombres la sensación de seguridad y confianza.


  Los persas no las tenían todas consigo, y tan solo se habían lanzado a la carga en una ocasión. Tal vez esperaban que los romanos huyesen al verlos caer sobre ellos. Pero nada más lejos de la realidad. Los hombres se comportaron como auténticos valientes y se mantuvieron en sus puestos con firmeza. Vitelio volvió a pensar en que tal vez se sentían avergonzados por haber provocado ellos esa batalla y querían demostrarle a su general que no eran unos cobardes y que estaban dispuestos a reconocer su error y comportarse de la manera adecuada.


  Fueran cuales fuesen sus motivos, la carga anterior había chocado con un poderoso muro de hombres que no cedió ni un palmo de terreno. Los infantes de la primera línea sacaban sus lanzas entre los huecos de los escudos y asaeteaban a los persas y árabes sin clemencia. El ataque se produjo en todos y cada uno de los puntos de la línea romana. Duró muy poco ya que cuando los oficiales se dieron cuenta de la resistencia de los romanos, ordenaron replegarse a sus tropas para tratar de buscar otra manera de traspasar la defensa.


  —¡Se preparan para otra carga, soldados! —gritó el comandante Vitelio dando el aviso a los hombres de su unidad que formaban junto a él.


  —¡Pues que vengan, señor! ¡Aquí les daremos una cálida bienvenida de acero! —gritó uno de los soldados que formaba en la primera fila justo un par de puestos a su izquierda.


  Los que estaban alrededor rieron. La moral estaba alta, pese a lo acontecido. Vitelio se había colocado en la primera línea junto a Léntulo, ya que pensó que si los hombres veían a sus superiores combatiendo y sangrando junto a ellos eso serviría para motivarlos aún más. La cuestión era que las cuatro alae del regimiento estaban colocadas en la parte central del cuadro, quedándoles el río a sus espaldas. Había algunos muertos, y bastantes más heridos que habían sido retirados a la retaguardia para ser atendidos por los sanitarios. Aunque tan solo los más graves, pues los de menos consideración y que estaban en condiciones para esgrimir un arma, debían seguir luchando para poder mantener el cuadro en condiciones.


  El comandante se fijó en que los enemigos habían cambiado de estrategia. Tras el primer asalto, en el que habían perdido más hombres de los que esperaban, optaron por concentrar su ataque en un solo punto. Buena fe de ello daban las decenas de cuerpos que yacían muertos o malheridos a los pies de los romanos y los innumerables caballos sin jinete que habían quedado deambulando por las inmediaciones. Se habían dado cuenta pronto de su error, y ahora se disponían a corregirlo.


  Estaba claro que el punto elegido iba a ser el centro, ya que sabían que el flanco izquierdo estaba cubierto por las tropas de infantería, curtidas ya en esa modalidad de combate, y el izquierdo era muy difícil de atacar. Al hacerlo el comandante persa se exponía a ser flanqueado, por lo que Vitelio estaba convencido de que tramaba algo.


  —¡Estad atentos, soldados! ¡Se están reuniendo justo frente a nuestra posición, así que van a concentrar el ataque sobre nosotros! ¡Sus filas tendrán más profundidad esta vez!


  —¡Arqueros, preparaos! —vociferó Léntulo.


  —¡No sé cómo demonios lo van a hacer, tribuno, pero quiero que estés bien atento a cualquier movimiento extraño! —señaló Vitelio enjuagándose el sudor de la frente mientras contaba con detalle los hombres que tenía bajo su mando.


  —¡Lo estaré como siempre, señor! —dijo el veterano oficial con el rostro serio.


  Era más de media tarde, estaba fatigado y hambriento. Las tripas le sonaban desde hacía un buen rato y notaba un vacío en su vientre que se tornaba molesto en ocasiones. Hacía horas que no llevaba ni un bocado a su estómago. «Dichoso ayuno», pensó para sí mismo. Suerte que por lo menos tenían agua de sobra, y como reserva, el río discurría por su retaguardia, lo que les garantizaba el avituallamiento de líquido. Se tomó unos instantes para observar las caras de algunos de sus hombres. Todos estarían igual que él, soportando el calor infernal y un hambre que poco a poco les iba debilitando más. No sabía cuánto tiempo más podrían aguantar en esas condiciones, y el enemigo parecía que no iba a abandonar ahora que tenía tan a mano la victoria. Y pensar que cuando despuntó el alba, aquel mismo día, la situación parecía estar a su favor…


  La mayor parte de los que estaban formados en las primeras filas parecían estar frescos, ya que se iban haciendo relevos en las mismas de manera constante para que todos los hombres pudiesen descansar. Muchos de ellos llevaban escrito el cansancio en sus rostros, los labios agrietados por la deshidratación también lo evidenciaban, las heridas, rasguños, moratones eran también indicios de que esos hombres estaban sufriendo… Pero no había escuchado ni una sola queja, ni un solo lamento procedente de sus filas. Aguantaban, resistían y estaban preparados para combatir hasta el último aliento. Por el Imperio… Por Belisario… Y también por él… Eran soldados de Roma, y no iban a ponérselo tan fácil a los persas. Si querían vencer, deberían acabar con todos ellos.


  —¡Ya vienen! —gritó uno de los soldados avisando al resto.


  Vitelio volvió a la realidad y aferró con fuerza su escudo y su lanza. Rogó al cielo por sus hombres y por él, y sonrió mientras en su mente se dibujaban los rostros de su mujer y su hijo. Debía volver a sus brazos… Pero para poderlos ver de nuevo y abrazarlos, era esencial sobrevivir a esa batalla.


  —¡Soldados, recordad, solo a blancos seguros! —hizo una breve pausa para dar tiempo a los hombres a que fijasen a sus objetivos—. ¡Disparad! —gritó Léntulo a pleno pulmón cuando los jinetes persas estuvieron a una distancia que creyó adecuada.


  Una multitud de flechas pasaron por encima de las cabezas de los romanos y se dirigieron directas al enjambre de jinetes que cargaban sobre ellos. De repente, Vitelio observó cómo lluvias de proyectiles caían sobre ambos flancos de la formación romana. «¿O sea, que esa es la táctica, malditos?».


  —¡Estad atentos, soldados! ¡Concentrarán su ataque de caballería sobre nosotros e inundarán los flancos con sus proyectiles para que los nuestros no puedan flanquearles mientras dure el ataque! ¡Será breve, pero intenso! ¡Resistid!


  Tenía razón, los arqueros persas cubrirían el ataque del grueso de la caballería que se fijaría en el centro. Debían evitar que los romanos apostados en los flancos pudiesen rodear a sus jinetes, y qué mejor manera que someterlos a una lluvia constante de flechas. Eso les mantendría bajo sus escudos, y sin posibilidad de maniobrar y acudir en ayuda de sus compañeros por no exponerse ellos a ser abatidos.


  Los jinetes persas estaban muy cerca ya. Vitelio gritó a pleno pulmón:


  —¡Ad fulcum!


  Tras escuchar la orden de su superior, los hombres que formaban en la primera fila, entre los que estaba el propio comandante, hincaron la rodilla izquierda en el suelo y se cubrieron con su escudo poniéndolo al frente. Los hombres de la segunda fila colocaron los suyos justo encima de los de sus compañeros, inclinándose ligeramente hacia adelante, para dejar que los de la tercera línea acabasen de formar el muro colocando los suyos más arriba todavía. Desde las filas posteriores a esas, los soldados debían lanzar tanto las flechas como las jabalinas hacia los enemigos que se acercaban. Ahora solo faltaba aguardar la carga de los enemigos y esperar que la presión que ejercían las tres filas, más las posteriores, fuese suficiente para evitar que la línea se quebrase durante el choque inicial y evitar que de esa manera los enemigos se colasen al interior del cuadro.


  Vitelio cerró los ojos y rogó con todas sus fuerzas al Señor para que les ayudase a resistir la carga del enemigo. Esperaba que los arqueros y las jabalinas que se estaban empezando a lanzar, fuesen suficientes para frenar la carga, o por lo menos para que esta se ralentizase y el impacto no fuese tan fuerte. La verdad es que para los caballos también era impactante ver un muro de escudos ante ellos, y existía la posibilidad de que se detuviesen por miedo a lastimarse. Era cierto también que la fuerza con la que cargaba un animal de esas dimensiones era más que suficiente para tumbar a un hombre por mucho que este recibiese el apoyo de sus camaradas de las filas de detrás.


  Sus hombres estaban acostumbrados a entrenar esa táctica, aunque nunca se hacía con la misma intensidad que en una batalla real, y, además, últimamente escaseaban los enemigos que combatían con infantería, lo que no les permitía tampoco aplicar la táctica en ningún ataque. Esa iba a ser la primera vez en la que la línea aplicaba un movimiento de ese tipo en modalidad defensiva, ya que ellos estaban acostumbrados a combatir a caballo. Las habían visto en algunas ocasiones, cuando los infantes las ensayaban, aunque normalmente estaban alejados del punto donde se llevaban a cabo. Como todo romano que se preciase, un buen oficial, aunque fuese de caballería, debía conocer todas las estrategias disponibles, y aunque no las ponían en práctica casi nunca, le gustaba que sus hombres conociesen como se debían hacer todas ellas.


  —¡Aguantad, soldados! ¡Aguantad por Roma!


  Los hombres se apretaron un poco más a la espera de recibir el impacto de los caballos. Este llegó cuando menos lo esperaban. Fue terriblemente duro. Los que formaban en primera línea fueron arrollados por los corceles sin piedad. Él mismo cayó de espaldas, con su escudo sobre el pecho. Mientras caía al suelo miró de soslayo a su derecha y vio cómo Léntulo también era derribado. Todo comenzó a dar vueltas… Quedó desorientado mientras veía cómo el caballo de su enemigo pasaba entre él y su tribuno. «Maldición, el fulcum no ha aguantado la carga», pensó. Trató de incorporarse aunque le costó más de lo que pensaba. Lo primero que vio cuando se puso de rodillas fue la punta de una lanza que se dirigía hacia su rostro. No tenía el escudo bien sujeto, así que nada se interponía entre el arma y él… Fue incapaz de reaccionar, el Señor le estaba reclamando a su lado.


  XI


  Ya podía distinguir la otra orilla con mayor claridad. Hacía un buen rato que habían dejado a sus espaldas un pequeño islote que estaba en la mitad del cauce. Todavía les quedaba un buen trozo que nadar, pese a haber superado ya la mitad del ancho río. Sin duda parecía que iba a ser mucho más sencillo, y aunque no bajaba con demasiada fuerza, tratar de no desviarse implicaba tener que esforzarse un poco más. Miraba a los dos hombres que iban con él. Nadaban más o menos a la misma velocidad, aunque él iba por delante.


  Pensó en sus compañeros. En cómo lo estarían pasando en aquel instante. Debía darse prisa para poder avisar cuanto antes a los capitanes de la flota para que acudiesen en su ayuda. Aceleró el ritmo un poco más, aunque sus músculos estaban sobrecargados por el esfuerzo. Los hombres que le acompañaban hicieron lo propio. No hablaron entre ellos durante la travesía ya que era importante concentrar todos los esfuerzos en avanzar.


  No pasó mucho tiempo hasta que vislumbraron bastante cerca de ellos un pequeño embarcadero de madera. Estaban llegando a la otra orilla, así que ralentizaron el ritmo de brazada y otearon los alrededores en busca de posibles amenazas. Cuando se aseguraron de que no había nadie se acercaron incrementando de nuevo el ritmo. Desde la distancia ya habían visto que había una barca atada con una cuerda así que se dirigieron hacía ella. Cuando el agua les llegaba a la cintura, Paulino se detuvo y les dijo a sus compañeros de aventura:


  —El comandante ha informado de que la flota está anclada unos cuantos estadios río arriba. ¿Qué os parece si nos adueñamos de esa embarcación para no tener que hacer el trayecto a pie?


  —Pero si remamos, lo haremos a contracorriente y no avanzaremos tan rápido como a pie —dijo el hombre que estaba a su derecha.


  —¿Cómo te llamas? —interrogó Paulino mirando de arriba abajo a su camarada.


  —Maximino. Flavio Maximino… —respondió el hombre.


  —Un placer, Flavio Maximino. Con las prisas no hemos tenido tiempo para presentaciones. Yo soy Cayo Paulino —dijo alargando su mano.


  —Encantado —respondió el hombre entrechocándola.


  —Entre los tres podremos remar por turnos y eso permitirá que por lo menos uno pueda descansar.


  —Estoy contigo, Paulino —dijo el tercer soldado.


  —Entonces creo que ya está decidido —concluyó.


  —Por si os interesa, mi nombre es Bodomilo —dijo el hombre.


  —Vaya, eres germano —añadió Paulino un poco sorprendido.


  —Soy hérulo, para ser más exactos —corrigió el hombre.


  —Tu estatura lo confirma —dijo Maximino sonriendo.


  —Llevo muchos años sirviendo al magister militum —respondió el hombre en un perfecto latín.


  —No hace falta que te justifiques, amigo. Aquí todos somos iguales y luchamos por la misma causa —dijo el romano con naturalidad y tratando de quitarle importancia a ese detalle.


  Lo cierto era que los ejércitos imperiales contaban con importantes contingentes de foederatii. Estos hombres servían bajo la autoridad de sus propios jefes, que a la vez se sometían a la autoridad imperial a cambio de un precio que se solía pagar en especie, tales como tierras para que se asentasen los suyos una vez finalizado el servicio. Lo cierto era que estos contingentes de federados tenían un gran valor en los ejércitos imperiales, ya que aportaban una enorme masa de soldados, y rara vez causaban problemas, pues estaban sometidos al mismo juramento y a las mismas reglas que las tropas regulares. Solían ser más fiables que algunos de los aliados. Estos últimos eran más proclives a cambiar de bando si les convenía, por el hecho de estar siempre en territorios limítrofes con enemigos.


  También era bastante normal que estos germanos acabasen enrolándose en los bucellarii, pues eso les garantizaba un stipendium fijo y de carácter individual que no tenían que compartir con los demás miembros de sus regimientos. Los hombres en ocasiones preferían trabajar para otros, en calidad de mercenarios, que hacerlo mediante un juramento a su propio jefe tribal. Lo que ganaban sirviendo en los regimientos privados era para ellos, y no para un beneficio común que en rara ocasión se transformaba en recompensa económica. Además, los señores que poseían ejércitos privados valoraban mucho a estos jinetes bárbaros, pues aportaban conocimiento y nuevas técnicas de combate que servían para que sus hombres mejorasen. Se entremezclaban estilos de combate y eso hacía que las tropas fuesen más polivalentes y tuvieran una mayor capacidad de respuesta ante los diferentes estilos de combate que tenían los enemigos a los que se enfrentaban.


  De hecho, para los romanos que servían en los ejércitos como bucellarii, era normal tener que convivir y compartir espacio, entrenamiento y penalidades con extranjeros originarios de tierras de más allá de las fronteras del Imperio. El grueso de esas tropas estaba formado por soldados que habían servido en las tropas regulares. Así que en conclusión: eran romanos. Abrir las puertas a miembros de los foederatii se estaba convirtiendo en una práctica cada vez más habitual. Que estos luchasen mezclados con los autóctonos les hacía en cierto modo romanizarse cada vez más. Cuando los federados luchaban como parte de sus propios contingentes lo hacían sin entremezclarse con los ciudadanos del Imperio, lo cual no invitaba a que fuesen asimilando la cultura, la lengua y las costumbres. En cierto modo, los ejércitos privados cumplían con creces con una función integradora, que de otra manera era prácticamente imposible que tuviera lugar.


  —Acerquémonos con cautela, el propietario podría estar cerca. No creo que le hiciera mucha gracia que alguien le robara su barca —dijo Paulino mientras se ponía en marcha.


  —Sigo pensando que no deberíamos demorarnos en exceso en este lugar —insistió Maximino—. Si nos ponemos en marcha a un buen ritmo tardaremos menos de lo que imaginas en llegar hasta la flota —volvió a decirle.


  —Hay un buen trecho hasta donde han atracado. No perdemos nada si nos llevamos esta barca… Créeme, llegaremos antes por el río que a pie.


  El hombre miró al tercero en discordia que simplemente se limitó a arquear las cejas y alzar los hombros en señal de resignación. No le quedó más opción que seguirles. Desde la distancia no se apreciaba movimiento alguno. La choza estaba situada a unos cuantos pasos de distancia tierra adentro, pero a simple vista parecía estar vacía.


  El trío de soldados emergió de las aguas y se dirigió directamente hacia donde estaba situada la barca. Justo cuando estaban a poca distancia, alguien se levantó de su interior. La figura vestía una larga túnica que le cubría por completo, y portaba un turbante que le tapaba toda la cara. Tan solo se le veían los ojos. Al percatarse de la presencia de los tres hombres, retrocedió un poco y cayó de espaldas.


  Desde la escasa distancia a la que estaba, Paulino habló mientras levantaba las manos para hacerle ver que no tenían malas intenciones:


  —Tranquilo, no te vamos a hacer nada…


  El propietario de la embarcación se quedó mirando a los tres hombres fijamente sin decir nada durante un breve período de tiempo. El silencio se adueñó de aquel momento. Los tres soldados, inmóviles, se quedaron quietos tratando de no asustarle más. Cuando la situación parecía estar calmada, la persona se incorporó rápidamente y gritó. Gritó muy fuerte. Pero algo en el aullido que había proferido indicó que no se trataba de un hombre…


  XII


  El escudo del hombre que formaba tras de él se interpuso en la trayectoria de la lanza. El duro golpe del metal impactando en el elemento defensivo le devolvió a la realidad. Eso y el grito que emitió su portador:


  —¡En pie, comandante! ¡Debemos contenerles o quebrarán la línea!


  Como si de una orden divina se tratase, Vitelio se puso en pie de inmediato y recogió su escudo del suelo elevándolo de nuevo para defenderse. A su vez recuperó la lanza y la esgrimió para hacer frente a sus enemigos. Ni siquiera sabía quién le había salvado, aunque tampoco había tiempo suficiente como para comprobarlo. Cuando estuvo preparado, el escudo que le había protegido se retiró y le dejó más campo de visión. Tensó sus músculos y trató de recuperar la estabilidad. Recuperó rápidamente el control sobre sus músculos, cosa que se agradecía estando en una situación tan comprometida. Había sido arrollado por un caballo, y comprendió entonces el miedo que podían sentir los infantes cuando veían acercarse a un jinete a la carga.


  Apartó un poco el escudo y vio como el persa que le había intentado abatir se preparaba para lanzar otro ataque haciendo virar su montura. Pensó que debía anticiparse, por lo que aprovechó que el enemigo estaba arqueando el cuerpo, para alargar su brazo y hundir la punta de su arma en el bajo vientre de su enemigo. Su oponente puso cara de sorpresa, ya que no esperaba que le pudiese alcanzar tras haber sido derribado. El persa soltó su arma tan pronto como se dio cuenta de que iba a abandonar el mundo de los vivos. Agarró con ambas manos el asta de madera de la lanza de Vitelio como si quisiera arrancarla de sus entrañas, y tras poner los ojos en blanco, cayó hacia su derecha llevándose el arma clavada en su cuerpo. Vitelio tuvo que soltarla para no ser arrastrado por su enemigo.


  Apenas tuvo tiempo de recomponerse, ya que otro sasánida que estaba cerca le atacó. La punta de la lanza pasó rozándole la mejilla, aunque por fortuna no le alcanzó. Justo cuando desenfundó su espada, vio como el hombre era alcanzado en las costillas por una lanza que procedía de la parte inferior derecha. Se giró levemente para ver como Léntulo, desde el suelo, había asaetado a aquel infeliz. El veterano tribuno se estaba reincorporando mientras arrancaba de cuajo su arma del cuerpo de aquel miserable. Sonrió levemente y le gritó:


  —¡En ocasiones está bien ponerse en la piel de tus enemigos para saber lo que se siente, señor!


  Vitelio le devolvió la sonrisa. Ambos hombres cruzaron sus miradas durante un breve instante, el suficiente como para comprender que debían proseguir. Los persas se habían lanzado a la carga con la intención de traspasar la línea de una vez por todas y acabar de decantar la batalla hacia su bando. Sin decir nada, los hombres giraron de nuevo y centraron su atención en los enemigos que estaban cerca. Debían resistir cuanto pudiesen. La carga no había logrado traspasar por completo el fulcum que habían hecho. Tras la embestida inicial, los hombres que habían sido derribados, estaban recuperando sus posiciones para trata de cerrar filas de nuevo. Los jinetes que se habían adentrado en la formación romana habían sido pocos, y estaban siendo abatidos por los hombres de las filas posteriores. Ahora tocaba aguantar hasta que los enemigos se retirasen.


  —¡Recomponed la línea! —gritó el comandante para tratar de cubrir los huecos que habían dejado los jinetes que se habían colado.


  Los romanos, sin dejar de combatir con todos los enemigos que se iban acercando, fueron juntando las filas de nuevo hasta rehacerlas como pudieron. Se volvieron a juntar los escudos de la primera fila, y los de atrás se encargaron de cubrirles de nuevo con los suyos. En esa ocasión la tercera fila no sumó los elementos defensivos, sino que se quedó a la espera y se limitaron a sacar las lanzas por encima de los hombros de sus compañeros para intentar acabar con los jinetes enemigos que se acercaban a la formación.


  Un jinete se adelantó, encarándose al comandante. Cuando intentó golpearle fue abatido por una estocada que provenía de su espalda:


  —¡Uno menos, comandante! ¡Tenga mi lanza, la necesitará más que yo! —escuchó que le decía.


  Sin darse la vuelta, sujetó el arma mientras reconocía la voz como la del mismo soldado que había interpuesto su escudo instantes antes para parar el golpe letal que iba dirigido a él. De nuevo aquel valiente le volvía a sacar de un apuro. Cuando el combate acabase, trataría de ponerle cara, ya que se estaba comportando como un auténtico héroe.


  No tuvo tiempo de pensar en nada más, pues otro persa se abalanzó sobre él profiriendo un sonoro grito. Lo despachó rápidamente hundiéndole la lanza en el cuello, en la parte en la que no le cubría su armadura. Tener lanzas tan largas era una ventaja y al estar en una posición tan defensiva y estática, los enemigos que querían atacarles se veían obligados a acercarse más de lo que quisieran. En aquella ocasión recuperó la lanza estirándola de nuevo hacia atrás. Debía conservarla a toda costa, pues el arma le permitía combatir a una distancia que le ofrecía mayor seguridad.


  Tras ese jinete, llegó otro. No cargaban en masa, ya que habían tenido que refrenarse al comprobar que no habían abierto ninguna brecha importante en la línea romana por la que poder penetrar. Cada enemigo que caía era una pequeña victoria. El resto de persas, cada vez que veían caer a uno de sus camaradas, se replanteaban si era prudente lanzarse hacia el fulcum. En ese preciso instante, los sasánidas parecieron entender que la estrategia no era buena, por lo que la cambiaron. Sin apenas tener tiempo para protegerse, el soldado que estaba formado a su izquierda fue alcanzado en la cara por un proyectil y cayó derribado al suelo. Tras ese primer impacto, una lluvia de flechas salió de los arcos que portaban los jinetes. Estaban muy cerca de sus objetivos, por lo que podían apuntar con mucha más precisión, tal vez a unos diez o quince pasos como mucho. Eso les permitía ajustar bien sus disparos.


  —¡Protegeos bien tras los escudos! ¡No os asoméis u os matarán! —bramó Léntulo al darse cuenta de lo que estaban haciendo los persas.


  Impacto tras impacto, las flechas no cesaban de golpear los escudos de los defensores. Mientras tanto, el comandante no podía ver que sucedía en los flancos. Seguramente estaban soportando una continua descarga de proyectiles y no podían moverse para flanquear a los jinetes enemigos. «¿Es que no se les van a acabar jamás las flechas?», se preguntó a sí mismo tras el repiqueteo metálico que provocó una de ellas en su escudo.


  —¡Son unos malditos cobardes! —gritó Léntulo—. ¡Debemos hacer algo, señor!


  De vez en cuando se escuchaba algún grito que indicaba que alguien había sido alcanzado. El tribuno estaba en lo cierto, no podrían aguantar mucho más tras el muro de escudos. Además, no podían asomarse para ver qué estaban haciendo sus enemigos y eso le creaba inseguridad. ¿Y si estaban preparando otra carga?


  —¡Ordena a los arqueros que disparen por encima de nuestras cabezas! —indicó el comandante a su tribuno.


  —¡Pero no sabemos a qué distancia están, señor! ¡Eso sería desperdiciar las pocas flechas que nos quedan!


  El tribuno tenía razón. Se estaban quedando sin material arrojadizo, por lo que debían asegurarse bien los objetivos antes de disparar. Estaba convencido que los persas estaban recibiendo reaprovisionamiento desde su retaguardia, si no, era imposible que dispusieran de tantos proyectiles. Ellos en cambio, estaban con el río a sus espaldas, lejos de su base y sin otra opción que resistir. Por lo menos esperaba que los tres hombres que habían cruzado el río consiguiesen llegar con el mensaje hasta donde estaba la flota. Esa era su única opción, si no, estaban condenados a perecer en aquella orilla.


  XIII


  La mujer saltó del bote y empezó a correr en dirección a la choza. Los tres soldados se quedaron un poco sorprendidos por el grito que profirió, aunque también por el hecho de que no se tratase de un hombre. Al poco rato, accedió dentro del cobertizo y desapareció de su vista. Paulino reaccionó el primero:


  —¡Vamos, no nos entretengamos demasiado! ¡Hay un numeroso grupo de camaradas para los que cada instante que pasa es determinante!


  Los otros dos se pusieron manos a la obra. Maximino desató el cabo que mantenía la barca atada al humilde muelle mientras los otros dos buscaban los remos en el interior de la embarcación. Pero no estaban allí.


  —¡Maldición! —gritó de nuevo Paulino.


  —¿Qué hacemos ahora? —interrogó el hérulo.


  —Tendrán los remos en la choza. Debemos acercarnos y pedirle a la mujer o a quien quiera que viva con ella que nos los entregue —dijo el romano.


  —¿Pero no has visto cómo ha reaccionado? —interrogó Maximino—. ¿Acaso crees que nos va abrir la puerta y nos los va a entregar como si nada?


  —¿Se te ocurre una idea mejor? —preguntó de nuevo Paulino saltando a la orilla del río y dirigiéndose hacia la cabaña.


  El hombre se quedó en silencio y mirando a su otro compañero, descendió también de la embarcación al ver que este le respondía de nuevo encogiéndose de hombros.


  Los tres avanzaron decididos hacia el edificio. Justo cuando estaban a poca distancia, Paulino se detuvo y les dijo a los demás:


  —Dejadme hablar a mí. Se me dan muy bien las mujeres…


  No había acabado de pronunciar la frase cuando una pequeña ventana se abrió y emergió una figura que blandiendo un arco disparó un proyectil que impactó justo a los pies del romano. El hombre se detuvo en seco y escuchó una voz femenina que le gritaba en un latín bastante tosco:


  —¡Da un paso más y la próxima vez no fallaré!


  El romano alzó las manos y respondió:


  —¡Somos soldados romanos, y tan solo queremos pedirte prestada tu embarcación para ir río arriba! ¡Confía en nosotros!


  —¡¿Y por qué debería fiarme de vosotros?! —gritó la mujer sin dejar de apuntarle.


  —¡Es importante! ¡Créeme, mujer! ¡Es una cuestión de vida o muerte! —dijo de nuevo el soldado.


  —¡Marchaos inmediatamente si no queréis que os mate! —repitió ella tensando un poco más la cuerda del arco.


  «¿Será tozuda?», se dijo a sí mismo el soldado. Decidió optar por otra estrategia. Se desabrochó el cingulum y dejó caer sus armas al suelo. Luego se lo volvió a atar bajo la atenta mirada de la tiradora. Dio un par de pasos más y le dijo:


  —¡Te repito que necesitamos que nos prestes el bote! ¡No nos vamos a marchar de aquí sin él! ¡Puedes dispararme, no le tengo miedo a la muerte! ¡Tan solo tienes que entregarme los remos y nos marcharemos! ¡Cuando hayamos completado nuestra misión te prometo que te lo devolveremos junto a una buena recompensa por colaborar con el emperador!


  —¡Vuestro emperador no ha hecho nada por mí! —gritó ella.


  —¡¿Y los persas sí?! —le preguntó él.


  —¡Esos miserables tampoco! ¡Por lo tanto no os debo nada a ninguno de vosotros!


  —¡Deja que me acerque un poco más! ¡Voy desarmado!


  —¡Mantente quieto o disparo! —insistió la mujer.


  —¡Entonces tú misma, si disparas estarás asesinando a un soldado romano, y eso no te conviene! —dijo mientras comenzaba a avanzar hasta la cabaña.


  Paulino se la jugó, pero por fortuna la mujer no le disparó. Abrió la puerta de par en par y salió de la choza sin dejar de apuntar al hombre. Cuando lo tuvo a menos de cinco pasos le dijo:


  —¿Por qué debería fiarme de ti, romano? ¿Qué me puedes ofrecer a cambio de los remos de mi barca?


  —Ahora mismo no tengo nada de valor encima. Como puedes ver no llevo ni mi armadura —dijo el soldado sonriendo—. Venimos nadando desde la otra orilla del río… Estamos completamente rodeados y necesitamos navegar río arriba hasta donde está anclada nuestra flota… Nuestros camaradas necesitan que cumplamos esta misión, si no, morirán muchos de ellos. ¿Quieres ser la responsable de tantas muertes?


  La mujer dudó por unos instantes y empezó a bajar el arco. Pero enseguida le volvió a apuntar.


  —¿Qué llevas en esa bolsa de la cintura?


  —No llevo nada de tu interés, mujer…


  —Muéstramelo ahora mismo —insistió ella.


  El soldado romano abrió el saco de piel y le enseñó el anillo dorado que le había entregado su comandante como prueba de confianza.


  —Me quedaré ese anillo a cambio de los remos de la barca —dijo ella.


  —Pídeme otra cosa, pero el anillo no puedo dártelo —respondió él.


  —Entonces no hay trato que valga —dijo ella retrocediendo de nuevo hacia el interior de la cabaña y alzando de nuevo el arco.


  —¡Espera un momento! —advirtió Paulino—. ¡Está bien! ¡Toma el anillo! —gritó lanzándole el pequeño saco a sus pies.


  La mujer sin darse la vuelta dijo algo en un idioma ininteligible y al cabo de unos instantes un niño pequeño, que no superaría los cinco años de edad, salió del interior y recogió el obsequio sin dejar de observar al soldado desde la distancia. La mujer le dijo algo más y despareció de la vista.


  —¿Y los remos? —preguntó Paulino.


  —Ahora te los entrega mi hijo…


  Al cabo de poco rato, el pequeño salió del interior arrastrando los dos elementos propulsores para la embarcación. Se acercó a medio camino entre su madre y el desconocido y los dejó en el suelo. Luego retrocedió hasta quedarse en el umbral de la puerta. La mujer le dijo:


  —Ahí tienes tus remos. Si quieres recuperar este anillo que parece ser tan importante, me devolverás la barca cuando hayas cumplido tu misión, romano. Además, les dirás a tus superiores que me has prometido un pago por dejártela. ¿Estamos de acuerdo?


  Paulino se quedó sorprendido ante la jugada de la mujer. No se quería quedar el anillo para ella, tan solo pretendía asegurarse la recuperación de su embarcación y garantizar que cobraría una recompensa por el servicio prestado. Sonrió y le dijo:


  —No dudes de mi palabra mujer. Te devolveré la barca tal y como te he prometido antes.


  Se acercó hasta donde estaban los remos. Los recogió sin dejar de perder de vista a la mujer que le apuntaba. La miró con más detenimiento y pudo ver que sus ojos eran verdes. Se intuía la nariz, pero poco más debajo de aquel turbante. Las piezas de ropa que vestía eran muy holgadas, por lo que tampoco pudo saber si era delgada, gruesa o si tenía buenos pechos. La mirada de la mujer era cautivadora, por lo que el romano sonrió mientras se imaginaba como podía ser. Se alzó de nuevo y saludó cortésmente a la mujer con una leve reverencia. Se dio media vuelta y se apresuró a reunirse con sus dos compañeros.


  —¿Cómo has conseguido los remos, Paulino? —interrogó Maximino cuando llegó hasta su posición.


  —Ya os dije antes que se me daban bien las mujeres…


  XIV


  Ya hacía un rato que el sol se había escondido. Los persas se habían retirado ya que no había luz para proseguir con los combates. Habían pagado un alto precio y ni mucho menos habían conseguido derrotar a los romanos. Estos, pese a estar débiles y a contar con muchos heridos entre sus filas, habían logrado resistir las acometidas constantes de los enemigos. La formación cerrada por la que había abogado Belisario había dado un buen resultado y en el fondo debían agradecer la lucidez y el saber hacer del magister militum a la hora de tomar una decisión de manera tan precipitada. De nuevo había demostrado poseer un talento y una visión estratégica superior a cualquier oficial más veterano y con más renombre.


  —Creí que no salíamos de esta última carga, señor —dijo Léntulo devolviéndole a la realidad.


  —Yo tampoco las tenía todas, amigo… —respondió el comandante mientras se acercaba junto a su tribuno a la retaguardia de la formación.


  Allí le estaban esperando el resto de oficiales de su regimiento. Por suerte estaban todos vivos. Andrónico presentaba un corte en la mejilla, y Gabinio se quejaba de un fuerte dolor en su hombro izquierdo. Según les explicó a los recién llegados, había recibido un duro golpe en ese brazo mientras aguantaban la última carga de caballería.


  —Me alegro de que estéis todos bien. ¿Cuántas bajas hemos tenido?


  —He perdido a doce hombres, y el doble de heridos —comenzó a enumerar Gabinio haciendo uso de su rango.


  —Nosotros diecinueve muertos confirmados y veintidós heridos de diversa consideración, señor —prosiguió Léntulo.


  —¿Estás bien, Andrónico? —se interesó el comandante centrándose en el tercero de sus oficiales.


  —Si se refiere a este rasguño de mi cara, hace falta mucho más para dejarme fuera de combate, señor…


  —Me alegra que sea así. No esperaba menos de los hombres que sirven bajo mis órdenes —respondió Vitelio con una sonrisa—. ¿Cuántos hombres has perdido?


  —Ocho muertos y dieciséis heridos, señor. Aunque la mayor parte de ellos todavía están aptos para el combate.


  —Muy bien luchado, Andrónico. Habéis resistido bien. Espero que los persas hayan comprendido que no van a sacar nada en claro si reinician los ataques al amanecer.


  Se giró hacia el último de sus oficiales y le preguntó:


  —¿Qué hay de tu ala, Clearco?


  —Veintitrés muertos y dieciocho heridos, comandante —dijo el hombre.


  —Han cargado fuerte en el punto donde estabais situados —matizó el comandante.


  —Sí, señor —respondió el tribuno—. La última lluvia de proyectiles tras la carga nos cogió por sorpresa y perdimos a unos cuantos de los que estaban luchando en primera fila que no les dio tiempo de guarecerse bajo los escudos.


  —Sí, a todos nos sucedió algo parecido. Les teníamos tan cerca cuando abrieron fuego que prácticamente no tuvimos tiempo para ponernos a cubierto —dijo Vitelio recordando aquel momento.


  —Suerte que usted pensó en que los arqueros disparasen entre los escudos de sus compañeros —dijo Léntulo—. Fue una respuesta lenta y que requería paciencia, pero a base de insistencia conseguimos que esos malditos bastardos se replegasen —apuntó de nuevo el tribuno.


  —Bueno quizás el hecho de que oscureciese también tuvo algo que ver —añadió Gabinio sonriendo.


  —La cuestión es que hemos logrado resistir —concluyó el comandante.


  —Por lo menos hasta que amanezca —dijo Gabinio esbozando una sonrisa—. Quién sabe qué demonios estarán maquinando esos bastardos hijos de mala madre para mañana.


  —Nada bueno, Gabinio —dijo Vitelio—. Pero por ahora centrémonos en el presente y dejemos el mañana para cuando llegue. Hemos sufrido muchas bajas, pero a juzgar por cómo ha quedado el campo de batalla, a ellos no les ha ido mucho mejor. Creo que, al ser menos, podría decirse que de momento vamos por delante.


  Esas palabras inyectaron algo más de moral en sus decaídos oficiales. Era importante quedarse con la parte positiva de aquello. Y esa era que continuaban vivos, con algunos muertos y heridos, pero la situación no estaba yendo saliendo tan mal como pintaba cuando formaron el cuadro. Estaba convencido de que los enemigos no atacarían de noche, seguramente esperarían a hacerlo con la luz del día. El problema que tenían ahora era la falta de comida. Los hombres ya estaban débiles tras tantas horas de combate, pero si no se podían alimentar como tocaba, el día siguiente iba a ser mucho peor. Aquello se estaba convirtiendo en un infierno.


  —¡Comandante, el general desea verle a usted y a sus oficiales de inmediato! —interrumpió un soldado de súbito.


  —¿Dónde se encuentra? —interrogó Vitelio.


  —Si hacen el favor de acompañarme…


  Los cinco hombres se pusieron en marcha y siguieron los pasos del guía. Este los llevó directamente hacia la orilla del río. Allí en pie, de espaldas a ellos, vieron a un Belisario inmóvil y con la mirada perdida en la orilla opuesta del Éufrates. Al escuchar que se acercaban se dio la vuelta y sonrió a los recién llegados:


  —Me alegra veros sanos y salvos a todos… Mis preciados y leales bucellarii… ¿Qué sería de mí sin vosotros?


  Fue una pregunta retórica, nadie respondió. El general retomó la palabra para preguntar a Vitelio:


  —¿Cuántas bajas hemos tenido, comandante?


  —Más de las que me hubiese gustado —respondió este.


  —Lamento tener que escuchar eso… Debemos salvar al resto de hombres…


  —¿Tiene algo en mente, señor? —preguntó Vitelio bajo la atenta mirada de sus tribunos.


  —Los persas se han retirado a lamerse sus heridas, y creo que les hemos dado más duro de lo que esperaban —comenzó a decir.


  —Los muertos que han dejado frente a nuestras líneas dan buena fe de ello, señor —dijo Gabinio que no pudo contenerse más.


  —Cierto, tribuno… Estoy muy orgulloso de cómo han peleado los hombres. ¿Quién iba a imaginar que tras la huida de los gasánidas y la aniquilación de Ascan y sus hombres, íbamos a ser capaces de resistir con tanta firmeza? —interrogó Belisario frotándose la barbilla.


  El resto de oficiales aguardaron en silencio que continuase:


  —Es evidente que esta noche no atacarán, pero sí que es probable que al amanecer decidan volver a intentarlo. Y quizás con más hombres si disponen de refuerzos.


  —Es muy probable —apuntó el comandante.


  —No tenemos nada que comer, por lo que al amanecer no sé si estaremos en condiciones de combatir —prosiguió.


  —¿Está hablando de retirarnos? —preguntó Gabinio que ya intuía algo.


  —La batalla ha acabado en tablas, aunque moralmente creo que les hemos vencido, por lo que creo que en base a las circunstancias adversas y para no exponernos a una derrota total, sería lo más prudente.


  —Pero la flota nos traerá comida y podremos reponer fuerzas, general —insistió el tribuno.


  —Mira hacia allí, tribuno. ¿Qué es lo que ves? —interrogó Belisario en un tono serio.


  Gabinio e instintivamente todos los demás se giraron y miraron en dirección a donde estaban formados los soldados. Vieron que muchos de ellos estaban heridos. Los rostros de aquellos hombres eran el vivo reflejo del cansancio y el abatimiento. Entonces comprendieron que la idea de Belisario era la más adecuada. Por mucho que se llenasen las panzas, la mitad de las tropas desplegadas en aquel cuadro no estaban en condiciones de seguir combatiendo.


  —¿Y cómo lo vamos a hacer, señor? —interrogó entonces Vitelio adelantándose a los demás y siendo consciente de que el plan del general había sido desde el principio la evacuación.


  —La oscuridad nos proporcionará el amparo que necesitamos para el repliegue. Nos dirigiremos a las islas que hay cerca de la orilla y allí esperaremos a los barcos. Haremos el repliegue poco a poco y dejaremos una línea formada con los hombres que estén en mejores condiciones para que los espías enemigos no se den cuenta de que estamos evacuando. ¿Confías en los hombres que enviaste a nado al otro lado, comandante? —interrogó.


  Vitelio miró al resto de oficiales y respondió:


  —Plenamente, señor.


  —Entonces yo también —sentenció—. Empecemos a movernos cuanto antes. Me encantaría quedarme para poder ver la cara que se les queda a los persas cuando amanezca y se den cuenta de que no tienen con quién combatir. Aunque será mejor que pongamos tierra de por medio, señores.


  XV


  —¡Están allí!


  Las naves, que no eran tan grandes como los dromones que se usaban para navegar por el mar fueron acercándose hasta la isla en la que las tropas romanas se habían refugiado desde que Belisario diese la orden a sus oficiales. Todavía era noche cerrada, por lo que se usaron antorchas para dar algo de luz a la operación de embarque y traslado de soldados y animales. Los caballos no se habían perdido durante el combate, sino que los esclavos los habían mantenido a salvo dentro de la seguridad que ofrecía el cuadro que se había montado. Como los sasánidas no habían logrado acceder al interior, las bestias habían sobrevivido. Así pues, fueron trasladadas hasta la isla por sus propios jinetes, ya que los animales sabían nadar a la perfección. Y es que los animales, en muchos casos, lo hacían mejor que sus jinetes. Solo había que ver cómo muchos de ellos habían tenido serias dificultades para llegar al otro lado. La parte que acarreó más dificultad fue la de los heridos. Se optó por dejarlos a orillas del Éufrates y esperar hasta el final para su traslado. Así, si las embarcaciones llegaban a tiempo, estas se acercarían todo lo posible hasta la orilla para subirlos a bordo. Si eso no ocurría, deberían ser sus compañeros quienes los llevasen hasta la isla con la demora que eso podía ocasionar.


  Aunque por fortuna para todos, eso no ocurrió, y algunas de las barcas, las más pequeñas de todas, se acercaron todo lo posible hasta la orilla para proceder lentamente a la evacuación. El traslado hasta la otra orilla se demoró hasta el amanecer. Los barcos no tenían demasiada capacidad, por lo que tuvieron que hacer varios viajes para transportar a todos los efectivos hasta la zona segura. Belisario y los oficiales fueron de los últimos en abandonar la isla. El magister militum había preferido quedarse hasta el final para demostrar a sus hombres que no era una rendición, sino que se trataba más bien de un movimiento estratégico con el que pretendía ponerles a salvo para poder combatir más adelante, cuando los condiciones les fueran más favorables. Además, aprovechó para supervisar la operación y comprobar que no se dejaba a nadie atrás.


  En cualquier caso, ninguno de los soldados osó reprocharle nada a su general. La mayor parte de ellos, por no decir todos, estaban todavía avergonzados por lo que le habían hecho a Belisario, y aceptaban su decisión con resignación. Además, el hambre y el cansancio se habían apoderado de ellos, y lo único que querían era llegar a territorio aliado para poder paliar sus necesidades. Los oficiales se habían encargado de transmitir a sus hombres las palabras del general, en las que les incitaba a replegarse con la cabeza bien alta. A regresar orgullosos a la seguridad de sus líneas, habiendo hecho un estupendo trabajo, habiéndose comportado como valerosos soldados de Roma.


  Desde la soledad de aquella pequeña isla, y una vez concluida toda la evacuación de la orilla oriental del Éufrates, Vitelio observó como el magister militum miraba hacia la posición en la que se debían hallar los persas. Se acercó y se colocó a su derecha.


  —¿No hemos dejado a los muertos en esa orilla no, comandante?


  —No, señor —respondió—. He mandado que se hiciesen cargo de ellos.


  —¿Y de Ascan y sus valientes? —preguntó de nuevo Belisario.


  —No hemos podido ocuparnos, señor… Siendo noche cerrada y sin conocer exactamente el punto donde cayeron, he preferido no arriesgar más vidas.


  —Comprendo… Espero que Jesucristo Nuestro Señor me perdone —añadió el general.


  —¿A usted? ¿Por qué? Si ha hecho lo que debía…


  —No tendría que haber permitido que todo esto sucediese —dijo Belisario—. Si hubiese actuado con mayor contundencia cuando recibí las primeras informaciones, tal vez lo hubiese podido solventar y ahora no estaríamos en esta posición.


  —Tal vez, señor. Pero eso nunca lo sabremos —respondió con resignación el comandante—. Ahora debemos preocuparnos tan solo de lo que está por venir. El pasado ya no importa.


  —Me gustaría ser tan optimista como tú, comandante. Pero el pasado siempre importa… Lo que ha pasado hoy aquí tendrá sus consecuencias.


  Vitelio guardó silencio, y prefirió no decir nada más. Se quedó observando la otra orilla del rio, aquella que habían abandonado hacía tan poco y que se había convertido en la tumba de muchos valientes.


  XVI


  Ciudad de Sura, dos días después de la retirada romana


  —Así que estos son los tres valientes a quienes les debemos la vida.


  —Sí, señor —dijo el comandante.


  —Me alegra mucho poder contar con hombres tan capaces entre mis tropas —añadió Belisario poniéndose en pie y acercándose a los tres bucellarii que habían logrado traer los barcos hasta la isla para el rescate y evacuación del grueso del ejército.


  —Simplemente cumplimos con nuestro deber, señor —dijo uno de ellos.


  A Belisario pareció gustarle el comentario, por lo que sonrió:


  —¿Cómo te llamas, soldado?


  —Cneo Paulino, general —respondió el aludido.


  —La humildad también es una virtud necesaria en los tiempos que corren, Cneo Paulino. Desde que ingresé en el ejército he intentado que ese sea uno de los valores más importantes para todos los que sirven bajo mis órdenes, y bajo las del emperador —respondió el magister militum—. Por ello nunca trato de quitar méritos a aquellos que los merecen. Vosotros tres habéis demostrado estar a la altura de lo que yo espero de mis hombres, así que es justo que seáis recompensados por haber cumplido la misión de manera satisfactoria. Cuando le pedí a vuestro comandante que buscara a sus tres mejores hombres para cumplirla, estaba convencido de que elegiría bien —añadió mirando a Vitelio que estaba unos pasos más atrás.


  —Es nuestro deber obedecer las órdenes, general —dijo el hérulo Bodomilo.


  —Una cosa no quita la otra, soldado. Cuando las cosas se hacen como es debido, merecen una recompensa, por mucho que entre dentro de las obligaciones y los deberes —dijo Belisario sin dejar de sonreír.


  El hombre asintió con la cabeza.


  —Comandante, que estos tres valientes reciban ración doble de comida y vino durante tres meses, y que reciban un permiso de un mes para que regresen a casa con su familia —añadió el magister militum—. Es lo mínimo que podemos hacer por quienes nos han salvado a todos.


  —Así se hará, señor —respondió Vitelio.


  Saludó a su superior y dio media vuelta. Los tres soldados y el resto de tribunos que estaban en la estancia hicieron lo propio y salieron. Era un día soleado, aunque hacía un poco de viento, y eso se agradecía. Vitelio que iba en cabeza se frenó de súbito y se giró hacía sus hombres:


  —Aunque ya os lo dije hace dos días, me siento orgulloso de lo que habéis hecho, soldados. Comparto el punto de vista de Belisario, y creedme no se me ocurre mejor recompensa que la que os ha dado.


  Los tres interesados asintieron. Se les veía satisfechos, y el hecho de haber tenido la oportunidad de ser recibidos por el mismísimo magister militum per Orientem era una cosa que no sucedía todos los días. Era justo que recibiesen una recompensa a la altura de la gesta que habían logrado, y es que poner a salvo a un ejército entero no era una cosa habitual. De hecho, en los tiempos antiguos del Imperio, los soldados que lograban tal hazaña eran recompensados con coronas y distinciones relevantes. Eso había cambiado. Ya no era habitual que se entregase esos objetos como símbolo de reconocimiento a los que demostraban su valentía en el campo de batalla. Esas ceremonias habían caído en el olvido, y tal vez los propios culpables habían sido ellos mismos, pues los hombres preferían recibir monedas o raciones extras de comida antes que una distinción en forma de corona o algo similar.


  —Si me permite, señor —dijo Paulino.


  —Dime, soldado…


  —Verá, quería decirle que yo prefiero quedarme aquí en lugar de aceptar el permiso. No tengo a nadie que me espere en lo que fue mi hogar, por lo que me conformo con unos días de descanso liberados de las tareas más pesadas. Además, tengo un asunto que resolver y no quiero demorarlo más.


  Vitelio miró a Gabinio, que era el oficial directo de Paulino.


  —Por mí no hay inconveniente, señor. Él es quien se pierde la ocasión de disfrutar de un merecido descanso —dijo el tribuno.


  —Entonces que así sea… ¿Y vosotros? —preguntó a los otros dos.


  —Yo me quedo también, comandante —repuso Bodomilo.


  Los dos bucellarii miraron a su tercer compañero que estaba en silencio.


  —A mí no me apetece viajar solo, señor —dijo Maximino—. Además, creo que los persas no se han retirado todavía, por lo que sería preferible que me quedase por aquí por si acaso. No me gustaría perderme la acción que está por venir.


  Vitelio sonrió, sabía que esos soldados eran unos valientes y en cierto modo prefería tenerlos a su lado si se tenía que volver a combatir contra los enemigos. Maximino tenía razón al afirmar que la situación todavía no se había calmado, por lo que era mejor disponer de todos los hombres disponibles y sobre todo que no estaban heridos, ante un eventual ataque.


  Lo que estaba claro era que el ejército romano no iba a ser el que saliese de nuevo a buscar un enfrentamiento. Los soldados habían aprendido la lección, y debían estar agradecidos a Belisario por haber sido capaz de replantear la estrategia y ponerles a salvo cuando las circunstancias se habían vuelto tan adversas. Otro en su lugar no habría sido capaz de hallar una salida a una situación tan complicada. Se habían perdido muchas vidas en Calínico, pero ese no era el momento para reproches. Los persas también habían tenido cuantiosas bajas, así que era más que probable que optasen por mantenerse a la espera y no buscar un nuevo enfrentamiento adentrándose de nuevo en territorio romano. En cualquier caso, el río hacía de barrera natural entre los dos bandos, y eso hacía que reinase la calma en ambas orillas. Belisario había repartido a los exploradores por el terreno desde que pisó el lado occidental del Éufrates. No estaba dispuesto a dejarse sorprender por los sasánidas de nuevo. Ya le habían engañado una vez ocultándole los refuerzos de los que disponían y por ello, toda precaución era poca.


  Era tan solo cuestión de tiempo que el general recibiera una misiva informándole que había sido relevado de sus funciones como magister militum per Orientem. Lo sabía, y se lo había dicho a él justo después de llegar a Sura. Le había confesado que estaba convencido de que la derrota no le gustaría a Justiniano, y mucho menos a todos aquellos que estaban deseando verle fracasar debido a su juventud. El emperador escucharía a todas esas voces que sin duda abogarían por relevarlo. Si por lo menos estuviera en la capital… Podría defenderse o explicar el porqué de todo lo ocurrido. Aunque todo apuntaba a que el imperator le instaría a abandonar su cargo. De nada iban a servir las muchas victorias que hubiese obtenido anteriormente, y tampoco las justificaciones de que se había visto obligado a plantar cara a los persas por la presión de sus hombres. La distancia era una barrera prácticamente insalvable, o por lo menos eso era lo que el general le había dicho en aquel encuentro.


  —Podéis regresar a vuestros puestos, soldados —ordenó Gabinio tras observar que el comandante estaba absorto en sus pensamientos.


  Los tres hombres obedecieron, pero antes de que se marchasen, Vitelio llamó a Paulino:


  —¡Un momento, soldado!


  Este se detuvo mientras que los otros prosiguieron la marcha. El comandante se acercó hasta su posición y le preguntó:


  —Creo que tienes algo que me pertenece, ¿no es así?


  —¿A qué se refiere, señor? —interrogó a su vez Paulino.


  —¿Ya no recuerdas que te di algo antes de partir?


  —Ah… Se refiere a su anillo —dijo de nuevo el soldado cayendo en cuenta.


  —Sí, a mi anillo.


  —Verá… Es que tuvimos un ligero contratiempo y me vi obligado a dárselo a alguien —continuó diciendo.


  —Explícate mejor, por favor.


  —Tuve que entregarlo en depósito para poder obtener una embarcación que nos permitiese remontar el río con más rapidez, señor.


  —Pero ese anillo es muy importante para mí… —dijo Vitelio.


  —Ya le he dicho que la situación era desesperada y fue la única opción que teníamos. Aunque asumo plenamente la responsabilidad de tal acción. De hecho, Maximino no lo veía demasiado claro, así que fui yo quién opté por hacer el trueque, comandante. Ruego que acepte mis disculpas…


  —Ese anillo me lo entregó Belisario cuando me nombró comandante del regimiento. Imagino que entenderás lo que simboliza y el valor que puede tener para mí —dijo de nuevo Vitelio.


  —No se preocupe, comandante. Lo recuperaré —añadió Paulino—. Ya le he dicho que tenía un asunto que resolver, y ese no era otro que recuperar su anillo, señor. Aunque esperaba hacerlo antes de que usted me lo pidiera —confesó el hombre al verse descubierto.


  —¿Se puede saber a quién se lo diste?


  —A una mujer que estaba a este lado del río, señor —respondió el soldado.


  —¿A una mujer?


  —Sí. Tuve que ofrecérselo a cambio de que nos cediese la barca. Como ya le he comentado, no me quedó más remedio que hacerlo.


  —Pese a que te dije que debías mostrarlo a los oficiales para que diesen credibilidad a tu misión —le dijo el comandante en un tono más seco.


  —En ese instante era la única opción que teníamos, señor. Además, la mujer me estaba apuntando con un arco, por lo que creí que sería oportuno sacrificar la joya. El tiempo iba en nuestra contra, y si hubiéramos ido a pie, habríamos tardado mucho más. La flota estaba fondeada más lejos de lo que esperábamos —se excusó el soldado.


  —Vaya… Veo que eres un hombre con una mente ágil —añadió Vitelio.


  Paulino respiró aliviado. Dedujo que su decisión no le había parecido tan mal al comandante. Este le puso la mano sobre el hombro y mientras se deba la vuelta le dijo:


  —No te entretengo más, creo que tienes un anillo que recuperar…
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  Ciudad de Sura, dos semanas después de la retirada romana


  —Veo que vuelves a tener tu anillo, comandante. Creía que el bueno de Paulino no habría podido recuperarlo.


  —Sí, señor. Ese Paulino es un buen soldado y un hombre de recursos —respondió Vitelio—. La verdad es que la joya cumplió con creces el día que nos retiramos de Calínico, y en cierto modo creo que, aunque lo hubiese acabado perdiendo definitivamente, el resultado habría compensado.


  —Me alegro —respondió Belisario.


  —¿Para qué me ha llamado con tanta prisa, señor?


  —Esta misma mañana he recibido una misiva del emperador —expuso el general.


  —¿Y bien?


  —Como ya te avancé, he sido relevado del mando —continuó diciendo Belisario.


  —No es justo, general. Usted salvó al ejército de una derrota segura, además, los persas salieron mal parados del encuentro. No sería justo decir que perdimos —añadió Vitelio.


  —Ambos lo sabemos, comandante. Pero el emperador se deja aconsejar por algunos a los que no agrado, y es normal que pese a haber recibido la carta que le envié antes de la batalla, haya decidido quitarme el mando de los ejércitos orientales. La presión en la corte puede ser muy dura, imagino que ya te diste cuenta cuando estuviste en la capital.


  —Cierto, ni por todas las riquezas del mundo aceptaría un puesto en aquel nido de víboras —dijo el comandante recordando su mala experiencia—. Pero ¿a quién le han concedido su puesto, general? —interrogó el comandante.


  —Según informa el emperador en la misiva, Sitas se encargará de ocupar mi puesto hasta que encuentre a alguien adecuado para hacerse cargo de esta frontera —dijo Belisario con cierto aire de tristeza dibujado en su rostro—. Demóstenes le echará una mano con la organización de los recursos y de las fortalezas que tenemos en la zona.


  —Por lo menos no ha colocado a un inepto en su lugar, señor…


  —Por el momento no, aunque no sabemos quién será el candidato definitivo. Sitas es un buen oficial, y Demóstenes conoce bien el territorio, así que creo que entre los dos podrán hacer un buen trabajo —concluyó el ya ex magister militum per Orientem.


  —Y todos estos cambios, ¿dónde le colocan a usted? ¿Y a nosotros?


  —De momento no lo tengo muy claro, comandante. El emperador me ha ordenado que me presente en la capital lo antes posible —dijo Belisario.


  —¿Vamos con usted, señor?


  —Por supuesto. ¿Cómo iba a presentarme en la capital sin mis bucellarii? ¿Qué imagen iba a dar? —respondió dándole a la situación un toque de humor.


  —Pero si nos marchamos todos dejaremos la guarnición con escasas tropas —señaló Vitelio.


  —Hay un nutrido contingente que está ya de camino. Nos relevarán en este punto, así que deberíamos comenzar a preparar nuestro regreso a Constantinopla cuanto antes.


  Pese a que no dejaban de ser malas noticias, ya que Belisario había sido relevado de su cargo, Vitelio se alegró de poder volver a Constantinopla ya que eso implicaba poder volver a ver a su querida Aridai y al pequeño Cayo. Seguro que se pondrían muy contentos cuando les informase por carta de que su regreso iba a ser inmediato. Él también tenía muchas ganas de verles. Las pocas semanas que llevaba lejos de ellos, se habían convertido en una eternidad. Había vuelto a ver la muerte de cerca en varias ocasiones y eso le hacía valorar mucho más a su familia. Se estaba arriesgando más de lo necesario, aunque ese era su trabajo al fin y al cabo. Era un soldado de Roma. Pero ahora tenía un motivo más importante por el que vivir. No estaba dispuesto a dejar a su suerte a una esposa y un hijo, y por un momento se llegó a plantear si había llegado el momento de buscar una posición más tranquila. Sus prioridades en la vida habían cambiado con el tiempo, así que comenzó a plantearse la posibilidad de hablar con Severo cuando llegase a la capital, por mucho que acabara de decirle a su oficial al mando que jamás se enrolaría en un cuerpo que sirviera en el palacio imperial. Si al final optaba por tomar esa decisión, obviamente debería comunicárselo a Belisario, aunque esperaría al momento más adecuado. En ese instante tenía demasiadas preocupaciones en la cabeza, y no quería generarle más.


  —¿Cuándo partimos? —interrogó volviendo al presente y dejando de hacer cábalas.


  —Todavía tenemos tiempo, comandante. A mediados del mes próximo si todo va bien. Debemos aguardar la llegada del nuevo destacamento y poner al día a quien me sucederá en el cargo. Además, prefiero esperar un poco más para que los heridos tengan tiempo de recuperarse y para que los más graves estén en condiciones de aguantar el largo viaje —respondió el general sin dejar de mirar el documento de su cese.


  —Informaré a los tribunos para que sepan qué es lo que nos espera.


  Belisario asintió sin levantar la vista de la carta.


  —Si no me necesita para nada más, señor…


  —Un momento —dijo mientras dejaba la misiva sobre la mesa.


  —Dígame…


  Belisario se puso en pie y se acercó un poco más hacia él. Cuando estuvo a escasa distancia le dijo:


  —¿Cuento con tu lealtad?


  —Siempre, señor —dijo Vitelio sin comprender el motivo por el cual le preguntaba eso.


  —Se avecinan tiempos difíciles para nosotros —dijo usando un tono más cordial—. Hay muchos hombres envidiosos cerca de Justiniano, así que deberemos andarnos con cuidado cuando estemos en la capital.


  —Insisto, señor, en que me di cuenta de que la corte es un lugar complejo. Diría que más incluso de lo que es un campo de batalla.


  —Yo no podría definirlo más acertadamente —agregó el general—. Tan solo quiero que sepas que eres mi hombre de confianza, Vitelio, y que cuento contigo para afrontar todo lo que está por venir.


  Parecía que Belisario le había leído la mente. Justo cuando se estaba planteando la posibilidad de pedirle que le dejase buscar un puesto más tranquilo, cerca de su esposa y su hijo y lejos de los peligros de la guerra, este le pedía que se mantuviera a su lado contra las adversidades que el futuro les deparaba. ¿Ironías del destino? No lo sabía, pero la cuestión era que ese hombre le estaba pidiendo que permaneciese junto a él. No podía decepcionarle. Realmente le unía un juramento, y no era tan fácil dejar de lado sus obligaciones. Y si le solicitaba lealtad, debía responder con ella. No le quedaba otro remedio.


  —Gratitud, señor. Sabe que puede contar conmigo y con todos los hombres de este regimiento.


  —He recibido una carta de mi esposa, Antonina —le dijo el general.


  —Espero que sean buenas noticias, señor.


  —Hay buenas y hay malas —respondió—. Aunque las primeras no me preocupan.


  El tono de su voz se tornó más ronco, lo que denotaba seriedad.


  —Como ya sabes, mi esposa es muy amiga de Teodora. Cuando envié la misiva a Justiniano, aproveché para redactar otra para ella —explicó Belisario—. Me ha llegado su respuesta junto a la otra. Y algunas cosas a las que hace referencia no me gustan.


  Todavía no le había detallado nada, pero se estaba haciendo a la idea de que las cosas no iban bien por palacio.


  —Verás, parece ser que últimamente alguien se está encargando de llevar a cabo una campaña difamatoria sobre la figura del emperador. Además, aprovechan para cargar contra otros que estamos cerca de él. Algunos le están tachando de inepto y de no ser capaz de dirigir el Imperio de la manera adecuada. Y créeme, eso me preocupa bastante.


  —¿Y sabe quiénes son? —preguntó Vitelio.


  —Mi esposa no me ha dado nombres, pero he pensado en unos cuantos candidatos —dijo el general.


  —Veo que Teodora y su mujer son buenas amigas…


  —Sí, los son… —añadió—. En cierto modo, podría decirse que sus orígenes son bastante parecidos, por lo que entre ellas se apoyan.


  —Eso es bueno.


  —Supongo que sí, comandante. En cualquier caso, ¿comprendes por qué necesito que estés a mi lado? —le preguntó.


  —Me hago una ligera idea. Pero ¿en qué puedo ayudarle yo? No sé moverme en esas altas esferas.


  —Para no saber moverte, creo recordar que caíste en gracia a Justiniano y también a su esposa —volvió a decir Belisario.


  —Las circunstancias así lo quisieron, señor.


  —Con eso me basta. Además, te habrás dado cuenta de que si el emperador nos ha hecho llamar, será porque quiere algo de nosotros.


  Vitelio cayó en cuenta. Si el emperador le había retirado el mando de las tropas de Oriente, ¿para qué quería verle en Constantinopla? Sería lo más lógico que en esa misma carta le hubiese dicho cuál iba a ser su nuevo cargo y destino. Estaba analizando ese aspecto cuando el propio general le dijo:


  —Si no, ¿para qué demonios requiere nuestra presencia junto a él en lugar de mandarnos a algún otro rincón lejano del Imperio?
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  Puerto de Antioquia, finales de mayo del año 531


  La larga columna había tardado casi dos semanas en llegar hasta la ciudad portuaria, donde aguardaba una pequeña flota de dromoi que se encargarían de transportarlos hasta la capital. Esa iba a ser la segunda vez en un año que Vitelio viajaba hasta Constantinopla por mar. En aquella ocasión el motivo era diferente al de la primera ocasión, aunque para su fortuna, en su destino le esperaban las personas más importantes de su vida: su esposa y su hijo pequeño. Analizando la situación, tampoco le había ido mal el hecho de que Belisario hubiese sido cesado de su cargo por el emperador. Si no hubiese sucedido lo de Calínico, tal vez todavía seguirían en algún fortín del limes oriental guerreando con los persas.


  La situación en la frontera seguía siendo muy inestable. Poco después de que tuviera lugar el último choque en el que ellos habían participado, los persas habían vuelto a la carga e iniciaron el asedio de la fortaleza de Abgersatón. El general Buces, que estaba acantonado con un ejército en la cercana ciudad de Amida acudió al socorro de los romanos, aunque cuando llegó ya era demasiado tarde, los sasánidas la habían tomado sin demasiadas dificultades.


  No pasó mucho tiempo más hasta que otro poderoso ejército persa, de unos seis mil jinetes se dirigió hacia la ciudad de Martyropolis con intención de tomarla. Por suerte para los romanos, el dux Besas pudo interceptar a los enemigos mientras acampaban junto al río Nymphius y logró infligirles una severa derrota, en la que perdieron cerca de dos mil jinetes. Ese fue un duro revés para los intereses de los sasánidas, a los que no les quedó más remedio que replegarse hasta posiciones más seguras para poder lamerse las heridas.


  Y es que la frontera oriental se estaba convirtiendo en un gasto para las arcas del Imperio. Era necesario destinar demasiadas tropas para proteger una extensión muy vasta y los beneficios que reportaba eran más bien escasos. En el fondo, Vitelio agradecía poder salir de aquel agujero, aunque fuese durante una temporada. Estaba cansado de tanto polvo, de tanta arena y sobre todo del infernal calor.


  —Tengo ganas de ver de nuevo la capital… Este maldito calor me está ablandando la sesera —dijo Gabinio que caminaba al lado de su comandante.


  —A mí también, amigo. Podría decirse que hemos tenido algo de suerte tras lo de Calínico. Pensaba que nos quedaríamos más tiempo aquí —respondió Vitelio.


  —En unas semanas podrás ver de nuevo a tu esposa y a tu hijo…


  —Y tu emborracharte en el peor antro de la ciudad —dijo el comandante esbozando una sonrisa de alegría.


  —Eso seguro, pero buscaré un antro donde también pueda yacer en los brazos de una mujer, a ser posible que tenga unos pechos inmensos. Llevo mucho tiempo sin sentir el contacto de un buen par de ellos sobre mi rostro —dijo soltando una carcajada el tribuno.


  —¿Es que no sabes pensar en otra cosa, Gabinio?


  —Los placeres que nos brinda esta vida son pocos, así que es mejor gozarlos tanto como sea posible. Nunca se sabe cuándo va a llegar nuestra hora.


  —Veo que últimamente te has vuelto un poco filósofo —bromeó Vitelio.


  —Tú como ya tienes una bella esposa no lo ves como yo.


  —Entonces creo que deberías hacer algo para remediar la situación —sugirió el comandante.


  —Yo no soy como tú. ¿Por qué conformarse con una mujer, cuando puedes tener muchas? —dijo riendo mientras le daba un fuerte golpe en la espalda a su superior.


  Vitelio también rio con él. La verdad era que ese hombre no tenía remedio, pero era el mejor segundo al mando que podía tener. Un hombre leal, que había demostrado estar a la altura de las exigencias en todo momento. Además de ser eso, era un amigo, y en la posición en la que él estaba, encontrarlos era una tarea compleja.


  —Belisario me ha dicho que quiere que viajemos en su nave.


  —¿Me permites que te haga una pregunta? —interrogó Gabinio.


  —¿Desde cuándo pides permiso para hablar? —preguntó a su vez el comandante.


  —Últimamente estoy trabajando esa faceta…


  —Tú dirás.


  —¿Debemos preocuparnos por el general y por lo que va a suceder cuando lleguemos a Constantinopla? —inquirió el tribuno en un tono más serio.


  —No estoy seguro, amigo. Hay momentos en los que le noto inquieto, pero hay otros en los que le veo muy tranquilo, y eso me descoloca. Aunque no está de más que estemos atentos a lo que suceda en torno a su persona.


  —Por eso no debes preocuparte, ya lo sabes. Aunque hay una cosa que no entiendo, y es que me dijiste que le había escrito al emperador justo antes de lo de Calínico. ¿Por qué le ha destituido entonces? Si no hubiese sido por él, ahora no estaríamos aquí —añadió el oficial.


  —No lo sé… Tan solo me ha dicho que si el emperador le ha llamado es porqué necesita algo de él —dijo Vitelio.


  —Esperemos que sea algo bueno.


  —Esperemos…
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  Puerto de Teodosio, tres semanas después


  La travesía había discurrido sin ningún incidente destacable, aparte de alguna que otra tormenta que les había hecho pasar malos momentos. Tuvieron la oportunidad de hacer escala en el puerto de Éfeso, y pudieron comprobar que ya no se cobraba ningún impuesto para los navíos que atracaban allí. Por suerte para ellos se encontraron con Emiliano, aquel soldado de la milicia al que Vitelio le había ofrecido en su día unirse a él y salir de la ciudad. El hombre les puso en antecedentes de cómo se habían desarrollado los acontecimientos. Todos los que formaban parte de aquella trama de corruptela, desde el gobernador Zenón, hasta el capitán Labieno, habían sido detenidos y juzgados. El encargado de llevar a cabo la purificación había sido el nuevo dirigente de la ciudad, un tal Filomeno, que actuaba con la autoridad del propio Justiniano. Emiliano les relató cómo todos los implicados fueron arrestados, incluyendo algunos otros cargos que ellos no conocían, y sus puestos fueron ocupados por gente de confianza del emperador. Por lo menos esa era una buena noticia, y el imperator había sido diligente a la hora de cumplir lo prometido.


  —Gracias a vosotros, el orden se ha restablecido —le dijo en su momento el miliciano.


  —Era nuestra obligación informar de lo que estaba sucediendo —le respondió el comandante.


  —Se respira otro ambiente en la ciudad desde que esos miserables ya no están…


  —¿Qué castigo recibieron si puede saberse? —preguntó Gabinio.


  —Fueron condenados a muerte —les dijo Emiliano.


  —Pensé que con una larga temporada en la prisión sería más que suficiente —añadió Vitelio.


  —Los rumores hablaban de que habían desviado una gran cantidad de monedas y según parece, el tal Filomeno quiso dejar claro cuál era el castigo para quien tratase de hacer algo igual. El día de la ejecución, que por cierto fue pública, delante de la enorme masa de asistentes que se congregaron, pronunció un discurso en el que afirmó actuar en nombre de Justiniano —relató el soldado—. La cuestión es que ahora podemos vivir y trabajar mucho más tranquilos. Los impuestos que deben pagar las naves que atracan en el puerto son los que establece la autoridad imperial y nadie se lleva ninguna comisión a costa de los demás.


  —Sin duda es una buena manera de que la gente lo entienda —bromeó Gabinio.


  Lo cierto es que Vitelio se alegraba de que la situación se hubiese arreglado. No tenía claro que Justiniano se acordase de aquel asunto, aunque pudo comprobar que era un hombre de palabra, lo cual decía mucho de él.


  Ahora ya estaban en Constantinopla, la gran ciudad imperial. Aquella que un día fundaron los griegos y que siglos después el gran Constantino convirtió en la capital de la parte oriental del gran Imperio. Por fin se acercaba la hora de poder abrazar a Cayo y Aridai. Había escrito a su esposa tan pronto como el general le había comunicado que regresaban a la capital, aunque no había recibido respuesta, ya que él mismo le dijo que no era necesario que lo hiciese, pues seguramente ya se habrían puesto en marcha y no podría recibir la carta. La cuestión era que cada día que pasaba estaba más impaciente por abrazarlos. La fortuna había querido que todo aconteciese de esa manera y estaba dispuesto a aprovecharlo.


  —¿Dónde vamos a alojar a los hombres, señor? —interrogó Gabinio que estaba en la cubierta del dromon junto a Belisario y Vitelio.


  —De momento que se queden en la zona del puerto hasta que nos habiliten un lugar apropiado para tantos soldados y monturas —dijo el general que estaba un poco más serio que de costumbre.


  —¿Quiere que le acompañe a palacio, señor? —inquirió Vitelio.


  —Sí, comandante. Vendrás tú y también lo hará Gabinio —respondió de nuevo—. Con una escolta de diez hombres será suficiente.


  —Algo me dice que ya disponemos de escolta… —añadió Vitelio señalando hacia el muelle, donde había un numeroso grupo de jinetes.


  —Son miembros de la guardia de excubitores —apuntó Gabinio.


  —Y el que está al mando parece que es nuestro amigo Severo —dijo el comandante de los bucellarii sonriendo levemente—. Si él se encarga de escoltarnos general, podemos estar tranquilos. Es de confianza.


  —Si tú te fías de él, yo también —dijo Belisario mientras se acercaba hasta la pasarela del navío que estaban comenzando a preparar un par de marinos.


  Los dos oficiales le siguieron de cerca y en voz muy baja, Gabinio le dijo a su superior:


  —Le veo un poco más tenso que de costumbre…


  —Yo también lo he notado. Pero imagino que tendrá que dar algunas explicaciones en palacio, y no todos los que le esperan allí van a comprender el motivo por el cual tuvo que plantar cara a los persas —dijo en el mismo tono el comandante.


  —Entonces será mejor que estemos con él para dar fe de sus actos —sugirió el tribuno.


  —Espero que Justiniano sepa estar a la altura de las circunstancias.


  —Se portó muy bien con nosotros tras lo de Ovidio, y Belisario es amigo suyo. ¿Por qué no iba a creerle? —interrogó Gabinio.


  —No lo sé, amigo. Tan solo digo que es mejor que estemos preparados.


  Cuando el navío quedó a escasa distancia del muelle, los marinos dejaron caer la pasarela sobre el mismo. Al golpear contra la piedra sonó un fuerte estruendo. Algunos de los caballos de los guardias que esperaban abajo se encabritaron por el susto. En primer lugar, descendió el general, seguido muy de cerca por Vitelio y Gabinio. Tras ellos algunos de los bucellarii perfectamente pertrechados. La comitiva se detuvo a escaso cinco pasos de Severo. El comes excubitores se apeó del caballo, se llevó la mano al pecho y la extendió:


  —¡Salve, general Belisario! ¡Bienvenido a Constantinopla!


  —¡Salve! —respondió este a su vez.


  —Es un placer para mí poderle recibir y acompañarle hasta el palacio imperial —añadió Severo.


  —Mis dos oficiales y ese grupo de soldados también nos acompañarán —dijo Belisario.


  —Como usted ordene, señor.


  Con un gesto, el comes llamó a uno de sus hombres:


  —¡Valerio, consigue monturas para estos hombres de inmediato!


  —¡Sí, señor! —respondió el soldado.


  —No será necesario. Esperaremos a que desembarquen nuestros caballos —dijo el general.


  —Pero el emperador le espera, señor —dijo el pobre Severo sin saber bien como hacérselo entender.


  —Llevo fuera más de cinco años, por lo que creo que Justiniano podrá esperar un poco más —dijo el general.


  —Como desee.


  —¿Qué hay de los hombres de mi regimiento? ¿Habéis buscado un lugar para albergarlos? —interrogó de nuevo Belisario.


  —¿Cuántos son, general? —preguntó de nuevo Severo.


  —Unos dos mil setecientos, y traigo cerca de doscientos heridos de diversa gravedad. Ya informé en la carta al emperador.


  —Estábamos al corriente de los heridos. Las carretas que los llevarán a unos valetudinaria de campaña a las afueras de la ciudad estarán a punto de llegar. Allí también se han construido unos cuarteles temporales para cobijar a su ejército, señor —respondió el comes excubitores—. Saliendo por la puerta Áurea, a escasos mil pasos, se encuentra todo el campamento listo.


  —Gratitud, comes Severo —dijo el general.


  —No hay de qué, señor. Es lo menos que podemos hacer por los que han luchado tan valerosamente por la gloria del Imperio —respondió el hombre.


  —Veo que conoces muy bien la jerga de campamento. ¿Dónde has servido? —interrogó Belisario.


  —Serví algunos años en el primer ejército praesentalis. Tenía el cargo de vicarius en uno de los numerii de caballería —respondió el hombre orgulloso.


  —El comandante Vitelio me ha asegurado que eres un hombre íntegro, y por lo que he podido apreciar, no me ha engañado —dijo el general.


  —Solo cumplo con mi deber por y para el Imperio, señor.


  —No lo pongo en duda…


  Tras decir eso, se dio media vuelta y le hizo una señal a Vitelio para que pudiese hablar con Severo:


  —Supervisaré el desembarco de las tropas, comandante. Mientras tanto, tómate tu tiempo… Querrás conversar con tu amigo.


  —Gratitud, señor —dijo el hombre sonriéndole.


  Cuando Belisario se alejó, Vitelio y Gabinio se acercaron hasta el comes y se abrazaron.


  —¿Cómo estás, amigo? —preguntó en primera instancia Vitelio.


  —Supongo que bien…


  —¿Te ha enviado el emperador? —preguntó de nuevo.


  —Sí.


  —No te preocupes, Belisario asumirá la responsabilidad de la demora. Es un hombre de honor —añadió el comandante.


  —La verdad es que me lo esperaba diferente.


  —Ah, ¿sí? —interrogó Vitelio.


  —Me lo imaginaba menos imponente. Pero tengo que decir que transmite seguridad, confianza y también respeto. Su manera de hablar… No sé… Tiene algo especial, es incluso cautivador —expuso el oficial de la guardia imperial.


  —Te has dado cuenta. Es precisamente por todo eso que comentas por lo que los que servimos bajo su mando le seguiríamos hasta las puertas del mismo infierno —respondió el comandante.


  —Me habían explicado cómo era, pero tengo que decir que en persona gana —añadió Severo todavía sorprendido.


  —Tranquilo, le has caído bien… —dijo Gabinio riendo—. Lo he notado.


  —Por lo que ha dicho Belisario, supongo que vosotros habréis tenido algo que ver —dijo riendo el capitán de la guardia.


  —Tan solo le hemos dicho la verdad, amigo… —añadió el tribuno abrazándole.


  Vitelio esperó a que los dos hombres acabasen y entonces le preguntó:


  —¿Cómo están?


  El capitán de la guardia sonrió y le dijo:


  —Muy bien. Se han adaptado a la perfección a la capital. Es como si fueran de aquí de toda la vida. Durante tu ausencia he procurado pasar tantas veces como me ha sido posible para asegurarme de que les iban bien las cosas.


  La alegría invadió el rostro del comandante, que sintió alivio, ya que siempre había temido que Aridai no se acabase de adaptar a un entorno tan diferente al que había vivido a lo largo de su vida. Aquellas palabras de Severo le hicieron sentirse contento.


  —Gratitud.


  —No se merecen. Lo hago encantado —dijo el hombre con un tono muy sincero—. La verdad es que tanto ella como el pequeño se han adaptado muy bien a vivir con la muchacha que elegiste para que le ayudase.


  —Me alegro… Temí que mi esposa no la aceptase —dijo el comandante.


  —Tengo que decir que es una chica muy espabilada.


  —De hecho, nos la recomendó la propia Antonina, la esposa de Belisario —apuntó Vitelio.


  —Quería venir a verte al puerto a recibirte…


  —Supongo que tendrá tantas ganas de verme como yo a ella —dijo de nuevo el comandante.


  —Le dije que era mejor que te esperase en casa, ya que debías acompañar a Belisario al Gran Palacio de inmediato para tratar un tema urgente con el emperador —señaló el comes excubitores.


  —Supongo que se conformaría.


  —Podríamos decir que lo entendió —añadió Severo.


  —Espero que nuestra audiencia no se demore demasiado. Ansío poder abrazar a mi esposa.


  —Mi primo no me ha dicho nada al respecto, aunque sé que últimamente le ronda algo importante por la cabeza que le quita más horas de sueño de las habituales —dijo Severo.


  —Supongo que pronto saldremos de dudas…


  XX


  La comitiva de jinetes accedió al palacio imperial por la misma avenida en la que lo hicieron la anterior ocasión. Vitelio todavía seguía asombrado por la cantidad de gente que se movía por la ciudad. Había estado poco tiempo en ella, y al regresar al limes oriental había olvidado lo ajetreada que podía resultar la vida en una urbe de tal magnitud. Dejaron el hipódromo a su diestra y accedieron por la majestuosa puerta al interior del recinto amurallado. Los jardines continuaban siendo tan bellos como siempre. Bien cuidados, cargados de flores y de árboles frutales, tal y como lo recordaba. Estaba convencido de que el emperador y su esposa se dejaban un buen puñado de monedas en el mantenimiento de aquella gran extensión de flora. Aunque sin duda merecía la pena, no había más que fijarse en la tranquilidad que se respiraba en aquel entorno. Era sin duda un retiro de calma increíble, tal y como le había comentado en su día el propio Severo.


  Cabalgaba a la cabeza, justo a la derecha de Belisario. El oficial al mando de la guardia del emperador estaba situado en el otro flanco del general. Apenas hablaron durante el trayecto, y contra todo pronóstico, nada de lo que se dijo iba relacionado con saber algo más sobre el motivo por el cual se había requerido su presencia en la corte. La aparente sensación de tranquilidad de la que hacía gala Belisario desconcertaba un poco al comandante, que no acababa de escudriñar que era lo que estaba tramando su superior. Supuso que no iba a tardar demasiado en darse cuenta, pues a lo lejos pudo ver cómo un numeroso séquito de personas aguardaba su llegada. Desde la distancia pudo reconocer a quienes estaban al frente del mismo. Se trataba del hombre y de la mujer más poderosos del Imperio. Tras ellos, estaban unos quince hombres ataviados con lujosas prendas, por lo que dedujo que se trataría de los miembros del consejo personal del emperador y quizás de alguna otra personalidad relevante.


  Cuando los jinetes estaban a escasa distancia del grupo de recepción, Severo alzó el brazo y todos se detuvieron:


  —Pensaba que os recibirían directamente en la sala del trono —dijo el oficial.


  —Qué mejor lugar que este hermoso jardín —apuntó Belisario.


  —Será mejor que desmontemos —dijo Severo apeándose del caballo.


  Los demás hicieron lo propio. Hizo una señal a sus guardias con la mano y estos recogieron las monturas y se retiraron. El general asintió con su cabeza, y los bucellarii que les habían acompañado hicieron lo propio. El general, el comes, el comandante y su tribuno avanzaron con paso firme en dirección a los que les esperaban. Cuando estaban muy cerca, se detuvieron y se arrodillaron haciendo una reverencia.


  —Sed bienvenidos a palacio —dijo Justiniano—. Celebro teneros aquí. ¿Ha ido bien el viaje?


  —Sí, majestad —respondió Belisario.


  —¿Cómo estás, comandante Vitelio? —interrogó de nuevo el emperador.


  —Muy bien, imperator. Un poco cansado del viaje, pero nada que no se solucione con un buen descanso —respondió alzando la vista y fijándose cómo su interlocutor le sonreía.


  —He pensado que como el tiempo acompaña, sería mejor reunirnos aquí en los jardines. Así podremos disfrutar de este pequeño oasis de naturaleza en medio del bullicio de la ciudad. Además, a mi esposa le encanta este lugar —dijo el emperador extendiéndole la mano a ella que la cogió plácidamente mientras esbozaba una sonrisa—. Y como siempre, me ha aconsejado sabiamente que era un buen lugar para recibiros.


  Tras acabar de pronunciar aquellas palabras, se giró y le lanzó una mirada cómplice a Teodora. La mujer no era una más de la corte. No estaba en un segundo plano, como sucedía en otros sitios. Ella estaba en primera fila, a la derecha de su marido, ostentando una posición de superioridad respecto a todos los consejeros. Eso denotaba claramente lo importante e influyente que era. En ese instante Vitelio recordó que todavía le debía algo. Se había comprometido con ella para que le ayudase a encontrar a Léntulo en su día, y ella todavía no se había cobrado aquel favor. Viéndola allí, sonriente, nadie pensaría que esa mujer era capaz de tener tantos contactos y de mover tantos hilos como había demostrado… Un escalofrío recorrió su cuerpo. Trató de imaginar qué clase de favor le pediría la mujer más poderosa del Imperio pero no le vino nada a la cabeza.


  —Os he convocado porque quería explicaros en persona el motivo por el que he decidido la destitución del cargo de magister militum per Orientem del general —empezó a decir el emperador.


  —No hace falta que lo hagáis, majestad. Soy consciente que tras lo ocurrido en Calínico, era justo que me relevaseis del mando de los ejércitos de la frontera —dijo el general.


  —Tus palabras como siempre, demuestran que eres un hombre íntegro, amigo Belisario —respondió Justiniano.


  —Espero y deseo que a mi sucesor le vayan las cosas mucho mejor que a mí. He intentado cumplir con mi cometido, majestad, aunque en ocasiones hay cosas que se escapan al control —dijo Belisario.


  —Todos los aquí presentes leímos tu misiva —expuso el emperador—. La que me enviaste antes de la batalla, y la mayoría coincidimos en que obraste de la mejor manera posible acorde con la situación a la que te tuviste que enfrentar…


  «La mayoría coincidimos…». Esa frase llamó la atención de Vitelio que estaba atento a la conversación. Eso significaba que había algunos de los miembros del consejo del emperador que no estaban de acuerdo con lo que Belisario había escrito en su carta. Comprendió entonces el significado de las palabras que le dirigió el general tras la batalla. Aquellas en las que le pedía lealtad frente a lo que estaba por venir. Se fijó entonces con más atención en las caras de los que estaban tras Justiniano. Algunos tenían el rostro impávido, pero detectó a varios hombres cuyo rostro mostraba desacuerdo con el discurso del emperador, o si por contra, se les dibujaba una mueca que les delataba claramente. Uno de ellos, que estaba situado en el extremo izquierdo, le resultaba extrañamente familiar. Tenía la sensación de haberle visto con anterioridad, aunque no recordaba dónde ni en qué circunstancias. Se reenganchó al discurso de Justiniano en el momento en el que decía:


  —… aunque no por ello te exculpamos de la derrota. Eso debes entenderlo.


  «¿Derrota?». Que significaba la palabra derrota. Ninguno de ellos había estado allí el día en que todo aconteció. ¿Quiénes era esos petulantes para juzgar la situación desde la comodidad y la seguridad de la capital? ¿Cómo se atrevían a juzgar a Belisario sin tener ni siquiera conocimientos militares? ¿Acaso ellos lo habrían hecho mejor que él? No pudo contenerse más, por lo que decidió intervenir sin más:


  —No fue una derrota, imperator …


  Justiniano se calló y giró la mirada hacía el comandante. De repente uno de los hombres que estaban detrás del emperador dijo:


  —¿Cómo osas interrumpir al emperador, insensato?


  Vitelio se mordió la lengua y no dijo nada más. Entonces sucedió algo muy extraño. Teodora fue la que hablo:


  —Creo que el comandante Vitelio estuvo combatiendo en Calínico junto al general. ¿Acaso estuviste tú allí?


  El hombre dio un paso atrás y se quedó helado ante la pregunta que le formulaba la emperatriz:


  —Veo que te has quedado sin palabras, Triboniano —dijo Justiniano sonriendo levemente ante el comentario jocoso de la mujer—. En su infinita sabiduría, mi esposa ha demostrado que opina de la misma manera que yo. Por lo tanto, dejemos hablar al comandante, creo que tiene todo el derecho del mundo después de servir al Imperio con tanta lealtad.


  Justiniano se giró de nuevo hacia Vitelio y le invitó a hablar. El comandante se dio cuenta de que todos le estaban mirando atentamente. Se puso un poco nervioso, pero se tranquilizó al ver la cálida sonrisa de Teodora. De nuevo aquella mujer había intervenido en su favor. Respiró profundamente y dijo:


  —Majestad, les dimos duro a los persas. Perdimos a muchos de los nuestros, pero conseguimos replegarnos satisfactoriamente tal y como ordenó el general. Aguantamos una y otra vez las cargas de la caballería enemiga formando un cuadro a pie. Estuvimos más de medio día así, y al llegar la noche, los enemigos se retiraron dejando a un buen número de los suyos sin vida o malheridos en el campo de batalla. Por ello es por lo que afirmo con rotundidad que no fuimos derrotados, sino que la batalla concluyó con mucha igualdad o quizás incluso podría decirse que les derrotamos.


  —Vaya… —dijo el emperador—. Los informes oficiales hablaban de derrota. El general no me envió ninguna carta tras aquello… Si hubiese sabido eso…


  —No habría cambiado las cosas, majestad. Creo que la decisión que tomasteis tras recibir el informe hubiese sido la misma —dijo el general.


  —Te informo general, que abrí una investigación para esclarecer lo ocurrido, basándome en la misiva anterior a los hechos —apuntó Justiniano—. Por lo que no tomé, quiero decir, no tomamos la decisión a la ligera. Decidimos que lo más oportuno era retirarte el mando y no ir más allá porque siempre has actuado con lealtad al trono. En cualquier caso, me parece reprobable que no pudieses controlar a tus oficiales y que les permitieses llegar al extremo de amotinarse. Espero que por lo menos castigases a los que estaban al frente.


  —No fue necesario tomar tales medidas, majestad. Casi todos perecieron en el campo de batalla aquel día, sangrando por el Imperio, y los que sobrevivieron tendrán que vivir con la vergüenza de haber conducido a los suyos a una trampa —respondió Belisario.


  —Ya veo… —señaló Justiniano llevándose la mano a la barbilla y rascándosela—. En cualquier caso, un oficial de tu rango no debería haber permitido que las cosas se le fuesen de las manos hasta ese punto. Y ese es el motivo por el que has sido relevado de tu puesto. La «derrota» no tiene nada que ver, y menos teniendo en cuenta el testimonio de tu comandante que tan bien nos ha relatado lo ocurrido.


  —Y lo acepto, majestad. Jamás he dicho lo contrario —dijo defendiéndose el general—. Tan solo quería que supiese que tomé la decisión que creí más oportuna en aquel momento. Si hubiese castigado a los instigadores, probablemente ahora no estaríamos manteniendo esta conversación…


  —Actuaste de la mejor manera posible, general —dijo Teodora—. Es por ello por lo que el castigo fue leve. Lo que mi esposo quiere decir es que comprende las circunstancias, pero que, a partir de este momento, debes mostrarte más contundente cuando la situación lo requiera.


  —Así lo haré, mi señora. Como siempre sus palabras son sabias —dijo Belisario inclinándose y haciendo una reverencia.


  —Mi padre me dijo una vez que de todo se aprende. Por lo que creo que es mejor sacar algo en positivo de todo esto —añadió Teodora.


  —Con esto damos por zanjada la primera parte, general —dijo Justiniano—. Ahora os pido que nos dejéis a solas —añadió dirigiéndose a los consejeros y ministros que estaban detrás de él atentos a la conversación pero en completo silencio.


  Hicieron una reverencia y fueron marchándose de forma ordenada, dejando al emperador y su esposa con los recién llegados.


  —Acompañadme, paseemos un poco y disfrutemos de un día tan espléndido.


  Justiniano y su esposa comenzaron a andar. Los cuatro militares, incluyendo a Gabinio y a Severo fueron tras ellos. Al poco rato, el general y el comandante se situaron a la altura de los anfitriones. El primero en hablar fue el emperador:


  —Los últimos meses han sido un poco complicados, amigos míos. Antes de lo acontecido en Calínico, las cosas ya estaban un poco revueltas. Algunas de mis fuentes me han comentado que hay quejas dentro de mi consejo sobre la política que estoy usando en el frente oriental. De momento no son más que eso, pero ya sabéis cómo funciona esto, de la noche a la mañana te encuentras con una conspiración y ves peligrar tanto el trono como tu cabeza…


  —Eres un exagerado esposo… —dijo Teodora—. Estás haciendo lo que debes. La situación en Oriente es complicada. Los recursos que se deben invertir en esa zona son altos, pero no podemos dejar que los sasánidas entren en nuestros territorios. ¿No es cierto, general? —interrogó la mujer.


  —Tiene toda la razón, majestad —respondió el aludido.


  —Ya no estamos acompañados, Belisario. Puedes tutearme.


  —Lo siento Teodora, es la costumbre. Llevo demasiado tiempo lejos de la corte —respondió.


  —En ocasiones me gustaría estar en el pellejo de un soldado —dijo ella—. Alejado de toda esta jauría de hienas y aduladores.


  —Cada uno debe cumplir su cometido. Unos tenemos que guerrear por la gloria del Imperio, mientras otros deben encargarse de dirigirlo —dijo Belisario con una leve sonrisa.


  —Siempre tienes palabras de consuelo, general…


  Belisario hizo una leve reverencia con la cabeza en señal de aceptación del cumplido que le acababa de lanzar la emperatriz.


  —Ahora que estamos solos, ha llegado el momento de explicarte con detalle el motivo por el cual te he mandado llamar. Escudándome en la derrota, o diría más bien después de la aclaración de Vitelio, en la victoria moral que hemos obtenido, he prescindido de ti en aquella parte del Imperio para traerte de vuelta a la capital porque te necesito conmigo —dijo Justiniano un poco más serio.


  El grupo se detuvo en un punto del jardín en el que se extendía un extenso terreno cubierto por un manto de flores de color rojo. Allí, en pie, y bajo la atenta mirada de los militares, el emperador prosiguió con su discurso:


  —Veréis, estoy pensando en darle un vuelco a la política en Oriente. Creo que esta guerra nos está desgastando en exceso. Los que son críticos conmigo tienen razón, ya que lo que ganamos, lo perdemos inmediatamente, y lo que perdemos, lo recuperamos al poco tiempo. El problema es que todo ello sucede a un precio demasiado elevado. ¿Y para qué? A nivel económico gastamos mucho más de lo que ingresamos en el erario, por lo que en el fondo son pérdidas muy costosas.


  Ninguno de los presentes osó decir nada, tan solo se mantuvieron a la expectativa para saber qué era lo que trataba de decirles el emperador.


  —El rey persa, Kavadh I está gravemente enfermo. Es un hombre ya muy mayor y quizás de mentalidad un poco retrograda. Su hijo y heredero, Cosroes, es muy distinto al anciano, y como yo, se ha dado cuenta de que esta larga guerra que empezaron nuestros predecesores no lleva a ninguna parte y no nos beneficia a ninguno.


  —¿Entiendo que estáis en contacto? —preguntó Belisario.


  —Sí —respondió el emperador con rotundidad—. Pero nadie más que mi esposa, mi primo aquí presente y ahora vosotros está al corriente, por lo que esto no debe salir de aquí. No sé cómo se lo tomarían los consejeros y la nobleza.


  —Puede contar con nuestra discreción —dijo de nuevo el general lanzando una mirada a los que le acompañaban.


  —Las negociaciones para conseguir un tratado de paz están en proceso, y Cosroes está predispuesto a llegar a un acuerdo para el cese de las hostilidades.


  —¿A cambio de qué, majestad? Si no es mucha indiscreción —preguntó Vitelio, que últimamente se había contagiado de la manera de proceder de Gabinio y no paraba de interrumpir.


  —Esa es la parte que menos me gusta y que creo que cuando se anuncie va a generar muchas quejas —respondió Justiniano—. El gran shahanshah pide un intercambio de fortalezas y un tributo de quince mil libras anuales.


  —¡Pero esa cantidad es excesiva! —exclamó Belisario.


  —Es el precio que debemos pagar por la paz, amigo —añadió el emperador.


  —Las cosas no nos están yendo tan mal últimamente en la frontera, por lo que creo que deberíamos proceder al intercambio de fortalezas, pero sin pagar nada. Si lo hacemos se creerán vencedores y quién nos puede asegurar que no se lancen de nuevo contra nosotros —dijo el general de nuevo.


  —No creas que no lo he pensado, pero debemos acabar con esta guerra eterna, general. Tengo en mente planes futuros que requerirán de todos nuestros esfuerzos. Además el resto de provincias están cumpliendo con los tributos y pagar esa cantidad no supone demasiado esfuerzo a día de hoy —puntualizó el emperador.


  —¿Y qué planes son esos? —interrogó de nuevo Belisario intrigado por las palabras de Justiniano.


  —Todo a su debido momento…


  XXI


  Estaba nervioso. Tenía ganas de ver a Aridai y a Cayo. De poderlos abrazar y besar. Habían pasado tan solo unos meses, pero parecía toda una eternidad. Estar lejos de ellos le había hecho darse cuenta de que se habían convertido en un pilar fundamental en su vida. Todo estaba cambiando, y en esos momentos, cuando el general le había pedido lealtad absoluta, y cuando el propio emperador le había hecho partícipe de sus planes futuros, todo se tornaba más complicado.


  En lo relativo a esos planes, si el asunto le salía bien a Justiniano, si se conseguía estabilizar la frontera oriental mediante la firma de un tratado de paz, por lo menos eliminaría la posibilidad de tener que volver allí a combatir. Aunque las últimas palabras del emperador en las que les incluía a ellos para planes futuros no parecían presagiar la posibilidad de quedarse en la capital junto a su esposa. Más bien le hicieron sospechar que algo grande iba a suceder muy pronto.


  Cuando abandonaron el palacio imperial, tanto él como Gabinio interrogaron a su general acerca de lo que el emperador había tratado de decirles. Belisario estaba tan perdido como ellos, por lo que se resignó a decirles que era mejor esperar a que las cosas llegasen, y que no era viable hacer conjeturas sobre sus palabras. El resto del trayecto lo hicieron prácticamente en silencio. Al llegar a casa del general, este se despidió de sus oficiales y les dijo que a primera hora de la mañana les quería ver en el campamento de las afueras de la ciudad. El resto del trayecto hasta la domus de Vitelio lo hicieron en poco tiempo ya que se hallaba relativamente cerca.


  —¿Te quieres quedar a comer, Gabinio? —le preguntó a su segundo.


  —No quiero ser una molestia. Estoy convencido de que tienes muchas ganas de estar a solas con tu esposa —respondió el tribuno.


  —Como prefieras…


  —Además alguien tiene que guiar a los jinetes hasta los cuarteles. Ninguno de ellos conoce Constantinopla —añadió guiñándole el ojo.


  —Si es así…


  —Por cierto, ahora que no está el general… ¿Qué opinas de las palabras del emperador? —interrogó.


  —Veo que no te puedes resistir —dijo riendo el comandante.


  —Habló el que no se puede morder la lengua ni delante de su majestad…


  —Demasiado tiempo contigo —le respondió.


  —Todo lo bueno se pega, amigo.


  Ambos rieron un buen rato.


  —Ahora en serio, Vitelio. Me gustaría saber lo que piensas acerca de todo este embrollo.


  —A mí no me parece que sea un embrollo —empezó a decir—. Creo que la paz es lo más sensato. Aquella frontera está estancada para ambos bandos. Sería de necios no buscar una salida.


  —¿Pero pagando tanto? —inquirió el tribuno.


  —Supongo que están intentando sacar algo de beneficio. Ellos también están desesperados por buscar una salida —respondió—. No deja de ser una negociación, y como tal, es normal que se empiece al alza. Verás cómo Justiniano consigue un acuerdo más beneficioso para el Imperio.


  —Eso espero. No me apetecería nada tener que volver allí de nuevo. Demasiado calor.


  —¿Y qué hay de las mujeres? —preguntó con cierta picardía el comandante.


  —Eso sí que lo voy a echar de menos… Tengo que decir que me han sorprendido gratamente —respondió Gabinio con una sonrisa—. Después de experimentar con ellas, puedo afirmar que las romanas son mucho más recatadas. Quién iba a decirlo…


  —Siempre se aprenden cosas nuevas cuando uno viaja.


  —Eso es lo que precisamente creo que nos depara el futuro, amigo, a juzgar por las últimas palabras que ha pronunciado el emperador —añadió el tribuno.


  —Pienso lo mismo, aunque de momento disfrutemos del presente. Carpe diem como decían nuestros ancestros. ¿Por qué vamos a preocuparnos por algo que todavía tiene que suceder? Disfrutemos del presente, amigo.


  —Hablando del presente… Mira quien está allí —dijo señalando con su dedo índice en dirección a la puerta de la domus.


  Era Aridai… Estaba esperándole… Su preciosa esposa había salido a recibirle. Una cálida sensación de bienestar se apoderó de él. La había añorado mucho, y ahora que la tenía a escasos pasos de distancia, no veía el momento de correr hacía sus brazos. Pero estaba acompañado por Gabinio y por diez de sus bucellarii, por lo que debía mantener la compostura y dejar los impulsos para cuando estuviera a solas con ella. Vio como le saludaba desde la distancia y al cabo de un instante dos figuras emergían por el umbral de la puerta. Era el pequeño Cayo que iba de la mano de Livia, la sobrina del panadero.


  Observó como el pequeño se soltaba de la mano de la joven y se agarraba a la falda de su madre. Le pedía con gestos que lo alzase en brazos. Se le encogió el alma y dos lágrimas brotaron de sus mejillas. Si alguno de los que le acompañaban se hubiese percatado de ello, habría sentido vergüenza. Alzó su mano derecha de manera instintiva y les saludó. De repente escuchó la voz de Gabinio que decía:


  —¡Alto!


  Se giró para ver a su tribuno y vio como este le sonreía.


  —Este es tu momento, comandante. Disfrútalo, nos vemos al amanecer en el campamento.


  El oficial se dio media vuelta y ordenó a sus jinetes:


  —¡En marcha! ¡Que el comandante tiene cosas más importantes que hacer que ver vuestras caras!


  Los jinetes soltaron varias carcajadas y dieron media vuelta a sus monturas para seguir a su oficial. Vitelio se apeó del caballo y lo sujetó por las riendas. Acto seguido comenzó a caminar en dirección a donde le esperaba su familia. El niño se revolvió de los brazos de su madre, obligándola a depositarlo con suavidad en el suelo. Al sentirse libre, Cayo corrió rápidamente hacía su progenitor mientras gritaba:


  —¡Papá! ¡Papá!


  Con los ojos humedecidos por las lágrimas de emoción, y sin la presencia de sus hombres para sentirse cohibido, Vitelio soltó las riendas de su montura y se agachó para recibir el cálido abrazo de su vástago. El niño se abalanzó sobre él y se le enroscó al cuello mientras le empezaba a dar besos en la mejilla. ¿Cómo era posible que con lo poco que lo había visto, sintiese tanto amor por él? El todopoderoso comandante de los bucellarii se derrumbó y dejó que sus sentimientos fluyesen del interior de su alma.


  LIBRO SEGUNDO


  PREÁMBULO


  Constantinopla, principios de enero del 532


  La muchedumbre de gente que estaba en el hipódromo animaba con ahínco a sus aurigas. Verdes y Azules. Azules y Verdes. Dos facciones que iban más allá de un mero sentimiento deportivo. A la rivalidad en la arena, se unían otras desigualdades. En primer lugar, la social, pues la facción de los Verdes estaba formada por gente de clase media y comerciantes, mientras que la de los Azules la englobaban aristócratas y nobles. Cada una de esas dos facciones, que no eran las únicas, pero sí las más poderosas y las que contaban con más seguidores, profesaba una rama religiosa diferente del cristianismo. Los Verdes eran monofisitas y los otros ortodoxos. Las diferencias eran evidentes, por lo que la rivalidad estaba más que servida.


  El fanatismo era tal, que incluso fuera del ámbito deportivo, se habían producido peleas y riñas que habían acabado con el resultado de alguna muerte. Eso había llevado al emperador a tener que intervenir para apaciguar los ánimos, que ya de por sí estaban caldeados. Sin ir más lejos, hacía poco que habían sido apresados varios de esos hinchas de cada una de las facciones. Se habían visto envueltos en una riña en la que había habido muertos de por medio. Todos los autores habían sido condenados a morir en la horca, pero la fortuna o en aquel caso la mala fortuna para el poseedor del trono, quiso que dos de esos reos lograsen escurrir a la Parca. Las sogas se rompieron en el momento de la ejecución y los dos hombres, uno de cada facción, lograron huir y se refugiaron en una iglesia de San Lorenzo.


  La presión y el clamor del populacho hizo que el emperador se viese obligado a intervenir. La debilidad de Justiniano, o quizás las malas influencias y consejos que recibió, provocaron que la pena de muerte de estos dos reos se conmutase por una de prisión perpetua. Parecía que la calma se había reinstaurado, pero nada más lejos de la realidad. La organización de una carrera al poco de que sucediese aquello, fue la peor de las decisiones que tomó el emperador; del hecho de haberla tomado, se arrepentiría el resto de sus días.


  


  Hipódromo de Constantinopla, mediodía del 13 de enero de 532


  —No entiendo por qué demonios tenemos que estar aquí. A mí no me gustan las carreras de carros.


  —A mí tampoco, Gabinio. Pero el emperador nos ha invitado a venir y no podemos hacerle el feo —dijo Vitelio.


  —No comprendo cómo estos idiotas se exaltan tanto al ver cuatro caballos tirando de un carro —añadió el tribuno.


  —Es más que una carrera —dijo interviniendo Teodora que estaba atenta a la conversación que mantenían los oficiales en voz baja detrás de ella.


  Vitelio miró de soslayo a su segundo e hizo un gesto con la cabeza. Gabinio al darse cuenta de que había vuelto a hablar más de la cuenta trató de excusarse:


  —Lamento mis palabras, majestad. No era mi intención menospreciar a esos valientes aurigas que se juegan la vida en las carreras.


  Teodora soltó una carcajada ante la atenta mirada de los presentes. Fue Justiniano el primero en reaccionar:


  —¿Qué sucede, querida? ¿De qué te ríes?


  —De nada, esposo, de nada —respondió ella—. Tan solo me ha hecho gracia un comentario que ha hecho el tribuno Gabinio.


  —Pues repítelo para que podamos reírnos todos.


  —Tan solo afirmaba no entender el significado de las carreras —dijo la mujer guiñándole el ojo al oficial que se había sonrojado.


  —Esto va más allá de una simple carrera, tribuno —empezó a decir el emperador.


  —No pretendía ofender a nadie con mis palabras, imperator —añadió el soldado.


  —Lo sé. Y no nos has ofendido. Puedes estar tranquilo —dijo el emperador señalando a la arena y dando por finalizada la conversación—. ¡Mirad, allí está nuestro campeón!


  Todos los que le rodeaban aplaudieron al ver aparecer al auriga de los Azules, facción con la que simpatizaba el emperador y su esposa. Mientras tanto, Vitelio le dio un golpe a su segundo en las costillas y en voz muy baja le dijo:


  —¿Es que nunca vas a aprender?


  —Lo lamento… No era mi intención hablar tan alto. Además, la emperatriz tiene muy buen oído para haberme escuchado desde tan lejos —se excusó de nuevo.


  —La próxima vez piensa las cosas dos veces antes de decirlas. Ha quedado claro que la emperatriz está atenta a todo —dijo el comandante.


  —Descuida, no volverá a suceder.


  —Eso espero. Por tú bien, y por el mío. Y ahora veamos la carrera tranquilamente —concluyó Vitelio mientras aplaudía tratando de seguir al resto de asistentes que se encontraban en el palco.


  Ambos hombres estaban situados en la segunda fila, justo detrás de donde estaban Belisario y su esposa Antonina, que apenas se habían dado cuenta de lo que había sucedido. Cuando le llegó la invitación, Vitelio le dijo a Aridai si quería acompañarle y ella le dijo que no. Se sentía incómoda en las grandes aglomeraciones de gente. No se acostumbraba a ello y el hecho de estar encinta tampoco favorecía. Prefería aguardarle en casa. Le dijo que se excusaría ante la emperatriz diciéndole que se encontraba indispuesta. Teodora ya sabía que la muchacha estaba embarazada por lo que comprendería que no se hallase con ganas de asistir a un evento como aquel. El ambiente estaba un poco crispado últimamente, por lo que Vitelio se quedó más tranquilo al no tener que llevar a su esposa. En su estado era mejor no tener que presenciar según qué espectáculos.


  La presencia de la guardia imperial se había incrementado aún más para aquella jornada. Severo, al mando de sus hombres velaba por la seguridad de su primo. Les había aconsejado que si asistían a la carrera era mejor que estuvieran preparados, pues el público estaba más exaltado de lo habitual. Tanto los consejeros como sus escoltas habían advertido a Justiniano de que no era aconsejable organizar esa carrera, pero el emperador hizo caso omiso alegando que era crucial recuperar la normalidad lo antes posible. Destacó que era importante que el pueblo le viese aquel día presidiendo las carreras. Si él no aparecía, se lo tomarían como una ofensa, o tal vez creerían que tenía miedo a dar la cara y que prefería quedarse escondido tras los muros de su palacio.


  En cierto modo el emperador tenía razón, aunque los que le aconsejaron también la tenían. Hubiese sido más sensato esperar un tiempo, el suficiente para que las aguas volviesen a su cauce y la calma se reinstaurase. Ahora eso no importaba. Allí sentado en la primera fila del palco, Justiniano asistía impávido al evento deportivo. A su llegada muchos fueron los que le abuchearon. Él trató de no darle importancia y saludó al público como era habitual hacer en aquellos actos.


  Pese a que reinaba una extraña calma, a medida que el espectáculo avanzaba, algunos de los asistentes comenzaron a girarse hacia donde estaban las autoridades y a gritar. Le pidieron a gritos que fuese clemente con los dos hombres que habían sido condenados recientemente. El emperador prefirió guardar silencio y no pronunciarse al respecto. No pasó mucho tiempo hasta que las peticiones de ambas facciones del público comenzaron a convertirse en insultos e improperios. Aunque la mayoría de los asistentes al evento no cesaron de solicitar la libertad de los condenados, cada vez fueron más los que dejaron de prestar atención a la carrera, para centrarse en el emperador. Las decenas de gargantas pasaron a ser centenares, y en poco tiempo, miles.


  Fue entonces cuando Severo se dio cuenta de que su primo se revolvía en su asiento, indicio claro de que se sentía incómodo, así que se acercó hasta él y le dijo en voz baja:


  —Creo que sería mejor que regresáramos a palacio, majestad.


  —Mantén la calma, primo. Es normal que la gente se queje —dijo Justiniano sonriendo—. Por pedir que no falte.


  Fue entonces cuando Vitelio, desde su posición escuchó cómo la emperatriz le decía a su esposo:


  —Deberíamos hacerle caso… Ya sabes de qué es capaz la turba cuando está exaltada. Hazme caso querido esposo.


  —¿Me estás diciendo que me marche ahora y quede como un maldito cobarde? ¿Es que no te das cuenta de que soy el emperador? Si me marcho perderé la credibilidad —respondió él.


  —Mejor la credibilidad que otra cosa —le dijo Teodora poniéndose en pie.


  Los abucheos fueron creciendo, y pasaron a ser insultos y faltas de respeto por parte del público cuando vieron movimiento en el palco imperial. Todo el estadio dejó de animar a sus aurigas para centrar su atención en la figura del emperador. Las consignas fueron claramente en contra de su persona y poco a poco se comenzó a escuchar la palabra Niká. Miles de gargantas gritando victoria sin cesar. Hasta los mismos participantes en la carrera detuvieron sus carruajes al percatarse de que nadie les estaba prestando atención.


  —¡Justiniano! ¡Debemos regresar a palacio antes de que sea demasiado tarde! —gritó la emperatriz que estaba ya casi de pie.


  Para entonces todos los que estaban en el palco de personalidades se habían levantado y estaban esperando las indicaciones del emperador. Este parecía haberse quedado bloqueado. Se podía ver el terror reflejado en su rostro. Terror, miedo, e incluso decepción… Quién podía saberlo. Entonces Belisario tomó la palabra y le dijo a Severo:


  —¡Evacuad inmediatamente al emperador y a su esposa hasta el palacio! ¡Utilizad el pasadizo que hay en los sótanos del estadio!


  Severo asintió con firmeza, mientras comenzaba a impartir instrucciones a sus hombres. El general se giró hacia Vitelio y le dijo:


  —¡Comandante, Gabinio y tu coged a mi esposa y uníos a la evacuación de inmediato!


  —¡¿Y usted, señor?! ¡¿Qué va a hacer?! —respondió el oficial.


  —Me quedaré con un grupo de guardias cubriendo la retirada.


  Los gritos no cesaron, más bien todo lo contrario. Al ver cómo el emperador se ponía en pie y la guardia se movilizaba, estos fueron en aumento. Algunos exaltados trataron de acercarse hasta la zona del palco, pero los guardias les impidieron el acceso empujándoles con sus grandes escudos haciéndolos recular. La tensión estaba creciendo por momentos. No había tantos soldados como para poder contener a la masa exaltada demasiado rato, por lo que Vitelio asintió con la cabeza y no discutió las órdenes de Belisario.


  —¡Vamos, mi señora! ¡Debemos marcharnos! —dijo el comandante a Antonina.


  —¿Pero y mi esposo? —preguntó ella entre sollozos.


  —¡Nos ha ordenado que evacuemos! ¡Él sabe cuidarse perfectamente!


  La sujetó del brazo derecho con suavidad y la condujo hasta donde estaban ya el emperador y su esposa. Al llegar allí, cruzó la mirada con la de Severo y le dijo:


  —¡Te seguimos! ¡Llévanos hasta el pasadizo!


  Justo en ese instante algo estalló contra la pared que estaba tras de ellos. Se trataba de una jarra de cristal. Esta quedó hecha añicos. Tras ese impacto, comenzó una lluvia cada vez mayor de toda clase de objetos.


  —¡Proteged al emperador y a su esposa con los escudos! —ordenó el comes excubitores a sus hombres.


  Estos alzaron sus elementos defensivos y procedieron a cubrirlos.


  —¡Vayámonos inmediatamente de aquí, antes de que caiga algo más contundente! —indicó Vitelio colocando a Antonina bajo el escudo de uno de los guardias.


  El grupo salió por el vomitorio más cercano, el pasillo que quedaba a espaldas de los asientos del palco. Descendieron unas escalinatas a gran velocidad, mientras de fondo no dejaban de oírse los gritos y los insultos del pueblo hacía su dirigente. La palabra Niká resonaba como un estruendo por el pasillo. Aunque estaban descendiendo y cada vez se alejaban más de la entrada, ese grito ahogado les acompañó durante un buen rato.


  Descendieron centenares de escalones, hasta que por fin llegaron a una especie de sumidero. Estaba oscuro y tan solo se veía por la luz de las antorchas que portaban algunos de los miembros de la guardia de palacio. Hacía ya un rato que habían abandonado la protección de los escudos, ya que en el interior del edificio no corrían el riesgo de ser alcanzados por ningún objeto.


  En ese instante, en la penumbra que ofrecía la escasa iluminación, Vitelio pudo verle la cara a Justiniano. Estaba aterrado. Pálido como un muerto y con la mandíbula desencajada. Frente a él, Teodora estaba tranquila. Su rostro, a diferencia del de su esposo irradiaba confianza y tranquilidad. En aquella situación cualquiera diría que era ella la que portaba las riendas del Imperio en lugar de su esposo.


  —¡Gabinio, quédate con la esposa del general! —ordenó el comandante a su segundo.


  —¿A dónde vas ahora?


  —¡Enseguida vuelvo! ¡Ya sé que este es el pasadizo que lleva hasta palacio! —indicó Vitelio.


  —Pero las órdenes de Belisario han sido claras. Debemos llevar a su esposa hasta un lugar seguro —insistió el tribuno agarrándole por el brazo.


  —Ya he escuchado antes las órdenes. Pero ahora soy yo quien te las da a ti, y soy tu superior jerárquico, por lo que limítate a cumplirlas —dijo un poco enojado el comandante.


  —Como desees… —respondió Gabinio con resignación.


  —¡Vosotros dos! ¡Conmigo! —ordenó el comandante a dos guardias que estaban en la retaguardia.


  Los hombres, dejaron las antorchas que portaban a algunos de sus compañeros y siguieron a Vitelio.


  En un instante, los tres hombres desaparecieron por las escaleras. Severo que había ido hasta la parte de atrás de la fila, se dirigió a Gabinio:


  —¿Dónde está tu comandante?


  —Ha vuelto a subir junto a dos de tus hombres —respondió.


  —¿Por qué lo ha hecho?


  —Imagino que querrá comprobar que todo está bien por allí arriba —dijo de nuevo el tribuno.


  —No podemos esperarle. Ni a él ni a Belisario —dijo el comes excubitores—. Debemos poner a salvo al emperador y a su esposa.


  —No te preocupes, ambos saben apañárselas muy bien solos —apuntó el oficial.


  —¡Entonces, en marcha!


  I


  Gran Palacio de Constantinopla, atardecer del 13 de enero de 532


  —¡Debemos actuar de inmediato y frenar a la multitud!


  —¡¿Y se puede saber cómo demonios vamos a hacerlo?! —preguntó otro de los senadores que habían sido llamados para participar en la sesión extraordinaria de la cámara.


  Justiniano estaba sentado en su trono, cabizbajo y abatido por la situación de aquel momento. Habían conseguido escapar del hipódromo, pero de una manera rastrera. En lugar de quedarse y dar la cara ante su pueblo, había optado por huir por un pasadizo secreto y ponerse a salvo de la muchedumbre que clamaba justicia.


  —¡Esto no ha pasado solo por el asunto de los presos! —dijo Flaminio, uno de los senadores.


  —¿A qué te refieres? —interrogó Rufino, el senador más veterano y por ende el representante de la cámara.


  —Vamos, señores… ¿Acaso estáis tan ciegos como para no daros cuenta de que el descontento del pueblo viene ya de lejos? Lo de hoy en el estadio responde a un clima de malestar que llevamos arrastrando desde hace ya varios meses —dijo de nuevo con más serenidad Flaminio.


  El emperador pareció recuperar la compostura al escuchar las palabras de aquel hombre y se centró en él.


  —¿Creéis acaso que la subida de impuestos decretada por nuestro emperador para poder costear el tributo que pagamos a los sasánidas no tiene nada que ver con lo que ha sucedido hoy? —insistió el senador ajeno a la mirada que le lanzaba Justiniano desde su trono.


  —¡Todos estamos obligados a pagar los tributos que se nos exigen! —clamó Hipócrates, otro de los magistrados.


  —Veo que no entendéis bien las cosas —señaló Flaminio—. Lo de hoy no es un tema de descontento por la condena a dos hombres simplemente. Sin querer faltar al respeto a nuestro amado emperador, tan solo hago referencia a lo que está en boca de la gente del pueblo. Si de vez en cuando abandonaseis la comodidad de vuestras fincas y villas, os daríais cuenta de lo que de verdad está ocurriendo.


  —¿Entonces estás sugiriendo que la firma de la paz eterna con Cosroes fue un error por parte de mi esposo, Flaminio? —preguntó de súbito la emperatriz poniéndose en pie dirigiéndose al hombre que parecía llevar la voz cantante en aquella reunión de urgencia.


  El hombre, y todos los asistentes al consejo, se quedaron en silencio ante la pregunta que había formulado Teodora. Un leve murmullo se apoderó de la estancia, pero nadie osó hablar en voz alta. Fue el emperador quien intervino:


  —Gobernar no es un trabajo sencillo… Ruego a todos los presentes que comprendáis las circunstancias que me obligaron a tomar la decisión de firmar el tratado con los persas en su día. Creedme, a la larga saldremos beneficiados de haber hecho semejante esfuerzo. Los planes que tengo en mente requerían llevar a cabo un sacrificio, pero todo esfuerzo tiene su recompensa…


  —Con el debido respeto, creo que el pueblo no comprende ni comprenderá jamás la decisión que tomó, imperator —volvió a decir Flaminio.


  —Ahora es tarde para lamentarse por lo que se hizo en el pasado —dijo el senador Rufino—. Debemos pensar en cómo enfocar esta crisis. Debemos resolverla antes de que se nos vaya de las manos.


  —Eso es, debemos aunar esfuerzos y buscar una salida para el conflicto —añadió Triboniano, uno de los miembros del consejo del emperador.


  —Creo que no va a servir de nada explicarle a la masa lo que aquí se está debatiendo —dijo de nuevo Flaminio—. Tan solo veo una solución a todo esto…


  El silencio se adueñó de la sala… Todos sabían a lo que se estaba refiriendo el ministro.


  —Mi esposo no va a abdicar… —sentenció Teodora—. No lo va a hacer por mucha presión que ejerzáis sobre él. Las decisiones que ha tomado han sido por el bien del Imperio y no por su beneficio personal. ¿Acaso no os dais cuenta de que la frontera oriental era un pozo sin fondo? ¿Queréis que se presenten a la cámara los números y las cifras de todo lo que se ha gastado en las últimas campañas que se han llevado a cabo?


  Nadie respondió a la pregunta.


  —Triboniano… Tú que te encargas de las finanzas, explícales la cantidad de recursos económicos y humanos que se invertían cada año en ese punto del limes —añadió la emperatriz.


  —Estamos al corriente de ello, majestad —dijo con calma Flaminio.


  Otro murmullo se levantó en la sala y fueron varios los que intercambiaron palabras en un tono de voz bajo.


  —Si el emperador abdica, es muy posible que la situación vuelva a calmarse… Comprendo que es una decisión difícil, pero hay intereses que están por encima de los personales —insistió el senador encogiéndose de hombros.


  Justo en ese instante las puertas de la sala del trono se abrieron de par en par. Todos los presentes se giraron para comprobar que se trataba del general Flavio Belisario. Este avanzó directamente hacia el estrado, flanqueado por varios de sus oficiales. El silencio se adueñó de la cámara y nadie dijo nada más por el momento sobre el tema de la abdicación de Justiniano que había propuesto Flaminio.


  Cuando estuvo frente al emperador, el general y los tres hombres que iban con él se inclinaron en señal de saludo. El emperador les respondió con una ligera reverencia y le preguntó:


  —¿Qué nuevas me traes, general, en estos aciagos momentos?


  —Imperator, los exaltados han asaltado el praetorium, han liberado a los reos y acto seguido han incendiado el edificio —respondió Belisario.


  —¡Por Dios Nuestro Señor! —exclamó Justiniano.


  —Ahora mismo se están dirigiendo hacia aquí… —añadió el general.


  —¡¿Hacía el palacio?! ¡¿Y qué demonios quieren esos desagradecidos ahora?! ¡Les he conseguido la paz con Persia y he conmutado la pena de muerte de esos dos asesinos tal y como pedían! ¡¿Es que no van a conformarse jamás?! —exclamó el emperador alzando sus brazos al cielo.


  Nadie respondió, pues todos sabían que era una pregunta retórica.


  —La guardia de excubitores está en sus puestos, majestad. Y he mandado a Vitelio a las afueras de la ciudad para que movilice a mi ejército privado de inmediato —dijo el general—. Debemos frenar esta locura cuanto antes.


  Como si las palabras de Belisario le hubiesen hecho volver a la realidad, Justiniano se sentó de nuevo y respiró hondo. Levantó la cabeza y se quedó mirando a su general:


  —¡Actuemos pues con presteza, pero evitad el enfrentamiento directo con la turba! ¡No quiero que se derrame más sangre en esta sinrazón!


  —Mantendremos las posiciones, señor —dijo el militar haciendo una reverencia y dándose la vuelta.


  —Una cosa más, general… —dijo el emperador.


  —Dígame…


  —Quiero que apuestes una guarnición en el exterior de esta sala. Cuando hayas dado las órdenes pertinentes, regresa. Estamos debatiendo sobre esta crisis y nos vendría bien contar con tu opinión —manifestó Justiniano.


  —Como desee, imperator.


  —Me vendrá bien poder oír tu consejo —añadió mientras el general se retiraba de la sala del consejo.


  II


  —¿Pero qué es lo que sucede, amor mío?


  —Parece que el descontento del pueblo se está convirtiendo en una rebelión —dijo Vitelio mientras le ayudaba a preparar cuatro piezas de ropa y algo de comida.


  —No podemos marcharnos de esta manera, sin más —apuntó Aridai cogiéndose el vientre.


  —No voy a arriesgarme a que os suceda nada… Ya te he comentado que están quemando edificios públicos, entre ellos el praetorium —añadió el comandante mirándola fijamente.


  —¿Eso no es la prisión? —interrogó ella.


  —Sí, ¿por qué?


  —¿Es allí donde estaba encerrado aquel miserable de Ovidio? —volvió a preguntar ella.


  Ni siquiera había caído en cuenta de ese detalle. Su esposa tenía razón. Era allí donde estaban cumpliendo condena tanto Ovidio como su tío y el antiguo patriarca de la ciudad. Ahora el edificio había sido asaltado y quemado por la multitud. ¿Qué habría pasado con los presos que estaban allí? ¿Habrían muerto a causa del incendio? ¿O habrían sido liberados por los asaltantes? Si ese desgraciado había conseguido escapar, todo se podía complicar más aún. Trató de no alarmar a Aridai. Estaba encinta y no quería darle ningún disgusto que la pusiese en peligro a ella y al bebé que estaba en camino.


  —Es muy probable que hayan trasladado a los prisioneros a otro edificio en el momento en el que la gente se dirigía hacia allí. Tranquila, mi amor, en un par de días como mucho este asunto estará resuelto y me encargaré de averiguar lo que ha sucedido.


  —¿Y si ha escapado? ¿Qué crees que será lo primero que haga, Vitelio? —le preguntó ella con lágrimas en los ojos.


  —No lo sé, aunque también es probable que haya perecido en el incendio. Los que han asaltado la prisión tan solo querían liberar a los suyos y el resto les da igual, sobre todo los presos que cumplen largas condenas —dijo él tratando de quitarle importancia al asunto.


  —No quiero que me vuelvan a separar de ti —dijo ella lanzándose a los brazos de su esposo.


  Este le acarició el pelo y le enjuagó las lágrimas que caían de sus ojos con las yemas de sus dedos. La besó en la frente y le dijo:


  —Por eso es mejor que estés en el campamento con mis hombres. Ellos te protegerán con sus vidas, como harían conmigo.


  —¿Acaso no te vas a quedar conmigo hasta que esto se solucione? —inquirió Aridai poniendo su cabeza en el pecho de su marido.


  —Debo acudir a palacio cuando los hombres estén a punto. Belisario me ha reclamado —respondió—. Es mejor que estemos preparados para lo que pueda suceder. Cuanto más alejada estés de todo esto, más tranquilo estaré yo y más podré centrarme en mi tarea. Además, la masa de gente jamás se planteará atacar un campamento militar como el nuestro. Lo más seguro es que tras la rabia inicial, los ánimos vuelvan a serenarse. Estoy convencido de ello…


  —Si tú lo dices, mi amor…


  


  Gran Palacio, cuatro días después del inicio de los disturbios


  Cuán equivocado había estado Vitelio en sus predicciones. Lejos de que la situación se calmase, todo había empeorado. Empeorado hasta el punto en que la muchedumbre enaltecida había convertido la capital del Imperio en un caos. Se habían quemado toda clase de edificios públicos, desde iglesias a baños públicos, y seguían manteniendo el Gran Palacio asediado. Habían penetrado hasta la muralla exterior y no permitían a nadie salir del recinto. Justiniano, su corte y la guardia imperial junto con más de la mitad del regimiento de bucellarii estaban atrincherados en el interior sin poder salir.


  Obviamente existía una manera de hacerlo, aunque por el momento el emperador seguía manifestando su voluntad de no hacer uso de la violencia. Pasados cuatro días el desorden y el caos se había apoderado de las calles y él no quería ser quien diese la orden a los soldados de acabar con aquellos disturbios a sangre y fuego.


  La otrora preciosa y flamante ciudad estaba siendo pasto de las llamas, y ellos asistían impávidos e impotentes a tan grotesco espectáculo desde las murallas, esperando a que alguien les diese la orden de reprimir a los insurgentes.


  —¿Todavía estás pensando en ese miserable traidor? —le preguntó Gabinio que estaba junto a él en el perímetro de la muralla.


  —¿Qué otra cosa puedo hacer? —respondió Vitelio que no podía quitarse de la cabeza a ese desgraciado que tantas penalidades le había ocasionado en el pasado.


  —Seguro que está muerto. Los sublevados habrán liberado a los suyos y punto. Los demás presos no les importan —añadió el tribuno.


  —Hasta que no vea su cadáver no estaré tranquilo…


  —Si el praetorium ha sido incendiado, no quedará nada —señaló el tribuno.


  —Si pudiese por lo menos hablar con algún guardia de los que estaban allí.


  —Hablaré con Severo para preguntarle, pero creo recordar que todos perecieron en el mismo incendio, por lo que yo estaría tranquilo. Los presos corrieron la misma suerte, estoy convencido —dijo el oficial.


  —No me gusta alegrarme por la muerte de nadie, pero espero que tengas razón en este caso.


  —No pienses ahora en ello. Tenemos cosas más importantes de las que ocuparnos en este momento —le comentó su subalterno—. Cuando todo esto termine, porque lo hará tarde o temprano, por mucho que Justiniano esté retrasando lo inevitable, nos encargaremos de comprobar si ese desgraciado murió allí o no.


  —Gratitud, hermano. Como siempre, estás a mi lado cuando más lo necesito.


  —Alguien tiene que cuidar de ti, ¿no? —sonrió el tribuno.


  —Espero por lo menos que a la turba no se le ocurra asaltar el campamento —dijo pensando en voz alta.


  —No lo harán. Serían estúpidos. No van armados y no disponen de caballos. Además, los nuestros son auténticos profesionales de la guerra, y ellos lo saben. De todas maneras cuando oscurezca enviaré un grupo de hombres para que comprueben como está la situación en los puntos más problemáticos de la ciudad.


  —¿Crees que podrán salir? —inquirió el comandante.


  —Hay unas cuantas naves varadas en un muelle privado que está situado en la parte trasera del palacio. Supongo que Justiniano las tiene preparadas por si quiere marcharse —expuso el oficial a su superior.


  —¿Marcharse dónde?


  —Él sabrá. Yo solo me limito a barajar todas las opciones viables —respondió el hombre encogiéndose de hombros.


  —Hablaré con Belisario para que me permita ir… —dijo Vitelio poniéndose en marcha.


  —Es mejor que te quedes. Enviaré a alguien de confianza para que haga la gestión. Nunca se sabe lo que puede pasar mientras estés ausente y tú eres importante, Vitelio.


  El tribuno tenía razón. Debía quedarse allí en aquel momento por si le necesitaban. Tenía muchos hombres leales que se encargarían de cumplir la misión sin ningún problema. Se pusieron en marcha y se dirigieron a los aposentos de la guarnición, donde estaban alojados los bucellarii y por ende el general y el resto de oficiales.


  Tras exponer los hechos a Belisario, este dijo que no había inconveniente, ya que además de comprobar el estado de su esposa, los soldados que fueran al campamento podrían informar de la situación general. También le dijo que no se preocupase por Ovidio, que cuando los disturbios hubieran sido solventados, él mismo se encargaría de mover hilos para resolver aquella duda.


  Encontrar voluntarios no le costó demasiado, por lo que en el momento en el que Severo se reunió con él para decirle que el emperador había autorizado el uso de uno de sus barcos, tenía a punto a los elegidos. Ese Paulino era un hombre de total confianza. Le escogió a él directamente sin preguntarle si se ofrecía como voluntario, aunque sabía que si lo hubiese hecho, habría sido el primero en levantar la mano. De hecho, desde lo acontecido en Calínico, ese soldado se había convertido en toda una garantía. Por eso trató de que le acompañasen los mismos hombres que colaboraron con él en aquella ocasión.


  —Las órdenes son claras. Debéis hacer de enlace con el resto del regimiento —indicó el comandante en persona—. Quiero que les hagáis llegar el mensaje de que estén preparados por si requerimos de ellos para poner fin a esta situación. Que se mantengan en posición y que no entren a la ciudad si no reciben nuestra orden… Pase lo que pase.


  —Sí, comandante —dijo Paulino mientras se ceñía la espada al cingulum.


  —Que los turnos de guardia se doblen. Decid al oficial que está al mando, a Clearco, que mantenga los ojos bien abiertos pero que bajo ningún concepto abandone el campamento si no es por orden expresa mía.


  —No se preocupe. Puede contar con nosotros —respondió Maximino.


  —Es por ese motivo por el que os he elegido —dijo Vitelio—. Una cosa más —añadió el oficial superior—. ¿Sabéis quién es mi esposa?


  —Todos los hombres del regimiento lo saben, comandante —interfirió Bodomilo—. Conocemos la historia, sobre todo lo relacionado con todo lo que usted hizo por poderla rescatar, señor.


  —Entonces quiero que os aseguréis de que ella y mi hijo se encuentran bien. Quiero que vosotros dos —dijo señalando al hérulo y a Maximino— os encarguéis de su seguridad a partir de este momento y hasta nueva orden.


  —¿Y yo, señor? —interrogó Paulino.


  —Tú harás de enlace entre el campamento y el palacio. ¿Ha quedado claro?


  Los tres bucellarii asintieron a la vez.


  —Entonces acompañad a Severo. Él os llevará hasta el muelle donde se encuentra la nave aguardando.


  Los tres hombres se fueron tras los pasos del comes excubitores que iba acompañado de cuatro de sus soldados. Al momento desaparecieron de la vista de Vitelio, que se sentó en una silla. Se llevó las manos a la cara y se la frotó en varias ocasiones. Llevaba demasiado tiempo sin poder dormir. Entre el revuelo de los disturbios, y la noticia del incendio de la prisión, apenas había podido pegar ojo. Decidió levantarse y dirigirse a su habitación. Cuando estaba subiendo las escaleras, alguien pronunció su nombre.


  —¡Comandante Vitelio!


  Se dio la vuelta. Era Belisario.


  —Sí, general…


  —El emperador quiere vernos de inmediato en la sala del consejo —dijo.


  —¿Le ha dicho para qué? —preguntó mientras bajaba de nuevo las escaleras.


  —No. Ha enviado a uno de sus sirvientes a buscarnos.


  —Entonces no le hagamos esperar.


  III


  Cuando accedieron a la sala del trono, era ya cerca de medianoche. En el interior había muchas personas, aunque en aquella ocasión había más militares que otras veces. Además de los senadores más importantes de la cámara y de los consejeros del emperador, también se encontraban allí varios oficiales de alta graduación. Entre ellos se encontraba el general Mundo, que había servido bajo las órdenes de Belisario en el frente oriental cuando este era el magister militum per Orientem. Tenía muy buena reputación y pese a no ser romano de nacimiento, sino bárbaro, se había adaptado a la perfección al ejército, ascendiendo en el escalafón militar hasta llegar a ocupar un cargo tan elevado. Junto a él se encontraba otro hombre que vestía también la túnica militar y portaba una espada al cinto. Vitelio no le había visto antes, aunque a juzgar por la expresión de la cara que puso Belisario, él sí que le conocía.


  Cuando estuvieron frente al emperador, este tomó la palabra poniéndose en pie:


  —¡Bienvenidos todos! Antes de comenzar quiero agradeceros la lealtad que habéis demostrado tener en un momento tan difícil como este. Creedme, cuando todo esto finalice, pues lo hará pronto, seréis recompensados generosamente.


  Ninguno de los presentes dijo nada. Justiniano se acercó hasta el centro de la sala, dejando a su esposa sentada en el trono y comenzó a caminar con el semblante serio. Al cabo de poco se detuvo y volvió a hablar:


  —En estos cuatro días de disturbios, he cedido a muchas de las peticiones que han formulado los exaltados. He destituido a alguno de los ministros a quienes ellos culpaban de la situación económica. He prometido que trataré de rebajar los impuestos tanto como la situación económica me permita y que revisaré incluso las cláusulas del tratado de paz con Cosroes. Pese a que he adquirido todos esos compromisos, ellos no han cedido en nada… Continúan quemando edificios sagrados, como la iglesia de Santa Sofía, se niegan a levantar el asedio que han montado a las puertas de este palacio… Y para colmo, no solo me piden que abdique, sino que han tenido la desfachatez de proclamar a un nuevo emperador. ¿Qué quieren? ¿Un títere que se coloque en el trono y que puedan manejar a su antojo? ¿Es ese el objetivo de todo esto?


  Nadie respondió. Daba la sensación de que su discurso iba a continuar. Y efectivamente eso fue lo que sucedió:


  —Algunos de vosotros me habéis dicho a lo largo de estos días que lo mejor era abandonar el trono y dejarlo en manos de alguien que estuviese más preparado que yo —dijo mientras miraba fijamente a Flaminio—. Pero eso no va a suceder… Nadie ha hecho más por el Imperio que yo… Desde tiempos de mi tío, me he dejado la sangre y la vida en mejorar las estructuras económicas, políticas, sociales y militares. He pasado muchísimas noches en vela tratando de solucionar miles de problemas con los que nos hemos encontrado. He vivido por y para el trono. He luchado por él en más ocasiones de las que recuerdo… ¿Y ahora algunos de vosotros habéis creído que me iba a rendir sin más? Pues estáis muy equivocados. No me voy a rendir tan fácilmente. Esta ciudad y este Imperio, se han construido a base de esfuerzo y de lucha. No voy a permitir que una muchedumbre descontrolada se salga con la suya. Os comunico que está noche se decidirá cuándo y cómo va a terminar esto.


  Parecía que por fin Justiniano había reaccionado. Ya no era el hombre asustado que huyó del hipódromo entre abucheos y gritos. Un áurea casi mística le rodeaba. Aunque no se podía vislumbrar, la irradiaba. Ese era el emperador que sus súbditos requerían para solventar una situación de crisis de ese calibre. Se sentó de nuevo en el trono. Su esposa le sonrió y le cogió de la mano. Tras un gesto de asentimiento con la cabeza, el emperador volvió a tomar la palabra:


  —Ahora que ya sabéis cual es mi postura, ha llegado el momento de dejar las cosas claras y sacarles las máscaras a los que las llevan. ¡Guardias, apresad a los senadores Flaminio, Calpurnio, Severiano y Aulo y también haced lo propio con el ministro Teodosio!


  Los guardias que se habían colocado estratégicamente por toda la sala mientras el emperador había estado pronunciando su discurso, aparecieron desde detrás de los asistentes al encuentro y apresaron a los hombres que Justiniano había nombrado. Estos se quedaron sin palabras. Todos excepto el tal Flaminio, que con serenidad preguntó:


  —¿Y se puede saber de qué delito se nos acusa?


  —Que lo preguntes tú precisamente… Cuando desde el primer día me invitaste a abandonar el trono —respondió el emperador.


  —Tan solo te di un consejo, mi señor. Y creo que no era el único que pensaba de esa manera. ¿Acaso no es esa una de las funciones que implica nuestro cargo? —preguntó de nuevo el interesado.


  —Ese debería ser su cometido… Pero tú has querido ir más lejos —dijo la emperatriz levantándose del trono.


  —¿Qué estáis intentando decir, majestad? —inquirió de nuevo Flaminio—. ¿Acaso el emperador no tiene voz para decirlo él mismo, que manda a su esposa a hacer el trabajo sucio?


  —¡Basta ya! —gritó enojado Justiniano—. ¡Sí que tengo voz, Flaminio! ¡No voy a permitir que pongas en boca de mi esposa las palabras que yo he pronunciado! ¡Ha sido de mi boca de donde ha salido la sentencia que te condena a ti y a los demás a la pena de muerte por conspirar contra mi persona! ¿Piensas que no iba a descubrir que tú eras uno de los que estabas detrás del nombramiento de Hipatio como nuevo emperador? ¿Por quién me tomas?


  —No tenéis pruebas de eso que afirmáis. Fue la masa la que le puso la púrpura en el foro de Constantino y yo no estaba allí, ¿recordáis? He estado junto a vos desde que todo esto comenzó. ¿Es así como pagáis a los que os son leales?


  —Los que me son leales pueden estar tranquilos, Flaminio. Pero no te preocupes, mi estimado amigo, esto es solo el principio. Daré con todos los que están implicados en este asunto y les castigaré de la misma manera que a vosotros. Así que ve haciéndoles sitio allá donde te dirijas, pues no creo que tarden mucho en reunirse contigo —dijo con más serenidad el emperador.


  —Veo que te has dejado convencer, imperator. Espero que algún día te des cuenta del error que has cometido. O si no, tranquilo, cuando te reúnas conmigo allá donde vaya, te estaré esperando para explicártelo. Entonces te verás obligado a pedirme disculpas por haberte equivocado o haberte dejado malaconsejar —respondió en tono desafiante el ministro.


  —¡Lleváoslos inmediatamente de aquí! —gritó Justiniano.


  Los guardias obedecieron al emperador y se llevaron a los conspiradores. El único que mantuvo la compostura fue Flaminio, el resto se derrumbaron y suplicaron entre gritos y sollozos la clemencia de Justiniano. Cuando las puertas de la sala del trono se cerraron de par en par todavía se podían escuchar de fondo algunas de las quejas de los pobres desgraciados.


  Vitelio, al igual que todos los presentes, se mantuvo en silencio. Pero se dio cuenta en el rostro de felicidad de Teodora. La emperatriz no podía ocultar su alegría. Había intervenido en la conversación como si fuera un hombre, y es que podría decirse que no era una mujer cualquiera. Desde que contrajo matrimonio con Justiniano, no se había quedado en un segundo plano. Pese a haber llegado a la cima, sus aspiraciones iban mucho más allá. Quizás al principio, el comandante no había hecho mucho caso a los rumores sobre esa mujer, pero con el tiempo, a medida que trató con ella un poco más, y a medida que recibió más información sobre ella, llegó a la conclusión de que era más que ambiciosa, y que no se conformaba simplemente con ser la mujer de un emperador.


  El hecho de que Justiniano hubiese reformado las leyes para poder contraer matrimonio con una mujer proveniente de las clases sociales más bajas tampoco había agradado a ciertos nobles de la corte. El haber tocado el marco legislativo a su antojo y por intereses personales, acrecentó de algún modo la voluntad de algunos de esos aristócratas a la hora de no tener reparos para aceptar a Hipatio como nuevo regente del Imperio. Aunque no conocía de nada a Flaminio, sí que percibió en él un elevado grado de rencor hacia el papel que la emperatriz había protagonizado en aquella crisis. Y por lo visto, ella había obrado de una forma impecable y se había deshecho de uno de sus mayores opositores a la vez que demostraba su influencia sobre Justiniano. Además, su jugada maestra advertía a todos los presentes sobre las consecuencias que podía conllevar una acción contra ella.


  Muy lista. Muy inteligente. Muy sagaz, y sin duda muy buena estratega. Esa era Teodora. Y él todavía le debía un favor por la ayuda que le prestó en su momento.


  —¿Quién es ese hombre que está junto a Mundo, señor? —preguntó en voz baja Vitelio a su general.


  —Es Narsés… Un eunuco que ha sabido estar en el lugar y en el momento oportuno —respondió Belisario con cierto desaire.


  —Vaya, ahora le recuerdo —dijo el comandante.


  —¿Ya le conocías? —preguntó su interlocutor.


  —Sí, de cuando estuve en Constantinopla la otra vez. Según el emperador fue uno de los que urdió el engaño para atrapar a Ovidio y hacerle confesar dónde tenía secuestrada a Aridai.


  —Parece que está metido en todas —dijo Belisario con cierto aire de rencor.


  —Veo que no le tiene mucho aprecio.


  —No tengo la costumbre de respetar a aquellos que no han hecho nada relevante como para ganárselo —dijo de nuevo el general.


  —Desconozco cuáles son sus gestas…


  —Como te he dicho, mi apreciado Vitelio, está muy cerca del emperador, pero no ha llevado a cabo gesta alguna para merecer tal honor.


  Justo cuando Belisario terminó de pronunciar esas palabras, Justiniano se puso en pie de nuevo:


  —Disculpad por el espectáculo que habéis tenido que presenciar. Era necesario hacerlo de esta forma. Quiero informaros de que los arrestados forman parte activa de la revuelta. Junto con otros, a los que se está investigando, han urdido toda esta trama que se sustenta en la revuelta, para obligarme a dejar el trono y colocar en mi lugar al sobrino de AnastasioI. Pensaban que me doblegaría ante todo este montaje, y sí… Han engañado al populacho haciéndole creer que un cambio era posible, pero no contaron con que me tenían a mí como enemigo. Creían que me asustaría y que aceptaría sus condiciones…


  «Quizás ahora no estés asustado. Pero deberías recordar la cara que tenías en el estadio», pensó para sus adentros Vitelio. Estaba claro que la manera de actuar y de ver las cosas había cambiado sustancialmente para Justiniano en los últimos días. Tanto él como el resto de oficiales habían sido partidarios de una acción de represalia desde el primer momento. Sabían que esa era la única manera de controlar a la turba enfurecida. Pero el emperador se había mostrado partidario de negociar con ellos e incluso de aceptar algunas de sus demandas. Ese cambio de actitud se debía a la intervención de otra persona, y tras presenciar lo que acababa de suceder, estaba claro que se trataba de la mujer que estaba sentada a su lado. No sabía qué era lo que le había dicho. Tampoco le interesaba saberlo. El hecho de haber convocado a los altos cargos del ejército a aquella reunión era sin duda una declaración de intenciones. Había llegado la hora de hacer lo que se tendría que haber llevado a cabo muchos días antes…


  —Esto debe concluir de una vez por todas —dijo el emperador—. Ha llegado la hora de aplastar este levantamiento, así que utilizaremos toda la fuerza que sea necesaria contra los exaltados. No permitiré que nadie intente socavar mi autoridad.


  Todo el mundo guardó silencio.


  —Es la única opción que me queda. He intentado negociar con ellos desde el principio, y en lugar de calmarse, han exigido cada vez más cosas —continuó diciendo—. Están quemando nuestra bella ciudad y no estoy dispuesto a permitir que sigan con esa actitud. Generales…


  Mundo, Narsés y Belisario se acercaron hasta ponerse justo delante de él.


  —¿Qué opciones tenemos? —preguntó abiertamente.


  Por antigüedad y por prestigio, Belisario fue el primero en hablar:


  —La mitad de mi regimiento está dentro de las murallas del palacio, majestad. El resto acampados en los cuarteles extra muros. Ya he enviado un mensajero para saber cómo está la situación en el exterior. Mañana a primera hora puedo tener listo a todo el ejército, aunque mi recomendación es no atacar directamente a los sublevados en las calles de la ciudad. Si nos dispersamos podemos ser emboscados con facilidad y podría generarse un caos en un combate urbano. Podría darse el caso de que se produjeran daños colaterales y podrían perecer algunos inocentes que nada tienen que ver con este tema. Es demasiado arriesgado hacerlo de esa manera.


  Tras sus palabras, se hizo el silencio.


  —Estoy de acuerdo con el general Belisario —señaló Narsés haciéndole una reverencia al general—. Deberíamos proceder en un entorno más controlado. Si no, la situación se nos puede ir de las manos y no se trata de regar las calles con sangre de inocentes.


  —¿Mundo? ¿Tú que dices? —preguntó el emperador al tercero en discordia.


  —Verá, imperator. Opino que deberíamos asestar un solo golpe. Duro, pero tan solo uno. Que sirva de ejemplo y que haga que nadie se planteé jamás volver a alzarse contra la autoridad imperial.


  —¿Entiendo que sugerís aplastar la insurrección con la máxima fuerza posible? —preguntó la emperatriz.


  Los tres militares asintieron, pero fue Narsés quién hizo una puntualización:


  —Creo de todos modos que no será necesario acabar con todos lo que se han alzado contra el Imperio. Tiene que tener presente, majestad, que entre ellos se encuentra gente influyente y perteneciente a familias acaudaladas y bien posicionadas, por lo que si les matamos, es probable que obtengamos el resultado contrario al que esperamos.


  Todos los asistentes prestaron atención a las palabras del eunuco. El emperador se frotó la barbilla mientras respondía:


  —Tienes razón, Narsés… Cómo siempre tu consejo es sabio. Debemos ser cautos a la hora de tomar esta decisión. ¿Qué sugieres entonces que hagamos?


  —Sencillo, imperator. Deme permiso para entablar negociaciones en su nombre con los líderes de la facción de los Azules. Lo haré a escondidas de sus nuevos socios, y les pondré sobre aviso de lo que aquí se ha decidido —expuso el eunuco con astucia—. Les ofreceremos la oportunidad de salir de esta. No a todos por supuesto, pero si a unos cuantos, a los más importantes. Les diré que la respuesta va a ser contundente y que usted, en su magnificencia y compasión, les ofrece una salida. La posibilidad de salvar la vida, la de sus familias y por supuesto su honor y reputación. Estoy convencido de que aceptarán.


  —Es un buen plan —dijo Justiniano.


  —¿Y si avisan a los líderes de los Verdes, señor? —preguntó Belisario.


  —No lo harán, general —dijo Narsés con una sonrisa—. Les conozco, y cuando sepan que hemos arrestado a sus socios en la corte y que han sido condenados a muerte por conspirar contra el trono, preferirán salir indemnes de esto con las máximas garantías posibles. Ellos no cuentan con el poder del ejército, nosotros sí. Además, les haremos un buen favor eliminando a todos los de la facción opuesta sin que ellos se tengan que manchar las manos de sangre. Tras esta acción, la confianza en el emperador saldrá reforzada.


  —Me gusta lo que Narsés explica. Puedes estar tranquilo, general —dijo el emperador dirigiéndose a Belisario—. Mundo y tú, tened a los hombres listos antes del amanecer y dejad que Narsés se encargue del resto.


  IV


  —Debes mandar a alguien de inmediato al campamento para impartir la orden de que estén preparados al alba.


  —Iré yo mismo, general —dijo Vitelio caminando a paso ligero justo a la derecha de Belisario.


  —Muy bien… Habla con Severo para que te consiga un transporte seguro. Mantente alerta hasta que recibas mi mensaje.


  —De acuerdo. ¿Algo más? —interrogó el comandante.


  —Por el momento no. Tan solo podemos aguardar el resultado del movimiento de Narsés —expuso Belisario sin dejar de andar.


  —¿Cree que todo saldrá tal y como lo ha planeado?


  —Eso espero. Estoy ya cansado de toda esta situación —respondió—. Aunque si te soy sincero, tampoco me importaría que el eunuco se equivocase…


  —Se le veía muy seguro.


  —Demasiado a mi parecer. Quisiera pensar que no está metido en todo este asunto —añadió el general.


  —¿Le conoce bien?


  —Menos de lo que quisiera. No es un militar como Mundo, como tú o como yo. Es un castrado que compró el emperador hace unos cuantos años en el mercado de Constantinopla. Como no he pasado mucho tiempo estos últimos años en la corte no he podido prestar atención a su rápido ascenso.


  —Parece que goza de la confianza plena de Justiniano —apuntó Vitelio.


  —Me he dado cuenta de ese detalle, comandante —dijo el general con cierto tono de amargura.


  —Si me permite mi opinión…


  —Adelante, no te la guardes —señaló Belisario.


  —Si Narsés consigue lo que se propone se evitará una matanza y creo que tiene razón en que, tras eso, los líderes de los Azules agradecerán al emperador su manera de proceder. Pertenecen a la nobleza, a las familias más ricas de la ciudad, por lo que en el fondo estarán en deuda con Justiniano por haberles perdonado la vida.


  —En eso estoy de acuerdo. Es un buen movimiento estratégico. Pero ¿qué es lo que va a sacar él a cambio? —le preguntó el general.


  Vitelio se quedó pensativo…


  —Ya lo veo…


  —El mérito será suyo, y, además, esa deuda que contraerán los que salven el pellejo será más bien para con él.


  —Ha sabido jugar bien sus cartas, comandante. Sinceramente es todo un estratega y eso le convierte en alguien muy peligroso —añadió Belisario—. Espero no tener que estar en desacuerdo jamás con un tipo así.


  Visto de esa manera, el general tenía toda la razón. Aunque Justiniano cargase con el mérito cuando se sofocase la revuelta, estaba claro que la mente pensante había sido la de Narsés. Por decirlo de alguna manera suave, el emperador debería agradecer el poder conservar el trono a un simple eunuco, y eso colocaba a ese hombre en una posición muy elevada y en cierto modo le hacía casi invulnerable. El eunuco había sabido jugar sus cartas a la perfección. Por lo poco que había podido ver de él, y por lo que le había explicado Belisario, su futuro parecía ser muy halagüeño.


  Cuando arribaron al cuartel de la guardia imperial, Severo y Gabinio estaban sentados en el comedor tomando una copa de vino. Al verlos entrar se incorporaron de inmediato y se acercaron hasta ellos. Fue el general el que tomó la palabra:


  —Capitán, ¿hace mucho que ha salido el navío con mis hombres?


  —Sí, señor…


  —Entonces manda preparar otro lo antes posible. El comandante se tiene que poner en marcha de inmediato e ir hasta nuestro campamento —explicó.


  —¿Nos ponemos en marcha, general? —preguntó Gabinio.


  —Eso parece —respondió—. El emperador ha decidido acabar con esto de una vez por todas. Al alba debemos tener a todos los hombres listos. El comandante se encargará de preparar a los nuestros en el campamento.


  —¿Ha dicho algo el emperador sobre si mi guardia participará? —inquirió Severo.


  —No lo ha mencionado. En principio con mis tropas y las del general Mundo, creo que bastará —respondió el general.


  —Pero nosotros somos los que nos encargamos de todo en la capital —añadió Severo.


  —Parece que en esta ocasión no va a ser así —dijo el general poniéndole una mano sobre el hombro—. Seguramente Justiniano prefiera tener a sus hombres de confianza cerca.


  —Muy bien, señor —añadió el comes excubitores no muy convencido con la respuesta—. Iré entonces al muelle a preparar el barco. Cuando esté listo, enviaré a alguien para que te avise, comandante.


  Severo abandonó el recinto dejando a los tres oficiales solos.


  —¿Voy con el comandante, señor? —interrogó Gabinio.


  —Sí, tribuno. Yo me encargo de los hombres que tenemos aquí.


  —¿Se va a salir a la carga para dispersar a los que mantienen el asedio al palacio? —preguntó de nuevo el oficial de menor rango a sus superiores.


  —No. Se hará de otra manera que todavía está por determinar —expuso Belisario—. Id a preparar vuestras cosas, el comandante te explicará los detalles por el camino.


  —Muy bien, señor —dijo el tribuno.


  —Entonces nos vemos por la mañana, señores —dijo el general—. Que Dios esté con nosotros…


  Dio media vuelta y se retiró. Vitelio y su segundo se quedaron solos en el comedor:


  —¿Un poco de vino? —preguntó el tribuno.


  —Sí, por favor. Está siendo una noche muy larga e intensa —respondió el comandante.


  —Creo que mientras aguardamos el aviso de Severo, podrías ponerme al día de los detalles del plan —sugirió Gabinio.


  —Me parece que será lo mejor…


  


  Muelle del Gran Palacio, un poco más tarde


  —No es un barco demasiado grande, pero cumplirá su cometido —aseguró Severo cuando les recibió.


  —Valdrá —respondió el comandante mientras chocaba el brazo al comes excubitores.


  —Deberíamos ponernos en marcha cuanto antes —dijo el capitán del barco desde la cubierta.


  —Aguarda tan solo un momento —dijo Severo y se dio la vuelta hacia los dos oficiales de los bucellarii—. Hay alguien que quiere verte antes de que partas.


  —¿De quién se trata?


  —Está allí mismo —dijo el capitán señalando con su dedo hacia un rincón oscuro del muelle.


  Al llegar no se había percatado de su presencia, pero al centrar la vista en aquel punto pudo comprobar que se trataba de una figura femenina. A medida que se fue acercando se cercioró de que se trataba de la emperatriz Teodora. La mujer avanzó unos pasos hasta colocarse en un lugar con más luz. Al ver como el comandante se acercaba esbozó una leve sonrisa y le dijo:


  —Gratitud por recibirme, comandante Vitelio. Sé que tienes prisa por partir, pero tan solo será un momento.


  —El tiempo que necesite, mi señora —respondió él haciendo una reverencia—. ¿Qué es lo que desea? —interrogó directamente.


  —Veo que vas directo al grano. Bien, así es como me gustan los hombres —dijo con cierta picardía.


  Vitelio se sonrojó ligeramente, aunque el amparo de la oscuridad lo ocultó a ojos de su interlocutora. Esta siguió hablándole:


  —Como habrás podido comprobar en la reunión de esta noche, mi esposo ha tomado por fin la decisión de sofocar la revuelta con la dureza que requiere la situación.


  —Sí…


  —¿Y qué opinas de ello, comandante? —preguntó ella.


  —Creo que es la única opción viable en estos momentos.


  —Debería haber actuado antes. Ha cedido a las presiones del populacho y eso ha sido un error.


  ¿Populacho? Por lo que sabía sobre ella, Teodora procedía de los estratos sociales más bajos de la ciudad. No comprendía por qué ahora trataba a los que habían sido sus iguales como inferiores. Sonaba un poco raro viniendo de ella, pero Vitelio llegó a la conclusión de que cuando uno se halla en lo más alto, en la cúspide, suele olvidarse de sus orígenes humildes.


  —Tengo que confesarte algo, comandante, pero me tienes que prometer que no saldrá de aquí. No puedes contárselo a nadie. Ni a tu esposa ni a ninguno de tus oficiales —dijo Teodora.


  —Por supuesto…


  —Está bien. Eres un hombre de palabra, me lo has demostrado y con eso me basta para saber que cumplirás —dijo ella—. No se lo he dicho a nadie, y tampoco creo que vaya a hacerlo, pero debes saber que mi esposo ha tomado la decisión de usar la fuerza de las armas porque he sido yo la que le ha convencido de que esa era la única salida a esta situación de crisis.


  El comandante se mantuvo en silencio, aunque creyó sin ninguna duda lo que la emperatriz le estaba explicando.


  —He tenido que obligarle a quedarse en la ciudad…


  —¿Acaso pensaba huir? —preguntó incrédulo el soldado.


  —Esa era su idea. Abandonar Constantinopla y cruzar a la otra orilla para reunir a uno de los ejércitos praesentalis o tal vez a los dos para regresar y aplastar la sublevación.


  —Pero en su ausencia, los rebeldes habrían entregado el trono a su candidato —dijo el comandante.


  —Eso fue lo que yo le dije. Me negué a seguirle, le dije que me quedaría en la ciudad y que él hiciese lo que creyese oportuno —expuso la mujer—. Incluso me envolví en el manto púrpura y le dije que ese era el mejor color para una mortaja.


  —Supongo que se dio cuenta de que si huía se arrepentiría el resto de sus días…


  —Imagino que pensó que sería una vergüenza hacerlo, y más si su esposa se quedaba —añadió ella—. La cuestión es que pareció recobrar la sensatez que le había abandonado estos últimos días. No sé qué fue lo que le impulsó a cambiar de idea, la cuestión es que pude ver de nuevo el fuego en sus ojos. Le insté a que la única manera de acabar con esta crisis era asestar un golpe letal, usando al ejército para dejar bien claro quién era el emperador.


  —El emperador tiene mucha suerte de tenerla a su lado… —dijo el militar.


  —Podría decirse que me encargo de reforzar sus debilidades, y que llego hasta donde él no es capaz…


  —Comprendo… ¿Por qué me ha explicado todo esto? —interrogó el comandante.


  —Verás, hay cosas que una no puede guardarse para sí misma y que necesita explicar. Pero hay que tener cuidado a quién se cuentan.


  —¿Y confía en mí?


  —Plenamente, comandante, como ya te he dicho antes. Sé que eres leal al Imperio y que como tal sabrás mantener a buen recaudo este secreto —dijo ella.


  —Puede estar tranquila, mi señora… Jamás le explicaré nada de esto a nadie…


  Seguía sin comprender el motivo por el cual se lo había contado. Tal vez era cierto que necesitaba contárselo a alguien. Estaba claro que su ego requería que alguien supiese qué era lo que realmente había ocurrido. Antes que arriesgarse a explicárselo a otra persona, le había elegido a él, por los motivos que había expuesto. Y la emperatriz no se equivocaba. Él nunca se lo diría a nadie… Pondría en peligro al emperador, y eso no estaba dispuesto a permitirlo. Podría decirse que le convenía que Teodora reforzase las debilidades de su esposo, la cuestión es que todo saliese bien, y si era ella la que tomaba ciertas decisiones no le importaba. Era innegable que tenía una perspectiva muy buena de las cosas, que había vivido mucho, y que le sobraban capacidades para tomar buenas decisiones.


  —Sería mejor que me marchase. Me están esperando para partir y me da la sensación de que la jornada de mañana va a ser muy larga y complicada.


  —Tan solo un momento más —insistió la emperatriz.


  Algo en su tono de voz no le gustó al comandante, que se quedó mirándola, aguardando sus palabras:


  —¿Recuerdas que te dije que algún día requeriría de tus servicios?


  El alma le dio un vuelco… Ya sabía que esa información que le había dado tenía un precio. Había llegado la hora de pagar su deuda. Esperaba que el precio fuese razonable y que no le pidiese algo que no estuviese a su alcance.


  —Sí, lo recuerdo perfectamente —respondió Vitelio.


  —No te lo pediría si no fuera importante, comandante.


  —Estoy a su servicio, majestad. Me ayudó en su momento y le prometí que le devolvería el favor cuando lo necesitase —dijo él tratando de quedar bien.


  —Sabes quién es Hipatio, ¿no? —interrogó Teodora.


  —El candidato de los sublevados para ocupar el trono imperial —respondió él.


  —El mismo. Además, sabrás que es uno de los sobrinos de Anastasio, el emperador que gobernó antes que Justino, el tío de mi esposo —le contó.


  —Algo sabía al respecto…


  —Necesito que desaparezca —dijo Teodora en un tono rotundo.


  Vitelio se quedó de piedra. Le estaba pidiendo que matase a un hombre por ella. Pero no a uno cualquiera, sino a un aristócrata que pertenecía a una importante familia.


  —Pero ese hombre ya no es una amenaza, señora… Si la revuelta es aplastada mañana, tal y como se prevé, eso no será necesario —respondió el comandante.


  —Recuerdas tu promesa, ¿no? Me aseguraste que harías lo que te pidiese sin cuestionarlo —añadió ella en un tono más serio.


  —Sí, lo recuerdo perfectamente. Pero lo que me está pidiendo… —comenzó a decir.


  —Te tenía por un hombre de palabra. Te he contado mi secreto así como también te he ayudado en varias ocasiones. Incluso en su momento, interpelé ante mi esposo para que hiciera lo propio en contra de su voluntad… ¿Acaso ya te has olvidado de todo lo que he hecho por ti?


  Era cierto lo que esa astuta mujer le decía. Gabinio ya le advirtió en su momento sobre aquello. Él no le hizo caso, ya que las circunstancias de entonces no le permitían pensar con claridad… Recordaba como Belisario también le dijo algo sobre Teodora… Pero estaba en una posición de debilidad. La emperatriz era muy inteligente. Le había ayudado en reiteradas ocasiones, incluso convenció a Justiniano para que firmase un documento en el que perdonaba a Ovidio y a sus cómplices para que él pudiera encontrar a Aridai. Sin su intervención, aquello no habría sido posible. Pero lo que le estaba pidiendo a cambio era demasiado, incluso para él.


  —No lo he olvidado, majestad…


  V


  —¿Qué es lo que te ha dicho?


  Vitelio no respondió a la pregunta que le había hecho su segundo. Este le miró con gesto de preocupación. Había estado conversando un buen rato con la emperatriz y la cara con la que regresó no indicaba que la cosa hubiese ido bien precisamente. No le había preguntado nada porqué Severo estaba con ellos, pero ahora que llevaban un buen rato a bordo del barco sin hablar, creyó que era un buen momento para sacarle algo más de información sobre el tema.


  —Vamos… Cuéntamelo y te ayudaré en lo que pueda —insistió el oficial.


  —¿Quién te ha dicho que necesite ayuda? —respondió él.


  —Nos conocemos desde hace demasiado tiempo. A otro quizás le engañarías, pero a mí no…


  Vitelio se dio la vuelta y le dijo:


  —Está bien… Acompáñame, no quiero que nadie nos escuche conversar sobre esto.


  —Vaya, veo que va en serio —dijo el tribuno un poco preocupado.


  —Más de lo que te imaginas…


  Se apartaron un poco del resto de tripulantes del barco, que no se dieron ni cuenta, ya que cada uno estaba atento a cumplir con sus funciones. Cuando estuvieron lo más a solas que la embarcación permitía, Vitelio tomó la palabra:


  —Teodora me ha pedido que cumpla la deuda que contraje con ella en el pasado.


  —Mucho ha tardado en pedirte algo… —dijo Gabinio—. ¿Y se puede saber qué es lo que quiere que hagas para que se te haya quedado esa cara?


  —Me ha pedido que acabe con la vida de Hipatio…


  —¡Por Dios! —dijo santiguándose el tribuno—. ¿Qué se cree esa mujer, que eres un vulgar sicario? Entiendo que te has negado, ¿no?


  —¿Acaso crees que podía negarme después de todo lo que hizo por mí? Nos ayudó a encontrar a Léntulo cuando no teníamos ni una sola pista sobre su paradero. También instó a su esposo para que colaborase en la treta para engañar a Ovidio cuando, según me ha dicho él, no estaba dispuesto a hacerlo. Estoy convencido de que también tuvo algo que ver en el hecho de que me pudiese casar con mi esposa de aquella manera tan diligente y ostentosa, y en que de la nada nos encontrásemos con una domus de regalo —expuso Vitelio con cierto tono de amargura—. ¿Qué habrías hecho en mi lugar?


  —Supongo que lo mismo que tú… Ya te advertí que esa mujer era peligrosa.


  —Lo recuerdo a la perfección. Pero en lugar de recriminarme nada, podrías ayudarme, al fin y al cabo, eso es lo que has dicho que harías si te contaba lo que me preocupaba —dijo de nuevo un poco enojado.


  —Discúlpame. Tienes razón —se excusó—. Para eso estamos los amigos…


  —En cualquier caso y por muy poco que me guste hacer lo que me ha pedido, si volviese atrás y me hallase en la misma encrucijada, habría elegido lo mismo.


  —Lo sé. Otra cosa no, pero a tozudo no te gana nadie —dijo Gabinio esbozando una ligera sonrisa.


  —Habló el que no lo es…


  Los hombres lanzaron un suspiro y se quedaron en silencio mirando al horizonte. El barco navegaba cerca de la costa, por lo que se podía apreciar perfectamente el perímetro de la muralla y las luces de los fuegos en los hogares.


  —No debes preocuparte por nada, Vitelio. Yo me encargaré de deshacerme de ese traidor. No hará falta que te manches las manos con su sangre —dijo de repente el tribuno.


  —¿Pero qué demonios estás diciendo? La deuda la contraje yo y no tú —señaló el comandante—. No voy a permitir que cargues en tu conciencia con la muerte de un inocente.


  —Insisto. Tú eres el comandante del ejército de Belisario. No tienes por qué asumir esa responsabilidad —dijo Gabinio—. Además, ese Hipatio no es tan inocente como crees. No es que le temblase el pulso a la hora de aceptar la propuesta de los que se alzaron en contra de Justiniano… Supongo que la emperatriz quiere quitárselo de en medio para que nadie lo tome como futuro candidato en el caso de que la revuelta sea sofocada con éxito.


  —Imagino que eso es lo que ella teme. Ya le he dicho que, si acabamos con la amenaza, como se presume que pasará, no será necesario que le matemos —explicó el comandante.


  —Y algo me dice que no la has podido convencer.


  —Imposible, esa mujer es de ideas fijas —añadió Vitelio.


  —Es mejor no enemistarse con una mujer como Teodora —dijo el tribuno—. Puede ser muy peligrosa, y como ya te he comentado, ese Hipatio no es tan inocente como puedas creer. Matarle no supondrá una gran pérdida.


  —Pertenece a una de las familias más importantes de la ciudad, por lo que la acción no resultará tan sencilla como puede parecer.


  —Me alegro por él y por su buena fortuna, pero en el fragor de la batalla, siempre muere algún inocente, ya lo sabes hermano —añadió Gabinio—. Y reitero el hecho de que no debes sufrir tanto por alguien a quien ni siquiera has tratado y que, como ya he dicho, no es tan inocente como puedes pensar.


  —Pero si ni siquiera le conoces, Gabinio.


  —Sé lo suficiente —respondió el hombre—. Sé que si no cumplimos con lo que nos ha pedido Teodora, nos arrepentiremos el resto de nuestras vidas. El precio es sesgar una vida, pero ten presente que si no lo hacemos nosotros, otro se encargará de cumplir la voluntad de la emperatriz. El destino de ese infeliz ya está escrito.


  —Tienes razón…


  —¿Y cuándo se supone que debemos acabar con él? —interrogó el tribuno.


  —Ya te he dicho que quiero que te mantengas al margen de esto, Gabinio. La responsabilidad recae sobre mí… No debes implicarte en este asunto.


  —Parece mentira que no me conozcas —sonrió el hombre—. Estamos juntos en esto desde el principio, por lo que creo que tengo derecho a participar. Ahora dime, ¿cuándo y dónde?


  Era imposible tratar de convencer a aquel tozudo. Estaba claro que no le iba a dejar afrontar esa situación en solitario. Le había dicho incluso que se encargaría él mismo de matar a Hipatio en su nombre, y que no se tendría que implicar de ninguna manera. Hasta ese punto le era leal… ¿Qué podía hacer sino aceptar su ayuda? Al fin y al cabo, al contárselo todo ya le había implicado en el turbio asunto y no había nadie que le ofreciese mayor confianza que Gabinio. Ya se lo había dicho antes, para eso estaban los amigos, aunque más que un amigo, su segundo al mando era un hermano.


  VI


  —¿Y bien? ¿Cuál es vuestra respuesta?


  Los tres hombres se miraron entre ellos sin saber qué decir. Les habían despertado a esas horas intempestivas diciéndoles que se trataba de un asunto urgente que no podía esperar. Sin duda lo era. Narsés les estaba ofreciendo una vía de escape a una situación que se les había ido de las manos. Ellos no sabían que los disturbios alcanzarían tal magnitud, y ni mucho menos entraba en los planes iniciales quemar casi al completo su bella ciudad. Su intención era poner contra las cuerdas al emperador y aprovechar su fragilidad psicológica para obligarle a abdicar, y de esa manera poder suavizar la presión fiscal a la que les había conducido la política exterior que había emprendido cuando firmó el tratado de paz con los persas. Estaban convencidos de que con un par de días de disturbios, Justiniano cedería a la presión de la masa, pero parecía ser que no iba a suceder de esa manera. Además, la turba se había descontrolado y ya no aceptaban directrices ni órdenes de nadie. La bestia se había rebelado contra sus creadores, por lo que la opción que les planteaba ahora el consejero imperial parecía ser la única manera de escabullirse de lo que estaba por venir.


  —¿Nos garantizáis que no habrá represalias contra nosotros ni contra nuestras familias? —preguntó uno de ellos, el más joven de los tres.


  —Sabía que me pediríais algo por el estilo —respondió el eunuco.


  —Tú harías los mismo que nosotros —dijo el más anciano.


  —Yo jamás hubiese tramado nada igual para destronar a Justiniano. Creo que se ha portado bien con vosotros, y su llegada al trono os reportó más beneficios que otra cosa —interpeló—. Y le habéis pagado de esta manera tan ingrata… Si yo fuese él, no os ofrecería esta salida, o sea que no sé qué esperáis para aceptar sus condiciones. El trato no va a ser eterno así que dadme una respuesta cuanto antes.


  —Tan solo queremos tener la garantía de que no nos estás sirviendo en bandeja a Justiniano… —dijo de nuevo el más anciano.


  —Sí quisiera serviros en bandeja al emperador, ya os habría mandado apresar, anciano —dijo de nuevo Narsés sacando de una especie de bolsa de cuero un fajo de documentos con el sello imperial.


  Los tres hombres los cogieron y los leyeron con detenimiento.


  —Estos documentos os protegerán a vosotros y a vuestras familias, quedando en la misma posición en la que estabais antes de que todo esto comenzara —explicó el eunuco—. Eso sí, con la condición de que nunca más volváis a alzar un dedo contra el emperador, y que le apoyéis en las decisiones que tome de aquí en adelante.


  —¿En todas? —preguntó el más joven.


  —Sí. En todas —sentenció Narsés—. Creo que es un trato más que justo, por lo que no comprendo a que viene tanta pregunta.


  —¿Y qué va a ser de Hipatio? —preguntó el tercer hombre, que no había hablado hasta entonces.


  —No sé nada sobre Hipatio. Me limito a cumplir con lo que mi señor me ha encomendado. Aunque tampoco creo que sea de vuestra incumbencia.


  —Pero el pobre se vio forzado a aceptar. Ni siquiera sabía que iba a ser el candidato elegido —añadió el hombre.


  —Ese no es mi problema, ni tampoco debería ser el vuestro. Ya os he dicho lo que tenéis que hacer mañana —dijo de nuevo el consejero imperial—. Espero que cumpláis con vuestro cometido. Pensad que habéis cometido un error y que gracias a la clemencia y magnificencia de Justiniano tenéis la oportunidad de enmendarlo… Que tengáis buenas noches.


  Narsés se dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta. Cuando la abrió, uno de los hombres, el más anciano, le llamó por su nombre. El eunuco se giró y aguardó:


  —¿Tenemos tu palabra de que se cumplirá lo que pone en este documento?


  —La tenéis…


  VII


  Desde la entrada de su tienda observaba a su esposa y a su hijo. Estaban durmiendo. Llevaban ya unos días en el campamento, y el niño disfrutaba estando entre soldados. Sus hombres le trataban muy bien, pues además de ser el primogénito de su comandante, era un encanto. Viéndolos allí, pensó en que jamás se arrepentiría de haber tomado la decisión de pedir ayuda a Teodora. Si no hubiese sido por la emperatriz, ahora no estaría con ellos. Analizando lo que le pedía, el precio que tenía que pagar era más que justo. Una vida por otra vida, la de su esposa, que a su vez había dado a luz a su vástago por la de un traidor oportunista que pretendía hacerse con el gobierno del Imperio.


  Aunque todo no era tan sencillo, matar a un hombre, por poco inocente que Gabinio pensase que era, no era una tarea sencilla. Quitarle la vida a alguien en una batalla o en una guerra era diferente. En cambio, asesinar a alguien a sangre fría, era muy distinto. Sabía que el espíritu de ese hombre le perseguiría el resto de su vida.


  —¡Comandante, los hombres están listos! —dijo Gabinio que apareció de súbito.


  Vitelio le hizo un gesto llevándose su dedo índice a los labios para que bajase el tono de voz.


  —Están durmiendo…


  —Mis disculpas —dijo el tribuno acercándose un poco más para observar la tierna escena del niño agazapado entre los brazos de su madre—. Vale la pena matar por ellos, sin duda…


  Vitelio no respondió y se quedó en silencio mirándolos.


  —Quiero que Paulino y los otros dos hombres que vinieron con él se queden montando guardia en la tienda.


  —Ese malnacido de Ovidio está muerto, Vitelio. No deberías preocuparte —dijo el tribuno.


  —Eso espero, amigo. Tan solo es que prefiero ser precavido.


  —Está bien, como ordenes. Ahora mismo se lo comunico a los soldados —dijo Gabinio.


  —¿Ha llegado algún mensajero? —inquirió a su segundo.


  —Todavía no… Aún falta un rato para que amanezca.


  —¿Les has dicho algo a los soldados? —preguntó de nuevo.


  —No… Creo que es mejor que seas tú el que lo haga —dijo el oficial.


  —Está bien. ¿Dónde están?


  —Los que quedan están formados en el exterior del campamento. He optado por dejar una guarnición de trescientos a cargo del cuartel. Creo que más vale ser previsores, sobre todo teniendo en cuenta que ya tenemos algunos hombres tras los muros del palacio.


  —Cierto. Cuando nos juntemos con los hombres de Mundo, seremos más que suficientes —añadió.


  —Espero que Narsés haya cumplido su cometido.


  —Estoy convencido de que lo ha hecho… Vayamos a ver a los nuestros, creo que deben saber a lo que se tendrán que enfrentar hoy —dijo Vitelio poniéndose en marcha.


  Gabinio comenzó a caminar tras los pasos de su comandante. Al cabo de poco rato salieron por la puerta de madera del campamento. Allí estaban formados todos los jinetes que había movilizado. Un gran contingente de soldados veteranos de muchas campañas, leales a él y a su general y dispuestos a obedecer cualquier orden que les fuese transmitida. Se colocó en el centro de la formación y empezó a hablar.


  —¡Valientes bucellarii! ¡Corren tiempos agitados en nuestra capital! ¡Como ya sabéis, estos últimos días la situación se ha vuelto crítica! ¡Justiniano ha tratado de convencer por las buenas a los rebeldes de que depusiesen su actitud beligerante! ¡Pero estos, en lugar de obedecerle se han mostrado más hostiles todavía si cabe, osando sugerirle la abdicación!


  Se escuchó un leve murmullo entre los soldados.


  —¡Han nombrado incluso a un nuevo emperador! ¡Un usurpador!


  El murmullo fue creciendo. Gabinio se vio obligado a hacer callar a algunos de los hombres para dejar que el comandante prosiguiese con su discurso.


  —¡Tras darles varias oportunidades y viendo que no queda otra opción, el emperador nos ha ordenado poner fin a esta situación! ¡Estamos esperando la llegada de un mensajero que nos dirá dónde tenemos que ir! ¡Hoy correrá sangre, hermanos! ¡Os pido que llevéis a cabo esta dura tarea sin vacilar, pues es nuestro deber como soldados de Roma cumplir órdenes! ¡En ocasiones nos vemos forzados a hacer sacrificios en aras de un bien mayor! —dijo mientras miraba a Gabinio que le asintió levemente—. ¡Lo que hoy suceda en Constantinopla no debe recaer sobre vuestras conciencias! ¡Suceda lo que suceda en la jornada de hoy, siempre he estado, estoy y estaré orgulloso de ser vuestro comandante! ¡Por Roma y por el emperador!


  —¡Por Roma y por el emperador! —gritaron las gargantas de los centenares de soldados que habían escuchado las palabras de su oficial al mando.


  VIII


  Calles de Constantinopla, amanecer del 18 de enero de 532


  El numeroso contingente de mil trecientos jinetes al mando de Vitelio accedieron por la puerta Áurea con los primeros rayos del sol. Hacía frío todavía, aunque en el cielo no había nubes, lo que indicaba que el tiempo sería agradable. Tras recibir al mensajero y leer la carta que le había enviado Belisario, en la que le decía que debía reunirse con él en las puertas de la Cisterna de Teodosio lo antes posible, el comandante había dado la orden de ponerse en marcha sin demora. Debían moverse con ligereza, pero sin llamar la atención excesivamente. Mil trescientos hombres eran muchos, por lo que pasar desapercibidos iba a ser francamente complicado.


  En la misiva también hacía referencia a que la misión de Narsés se había llevado a cabo con éxito. El eunuco había convencido a los cabecillas de los Azules para que aceptasen las condiciones de Justiniano. Desconocía cómo lo había logrado, aunque según las palabras de Belisario, había conseguido que todos los exaltados se congregasen en el interior del hipódromo a primera hora de la mañana. Se les había dicho que el emperador estaba dispuesto a negociar con ellos personalmente para poner fin a los disturbios y que tras no poder afrontar la situación había decidido ceder a todas sus peticiones. Aunque aquello era mentira, era sin duda la mejor manera de reunir a todos los implicados en aquel asunto en un único lugar. La intención era reunirlos en un punto, a ser posible un recinto cerrado, y allí proceder.


  Apenas había gente caminando por las calles a esas horas. No se cruzaron con casi nadie, y los pocos que estaban en el exterior de sus casas corrieron a refugiarse dentro de ellas al ver pasar a aquel inmenso ejército. Llegaron al cabo de poco al punto acordado. El gran depósito de agua fue construido por el emperador que le daba su nombre entre los años 428 y 443, hacía ya casi un siglo, y era una obra arquitectónica inmensa. A sus puertas estaban congregadas el resto de las tropas que iban a intervenir ese día. El resto del ejército de bucellarii más las tropas mercenarias compuestas por hérulos bajo el mando del general Mundo. El total de efectivos desplegados para esa tarea estaba cerca de los tres mil hombres. Al ver a su superior jerárquico, Vitelio se acercó cabalgando hasta su posición con todos sus oficiales. Cuando le vio llegar, el general alzó el brazo y le indicó que se acercase un poco más. Además, de Mundo y el resto de sus oficiales, en el lugar se encontraba también Narsés.


  —¿Todo bien, comandante? —interrogó Belisario.


  —Sí, señor.


  —Bien. Según los informes el estadio está repleto —informó el general—. Yo entraré con el grueso de mis hombres por la puerta principal y me dirigiré hacia el palco, donde según la información que nos ha facilitado Narsés, se encuentra Hipatio ya investido con la púrpura para detenerlo.


  Al escuchar el nombre de su objetivo, Vitelio se sorprendió. No esperaba que ese hombre estuviese en el hipódromo justo en aquel instante. Teodora no le había dicho que el usurpador se encontraría en el estadio, sino que le había comentado que Justiniano había ordenado que lo quería vivo para que fuese juzgado. Belisario volvió a sacarle de sus pensamientos.


  —Comandante, quiero que cubras con la primera de tus alae todas las salidas exceptuando la posterior. No permitas que nadie abandone el recinto hasta que yo dé la orden.


  —Muy bien, general, aunque si me permite creo que sería mejor que le acompañase. Gabinio puede encargarse de sellar los accesos —respondió Vitelio.


  El general se quedó pensativo:


  —Está bien. Como prefieras. Me vendrá bien tenerte cerca. Mundo, tú entrarás por la puerta de detrás con todos tus mercenarios y haréis un barrido con los que intenten escapar por allí —ordenó dirigiéndose al otro general.


  —¿Cuáles son las órdenes? —inquirió el oficial.


  —Los que han aceptado el trato no se encuentran dentro. Así que deberéis acabar con todos y cada uno de los que se encuentran dentro del hipódromo, a excepción del usurpador —sentenció Narsés—. Son las órdenes que ha dado el emperador y deben cumplirse al pie de la letra.


  —Pero si allí dentro habrá muchísima gente —indicó Mundo un poco sorprendido.


  —Entonces cuanto antes os pongáis en marcha antes concluiréis la tarea —dijo el eunuco.


  Vitelio se quedó de piedra ante lo que acababa de decir Narsés. Pensaba que se trataría únicamente de acabar con los que habían encabezado los disturbios. Con matar a unos pocos, los demás comprenderían que no tenían nada que hacer y depondrían su actitud rápidamente sin oponer resistencia. Además, según había deducido, los que habían dirigido todo el alzamiento, por lo menos los de la facción de los Azules, no se encontraban allí… Así que realmente los que habían ideado todo aquello saldrían impunes mientras que miles de inocentes lo pagarían con sus vidas. Lo que se cernía sobre el estadio iba a convertirse más en una carnicería que en otra cosa. Por eso, sin darse cuenta, acabó diciendo lo que pensaba ante los demás:


  —Creo que no será necesario matar a tanta gente. Sería más lógico y humano acabar tan solo con los que han orquestado todos esto. Muchos de los que se han sumado a la revuelta ni siquiera son conscientes de que les están utilizando…


  Belisario y Mundo le miraron en silencio. Pero fue Narsés quién le respondió:


  —Comandante, no se te paga para que opines. Limítate a cumplir las órdenes.


  —Tan solo digo que con que matemos a unas cuantas decenas de hombres será más que suficiente para que el resto lo entienda. No debemos convertir esto en una matanza sin sentido —alegó de nuevo.


  El eunuco le iba a responder, pero Belisario se adelantó:


  —¡Ya basta, comandante! ¡Cumplirás las órdenes que se te han dado! ¡No quiero escuchar más quejas!


  Vitelio vio la cara de su general y comprendió que la decisión ya estaba tomada, y que de nada valía discutir. Con un solo gesto se dio cuenta de que era preferible no enojar a Narsés, al fin y al cabo, con esa jugada se había hecho mucho más poderoso de lo que ya era, y no le convenía ponérselo en contra. Agachó la cabeza y dijo:


  —Como desee, general…


  En todo caso, las palabras del eunuco, con las que había dejado claro cuál era el objetivo real de aquella operación, le sirvieron para darse cuenta de que se le presentaba una buena oportunidad para saldar su deuda con la emperatriz. Debía aprovechar lo que el destino le brindaba, ya que seguramente no tendría una ocasión tan propicia como aquella para llevar a cabo la desagradable tarea que le habían encomendado. En su encuentro de la pasada noche, la esposa del emperador le había indicado dónde estaba la casa de aquel desdichado y explicado que matarlo en aquel lugar sería mucho más discreto. Pero ahora todo cambiaba, aunque tal y como se presentaban las cosas, aquella situación ofrecía un marco idóneo para acabar con su vida sin que se notara tanto. Siempre podría alegar que en el fragor de la matanza que se iba a llevar a cabo y con la confusión reinante, lo había hecho por accidente y que no le había reconocido. O incluso existía la posibilidad de que lo hiciese algún soldado en su lugar. Decidió aceptar las cosas tal y como habían venido dispuestas e intentar aprovechar la tesitura del momento.


  En muy poco tiempo, todos los oficiales ocuparon sus puestos seguidos de los soldados que tenían bajo su mando. Tanto las tropas que había traído Belisario del Gran Palacio, como las de Mundo, que habían acudido al punto acordado a pie, ya que el asedio al que se habían visto sometidos había sido levantado aquella misma mañana. Los caballos de los jinetes de Vitelio quedaron al mando de un contingente de soldados. «Unos pocos afortunados que no tendrán que participar en esta carnicería», pensó para sí mismo el comandante mientras impartía las instrucciones pertinentes a los que se quedarían bajo el mando de su tribuno Gabinio.


  —Estaréis bajo las órdenes del tribuno, y vuestra función consistirá en impedir que nadie abandone el estadio. Todos aquellos que se acerquen hasta las puertas para huir, deberán ser pasados por las armas —expuso Vitelio.


  —Vais a escuchar muchos gritos y alaridos allí adentro, soldados —añadió Gabinio—. No deberéis hacer caso a las súplicas y a los lamentos de los que intenten escapar. Su destino ya está escrito y el emperador ha dictaminado que el precio a pagar por lo sucedido estos últimos días son sus vidas.


  Ninguno de los presentes dijo nada. Los hombres asintieron y esperaron hasta que su comandante tomó de nuevo la palabra:


  —Nada de lo que hoy suceda en el hipódromo será responsabilidad vuestra. Esa carga deberá pesar sobre los hombros de otros. Para mí, vosotros sois lo más importante, y por ello no voy a poneros en peligro tomando una decisión basándome en mis principios. Debemos tratar a todos los que están ahí dentro como enemigos del Imperio. Tal vez no vayan armados y no sean rivales capaces de enfrentarse a nosotros, pero el daño que han ocasionado es mucho más grave que todo lo que han hecho los sasánidas durante los últimos años en el limes oriental —continuó diciendo el comandante—. Os dividiréis en grupos de ochenta y cubriréis todas las salidas a excepción de la de detrás. De esa se encargarán los hombres de Mundo. Que Dios se apiade de nosotros…


  Todos los soldados se distribuyeron de la manera que había ordenado su oficial al mando y desenvainaron sus espadas, prestando atención a las salidas del edificio. Había llegado el momento de acabar con aquel despropósito.


  Vitelio se dio media vuelta y se dirigió al lugar donde Belisario estaba congregando al grueso de las tropas que le acompañarían al interior. Fue entonces cuando Gabinio le sujetó del brazo y le frenó.


  —¿Entiendo que has pedido ir con él para intentar acabar con Hipatio, no?


  —Es una oportunidad inmejorable, amigo —respondió.


  —¿Y me vas a dejar a mí aquí?


  —Necesito que alguien de confianza se quede en este punto —respondió Vitelio.


  —¿Y no puedes dejar a otro de los tribunos? Creo que sería mejor que te acompañase al interior.


  —Ya está decidido.


  —Si me lo pidieras lo haría. Lo sabes… —dijo el tribuno antes de soltarle el brazo.


  —Lo sé, Gabinio… —dijo él dándose la vuelta para marcharse.


  —¡Un momento! —le advirtió su segundo—. Creo que deberías ir con mucho cuidado ahí dentro. Me ha parecido escuchar al general decir que el emperador lo quiere con vida —dijo el tribuno.


  —¿Es que no puedes evitar meterte en las conversaciones ajenas? —preguntó Vitelio mientras sonreía.


  —¿Cómo iba a perderme lo que tenía que contar Belisario?


  —En cualquier caso no depende de que Justiniano lo quiera vivo, sino del hecho de que es Teodora quien lo quiere ver muerto. Y este es el escenario ideal para llevar a cabo la tarea —añadió.


  —No me gusta un pelo ese Narsés. Si lo haces ándate con ojo…


  —Tranquilo. Tú preocúpate por cumplir con lo que te ha encomendado Belisario —dijo sonriéndole.


  —Al final has conseguido dejarme al margen de esto.


  —Ha sido circunstancial, Gabinio. Créeme, me hubiese gustado que estuvieras conmigo, pero creo que Dios ha decidido que tengo que afrontar esta prueba yo solo, al fin y al cabo, se trata de una deuda que adquirí yo… Nos vemos cuando toda esta pesadilla termine.


  Le sonrió y lo dejó allí quieto…


  IX


  Interior del hipódromo de Constantinopla


  Belisario entró por la puerta principal, acompañado por un numeroso contingente de sus bucellarii. Todos iban a pie, y con las armas enfundadas. Dejó a la mitad de sus soldados cerca de la puerta del recinto. No quería descubrirse antes de que todos estuviesen en su lugar. Debía empezar la matanza cuando consiguiese reunirse con los cabecillas de la turba o cuando estuviese cerca de Hipatio para poder apresarle tal y como había ordenado el emperador.


  Mientras avanzaba por el interior de los pasadizos, pensaba que no se había hecho soldado para llevar a cabo ese tipo de acciones. Detestaba matar a gente que no iba armada. En el fondo opinaba lo mismo que su comandante, que caminaba a su diestra. Con unos cuantos cabezas de turco habría sido más que suficiente para que la masa comprendiera que eso no se podía repetir. Pero, las palabras de Narsés, y sobre todo su manera de explicar los detalles, no le habían gustado nada. Ese eunuco estaba haciéndose un hueco en la corte de Justiniano a pasos agigantados. Se estaba acercando mucho al emperador, y cada vez tenía más influencia sobre su persona. Se estaba volviendo peligroso, por lo que había que tener cuidado y cuestionar sus decisiones no era bueno, por ello se había visto obligado a intervenir cuando Vitelio había expuesto sus argumentos.


  En cualquier caso, esa multitud había tenido la oportunidad de hacer las cosas de otra manera, por lo que, en el fondo, se habían ganado a pulso lo que se les venía encima. Se giró hacia los hombres que estaban más cerca de él y les recordó:


  —Dejadme hablar primero con ellos. Debemos conseguir que confíen en nosotros, y cuando los tengamos donde queremos, daré la orden de atacar. Es importante que seamos contundentes, debemos asustarles desde el primer momento para que no se revuelvan. Es sabido que algunos de estos desgraciados llevan armas ocultas tales como dagas entre sus ropajes. Es por ello que os pido que estéis atentos a cualquier tipo de ataque que intenten.


  —¡Sí, general! —dijeron los hombres de las primeras filas, que se encargaron de transmitir las órdenes a los que estaban por detrás.


  —Extendeos formando una línea a ambos lados, quiero que abarquéis el máximo espacio posible y estad atentos a la retaguardia. No hace falta que vayáis tras los que se dirijan a las puertas. Todas estarán cubiertas por más hombres de los nuestros que les cerrarán el paso. Preocupaos únicamente de los que tenéis delante. Y recordad, si dais con el usurpador Hipatio, lo quiero vivo…


  Vitelio, estaba decidido a cumplir con la tarea que le había encomendado la emperatriz. Sabía que, si se capturaba con vida al usurpador, sería conducido ante Justiniano y este, parecía tener claro lo que haría con él. Si lo encarcelaba, se quedaría sin opciones para cumplir con el trabajo, y la ira de Teodora recaería sobre él irremediablemente. Aunque se planteó que con el poder de convicción que tenía esa mujer, podría persuadir a su esposo para que matara al usurpador. Aunque teniendo la oportunidad de que otro se manchara las manos, el peso y la responsabilidad de esa muerte jamás caería sobre el trono imperial. Sin duda, él se había convertido en el brazo ejecutor, pero si fallaba o alguien le reconocía como el asesino, estaba convencido de que Teodora se desvincularía totalmente del tema.


  Casi sin darse cuenta, y mientras reflexionaba, se encontró con que tenía sus pies en la arena del hipódromo. El edificio de espectáculos estaba a rebosar. Las gradas estaban llenas de gente, y en la arena también había algunas personas. Pese a que las tropas se habían enfrentado a los sublevados en pequeñas escaramuzas sin importancia los días anteriores, el número de estos era muy superior al que había imaginado. Tal vez con el paso de los días, y viendo que las autoridades no habían sido capaces de controlar a la multitud, se habían sumado aquellos que estaban indecisos o incluso aquellos que eran más bien oportunistas. La cuestión era que allí dentro había una gran masa de población, y de todas las edades, incluso se podían ver algunas mujeres y niños. Ellos, que eran muchos menos, se tendrían que esforzar enormemente para matarlos a todos. Sin duda iba a ser un trabajo muy duro.


  —Avancemos hacia el palco principal cuanto antes. Si nos entretenemos demasiado en este punto y nos vemos obligados a sacar las armas, le daremos tiempo a Hipatio para huir por el pasadizo que conduce hasta el palacio —dijo Boraides, uno de los oficiales de la guardia del emperador que les acompañaba, y que a la postre, era también primo de Justiniano.


  —No te preocupes por eso. He mandado a Severo que se coloque al otro lado de la puerta que da al pasadizo por si alguien trata de escabullirse por aquel punto. Así que estará cubierto —dijo el general.


  «Maldición», pensó Vitelio. «Lo más probable es que Hipatio intente escapar por allí cuando vea que no hemos venido a parlamentar». Con tan poco tiempo de antelación no había podido trazar un plan detallado. Debería acercarse lo antes posible hasta el palco y tratar de acabar con el usurpador antes de que llegase al pasadizo. Si lo lograba, seguramente Severo y sus hombres lo atraparían con vida y él habría fracasado.


  —Será muy complicado llegar hasta el kathisma, señor. Debería adelantarme con un grupo de hombres y tratar de dar caza a Hipatio —sugirió el comandante.


  —Está muy lejos. Sería prácticamente un suicidio tratar de llegar hasta donde está sin que la muchedumbre acabe con vosotros —dijo Boraides.


  —Entonces tenemos que atraerle hasta donde estamos nosotros —dijo Belisario.


  Los soldados avanzaron por la arena en dirección al palco. Se comenzaron a escuchar abucheos a medida que se acercaban a su destino y de repente la proclama de la sublevación empezó a retumbar en todos los rincones del estadio. «¡Niká! ¡Niká!». La gente comenzó a saltar a la arena y poco a poco fueron rodeando al contingente de soldados que comandaba Belisario. Este, al ver como se le acercaba la turba gritó a sus hombres:


  —¡Qué nadie saque las armas hasta que yo lo ordene!


  La línea que formaban los bucellarii comenzó a estrecharse. Los hombres veían cómo los sublevados se les iban acercando sin dejar de proferirles gritos y amenazas. Algunos de ellos llevaban palos de madera en las manos y a juzgar por sus rostros, sus intenciones no eran muy amistosas.


  Fue entonces cuando Vitelio se cercioró de que si no hacían algo, la turba les rodearía completamente y tal vez serían ellos los que acabarían sus días en la arena del hipódromo. Miró a Belisario. Después miró hacia el kathisma. Estaba lejos de su alcance, y para poder eliminar a su objetivo era preciso no perecer.


  —¡General! ¡O hacemos algo de inmediato, o será demasiado tarde!


  Belisario asintió y tras encomendarse al Señor, gritó para que todos sus hombres le escucharan:


  —¡Bucellarii! ¡Desenvainad!


  Al unísono, todos los soldados sacaron sus espadas. El sonido de los aceros saliendo de las fundas y la imagen de férrea disciplina, hizo que los que se estaban acercando se detuvieran en seco. Muchos de ellos se miraron entre sí. La mayoría dirigieron su atención al palco. Allí, Hipatio, que estaba en pie, gritó en dirección a los militares:


  —¡¿Es que no habíais venido a negociar en nombre de Justiniano?!


  Belisario se giró levemente. Se quedó mirando al usurpador y le dijo en un tono de voz tan fuerte que se escuchó por casi todo el estadio:


  —¡Estas son las condiciones que pone el emperador!


  Se hizo el silencio durante unos breves instantes que parecieron una eternidad, y de repente, de nuevo la voz del general:


  —¡Cargad!…


  X


  Los que estaban en las primeras filas fueron abatidos sin resistencia alguna. No esperaban que ese contingente de soldados se lanzara contra ellos con tanta furia. Los veteranos del limes danubiano y oriental, estaban muy curtidos en el combate. Eran rápidos y efectivos a la hora de matar. La carnicería se inició, y las estocadas fueron cayendo una tras otra. Aquellos que estaban en la arena, al ver lo que se les venía encima, dieron media vuelta y trataron de huir tan rápido como les fue posible. Los gritos de Niká cesaron para convertirse en alaridos de terror. Se entremezclaron con los de pánico que proferían las víctimas que iban sucumbiendo bajo las espadas de los militares. Los de las últimas filas, tuvieron tiempo de dirigirse hacia las salidas. Pero los desdichados no eran conscientes de que allí también les aguardaba el mismo destino: la muerte. El cielo y el infierno se iban a colapsar al recibir tal número de almas aquella jornada.


  Desde que Justiniano, o más bien dicho Teodora, había tomado la decisión, todos ellos estaban condenados. De nada sirvieron las súplicas y los llantos. Muchos se arrodillaron pidiendo clemencia apelando a la buena fe de sus verdugos. Pero no obtuvieron ni un ápice de ella. Eso tan solo facilitó mucho más la tarea a los soldados, que los mataron sin tener que esforzarse demasiado. Vitelio se giró levemente hacia el palco y vio como allí estaba todavía Hipatio. Se había quedado inmóvil, observando lo que sucedía en la arena. Los que estaban a su alrededor comenzaban a ponerse en marcha… Él miraba atónito, se había quedado petrificado como si fuera una estatua de mármol de las que adornaban los foros y los grandes edificios públicos de la ciudad. Parecía no reaccionar y eso iba a ser su perdición.


  —¡Piedad! ¡Tened piedad de nosotros! —gritó un hombre que se había arrodillado justo a dos pasos de distancia de él.


  El comandante alzó su pesada spatha y la dejó caer sobre el pecho de aquel infeliz. El golpe fue certero. No se trataba de cebarse con el dolor de esos miserables sino de hacer un trabajo rápido y limpio. Ni él ni sus hombres habían sido entrenados para ese tipo de acciones, por lo que era importante cumplir la tarea con la máxima celeridad posible. En cualquier caso, sabía que había hombres, quizás no entre sus filas, pero si entre las de los hérulos que dirigía Mundo, a los que les era igual matar a inocentes. Al fin y al cabo no eran conciudadanos suyos, así que el trabajo lo llevaban a cabo con más calma espiritual.


  Una vez el cuerpo sin vida de aquel hombre cayó de espaldas, el comandante echó un vistazo a su alrededor. Belisario avanzaba a buen paso, repartiendo un golpe tras otro, rodeado por un numeroso grupo de soldados que hacían lo propio. La arena ya estaba sembrada de infinidad de cuerpos sin vida. El color marrón de la pista por donde corrían las cuadrigas se estaba tiñendo del rojo de la sangre. El caos se apoderaba de la masa de gente que trataba de ponerse a salvo a toda costa. Estaba convencido de que muchos de los que habían participado en los disturbios los días anteriores, se arrepentían de no haber sido más prudentes o cautos a la hora de tomar la decisión de rebelarse contra el poder imperial o por lo menos de haber asistido a esa reunión pensando que el emperador se había rendido a las demandas del pueblo.


  Miró de nuevo al palco… Algo le llamó la atención e hizo que se detuviese unos instantes, dejando caer el brazo que sostenía la espada como un peso muerto. Por las escalinatas que accedían al kathisma vio cómo se iban abriendo paso un grupo de soldados. El que iba en cabeza era Boraides, y muy de cerca le seguía Justo con un nutrido grupo de hombres. Ambos eran primos del emperador, y estaba claro cuál era su objetivo. «Debo llegar antes que esos malditos hasta Hipatio», pensó el comandante alzando de nuevo su espada. «Sí le capturan con vida, que es lo que el emperador quiere, habré faltado a mi promesa y entonces la ira de Teodora recaerá sobre mí». Se acercó hasta la posición de Belisario y le gritó:


  —¡General! ¡Mire allí! ¡En la escalinata!


  Belisario que había dado varios pasos atrás, dirigió su vista hacia el punto que le señalaba su subalterno dándose cuenta de lo que estaba aconteciendo.


  —¡Será mejor que vaya yo también para allá con unos cuantos hombres para capturar al usurpador! ¡Lo más seguro es que los que le estén protegiendo no huyan ni caigan con tanta facilidad! —le gritó Vitelio a su superior.


  El general asintió con el rostro serio, y tras autorizarle, se puso de nuevo en marcha.


  Vitelio se dirigió hacia tres soldados que estaban cerca suyo y les dijo:


  —¡Acompañadme!


  Los tres bucellarii asintieron ante la orden de su comandante y avanzaron a su vera en pos del acceso que daba hasta las escaleras que subían hacía el palco. Tenía que conseguir llegar antes que aquellos dos que pretendían ganarse el favor del emperador y ascender. Corrió con todas sus fuerzas, ignorando a los que se le cruzaban por delante, que fueron afortunados al no ser ensartados por su espada ya que en esos momentos tenía otros objetivos en mente. No prestó atención a aquellos que huían intentando salvar sus vidas, sino que se centró en llegar lo antes posible al pie del graderío. El grupo que iba por delante de él estaba apenas diez escalones por encima de su posición, y aún le quedaba más de la mitad de camino para alcanzar su objetivo. Acceder por esa zona del estadio iba a ser complejo, pues el espacio para moverse era mucho más reducido y la gente se agolpaba intentando subir para buscar el vomitorio más cercano e intentar de esa manera escapar de la matanza que, por el momento, se centraba en la arena. Si hubiesen sabido que todas las puertas estaban bloqueadas y custodiadas por más soldados con órdenes de acabar con sus vidas, quizás se lo hubiesen pensado dos veces. Aunque lo que primaba en aquel momento era salvar el pellejo y el instinto y las ganas de escabullirse de aquella carnicería impedían que la gente pensase con claridad. ¿Acaso creían que les iban a dejar salir de allí tranquilamente? ¿Pensaban acaso que eran idiotas y que no habían procurado cubrir todas las salidas para que nadie escapase?


  Mientras ponía el pie en el primer escalón llegó a la conclusión de que el único objetivo de todos esos pobres desgraciados era alejarse de la arena. Si él hubiese tenido la poca fortuna de estar en su lugar, habría reaccionado de la misma manera. Siguió subiendo mientras apartaba a empujones a todos los que se cruzaban en su camino. Eran más bien pocos, ya que el ver a un pequeño grupo de soldados armados, procuraban distanciarse lo máximo posible. A diferencia de él y sus seguidores, los primos de Justiniano no dejaban escapar a ningún civil con vida. Se estaban entreteniendo en darles muerte y eso ralentizaba sin duda su ascenso, por lo que quizás, con suerte, podría alcanzarles y llegar antes hasta Hipatio. Miró de soslayo a sus soldados y les hizo un gesto con la cabeza para que entrasen en una zona despejada de las gradas:


  —¡Subamos por allí! ¡Debemos llegar lo antes posible al kathisma! ¡El usurpador no debe escapar!


  Los tres soldados obedecieron y siguieron sus pasos. A medida que se adentraba en las gradas podía ver cómo los que allí estaban se apartaban gritando. Algunos de ellos, por temor a ser ensartados por las espadas, se arrojaban hacía abajo. La escena era desoladora. «Justiniano no es consciente de la orden que ha dado», pensó mientras veía cómo un hombre saltaba varios peldaños hacia abajo y tropezaba cayendo de cabeza a la arena. «No sé si esto le hará más fuerte o le debilitará…» volvió a decirse a sí mismo.


  Miró hacia su izquierda y vio que Justo, Boraides y los soldados que les acompañaban se habían enzarzado en una reyerta con un numeroso grupo de exaltados que portaban palos y alguna que otra arma. Ese tiempo le iba a ir de fábula para llegar hasta Hipatio. Miró hacia arriba. Le quedaban muy pocos escalones para llegar hasta su objetivo. Era hora de saldar la deuda que había contraído con la emperatriz y librarse de una vez por todas de esa pesada carga.


  XI


  El pobre infeliz seguía allí en pie. Como si la cosa no fuera con él. Inmóvil y con los ojos llorosos. Desde la poca distancia que le separaba, podía verle claramente el rostro. Era más joven de lo que imaginaba. Apenas rozaría la treintena, era casi imberbe y al verle de esa manera acabó de convencerse de que el pobre infeliz no había pedido ser proclamado emperador. Pero ya era demasiado tarde para lamentarse. Las lágrimas no le iban a salvar del fatal destino que le aguardaba.


  Estaba a cuatro escalones del palco, cuando del mismo, emergió un numeroso grupo de hombres. Iban armados con palos de madera y gritaban acaloradamente. Por fortuna, Vitelio llevaba la espada en alto, por lo que apenas tuvo que esforzarse para despachar al que estaba más cerca. Con la misma acometida, lanzó una estocada letal en el pecho del que iba justamente detrás. Si él no lo hacía, otro se encargaría de acabar con aquel miserable, por lo menos él no le haría sufrir más de lo necesario. La fiereza inicial con la que se habían abalanzado los defensores pareció disminuir al ver lo rápido que habían sido enviados al más allá sus compañeros. Todavía eran muchos. Quizás diez o doce. Y su elevado número les hizo envalentonarse y no retroceder. Se colocaron justo delante del palco formando una especie de muro. Vitelio se giró a sus hombres y les dijo:


  —¡Encargaos vosotros de estos! ¡Yo iré a por el usurpador, no debe escapar!


  Se propulsó con su pierna derecha y subió otro escalón más. Embistió con su hombro a un par de hombres que estaban enfrente y los derribó sin demasiada oposición. El grito de sus bucellarii dando buena cuenta de los demás, fue más que suficiente. No le hizo falta girarse para ver qué era lo que había sucedido. Prosiguió su avance. Su objetivo estaba cada vez más cerca. Subió el último peldaño y se asomó. Al verle, el desdichado de Hipatio, retrocedió varios pasos, hasta situarse lejos de la baranda. Junto a él había todavía un numeroso grupo de personas. Cuando estas vieron que un soldado, con la cota, los ropajes y su rostro, manchados de sangre, emergía, comenzaron a gritar y a correr despavoridos dejando al pseudoemperador completamente solo.


  El comandante se acercó lentamente hacia su objetivo. Observó cómo en su rostro aparecía una mueca de terror. Tenía los ojos rojos, fruto de haber estado llorando. Se acurrucó contra la pared de piedra, como si conociese cual iba a ser el desenlace de aquella situación y cayó de rodillas. Las lágrimas volvieron a emerger de sus ojos mientras colocaba ambas palmas de las manos juntas en señal de súplica. Vitelio avanzaba decidido hacia él. La espada en alto y la mirada fría. Echó una última ojeada a su alrededor para cerciorarse de que estaba solo y empezó a caminar hacia su víctima dispuesto a cumplir con su misión.


  —¡Ten piedad de mí! —le gritó aquel desdichado.


  El comandante avanzó un poco más mientras contemplaba el miedo en los ojos de aquel pobre hombre.


  —¡Yo jamás pedí esto! ¡Debes creerme! —dijo de nuevo Hipatio entre sollozos.


  —Qué más da lo que yo crea… —musitó en voz muy baja el soldado.


  —¡Justiniano te recompensará si me entregas con vida! ¡Mi familia te estará eternamente agradecida por ello y serán generosos contigo para que puedas tener una larga y próspera vida! —rogó de nuevo el hombre mientras lloraba de manera desconsolada.


  Vitelio llegó hasta él. Estaba a tan solo dos pasos de aquel pobre hombre, pero fue incapaz de llevar a cabo el asesinato. En lugar de matarle, algo en su interior le hizo refrenar su impulso. Pero ¿por qué aquella duda en el momento decisivo? Había acabado con otros hombres ese mismo día sin vacilar lo más mínimo. Hombres que también le habían suplicado por sus vidas. ¿Por qué no se había apiadado de ellos, y en cambio era incapaz de segarle la vida a ese? Bajó ligeramente su arma, y miró a los ojos a aquel desdichado. Debía cumplir con su cometido para satisfacer los deseos de la emperatriz. ¿Qué suponía arrebatar una vida más en aquel despropósito que ya estaba en marcha? Tampoco es que fueran a cambiar las cosas. Así que alzó de nuevo su espada por encima de la cabeza y se dispuso a dar la estocada definitiva que enviaría a aquel infeliz a la otra vida. La duda le había hecho perder de vista todo lo que sucedía a su alrededor por unos instantes, aunque fueron suficientes como para no cerciorarse de lo que ocurría a sus espaldas. Justo en ese instante notó un fuerte golpe en la cabeza. No le dio tiempo de nada más. La oscuridad se apoderó de todo…


  


  Hipódromo, un rato más tarde


  —Despierta, comandante…


  —Mmmm…


  —Vamos, ¿es que piensas quedarte todo el día ahí estirado?


  Poco a poco fue abriendo los ojos. Al principio la luz le molestó, por lo que se los tuvo que tapar con la mano. No pasó mucho tiempo hasta que vio que quien le hablaba era Gabinio. Estaba justo a su lado:


  —¿Qué demonios me ha sucedido? —inquirió a su segundo.


  —Eso quizás deberías explicármelo tu… Te han traído tres de los nuestros hasta aquí inconsciente —respondió el oficial.


  —¿Dónde estamos si puede saberse? —volvió a preguntar Vitelio.


  —En el exterior del hipódromo. Justo donde me ordenaste que me quedase.


  —¿E Hipatio? ¿Dónde está?


  —¿Hipatio? —reformuló Gabinio—. ¿Acaso no sabes lo que ha pasado con él?


  —No tengo ni idea —dijo Vitelio incorporándose y llevándose la mano al cogote—. Le tenía justo enfrente. Iba a acabar con él cuando noté que alguien me golpeó por detrás…


  —Los primos del emperador, Justo y Boraides lo han arrestado en el palco —explicó el tribuno a su superior.


  —¡Maldita sea! —exclamó—. Pude haber acabado con él y dudé…


  —Dudar es humano, amigo. No te lamentes por ello.


  —Seguro que fueron esos dos miserables quienes me noquearon para cubrirse de gloria —dijo Vitelio.


  —Es muy probable. Esos dos son demasiado ambiciosos para mi gusto…


  —Teodora se va a poner como una furia cuando le vea con vida —dijo el comandante frotándose el cogote.


  —Sabes de sobra que Justiniano lo quería con vida. ¿Puedes decirme cómo demonios ibas a justificar su muerte?


  —Podría haber dicho que me atacó y que me vi obligado a defenderme, por ejemplo —expuso Vitelio poniéndose en pie.


  —Ahora qué más da. Ya le han capturado y se lo han llevado a rastras hacia palacio.


  —¿Y qué hay del resto de personas que había en el estadio?


  El tribuno hizo un gesto de negación con la cabeza. Estaba claro que no había sobrevivido nadie.


  —¿Habéis tenido que matar a muchos en este punto? —le preguntó refiriéndose a la puerta que les había tocado cubrir.


  —A más de los que me habría gustado. Un grupo muy numeroso ha tratado de huir por aquí y les hemos matado a todos tal y como se nos ordenó —dijo señalando hacia un numeroso grupo de cuerpos sin vida que estaban junto a la puerta que debían custodiar.


  —Lamento mucho todo esto… —se excusó el comandante.


  —No ha sido culpa tuya. Tú no has dado la orden. Ha sido el emperador quien lo ha hecho —respondió Gabinio—. La responsabilidad de lo que ha sucedido hoy aquí recaerá únicamente sobre sus hombros.


  —Yo diría que la responsable de esto es otra persona…


  —En cualquier caso, creo que su sed de sangre debe haberse calmado con toda la que se ha vertido hoy aquí —añadió el tribuno.


  —El problema es que no he matado a quién ella quería…


  —¿Acaso crees que a ese infeliz de Hipatio le espera algún otro destino que no sea la muerte? —interrogó su segundo.


  —Sé de sobra cual va a ser su destino, pero el emperador deberá volverse a manchar las manos de sangre, y en este caso de sangre real. Precisamente eso era lo que quería evitar Teodora al encomendarme esa tarea a mí.


  —Creo que ya las tiene suficientemente sucias. En cualquier caso no creo que le pese una más —afirmó Gabinio.


  —Quizás sí, pero Teodora quería que el trono se desvinculase de esto… Y ahora deberá hacerlo su esposo porqué yo no he sido capaz de cumplir mi palabra —respondió pensativo el comandante—. Y en lo sucesivo, será mejor que no digas nada más en relación con lo que opinas sobre lo que aquí ha acontecido. Será mejor para ti y para todos nosotros.


  —Entendido…


  El tribuno se dio media vuelta y le dejó allí solo.


  XII


  La situación parecía haberse salvado. La acción que habían llevado a cabo los generales Mundo y Belisario en nombre del emperador había servido para dejar bien claro qué era lo que le esperaba a todo aquel que osara alzarse de nuevo en contra del trono y de la persona que lo ocupaba. La actuación del eunuco Narsés también había resultado ser decisiva para el buen devenir de la empresa. No se podía desmerecer ni mucho menos su manera de proceder, y no había que olvidar que el verdadero cerebro de la operación había sido él, por mucho que jamás llegase a ser reconocido en público por nadie. Siempre le otorgó los méritos al propio Justiniano y él se declaró como un mero servidor de la voluntad de su señor. Era muy inteligente, ya lo había comentado Belisario con anterioridad a lo sucedido en el hipódromo, y eso le convertía en un individuo bastante peligroso y con el que era mejor no enemistarse.


  Además del eunuco, la mayor parte de los integrantes de la corte imperial, como también del estamento militar, sabían que otra de las figuras que más había tenido que ver en el desenlace de los hechos, había sido la misma emperatriz. Todos sabían que Justiniano era un hombre de carácter, pero el poder real que ostentaba su esposa era mayor del que algunos pensaban. De hecho, el papel que jugaba en los asuntos de gobierno iba más allá de ser meramente la consorte del emperador. Desde que su marido dirigía las riendas del Imperio, se habían aprobado leyes que favorecían los derechos de las mujeres y se castigaba a los hombres que infringían daño a sus esposas. ¿Y quién era el responsable de la creación de esa legislación? Sin duda el último responsable de ello era Justiniano, pero estaba claro que detrás de todo eso estaba la mano de una mujer de confianza como era la misma emperatriz. Eso suponía una novedad, y una cosa impensable durante el reinado de sus predecesores. ¿Pero qué se podía esperar de un monarca que había modificado el códice legislativo a su antojo para poder casarse con una mujer de baja alcurnia? Teodora tenía mucho poder. Mucho más del que la gente creía o quería ver.


  Y ahora le tocaba a él rendir cuentas con ella. Había sido incapaz de cumplir el cometido que le había encargado, y estaba convencido de que debería pagar un alto precio a cambio.


  Aquella misma tarde, tras la matanza del estadio, Justiniano había mandado convocar una reunión de urgencia en palacio. Todos los oficiales del ejército que habían intervenido habían sido convocados a asistir, por lo que Vitelio, muy a su pesar, tuvo que acompañar a Belisario. Lo último que deseaba en aquel momento era plantarse en el salón de reuniones y mirar a la cara a Teodora. Estaba convencido de que ya le habría explicado a su esposo alguna cosa acerca de lo sucedido, por lo que los nervios hicieron acto de presencia en su estómago. También cabía la posibilidad de que no le hubiese contado nada a Justiniano, lo cual también tenía parte de lógica, sobre todo tras comprobar que las órdenes del emperador habían sido capturar al sobrino de Anastasio con vida…


  En cualquier caso, allí se hallaba él, camino de la sala del trono, dispuesto a aceptar el destino, fuera cual fuese.


  —¿Qué es lo que te sucede, comandante? —le inquirió Belisario—. Has estado en silencio todo el camino y normalmente eres más hablador.


  —Nada, general —respondió.


  —Nos conocemos desde hace algún tiempo ya —le dijo en un tono suave y cordial—. A mí no me puedes engañar…


  —Esa no es mi intención, señor…


  —Quiero que sepas que yo también estoy apesadumbrado con lo que ha sucedido esta mañana en el estadio. Si se hubiesen podido solucionar las cosas de otra manera, créeme que habría abogado por hacerlo —dijo Belisario—. Pero hemos hecho lo que debíamos hacer, ni más ni menos.


  —Lo sé, señor.


  —Somos soldados de Roma. No entra dentro de nuestros deberes masacrar a gente que no va armada —prosiguió—. Las circunstancias actuales son excepcionales y han obligado al emperador a tomar una decisión que imagino que tampoco le habrá agradado.


  —Imagino que lo que opinemos nosotros no cuenta, señor —respondió Vitelio.


  —Claro que cuenta, comandante. Por lo menos sí para mí. Pero como te he dicho, las circunstancias del momento han exigido que se actuase con contundencia, y si no lo hubiésemos hecho así, todo se habría descontrolado aún más.


  —Como siempre, tiene toda la razón, señor.


  —No me hacen falta más aduladores, comandante. Ese no es tu estilo —dijo Belisario.


  —No se lo digo en ese tono, general. Es que comparto su punto de vista y creo que sus palabras son acertadas.


  —Entonces no hay más que hablar… Ya estamos llegando… —dijo Belisario señalando hacia la puerta doble que daba acceso al gran salón del trono.


  Ambos hombres entraron al interior de la gran sala. Estaba repleta de gente. Detrás de ellos todavía llegaban más asistentes. Se colocaron junto a Mundo, que estaba acompañado por varios de sus oficiales de más alto rango, justo a la izquierda del trono, el lugar en el que se acostumbraban a situar los militares.


  —Bienvenidos —dijo el general al verlos llegar.


  —¿Todavía no ha llegado el emperador? —preguntó Belisario tras hacer un gesto de reverencia en forma de saludo.


  —Hace poco que hemos llegado, aunque imagino que querrá esperar que todos estén presentes —respondió el aludido.


  —Sí, tiene su lógica —respondió el otro general.


  Se hizo el silencio entre ambos hombres. Cada cual ocupó su lugar y no intercambiaron más palabras. Por lo menos hasta que Narsés hizo acto de presencia. Iba vestido con sus mejores galas. Se acercó hasta donde estaban los militares y les saludó con una reverencia:


  —Generales… Antes de que dé comienzo esta reunión, quisiera felicitaros por el gran trabajo que habéis llevado a cabo esta mañana.


  —Yo no lo llamaría de esa manera precisamente —dijo Belisario tratando de disimular el poco aprecio que sentía por el eunuco.


  —Llámalo de la manera que más te guste, general —respondió Narsés de forma educada y sin borrar la sonrisa de su rostro—. Ambos sabemos que era la única manera de solucionar este contratiempo. Podríamos afirmar que los exaltados no nos han dejado otra salida.


  —Ya… Aunque veo que algunos de esos a los que llamas exaltados han escapado con vida del estadio —afirmó el general mientras señalaba con su mirada a un numeroso grupo de hombres pertenecientes a la aristocracia que estaban en la parte opuesta de la sala.


  —Un mal menor, sin duda, pero necesario para que el plan haya salido bien —respondió Narsés—. En cualquier caso, no debes preocuparte. Creo que el emperador tiene algo pensado para ellos. Al fin y al cabo, también han participado en esto.


  —Es lo menos que puede hacer Justiniano —intervino Mundo—. No se nos debe olvidar que esos que ahora se muestran tan leales a su persona hasta hace muy poco exigían su abdicación. Es más, hasta habían nombrado a su propio candidato para ocupar el trono. ¿Creéis que Justiniano debería mostrarse clemente con ellos?


  —Todo buen gobernante debe mostrarse clemente cuando es preciso —dijo Belisario.


  —Estoy totalmente de acuerdo contigo, general —dijo Narsés sonriendo.


  —Yo creo que debería castigarles de manera severa. Para que los que todavía alberguen alguna idea de rebeldía se den cuenta de lo caro que les puede salir si lo intentan de nuevo —dijo tajantemente Mundo.


  —Supongo que tenemos puntos de vista diferentes, general —dijo el eunuco mientras hacía una leve reverencia en forma de despedida—. Si me disculpáis, creo que el emperador está a punto de llegar. Ocuparé mi puesto.


  Ambos generales le devolvieron la reverencia y se giraron hacía la puerta por la que debía hacer acto de presencia Justiniano, acompañado por su esposa.


  Tal y como había predicho el eunuco, el emperador y Teodora aparecieron al cabo de poco. Ellos también iban engalanados con sus mejores túnicas. El semblante de ambos era serio, pero a la vez se les podía ver tranquilos. El hecho de que la revuelta se hubiese sofocado les permitía estar más serenos, una imagen que contrastaba sin duda con la vivida el día en el que todo comenzó en el hipódromo. Marido y mujer, emperador y emperatriz, se sentaron en sus respectivos tronos y con un gesto de mano de Justiniano, el patriarca de la ciudad dio un paso al frente para oficiar una breve ceremonia religiosa destinada a dar las gracias al Señor por haber permitido que todo llegase a buen término. Tras la conclusión de esta, y después de que todos los presentes se hubiesen santiguado, el emperador se levantó del trono y comenzó a hablar:


  —Hoy es un día triste para esta ciudad y para el Imperio. Nos hemos visto obligados a actuar con contundencia para salvaguardar el futuro y para proteger aquello por lo que nuestros antepasados han luchado durante tantas generaciones. Quiero que sepáis que la decisión que tomé ayer fue una de las más difíciles, por no decir la que más, desde que estoy en el trono. Pero no estoy arrepentido, porque durante estos últimos días he intentado solucionar las cosas de una manera óptima. Me he esforzado mucho en intentar arreglar la situación tan compleja en la que nos hemos visto sumidos de la forma menos perjudicial. Es por ello que mi conciencia está tranquila y en paz. El Señor comprende perfectamente lo que ha sucedido, y sabe que los rebeldes no nos han dejado otra salida. Eran ellos o nosotros —hizo una pausa en esa parte del discurso—. Debo agradeceros a todos el apoyo y la lealtad que habéis demostrado. Sé que os he pedido llevar a cabo acciones difíciles, pero no os he solicitado que las hicierais sin justificación. Puedo afirmar con toda seguridad que ahora mismo el Imperio está a salvo, y lo está gracias a vosotros. Gracias a hombres como Narsés, que participó con su ingenio en el plan.


  En ese punto, Vitelio pudo observar como el eunuco esbozó una leve y casi imperceptible sonrisa mientras hacía una reverencia.


  —Debo dar también las gracias a nuestros generales Belisario y Mundo, que no titubearon en ningún momento a la hora de cumplir con las órdenes que se les habían dado. Gracias también a aquellos que hoy estáis aquí, pero que ayer estabais en el otro bando —dijo dirigiéndose a aquel grupo de la facción de los Azules que había cambiado su posicionamiento en el último momento.


  Se hizo el silencio en la sala, y todas las miradas se dirigieron a ese numeroso grupo de aristócratas.


  —Fuisteis inteligentes al recapacitar —dijo Justiniano dirigiéndose directamente a ellos—. Pero el mal ya estaba hecho… Vuestra contribución a los disturbios no se puede dejar de lado. Durante muchos días os habéis mostrado hostiles a mi persona, y sobre todo a mi gestión, y eso no puedo olvidarlo…


  Las caras de aquellos infelices hablaban por sí mismas. Quizás pensaban que iban a ser perdonados sin más y que el emperador les iba a acoger de nuevo en su seno como si no hubiese sucedido nada. Pero todo hacía presagiar que iba a ser completamente distinto.


  Justo en ese instante, Vitelio miró hacia donde estaba sentada la emperatriz, y esta como si lo hubiese intuido, posó sus ojos en el comandante. Su semblante no varió ni por asomo. Se mantuvo serio, como hasta entonces tratando de disimular su estado nervioso. Ambos cruzaron sus miradas durante un breve instante que al militar le pareció una eternidad. El hombre acabó desviando la suya y se centró en el grupo al que el emperador se estaba dirigiendo. La mirada de Teodora le había traspasado cual si se tratase de una flecha. Quizás por vergüenza, o tal vez por miedo. La cuestión es que no se había visto con el valor suficiente de aguantarle la mirada más tiempo. Esperaba que la mujer no se hubiese percatado de su debilidad, aunque era poco probable que no se hubiese dado cuenta… Si se tratase de otra, pero no… Se trataba de la emperatriz, una mujer muy diferente al resto de las que había conocido.
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  —Vuestra condena es el exilio. Todos y cada uno de vosotros recibiréis ese castigo, y consideraos afortunados teniendo en cuenta la gravedad de vuestras acciones. Partiréis en una semana a los lugares que se os asignarán junto a vuestras familias y no podréis regresar hasta nueva orden, si es que alguna vez se os permite hacerlo.


  Todos los aristócratas que habían formado parte de los disturbios aceptaron la condena sin rechistar. Al fin y al cabo, podría haber sido mucho peor. Se habían rebelado contra su emperador y eso era un delito de extrema gravedad. Conociendo a Justiniano, y tras lo desmesurada que había sido su reacción contra los que se habían reunido en el hipódromo, aquella medida parecía ser excesivamente indulgente. No se podía manchar las manos con más sangre. Sobre todo porque ya se había derramado suficiente.


  Con esa maniobra, se deshacía de todos aquellos que habían puesto en duda su gobierno, aunque al perdonarles la vida a ellos y a sus familias, demostraba ser piadoso. El comandante Vitelio se preguntaba quién le había aconsejado hacer eso al emperador. Tal vez habría sido el propio Narsés. El eunuco había demostrado ser un tipo muy avispado y seguramente sacaría algo de provecho de ese acuerdo, porque estaba claro que se trataba de eso. Si hubiese decidido Teodora, la condena del emperador habría sido distinta. Estaba convencido. Seguro que ella habría optado por matarlos a todos, casaba más con su carácter y con su manera de proceder. En conclusión, más de uno de esos nobles respiró aliviado.


  —Además, he pensado que cederéis voluntariamente parte de vuestras riquezas para restaurar todos los edificios que se han quemado y destruido durante estos días —siguió diciendo Justiniano—. No solo me habéis hecho daño a mí, sino también a nuestra amada ciudad. Es por ello por lo que responderéis directamente con vuestro patrimonio para sufragar los gastos de reparación.


  «¿Voluntariamente?», pensó el comandante. «Yo diría que forma parte del precio que han tenido que pagar estos pobres desgraciados por salir de una sola pieza de todo esto», volvió a decirse a sí mismo. La cuestión era que por lo menos no se había matado a más gente en aquella fatídica jornada. Se podría decir que el cupo quedaba más que cubierto, y que los cementerios no darían abasto con la demanda de sepelios a los que tendrían que hacer frente. En el fondo, Narsés estaba en lo cierto cuando antes de que entrase el emperador les había vaticinado un futuro incierto a aquellos desdichados. Seguro que tenía algo que ver con la decisión del emperador.


  Pero parecía que no todo había acabado. Todavía quedaba algo por hacer. El emperador tomó asiento y alzó el brazo en dirección a la puerta de acceso al salón. Al observar la indicación, los dos guardias que la custodiaban, se dieron la vuelta y las abrieron de par en par. Todos los presentes se giraron para ver qué era lo que sucedía. La duda no les asaltó demasiado tiempo, ya que al cabo de unos breves instantes emergieron tres figuras. Vitelio se quedó de piedra al observar que el que iba en cabeza no era otro que el desgraciado de Hipatio. Iba encadenado por las muñecas y también por los tobillos, así que avanzaba con cierta dificultad y haciendo ruido al arrastrar las pesadas cadenas por el suelo. A ambos lados estaban los primos del emperador. Los mismos que se habían lanzado a la carrera escaleras arriba en el estadio para apresarle. Avanzaban con paso decidido. Sus rostros denotaban satisfacción por entregar a su pariente y monarca el trofeo. Al final habían conseguido su objetivo y se vanagloriaban de tal hazaña.


  Cuando estuvieron a escasa distancia del trono, frenaron al prisionero y le obligaron a arrodillarse ante Justiniano y su esposa. El hombre estaba magullado. Tenía moratones en la cara y el labio partido. Ese era un indicio claro de que le habían sometido a tortura, quizás buscando una confesión.


  —Imperator, te ofrecemos a este miserable traidor para que hagas con él lo que creas oportuno —dijo Boraides.


  —Gratitud, seréis debidamente recompensados por habérmelo traído, tal y como ordené —respondió Justiniano poniéndose en pie.


  En ese instante, Vitelio miró de nuevo a Teodora. Esta mantenía la mirada fija en el usurpador. Su rictus facial se mantenía firme.


  —¿Qué tienes que decir ante la acusación de traición que pesa sobre ti, Hipatio? —preguntó el emperador acercándose un poco más hacía él.


  El hombre se mantuvo en silencio, con la cabeza gacha.


  —¿Entiendo que tu silencio significa que asumes la culpa? —insistió Justiniano.


  Justo en ese instante, Hipatio alzó la vista y con una voz ronca respondió:


  —¿Acaso mis palabras servirán de algo, majestad? Mi sentencia está firmada desde el mismo momento en el que me proclamaron emperador en contra de mi voluntad.


  —¿Esperas que me crea tus palabras? Todos los aquí presentes saben que eres el sobrino de Anastasio… ¿Es que acaso te crees con más derechos que yo a ocupar este trono? —añadió el emperador—. Pensaste en aprovechar esta ocasión para reclamar lo que crees que es tuyo por derecho de sangre…


  —Fueron ellos los que me vinieron a buscar a mi casa en mitad de la noche —dijo señalando con su mirada a los aristócratas que acababan de ser condenados al exilio—. Yo no quería, ni quiero tu trono. Es más, estaba muy bien con la vida que llevaba… Me dijeron que se encargarían de todo y que simplemente debía seguir sus instrucciones. Que sería sencillo y mi familia recuperaría el honor perdido.


  —¿Hablas de ellos? —dijo el emperador señalando con su dedo a los nobles que se mantenían en silencio.


  —Algunos de ellos, y otros que no están aquí… —respondió el desgraciado.


  —Entonces, preguntémosles ahora que los tenemos aquí, si te parece.


  Justiniano avanzó hasta colocarse a escasa distancia del numeroso grupo de hombres.


  —Que alguien me diga que Hipatio no miente… Si está diciendo la verdad, quedará libre de toda culpa.


  Nadie dijo nada. Todos y cada uno de esos hombres guardaron silencio. Estaba claro que no iban a confesar nada que pusiese en peligro sus vidas. Habían salido bien parados de la situación, y parecía claro que no iban a sacrificar el buen trato que se les había ofrecido por salvarle la vida a ese hombre.


  —No escucho a nadie que confirme tus palabras, Hipatio —dijo Justiniano con tono de burla.


  —Ni lo van a decir, imperator. No son tan tontos como para confesarlo —respondió el hombre—. Saben que si dicen la verdad serán ellos los que morirán y no yo. Espero que la culpa pese sobre sus conciencias el resto de sus vidas, y que cuando mueran, sus almas sean castigadas por no haber sido fieles a la verdad.


  El emperador regresó a su trono. Tomó asiento mientras le daba la mano a su esposa. En ese instante, Vitelio pudo ver como Teodora esbozaba una leve y casi imperceptible sonrisa. A la vez y de soslayo, le lanzó una fría mirada a él. Al final la mujer se había salido con la suya. Se había logrado deshacer de aquel pobre hombre que se había visto impulsado a luchar por un trono que no quería. Los sucios aristócratas no eran valientes como para afrontar sus actos. Con su silencio acababan de condenar a aquel infeliz a una muerte segura. Por ende, lo que Teodora quería. Esperaba al menos que al estar satisfecha, su fracaso hubiera caído en el olvido…


  —Hipatio, como autoridad suprema del Imperio, te condeno a ser ejecutado al ser hallado culpable de traición. De aquí a siete días serás ajusticiado tal y como mandan las leyes —sentenció el emperador—. Y ahora lleváoslo de aquí. No quiero ver más su rostro.


  Un grupo de guardias emergió de detrás de las filas de asistentes a la reunión y cumplió el mandamiento del máximo dignatario. La última mirada que lanzó Hipatio fue dirigida a esos traidores que habían puesto su cabeza en bandeja a Justiniano. Vitelio pensó que habría sido más digno y honorable haberlo podido matar en el palco del estadio cuando lo tuvo delante. Otro inocente que iba a pagar con su vida los pecados de otros. Últimamente se estaba convirtiendo en algo demasiado habitual. Prefería estar en un campamento militar, en el cenit de una batalla o en cualquier otro lugar. La capital era un nido de serpientes. No existían las reglas, y lo único que primaba eran los intereses personales. Detestaba aquel lugar. Estaba deseando poder escapar de aquella atmósfera podrida que le provocaba náuseas.
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  —¿Cómo ha ido la reunión con el emperador?


  —Puedes imaginarte —respondió Vitelio.


  —Pues no me hago a la idea. Quizás sería mejor que me lo contases tú mismo que has estado allí —respondió Gabinio bebiendo un trago de su copa.


  El comandante le hizo un breve resumen de lo acontecido a su segundo al mando. Este escuchó atentamente y sonrió al final.


  —¿Y ahora por qué sonríes de esa manera?


  —Bueno, debes ver el lado positivo de todo esto —le dijo el tribuno.


  —Ah, ¿sí? ¿Y cuál es si puede saberse?


  —Piensa, amigo. Si han condenado a muerte a ese Hipatio. ¿No ha conseguido Teodora lo que quería? —le dijo Gabinio.


  —Eso no quiere decir que no esté enfadada conmigo por no haber sido yo el que lo ha matado. Imagino que al final se ha visto obligada a manchar las manos de su esposo, y no creo que eso le satisfaga en exceso —especificó Vitelio.


  —Bueno, pero ha conseguido su objetivo. Y tú no lo hiciste porque alguien te dejó fuera de combate en el momento en el que ibas a cumplir la tarea. ¿No es así?


  —Visto así, tu razonamiento tiene su lógica, aunque tampoco se lo he podido explicar. Y la mirada que me ha lanzado desde su trono, no ha hecho más que erizarme el vello —añadió el comandante.


  —Si desea algo de ti, no te preocupes, que te lo hará saber. Supongo que al no haber cumplido tu tarea, sigues debiéndole algo.


  —Tus palabras no es que me tranquilicen demasiado —dijo Vitelio.


  —Mis disculpas. Pero conociendo a esa mujer es lo menos que puedes esperar que haga.


  —Precisamente eso es lo que más miedo me da.


  —Es mejor que nos vayamos a dormir. Ha sido un día muy duro —dijo el tribuno poniéndose en pie.


  —¿Hemos sufrido alguna baja? Con las emociones que hemos vivido hoy se me había olvidado preguntarte —inquirió el comandante.


  —Algunos heridos leves por contusiones y rasguños. Pero no debes preocuparte por ellos, los he enviado al campamento para que sean atendidos. Es lo que tiene luchar contra una turba desarmada…


  —Belisario me ha dicho que no se siente satisfecho con lo que hemos tenido que hacer, pero que era inevitable —añadió Vitelio.


  —Tiene toda la razón, Vitelio. Los soldados debemos combatir contra otros soldados, no contra civiles desarmados, por muy exaltados que estén. Espero que Justiniano pueda dormir por las noches tras haber ordenado la matanza de tanta gente en el estadio —dijo Gabinio.


  —Imagino que todo vale por poner a salvo el trono.


  —Imagino… —dijo dirigiéndose hacia la puerta—. Que descanses.


  —Lo mismo digo…


  El tribuno abandonó la habitación de su superior y este se estiró sobre el lecho. El día había sido muy largo e intenso. Ahora, mucho más relajado, centró sus pensamientos en Aridai y en el pequeño Cayo. Ahora que todo había terminado, podrían volver a la casa y continuar con sus vidas con normalidad. Con la normalidad que suponía el hecho de que Ovidio pudiera andar suelto por las calles de la ciudad. Ese era un asunto del que debía ocuparse lo antes posible. No podía dejar pasar el tiempo. Cuando se levantase, y antes de ocuparse de cualquier otro asunto, se dirigiría al Praetorium para recabar algo de información sobre lo que había sucedido. Ya habían pasado unos cuantos días desde que lo asaltaron. No había podido ir hasta ese momento ya que las ocupaciones no se lo habían permitido y el ambiente en las calles no había sido el más propicio. Lo cierto era que el tema era preocupante. La incertidumbre de saber que ese miserable podía haber escapado con vida de la prisión le impedía conciliar el sueño.


  Si a ello se le añadía el hecho de que la deuda con Teodora tampoco había quedado saldada… Parecía que las cosas no pintaban bien. Se le acumulaban los problemas, y debía centrarse en resolverlos cuanto antes. Cuando descartase a Ovidio, se podría centrar en buscar la manera de darle una explicación adecuada a la emperatriz. Lo importante era hacer las cosas con calma y no precipitarse. Primero una y después la otra.
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  —Creo que será mejor que te acompañe.


  —Como quieras… Aunque no creo que sea necesario, después de lo que sucedió ayer, la gente no se interpondrá en mi camino —dijo el comandante.


  —No me cuesta nada, además cuatro ojos ven más que dos —respondió Gabinio sonriendo—. Te dije que podías contar conmigo, y ya sabes que no me gusta incumplir mis promesas.


  —Entonces pongámonos en marcha cuanto antes.


  —Iré a preparar los caballos si te parece. Y les daré las órdenes pertinentes a los demás tribunos para que se encarguen de todo hasta que regresemos —dijo el oficial dándose la vuelta.


  —Muy bien. Nos vemos en los establos en un rato.


  Gabinio salió de la habitación del comandante y cerró la puerta tras él. Cuando estuvo solo, Vitelio se refrescó la cara con un poco de agua fría que tenía en un recipiente de madera. Estaban en pleno invierno, y la temperatura invitaba a cubrirse bien. Se secó la cara de inmediato con un trapo de lino que tenía sobre la cama y se dispuso a colocarse la lorica hamata. La estiró sobre la cama e introdujo lentamente ambos brazos por el interior. Era una tarea compleja. Se requería destreza para podérsela poner uno solo sin ayuda. Con el tiempo y a base de técnica, se podía hacer relativamente rápido. Eso sí, si la urgencia apremiaba, era mejor que alguien colaborase en la tarea. Cuando tuvo los brazos colocados y la cabeza a punto de entrar por la obertura, escuchó que alguien golpeaba a la puerta. Se quedó quieto, pues no esperaba a nadie.


  —¿Quién es? —inquirió desde dentro.


  —¡Vengo en nombre de la emperatriz Teodora, mi comandante! —respondió la voz desde el exterior.


  «¡Por Dios Todopoderoso!», exclamó para sus adentros Vitelio. «¿Qué demonios quiere de mí ahora la emperatriz? Creía que me dejaría tranquilo ahora que ya ha conseguido lo que pretendía». Acabó de encajarse la armadura dejando que esta se deslizase por su cuerpo y sin ceñirse el cinto ni la espada se dirigió hacia la puerta. La abrió y se encontró con uno de los sirvientes de la emperatriz. El mismo que había enviado en las ocasiones que había requerido su presencia. El muchacho hizo una reverencia y dijo:


  —Mi señora desea veros de inmediato, comandante.


  —Es que ahora me disponía a salir. Tengo asuntos apremiantes de los que ocuparme —se disculpó Vitelio que no tenía ganas de ver a Teodora.


  —Os espera en el jardín, junto a la fuente que hay cerca del estanque al pie de la muralla.


  El enviado no dijo nada más, se dio la vuelta y se retiró. Era evidente que no tenía más opción que acudir al encuentro. Su salida hacia el presidio debería posponerse hasta que hubiese concluido su entrevista con la emperatriz, si es que esta no decidía tomar alguna medida en su contra.


  Se colocó el cingulum y ajustó la funda de la espada. Se puso sus guantes de lana, su manto y salió de la habitación. Se cruzó con varios de sus hombres en el camino, a los cuales saludó con una sonrisa. Justo cuando estaba a punto de salir del acuartelamiento, alguien le llamó:


  —¡Comandante Vitelio!


  Se dio la vuelta rápidamente y comprobó que se trataba del tribuno Clearco. Al verlo se detuvo y le saludó:


  —Buenos días, tribuno.


  —¿Tiene un momento, señor? —inquirió el hombre.


  —Si no es un tema urgente… Tengo algo de lo que ocuparme y no puedo posponerlo —dijo—. Si te parece hablamos más tarde.


  —No lo es, señor…


  —Si quieres comentárselo a Gabinio, le encontrarás en los establos —dijo Vitelio—. Está preparando los caballos.


  —¿Es que van a salir?


  —Quiero ir a hacer unas comprobaciones al Praetorium —explicó el comandante a su subordinado.


  —Eso era lo que quería comentarle precisamente, comandante —dijo el tribuno.


  —¿El qué?


  —Lo de la prisión, señor… —expuso Clearco—. ¿Es allí donde encerraron a Ovidio y a los demás traidores no?


  —Sí…


  —Cuando llegaron las nuevas de que el edificio había sido asaltado y quemado…


  —Supongo que todos los que trajimos a ese miserable aquí, habremos pensado lo mismo —dijo Vitelio.


  —Sí, señor. Lo he hablado con los demás, y hemos decidido acompañarle para poder comprobar que ese miserable no ha escapado con vida.


  —¿Léntulo también? —preguntó el comandante.


  El tribuno no respondió, tan solo asintió con un gesto de la cabeza.


  —Entiendo…


  —Si le parece les avisaré para que se vayan preparando —sugirió Clearco.


  —Como queráis, aunque el regimiento se quedará sin ningún tribuno…


  —Lo de ayer está todavía muy reciente. La calma reinará durante unos cuantos días en la ciudad, por lo que creo que no vendría mal concederles a los hombres un poco de descanso. Tenga en cuenta que lo que pasó en el estadio fue una experiencia dura y requerirá que pase mucho tiempo antes de que la gente llegue a olvidarlo.


  —Tienes toda la razón, tribuno —reconoció el comandante—. Entonces esperadme en los establos. Ordena a los hombres que descansen hoy y mantén las guardias que ya estaban planificadas.


  —Sí, señor.


  —Cuando te reúnas con Gabinio, dile que me han convocado a una reunión y que me demoraré un poco más, pero que esté todo listo para partir cuando vuelva. Quiero ir cuanto antes hacía la prisión —ordenó de nuevo Vitelio.


  —A sus órdenes —dijo el oficial.


  —¡Ah! Y una cosa más —dijo el comandante llamando la atención del oficial—. Haz el favor de enviar unos cuantos hombres más a vigilar mi casa. Pero que lo hagan de una manera discreta, no quiero que Aridai se preocupe demasiado.


  —Por supuesto, señor —respondió el tribuno.


  Vitelio se dio la vuelta y continuó su marcha hacia el exterior del cuartel. No quería hacer esperar más de la cuenta a Teodora. El punto de reunión se hallaba un poco alejado de su posición y era una zona más bien discreta, fuera de las miradas de los curiosos, cosa que en cierto modo agradecía. Mientras se dirigía hacia allí, pensó en la lealtad de sus hombres. De nuevo le habían sorprendido al querer acompañarle. Pero ¿qué podía esperar si no de ellos? Siempre se habían mostrado fieles y jamás le habían fallado. Esta ocasión no iba a ser diferente, y más cuando el objetivo era común. Todos ellos estuvieron con él en la anterior visita a la capital, y, por ende, se vieron implicados en el asunto con Ovidio. Sobre todo, el pobre Léntulo, que había sufrido en sus carnes las torturas de aquel desgraciado.


  Era evidente que estuvieran preocupados por lo que podía haber ocurrido. Les comprendía… Aunque en los últimos meses parecía que Léntulo se había recuperado un poco, temía que, al haberse producido aquella situación, volviese a cerrarse en sí mismo y sus fantasmas del pasado aparecieran de nuevo. Ese era otro motivo por el cual debía cerciorarse de que ese infame estaba en al más allá rindiendo cuentas por sus múltiples pecados.


  Casi sin darse cuenta se plantó a escasos veinte pasos del punto en el cual le esperaba la emperatriz. Sumido en sus pensamientos apenas había tenido tiempo para preparar una estrategia para poder enfocar aquel encuentro. Quizás era mejor no hacer conjeturas y aguardar a ver qué era lo que pasaba. Teodora era una mujer muy inteligente, capaz de dejar a cualquiera sin argumentos, y llevar preparado un guion basado en suposiciones no era demasiado inteligente por su parte. La vio casi de inmediato. Estaba sola, sentada en un banco de piedra que había frente al estanque, de espaldas a él. Aunque no le vio la cara, imaginó que se trataría de ella, pero antes de acercarse, Vitelio miró en ambas direcciones para asegurarse de que no había nadie más. Una sensación de temor se había apoderado de él. Su instinto de soldado le decía que era mejor ser precavido, pese a que en el fondo no temía que aquello fuese una trampa. Si la mujer hubiera querido deshacerse de él no le habría convocado a una reunión en pleno día sino que habría buscado alguna otra manera más sutil y discreta para acabar con su vida.


  Respiró hondo varias veces y se encaminó hacia ella con decisión. Que fuera lo que Dios hubiera dictaminado. Había combatido contra infinidad de enemigos a lo largo de su vida, pero jamás había estado tan nervioso como en aquel instante. Aquella mujer era poderosa… Poderosa y muy lista, y eso era verdaderamente lo que asustaba.


  Cuando estaba a poca distancia de ella, esta se giró de súbito como si hubiera intuido su presencia. Se puso en pie para recibirle. Irradiaba belleza pese a que llevaba la cabeza cubierta por una capucha. Sus enormes ojos se clavaron como una flecha en los del comandante, que se detuvo como si estuviese paralizado. Tras unos breves instantes de silencio, una sonrisa se dibujó en el rostro de la mujer… Eso pareció aliviar un poco al militar, que hizo una reverencia mientras decía:


  —Buenos días, majestad.


  Ella sonrió y le respondió:


  —Buenos días, comandante.


  —Comprendo que esté disgustada conmigo —dijo él sin rodeos.


  —Tengo que reconocer que la palabra que más se ajusta a mi estado actual es decepcionada —respondió ella.


  —Lamento no haber podido cumplir el cometido.


  —Imagino que algo sucedería para que no llevases a cabo lo que me prometiste —volvió a decirle.


  Entonces le relató con todo lujo de detalles lo que había ocurrido en las gradas del hipódromo y cómo cuando estaba a punto de cumplir su misión, recibió un terrible golpe en la cabeza que lo dejó sin sentido.


  —¿Y no sabes quién lo hizo? —le preguntó Teodora que había escuchado con atención las palabras de Vitelio.


  —No pude verlo, majestad… Había mucha gente en el estadio, así que pudo ser cualquiera.


  —Bueno… La cuestión es que al final mi esposo se ha dado cuenta de lo peligroso que podía ser para él mantener con vida a ese usurpador —dijo ella.


  —Sí. Al final el resultado ha sido el que todos queríamos, imagino.


  —Justiniano es un hombre piadoso. En ocasiones creo que demasiado —empezó a decir ella—. Al principio se creyó el relato que Hipatio ofreció a sus captores y pensó que el sobrino de Anastasio no tenía pretensiones al trono. Tal vez no las tuviera en un principio, pero una vez que comprobó cómo iban sucediendo los acontecimientos, estoy convencida de que se planteó seriamente ocupar el puesto de mi esposo. Cuando se lo planteé de esa forma, lo vio mucho más claro.


  Realmente el poder y la influencia que ejercía Teodora sobre su esposo eran muy importantes. Era capaz de hacerle cambiar de opinión en temas tan relevantes como el de condenar a muerte a un reo. Cuando había asistido a la condena pronunciada por el emperador en la reunión que tuvo lugar en el salón del trono, parecía que Justiniano tenía muy claros los motivos por los cuales le acusaba, pero una ligera duda le había asaltado ya entonces. Una vez escuchados los argumentos de Teodora, quedaba claro que a su esposo le había hecho falta un pequeño empujón para decidirse a condenar a muerte al usurpador.


  —¿Y tú qué opinas comandante Vitelio? —interrogó la mujer de súbito.


  El militar que había estado absorto en su última divagación se centró en responder a la pregunta de la mujer de una forma sutil, lo suficiente para no tener que comprometerse más de lo necesario.


  —Es un argumento lógico… Antes de ayer parecía que las cosas no iban a poder solucionarse, por lo que es muy probable que Hipatio se llegase a sentir más fuerte. Sus partidarios supongo que se encargaron de pintarle un escenario más favorable del real —respondió—. Imagino que hubiese sido un emperador títere en el caso de que hubiera logrado gobernar durante algún tiempo…


  —Es por eso por lo que me gustas, comandante —dijo la emperatriz sonriendo.


  Vitelio se sonrojó levemente ante el comentario de Teodora y se quedó un poco perplejo. La emperatriz siguió hablando:


  —Ves las cosas tal y como son. No te dejas influir por las apariencias y eres un hombre pragmático… Si Justiniano tuviera tu visión, sería el mejor de los emperadores.


  «Si el emperador te escuchase hablar así de él…», pensó para sus adentros el comandante. Justo en ese instante, Teodora avanzó hacia él. Se echó para atrás la capucha y dejó a la vista su larga cabellera. Sin darse cuenta, Vitelio retrocedió un poco y entonces ella se detuvo y le preguntó:


  —¿Te pongo nervioso, comandante?


  Él, tragando saliva dijo:


  —No es eso, majestad…


  Ella avanzó un poco más hasta situar su rostro a muy poca distancia del suyo. Con la mano derecha le acarició la mejilla con suavidad y ternura.


  —Aridai tiene mucha suerte de tener un esposo como tú…


  —Y yo de tenerla a ella… —respondió el militar cada vez más tenso.


  —Fue una suerte poderla encontrar —musitó ella hablándole al oído.


  La emperatriz era una mujer muy bella y sabía de sobra como encandilar a un hombre. Las malas lenguas habían dicho de ella que se había dedicado al oficio más antiguo del mundo antes de que Justiniano la encontrase en los bajos fondos y se enamorase perdidamente de ella. Pero él estaba casado con Aridai, tenían un hijo en común y la amaba. La amaba tanto que no podía pensar en ninguna otra mujer, por muy bella y seductora que esta fuera. Mucho menos en la esposa de su emperador. Retrocedió un poco más y le dijo:


  —Creo recordar que su intervención fue más determinante que la suerte, mi señora.


  La mujer soltó una carcajada:


  —Tranquilo, comandante, que no muerdo…


  —Es la esposa del emperador, y con todos mis respetos, le soy leal hasta la muerte —dijo el militar.


  —Y eso te honra… —dijo ella dándose la vuelta.


  —No pretendía ofenderla, majestad. Cualquier hombre se rendiría a sus encantos, pero debe comprender que es usted como la manzana prohibida —dijo él tono adulador y esperando que no se hubiese molestado.


  —No me ofendes, Vitelio. Al contrario, me demuestras que eres un hombre íntegro, respetuoso y sobre todo leal. Leal a tu esposa, leal a tu emperador. Pero ¿eres leal a tus promesas? —le preguntó de repente.


  El comandante se quedó en silencio. La emperatriz había dado en el clavo.


  —Pero tranquilo, después de escuchar lo que me has relatado, comprendo que no pudiste llevar a buen puerto lo que me prometiste por causas que se escapaban a tu control. Eso quiere decir que todavía estás en deuda conmigo, ¿no es así?


  «¿Todo este jueguecito para llegar hasta aquí?», se preguntó Vitelio que estaba comenzando a entender por dónde iba la mujer.


  —Supongo que así es —respondió con resignación.


  —Muy bien, comandante. Eso era lo que quería oír.


  Se puso la capucha de nuevo, le obsequió con una última sonrisa y se marchó dirección al palacio dejándolo allí en pie.
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  Los cinco jinetes cabalgaban en silencio. Desde que salieron de los establos del campamento no habían intercambiado palabra alguna. En cabeza iba el comandante, tras él y a muy poca distancia cabalgaban Gabinio y Léntulo, y cerraban la comitiva un poco más alejados los otros dos tribunos del regimiento, Clearco y Andrónico.


  —Demasiado silencio…


  —¿A qué te refieres? —inquirió Andrónico.


  —El comandante no ha dicho ni una palabra desde que ha vuelto. Le conozco un poco para saber que le sucede algo.


  —Supongo que está nervioso por comprobar que nuestro amigo no ha escapado —le dijo su interlocutor.


  —Quizás eso también.


  —Lo de ayer en el estadio no fue agradable —añadió de nuevo el tribuno.


  —Estoy de acuerdo, pero lo que le sucede no tiene nada que ver con esos dos temas. Antes he estado hablando con él y parecía estar tranquilo —señaló Clearco.


  —¿Y a dónde te ha dicho que iba antes de reunirse con nosotros? —preguntó su camarada.


  —No te lo he dicho, porque no lo sé. Tan solo me comentó que tenía un asunto del que ocuparse.


  —Pues yo diría que ese asunto no le ha ido muy bien —apuntó Andrónico.


  —Supongo que no es de nuestra incumbencia. Si quiere compartirlo con nosotros ya lo hará —dijo del tribuno.


  —Cierto, cada uno es dueño de sus secretos…


  Los dos tribunos se quedaron en silencio sumidos en sus reflexiones. Mientras tanto, Vitelio seguía cabalgando sin decir palabra. Pensando en sus propios asuntos. El paisaje era más bien desolador. Constantinopla parecía una ciudad desierta. Apenas había gente por las calles. El miedo por parte de la población a salir de sus casas era palpable. Todavía no se fiaban del ejército y mucho menos del emperador. Costaría recuperar la normalidad, aunque se debía regresar a ella lo antes posible, pues la economía dependía de que se restableciera la situación. Tantos días de disturbios habían paralizado toda la actividad, tanto en la propia capital como en las ciudades circundantes. El ir y venir de embarcaciones también había cesado en los puertos. Los capitanes de las naves que arribaban a puerto debían quedarse a bordo hasta nuevo aviso, lo que no era beneficioso para ninguna de las partes. Los artesanos se habían visto obligados a parar, al igual que sucedía con el aprovisionamiento que procedía de los campos y que llegaba a través de carretas. Estas se veían obligadas a detenerse extra muros hasta nueva orden.


  La situación era de crisis absoluta. No solo Constantinopla había sufrido las consecuencias de los graves disturbios, sino que el Imperio en general estaba condenado a sufrir un revés económico grave, al menos a corto plazo. Eran malos tiempos, ya que además el dinero era importante para afrontar la deuda que tenían los romanos con los persas sasánidas a cambio de mantener la paz en las fronteras orientales. La revuelta había llegado en un momento en el que la necesidad económica apremiaba. Lo que estaba claro era que para poder compensar la situación adversa a la que el Imperio se había tenido que enfrentar, y que había reportado tantas pérdidas, la administración se vería obligada a adoptar medidas urgentes que no iban a agradar a muchos. De hecho, el propio Justiniano ya lo había dejado entrever a aquellos que se habían rebelado contra él y a los que había perdonado la vida a cambio del exilio forzoso, y obviamente de que contribuyesen con sus riquezas a reestablecer el correcto funcionamiento de las cosas.


  Se juntaban dos aspectos claves en ese instante: por un lado, la reconstrucción de la ciudad que había sufrido la ira de los sublevados, y por otro la necesidad apremiante de recaudar monedas para poder pagar el deshonroso tributo de guerra. Pero él no era más que un soldado, y sus preocupaciones eran más bien otras. Como su stipendium dependiera de las monedas que se pudieran recaudar, lo mejor era hacerse a la idea de que iban a estar sin cobrar durante algún tiempo. El emperador compensaría esa escasez de salario con la concesión de pagas en especie, algo que se estilaba mucho en tiempos de crisis. Estaba convencido de que iban a afrontar un período complicado. La situación que les había tocado vivir era dura, y no era la primera vez que eso sucedía. Cuando era un niño, había leído a los grandes autores de la antigüedad y sabía que muchos emperadores se habían visto obligados a emplear ese tipo de pagos con sus tropas en situaciones excepcionales como la que les estaba tocando vivir a ellos. Esperaba que Justiniano, y por ende Teodora, supieran gestionar adecuadamente lo que estaba por venir, pues un ejército descontento era capaz de hacer cualquier cosa, solo había que ver lo que le había pasado a Belisario en las jornadas previas a la batalla que tuvo lugar en las proximidades de Calínico.


  —¡Allí está el presidio, comandante! —dijo Gabinio.


  —O lo que queda de él que más bien es poco —añadió Léntulo.


  El veterano tribuno estaba en lo cierto. Del enorme edificio que hacía las veces de prisión quedaban tan solo los cimientos. Únicamente dos paredes de piedra semiderruidas y todo lo demás eran restos calcinados que se amontonaban a modo de escombros. Todavía emanaba humo de las partes que otrora formaban el techo y que estaban construidas en parte en madera. Desde la distancia observaron como un grupo de hombres estaban sacando piedras y cargando algunas carretas con ellas. Cerca de ellos se hallaban dos hombres mejor vestidos que los trabajadores. A juzgar por sus impolutas túnicas debían de ser hombres pertenecientes a la administración imperial. Ambos estaban enfrascados en una conversación, a la vez que señalaban varias partes de lo que alguna vez fuera un edificio.


  —Podríamos preguntarles a ellos, señor —dijo Clearco—. Creo que son arquitectos o ingenieros, a juzgar por los gestos que están haciendo.


  —¿Quieres decir que ellos sabrán algo de los prisioneros que estaban aquí? —interrogó a su vez Andrónico.


  —Lo que está claro es que por algún sitio tenemos que comenzar —respondió el aludido—. Si se te ocurre alguna idea mejor que la que he propuesto, soy todo oídos.


  —Haya paz —dijo Gabinio al ver que su oficial superior no mediaba ya que parecía tener la mente ocupada en algún otro asunto.


  —Me parece un buen punto de partida —señaló Vitelio de repente a la vez que espoleaba su caballo y se dirigía hacia el punto donde se hallaban aquellos dos hombres.


  Al verlo, los demás se miraron entre ellos y tras vacilar unos instantes, le siguieron.


  —Buenos días.


  Los dos hombres, que estaban manteniendo una animada conversación, se giraron y saludaron a los recién llegados.


  —Buenos días, soldados…


  —Mi nombre es Cayo Vitelio, comandante del regimiento de bucellarii del general Flavio Belisario —se presentó—. Y estos son mis tribunos.


  —Un placer, señores —dijo uno de ellos—. Yo soy Isidoro, oriundo de Mileto, y soy arquitecto al servicio del emperador. Mi acompañante es Antemio, compañero de profesión y profesor de geometría.


  —¿Ambos estáis al servicio de Justiniano? —inquirió Gabinio.


  —Eso es —dijo Antemio—. Ya hace algún tiempo que servimos al emperador, imagino que al igual que vosotros.


  —¿Qué os trae por aquí? —interrogó Isidoro con cierta curiosidad—. Si venís a echarnos una mano con el estudio preliminar de los daños que ha ocasionado esta revuelta, tengo varios puntos de la ciudad a los que enviaros que ya han sido estudiados previamente.


  —No, señor. No formamos parte del cuerpo de ingenieros, somos simples soldados —aclaró Vitelio.


  —¿Entonces en qué podemos serviros nosotros que de guerra sabemos bien poco? —dijo Antemio.


  —Queríamos hablar con alguien que hubiese estado presente en el momento del ataque que destruyó el edificio —señaló el militar.


  —En eso creo que no os podremos seros de utilidad, pues como ya os he comentado antes hoy es el primer día en el que iniciamos el trabajo de campo, por llamarlo de alguna manera —dijo Isidoro—. El emperador nos ha dado permiso para ponernos con los estudios preliminares de valoración de los daños estructurales, pero durante los disturbios yo estaba fuera de la ciudad y mi compañero se refugió en palacio.


  —Efectivamente —dijo el otro arquitecto—. Justiniano nos mandó llamar tras los incidentes de los primeros días. Preferí quedarme tras la seguridad que ofrecían los muros del palacio, y él llegó a la ciudad ayer por la tarde. Ninguno de los dos podemos ayudaros en lo que nos pedís.


  —Ahora que pienso… ¿No había un hombre trabajando en la retirada de escombros que afirmaba vivir cerca de aquí? —le preguntó Isidoro a su compañero.


  —No estoy seguro de ello, pero le podemos preguntar al capataz. Él seguro que sabe algo más.


  —Gratitud, señores —Vitelio estaba algo más esperanzado.


  —Esperad aquí que voy a ver si le localizo —dijo Isidoro.


  —No queremos molestarles en sus tareas —señaló el comandante a Antemio.


  —Descuida, tampoco es que haya mucho que hacer en este lugar más que retirar escombros. Ha quedado completamente destruido —explicó el arquitecto—. Creo que será mejor derruir lo que queda todavía en pie y comenzar la obra de nuevo.


  —Nos ha tocado vivir una situación compleja —dijo Gabinio entrando en la conversación.


  —Sin duda, tribuno —respondió el hombre—. Reconstruir todo lo que ha resultado destruido y dañado va a costarle al emperador una fortuna.


  —Al emperador y a todos los ciudadanos del Imperio, porque esto va a afectar a todos los que tributan —dijo Léntulo.


  —No me toca a mí juzgar temas que no comprendo, pero lo que ha ocurrido en la ciudad estos últimos días, va a repercutir en el futuro de la economía del Imperio —añadió Antemio demostrando algo más de confianza con los militares.


  Justo en ese instante apareció el otro arquitecto acompañado por un hombre de mediana edad. Se acercaron a los jinetes y el arquitecto tomó la palabra:


  —Este es Quinto Tertio, el hombre que os dije que vivía por aquí cerca.


  —Un placer, Quinto Tertio —dijo Vitelio.


  El hombre asintió un poco cohibido por la presencia de tantos soldados. Estaba asustado porque pensaba que venían a por él para llevárselo. El comandante de los bucellarii advirtió en sus ojos ese temor y le dijo:


  —Puedes estar tranquilo. Tan solo queremos algo de información sobre lo que ocurrió el día del asalto al presidio.


  —Yo no participé, señor. Se lo juro por mi mujer y mis hijos que es lo que más quiero en este mundo —dijo el hombre mirando a los arquitectos.


  —No te estamos acusando de nada, amigo —dijo Gabinio bajando del caballo—. Tan solo queremos hablar con alguien que hubiese presenciado lo ocurrido aquí. Buscamos información sobre lo que sucedió con los prisioneros que estaban encerrados en el edificio.


  —Solo sé lo que me dijeron algunos conocidos que sí que estuvieron aquí aquel día.


  Gabinio se sacó unas monedas de su bolsa y le dijo:


  —Quizás estas te ayuden a recordar algo.


  —Ya le he dicho que no estuve presente, señor —respondió el hombre—. Pero si me da esas monedas puedo decirle el nombre de uno de los guardias del presidio que conozco y que escapó con vida del asalto.


  Gabinio miró de reojo a Vitelio. El comandante asintió, tras lo cual el tribuno le entregó las monedas al hombre:


  —Es el primo segundo de mi esposa. Se llama Lucio Albino y era guardia del Praetorium.


  —¿Qué quieres decir con que era guardia? —interrogó Gabinio.


  —La situación tras lo sucedido el primer día cambió. Albino se vio obligado a huir de su puesto cuando la turba asaltó la prisión. Desde que ocurrió aquello, está escondido por miedo a que le juzguen por desertor —explicó el hombre.


  —Y tú vas y le vendes por unas cuantas monedas siendo de tu familia. Tampoco es que sea un comportamiento demasiado honorable —dijo Léntulo.


  —Estas monedas a las que se refiere, señor, con todos mis respetos darán de comer a mi mujer y a mis hijos durante varias semanas, y la situación hoy en día es bastante difícil como para rechazarlas —expuso el hombre—. Además, no le debo nada a Albino. Él no se ha acordado de nosotros en todos estos años, tan solo cuando su vida ha peligrado.


  —Me parece un razonamiento totalmente lógico —expuso Gabinio esbozando una leve sonrisa.


  —¿Y bien? ¿Dónde podemos encontrar al primo segundo de tu esposa, Tertio? —preguntó Vitelio bajándose del corcel.


  —Yo mismo estaré encantado de guiarles hasta el agujero en el que se esconde si el capataz me da permiso —respondió el hombre.


  Vitelio miró a los arquitectos que estaban allí al lado, e Isidoro dijo:


  —Por nuestra parte no hay inconveniente, comandante. Todo sea por colaborar con vosotros.


  El militar les respondió con una sonrisa:


  —Gratitud, señores. Espero no haberles causado más molestias de las necesarias. Ahora les dejamos que continúen con sus trabajos.


  —Un placer colaborar con los soldados del emperador —respondió Antemio mientras ambos hombres se dirigían hacia un punto bastante maltrecho del muro.


  Vitelio se subió de nuevo al caballo y le dijo a Tertio:


  —Te seguimos entonces.
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  —Es por aquí.


  Vitelio y los demás seguían de muy cerca a Tertio. El hombre les había hecho descabalgar hacía ya un rato. Uno de sus hijos, de nombre Lucio, se había quedado al cargo de los animales hasta su regreso. Se estaban moviendo por unos callejones demasiado estrechos como para pasar con sus monturas. La suciedad de las calles era evidente y el hedor a orines también se hacía notar. Estaban en un barrio bastante pobre de la ciudad, y los edificios que les rodeaban eran más altos que los de otras zonas. La mayoría de ellos estaban construidos en madera, un material de poca calidad en el que las llamas se podrían extender con suma facilidad en el caso de que se produjera algún incendio. Y eso sin duda sería una terrible tragedia, ya que en ellos se alojaban muchísimas familias que al no tener recursos suficientes se tenían que conformar con aquellos inmuebles de baja calidad.


  Mientras avanzaban por los callejones, el comandante recordó los escritos que había leído cuando era un niño. Aquellos de historiadores antiguos como el gran Cornelio Tácito o Cayo Suetonio y que escribieron sobre el gran incendio de Roma que se produjo durante el reinado de Nerón. Aunque el primero de ellos exculpaba al emperador en sus libros, pues achacaba que se encontraba fuera de la capital en el momento de los hechos, el segundo no dudó en dejar por escrito que el único culpable había sido él, y que, además de quemar la ciudad, tocó su lira y cantó los versos del Iliou Persis mientras las llamas acababan con gran parte de la ciudad.


  La virulencia de aquel fuego que costó la vida a tantos inocentes, le hizo recordar que podía haber sucedido algo similar en Constantinopla. A lo largo de los últimos días se habían quemado muchos edificios públicos, y el riesgo de que los incendios se hubiesen propagado había sido muy alto. Si cualquiera de los fuegos hubiera alcanzado el barrio en el que se encontraban ellos ahora, el desastre habría sido mucho mayor y habrían tenido que lamentar la pérdida de muchas más personas que las que ya no estaban entre los vivos.


  Se fijó en Tertio. El hombre, que no tendría más de cuarenta años, caminaba desgarbado. Vestía como un pordiosero y apestaba a sudor. Seguramente trabajaba de sol a sol por unas miserables monedas. Comprendió entonces que no hubiera dudado en vender a uno de sus familiares por poder dar de comer a su mujer y a sus hijos.


  —Aquel es el edificio donde está escondido. Si subís le encontraréis en una habitación de la tercera planta —informó.


  —Gratitud —dijo el comandante.


  —Si no me necesitáis para nada más, señor… Regresaré a mi trabajo —dijo haciendo una leve reverencia—. No quisiera que me despidieran.


  —Sabremos volver… —señaló Vitelio esbozando una leve sonrisa.


  —Mi hijo os estará esperando en el mismo lugar donde lo hemos dejado con vuestros caballos.


  Se dio media vuelta y se dispuso a marchar. Entonces, Vitelio le dijo:


  —¡Espera!


  Tertio se detuvo y se giró hacia el comandante:


  —¿Necesitáis algo más? —preguntó.


  —Toma esto… —dijo el comandante alargándole un pequeño saco que llevaba colgado en su cingulum.


  El hombre sorprendido lo cogió mientras interrogaba:


  —¿Y esto?


  —Son un buen puñado de monedas, como pago por tus servicios —dijo el militar.


  —Pero ya me habíais pagado por traeros hasta aquí.


  —También sé que tu situación y la de tu familia es difícil en estos momentos, Tertio —dijo—. Que seamos soldados no significa que solo sepamos luchar. Soy consciente de que trabajas muy duro para sacar adelante a tu familia…


  Vitelio se dio cuenta que los ojos del pobre hombre se comenzaron a humedecer. Este agachó la cabeza. El comandante le puso la mano sobre el hombro y continuó:


  —Guarda este dinero para cuando vengan tiempos complicados. Procúrales a tus hijos un futuro digno.


  —Sí, señor… Este regalo será para mis hijos —dijo el hombre llorando de emoción.


  —Cuando tu hijo tenga la edad suficiente, mándamelo… Sabré encontrarle un buen puesto entre los bucellarii del general Flavio Belisario.


  —No dude que lo haré —dijo Tertio enjuagándose los ojos llorosos—. Y que el Señor le proteja a usted y a sus hombres, comandante.


  —Y a ti y a los tuyos también —dijo Vitelio.


  Tras despedirse, el hombre se dio la vuelta y despareció por una callejuela dejando al grupo de soldados a la puerta del edifico donde se encontraba presuntamente oculto el guardia del presidio. Una vez hubo desaparecido de la vista de los soldados, Gabinio le dijo a su comandante:


  —¿Por qué le has dado tantas monedas a ese hombre?


  —Quizás tan solo quiero compensar lo sucedido estos últimos días —respondió Vitelio con una leve sonrisa.


  —Nada de lo que ha ocurrido en la ciudad ha sido responsabilidad tuya, aunque si entregarle las monedas a ese hombre te hace sentir mejor…


  —Mi conciencia está más tranquila —respondió el oficial a su subordinado.


  —Espero que tu conciencia tenga suficiente con este gesto, porque si no es así, te vas a quedar pronto sin una sola moneda —dijo sonriéndole.


  —Entonces tendrás que invitarme cuando quiera tomar un buen trago —respondió Vitelio con una sonrisa en los labios.


  —Eso dalo por hecho… —añadió el tribuno dándole un suave golpe en el hombro.


  Tras el emotivo momento que había vivido, se centró en lo que les había traído hasta ese lugar:


  —Subamos a ver qué es lo que sabe ese cobarde.


  XVIII


  —¡¿Lucio Albino?!


  —¡¿Quién es?! —respondió una voz áspera al cabo de un momento desde el interior de la habitación.


  —¡Soy Cayo Vitelio! ¡Comandante del regimiento de bucellarii del general Flavio Belisario! ¡Abre la puerta! ¡Queremos hablar contigo!


  No obtuvo respuesta alguna. Léntulo que estaba a su lado le dijo:


  —Creo que no deberías haber sido tan sincero. Recuerda que es un maldito desertor… No creo que le agrade que unos soldados llamen a su puerta.


  Vitelio miró a sus hombres y reaccionó rápidamente:


  —¡Clearco! ¡Andrónico! ¡Salid a la calle y vigilad que no escape por la ventana!


  Los dos tribunos asintieron y descendieron por las estrechas escaleras tan rápido como les fue posible. El comandante se giró y miró a sus otros dos oficiales:


  —A la de tres…


  Los tres retrocedieron un poco y tras contar hasta tres, arremetieron fuertemente contra la puerta. Esta cedió sin mayor oposición. Era vieja y no supuso un obstáculo para los fornidos soldados. Cuando accedieron al interior de la estancia, vieron que el hombre estaba muy cerca de la ventana. Al verlos se apresuró y sacó medio cuerpo fuera de esta. Gabinio fue el primero en gritar:


  —¡Detente, Albino!


  El fugitivo se quedó inmóvil por la sorpresa durante un breve instante. Cuando se recobró, gritó:


  —¡No me vais a llevar con vosotros de nuevo!


  —¡Solo queremos hacerte un par de preguntas! —dijo Vitelio—. ¡No somos de la guardia de palacio y tampoco hemos venido a por ti!


  El hombre, que parecía dispuesto a saltar por la ventana, vaciló durante un momento.


  —¡Nos da igual que hayas desertado del Praetorium! ¡Es más, comprendemos que huyeras de aquel infierno! —dijo de nuevo el comandante.


  —¡No os conozco de nada! ¡¿Cómo sé que no me estáis engañando?! ¡¿Cómo sé que no queréis arrestarme?!


  —Debes confiar en nosotros… —dijo el comandante haciendo un gesto con sus brazos pidiéndole que se tranquilizase—. Si hubiésemos venido a arrestarte no me habría identificado antes de entrar. Y si quisiéramos llevarte con nosotros para matarte, ¿por qué íbamos a impedir que saltases por la ventana? Total, al caer en el mejor de los casos te romperías las piernas, por lo que nos facilitarías el trabajo.


  Albino dudó de nuevo. Miró hacia abajo y vio que había dos soldados más aguardándole en el exterior. Se giró de nuevo y miró a Vitelio…


  —Vamos, Albino… Confía en mí… Tan solo queremos que nos respondas a unas cuantas preguntas sobre lo que sucedió el día del asalto a la prisión, después nos marcharemos por donde hemos venido y no te delataremos.


  —¿Quién te ha dicho cómo me llamo? —interrogó el hombre un poco más calmado.


  —Si te alejas de esa ventana te lo explico todo —insistió el comandante.


  —Muchos de mis compañeros fueron sido asesinados por la turba de piojosos que asaltó el presidio —empezó a decir el hombre entre sollozos—. No me quedó otra opción que huir, sino lo hubiera hecho, habría corrido la misma suerte que ellos…


  Se estaba derrumbando. Esas eran buenas noticias. Estaba convencido de que si se había escondido era porque estaba realmente asustado. La turba, como él había llamado a la muchedumbre que había asaltado su puesto, había arrasado aquel lugar dejando un reguero de cadáveres a su paso. Casi todos los guardias del edificio por lo que ellos sabían y acababan de confirmar. Al menos esos eran los datos que recordaba del informe de lo ocurrido el primer día de la revuelta. Algo le decía que lo que había tenido que presenciar ese pobre hombre le había superado de largo.


  —No pudiste hacer nada por ellos… Escapaste para salvar tu vida… Nadie te lo va a poder recriminar jamás.


  —Tú qué sabrás —dijo con los ojos llorosos—. No estabas allí…


  —Es cierto, no estaba allí, pero créeme, llevo muchos años combatiendo por el Imperio y puedo decirte que he visto de todo. Puedo comprender cómo te sientes, y por qué te viste obligado a huir…


  —No pudimos contenerlos, eran demasiados… —dijo el hombre sollozando—. Se nos echaron encima…


  Se sentó en el umbral de la ventana y se llevó las manos a la cara mientras un llanto desconsolado se apoderaba de él. «Ese hombre está destrozado», pensó Vitelio. El comandante se acercó un poco más hasta el hombre, con cautela para no asustarlo. Le puso la mano sobre su hombro para tratar de calmarlo:


  —Nadie te juzgará jamás por tratar de ponerte a salvo. Todos habríamos hecho lo mismo que tú.


  El hombre levantó la mirada y se enjuagó las lágrimas de sus ojos:


  —Lo siento mucho comandante… Debí quedarme en mi puesto y obedecer las órdenes de mi capitán. Por lo menos habría muerto con honor junto al resto de mis compañeros.


  —El instinto de supervivencia es el más fuerte de todos los que tenemos —le dijo Vitelio—. Cuando las cosas se ponen feas, lo más normal es que busquemos una salida.


  —Eso es lo que trato de repetirme una y otra vez… Llevo más de tres días sin poder dormir. Apenas he comido… No me entra nada —dijo Albino.


  —Ha sido un episodio traumático, pero con el tiempo te repondrás y lo superarás —le dijo el militar.


  Albino alzó la vista y se quedó mirando fijamente al oficial que trataba de consolarle. Parecía que sus palabras le habían servido de consuelo, ya que seguidamente añadió:


  —Todavía no me ha dicho quien le ha revelado mi paradero, señor.


  —¿Es importante para ti saberlo? —interrogó Vitelio.


  —Lo es… Aunque me hago una ligera idea de quién puede haber sido.


  El comandante miró de soslayo a sus tribunos y estos asintieron con un gesto leve de cabeza.


  —Está bien… Te lo diré. Pero debes prometerme que no harás nada en su contra. Lo ha hecho por necesidad.


  —Solamente hay dos personas que sabían dónde me escondía, y una de ellas sería incapaz de traicionarme, comandante, así que estoy convencido de que sé quién le ha proporcionado la información. Ha sido el desgraciado de Tertio, el marido de mi prima…


  Vitelio asintió levemente.


  —¿Y qué es lo que se ha llevado a cambio de venderme?


  —Un buen puñado de monedas… —respondió Gabinio desde detrás.


  —Le irán muy bien para sufragar las deudas de juego que tiene pendientes —añadió el guardia.


  —Me ha prometido que las usará para dar de comer a su esposa e hijos —dijo Vitelio un poco sorprendido por lo que acababa de escuchar—. El hombre ha llorado de la emoción cuando se las he entregado.


  —No es culpa suya, señor. Ha pagado por una información, y él se la ha dado —dijo Albino encogiéndose de hombros—. Aunque ya le adelanto que esas monedas no irán destinadas a sufragar el hambre y las necesidades de los demás miembros de su familia. De eso estoy convencido. Ya le dije en su día a mi prima que ese tipo no iba a ser un buen esposo para ella.


  —Lamento escuchar eso, Albino… Creí que era otra clase de persona —añadió el oficial.


  —En ocasiones las cosas no son lo que parecen.


  —Señor, creo que debería ir al grano… —interrumpió Gabinio de nuevo.


  Vitelio se giró levemente y asintió con la cabeza. Se había desviado levemente del tema que les había conducido hasta allí.


  —Te he preguntado antes por los presos de las celdas porque estamos interesados en uno de ellos. Eso es todo lo que queremos saber, Albino. Cuando nos respondas te dejaremos en paz y puedes estar tranquilo, no le diremos a nadie cuál es tu paradero.


  El guardia del presidio asintió levemente mostrándose un poco más confiado por las palabras del oficial.


  —Se trata de uno que estaba cumpliendo condena desde no hace mucho, pero estoy convencido de que, si te digo su nombre, sabrás de quien te hablo —dijo el comandante.


  —Llevo muchos años sirviendo en el Praetorium, y me conozco a casi todos los que han cumplido condena allí.


  —¿Te dice algo el nombre de Tito Ovidio? —preguntó Vitelio.


  —Por supuesto… El que cumplía condena por traición, ¿no? A ese lo trajo el propio comes excubitores en persona junto a otros dos prisioneros más. Si no recuerdo mal uno era un alto cargo eclesiástico y el otro el patriarca de la ciudad.


  —A esos mismos me refiero.


  —Sí, lo recuerdo. Le llevé de comer en varias ocasiones —dijo Albino—. Estaba en una de las celdas del subterráneo. A diferencia del resto, estaba solo. El capitán me dijo en su día que por orden expresa del propio emperador. A ese hombre le estaba vetado tener comunicación con nadie.


  —Vaya, veo que Justiniano se tomó en serio castigarle —dijo sonriendo Gabinio.


  —Necesitamos saber si pereció en el incendio o si logró escapar… Es muy importante —añadió el comandante.


  —Recuerdo que la turba accedió al interior del presidio en masa y con antorchas en las manos —apuntó el soldado mientras se llevaba las manos a la cara en señal de abatimiento—. Aunque logramos acabar con algunos de ellos, eran demasiados y pronto nos superaron…


  Vitelio se giró hacia sus oficiales y puso cara de circunstancia.


  —Cuando comenzaron a prender fuego a los establos con los animales todavía dentro, el capitán nos ordenó replegarnos hacia el interior del edificio. Aguantamos un buen rato con las puertas atrancadas, pero esos malnacidos las derribaron y tomaron el presidio armados con las espadas de los compañeros que habían sido abatidos en el patio. El pánico se apoderó del destacamento, comandante. Algunos comenzaron a correr despavoridos para ponerse a salvo. ¿Qué quería que hiciera yo? ¿Que me quedase allí esperando a que acabasen conmigo?


  El comandante se quedó en silencio observando el rostro de desolación de aquel soldado. No había mentira en sus palabras, más bien miedo. Era un simple guardia. No era un soldado curtido en cien batallas, como ellos. Jamás se había tenido que enfrentar a un grupo numeroso de enemigos sedientos de sangre, y la turba enaltecida podía ser muy peligrosa. En el fondo comprendía a la perfección su reacción.


  —Pero ¿viste por lo menos si liberaron a los prisioneros del recinto? —interrogó Gabinio acercándose un poco más a él.


  —Vi que el capitán se quedó y formó una línea con unos pocos de los guardias, pero nada más. Varios aprovechamos la confusión para escapar por la parte de detrás. Nuestros compañeros nos brindaron sin querer una oportunidad, como podéis comprender no me quedé a comprobar si abrían las celdas o no, aunque lo más probable es que lo hicieran. Al fin y al cabo estaban asaltando el presidio por algún motivo, y si no recuerdo mal todo comenzó por el tema del hipódromo. Allí teníamos a varios encarcelados por disturbios relacionados con las carreras.


  —Está bien, soldado. Está bien… —dijo Vitelio poniéndole la mano sobre el hombro para intentar calmarle.


  Se dio la vuelta y miró a sus tribunos con cara de circunstancia. Seguidamente les dijo:


  —Volvamos a palacio. Tenemos muchas cosas de las que ocuparnos.
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  —Deberíamos entregarnos a la guardia…


  Ovidio miró a su tío con desprecio mientras acababa de beberse la copa de vino agrio que tenía entre sus manos.


  —Tu tío tiene razón. Tan solo es cuestión de tiempo que se den cuenta de que no estamos entre los muertos —añadió Eufemio.


  —Además, si nos movemos por la ciudad alguien nos podría reconocer y denunciarnos a las autoridades, lo que sería mucho peor —dijo de nuevo el antiguo eclesiástico.


  Tras acabar con el contenido de la copa, Ovidio se puso en pie. Les miró fijamente a ambos y les dijo:


  —¿Me estáis diciendo que preferís volver a una celda y acabar el resto de vuestros días entre rejas? Creo que sois estúpidos los dos.


  Obviamente, Ovidio no sabía que ellos no tenían que cumplir una pena tan elevada como la suya. En poco tiempo serían libres, a diferencia de él, que jamás volvería a ver la luz del sol.


  —Tenemos la oportunidad de vengarnos de los que nos han encarcelado, y vosotros tan solo pensáis en entregaros de manera voluntaria. ¿Es que no veis que el Todo Poderoso nos ha brindado una nueva ocasión para hacerles pagar las afrentas?


  Los dos hombres se miraron entre sí. Ambos sabían que sus condenas eran mucho más laxas que la que le habían interpuesto a él, y que el haber escapado aprovechando el asalto del presidio les convertía en prófugos. Habían valorado seriamente la opción de entregarse de nuevo a la guardia imperial y de esa manera evitar males mayores si les capturaban. Pero realmente, Ovidio era un tipo muy peligroso. El rencor y el odio que se veía reflejado en sus ojos les asustaba. No sabían cuál era la mejor manera de proceder. Estaba claro que si decidían entregarse a las autoridades, el siguiente paso debía ser ponerles en bandeja al tercer prisionero evadido, porque si no lo hacían, firmaban su sentencia de muerte. Ovidio no descansaría hasta acabar con ellos, así que era mejor que regresase a una celda. Desde el interior de ella sería incapaz de atentar contra ellos. Pero ¿cómo demonios iban a hacerlo sin que se enterase? Cada día que pasaba, jugaba en su contra.


  —Es un buen momento para que comencéis a tirar de los contactos que tenéis. ¿O es que tengo que hacerlo yo todo? —dijo de nuevo el antiguo tribuno sin dejar de mirarlos.


  —Creo que antes de delatarnos, sería mejor estudiar la situación con más calma —dijo Eufemio—. Después lo que ha sucedido en la ciudad estos últimos días, no sería muy inteligente comenzar a llamar a las puertas de las antiguas amistades. No sabemos de qué bando están, y ya sabes cómo ha solventado la revuelta nuestro querido Justiniano.


  Ovidio se quedó en silencio durante unos instantes:


  —Me parece lógico lo que dices.


  Ambos hombres se miraron y parecieron respirar aliviados.


  —La mejor opción, hasta que las aguas se calmen, sería salir de la ciudad. Buscar un lugar donde podernos esconder a salvo de miradas indiscretas —dijo Ovidio—. ¿Conocéis algún lugar que nos pueda servir para tal propósito?


  —Creo que conozco un lugar que nos puede servir —dijo Eufemio.


  —Entonces esta misma noche iremos allí. Cuanto menos tiempo nos dejemos ver por aquí, mucho mejor…
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  —¿Entonces no has podido averiguar nada sobre Ovidio?


  —Nada… —dijo el comandante a su esposa.


  —No me quedo tranquila al saber que puede haber escapado y andar suelto por la ciudad —añadió Aridai.


  —En el hipotético caso de que hubiese logrado salir con vida de esta, habría puesto tierra de por medio lo más rápidamente posible. No debes preocuparte.


  —Eso es lo que tú habrías hecho, Vitelio. Pero no significa que él haya hecho lo mismo —repuso la mujer con el gesto de preocupación.


  —En el caso de que no haya perecido en el incendio del Praetorium.


  —En ese supuesto, como bien afirmas.


  —En cualquier caso, haré que varios de mis hombres se queden junto a vosotros permanentemente —indicó el comandante dándole un beso en los labios a su esposa.


  —¿Eso significa que no vamos a regresar a casa?


  —De momento es más seguro que estéis en el campamento. Aquí estaréis más protegidos. Todos mis hombres saben quién es Ovidio, y tienen órdenes explícitas de capturarle si le ven —dijo Vitelio con una sonrisa que era algo forzada para tratar de tranquilizar a su esposa—. Además, lo más probable es que haya fallecido.


  Por suerte y siendo previsor, había optado por traer de nuevo a su esposa y a su hijo al campamento militar en el que estaban instalados. Aquel era sin duda el mejor lugar en el que podían estar hasta que tuvieran alguna noticia de Ovidio. Así se ahorraría el tener que estar enviando constantemente hombres para proteger su casa. Aunque Ovidio, en el remoto caso que estuviera vivo, no tenía por qué saber donde vivían, siempre había demostrado ser un hombre de recursos, así que podía llegar a descubrirlo por su cuenta. Estando en un campamento en el que había más de mil hombres armados y leales a su persona, aquel miserable ni se plantearía acercarse.


  La mujer le devolvió la sonrisa mientras le formulaba una nueva pregunta:


  —¿Y cómo podremos saber que su cadáver está entre los restos del presidio?


  —Los trabajos de reconstrucción del edificio comenzarán en breve, o por lo menos eso es lo que me ha asegurado Belisario. Imagino que poco a poco irán apareciendo los cuerpos de los que perecieron durante el asalto y el posterior incendio.


  —Sabes tan bien como yo que los cuerpos incinerados son muy difíciles de reconocer, Vitelio…


  El comandante se arrodilló frente a su esposa y la tomó por ambas manos. La miró a los ojos y le dijo:


  —He dicho que no debes temer nada. Cayo y tú sois lo mejor que me ha pasado en la vida, y jamás permitiré que os suceda nada malo. Ni aunque hubiese cien mil Ovidios en todo el Imperio, os pondrían un solo dedo encima…


  Ella sonrió. Parecía reconfortada por las palabras de su esposo y podía notar que decía la verdad, al menos sus ojos así lo reflejaban. Se acercó hasta él y le besó. Se soltó de la presa de sus manos y lo atrajo hacia ella. Se dejó caer de espaldas sobre el lecho de la tienda y le invitó a él a que se colocase encima. Se separaron brevemente y Vitelio con una cálida sonrisa le dijo:


  —Tengo que irme, Aridai. El general me ha convocado en el palacio…


  —El general tendrá que esperar un rato más. Debes cumplir con otros compromisos en este momento…


  Tras acabar de pronunciar la frase, se desabrochó la túnica y la levantó dejando al aire sus hermosos y firmes pechos. Sujetó a su esposo por las manos y se las colocó sobre estos. Con una sonrisa pícara buscó las partes íntimas del comandante, que se dejó hacer mientras decía:


  —Tampoco creo que pase nada si llego un poco más tarde…


  Comenzó a besar el cuello de la mujer mientras notaba como su miembro se endurecía.
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  —Lamento el retraso, general. Tenía que solventar unos temas relacionados con las guardias en el campamento.


  —No te preocupes, comandante. Parece ser que el emperador se está entreteniendo más de lo previsto en su anterior reunión. Llevamos un buen rato aguardando su llamada —dijo Belisario señalando al resto de oficiales que se encontraban en la antesala.


  «Menos mal que no he sido el único que se ha entretenido», pensó para sí mismo Vitelio. «Por lo menos ha valido la pena correr el riesgo», caviló de nuevo en silencio recordando el magnífico rato que había pasado haciendo el amor con su esposa. Cada día que pasaba se daba cuenta de que estaba más enamorado de Aridai, y que todo lo que había tenido que pasar para encontrarla, había merecido la pena.


  De súbito, las puertas de la sala del trono se abrieron de par en par. Los guardias que se encargaban de su vigilancia les avisaron para que accediesen al interior. Además de ellos había un nutrido grupo de oficiales de alto rango, algunos de ellos recién llegados de los confines del Imperio, entre ellos Arquelao, el prefecto del pretorio de la provincia de Iliria. Todos ellos accedieron al salón y observaron cómo en el trono estaba el emperador acompañado de su esposa, y de su inseparable consejero Narsés, que parecía haberse convertido en un elemento indispensable para toda reunión de estado pese a no ser militar de carrera.


  Poco a poco los militares fueron ocupando las posiciones que les habían sido asignadas y aguardaron en silencio el inicio de la sesión. Vitelio, al no ostentar un cargo principal, permaneció en un segundo plano, tras su general. Eso no evitó que su mirada se cruzase con la de Teodora, que, al percatarse de ello, le dirigió una sonrisa. Él respondió asintiendo levemente con la cabeza.


  —Bienvenidos generales y demás oficiales —comenzó a decir Justiniano cuando se cercioró de que todos los convocados estaban presentes—. Lamento haberos hecho esperar más de lo debido, pero tengo mucho trabajo acumulado estos últimos días, ya que nos está costando más de lo esperado hacer el balance de los daños ocasionados por los exaltados.


  Nadie dijo nada. Muchos de ellos asintieron en señal de que aceptaban las disculpas de Justiniano. Estaba claro que el emperador no debía justificarse ante sus oficiales, pero desde que la situación se había arreglado, parecía que el humor del máximo dirigente del Imperio había mejorado.


  —Tras estos últimos días de desconcierto, y viendo que la situación poco a poco vuelve a la normalidad, he creído oportuno convocaros, ya que la mayoría estabais ya en la capital. No todos… —dijo haciendo una pausa—. Gratitud por acudir a mi llamada con tanta rapidez Arquelao, sé que la situación en Iliria no es tan buena como quisiéramos…


  —Siempre es un placer venir a la capital, imperator. Además, mi segundo al mando es un tipo muy habilidoso y sabrá desenvolverse bien en mi ausencia —respondió el aludido.


  —Pues me temo que tu segundo deberá prescindir de ti durante una temporada, amigo… —añadió el monarca poniéndose en pie y acercándose un poco más hasta donde estaban los militares.


  Justiniano le hizo un gesto a Narsés, y el eunuco avanzó hasta colocarse a su derecha.


  —Veréis, os he convocado porque tengo planes para vosotros… Es decir, para el Imperio —volvió a decir Justiniano—. Pero necesito de todas vuestras habilidades para llevar a cabo lo que tengo en mente. Si no hubiese estallado la revuelta ya estaríamos en marcha. Ese lamentable y desafortunado episodio ha provocado que hayamos tenido que posponer este proyecto, pero ha llegado el momento de iniciarlo.


  Con sus palabras había logrado captar la atención de todos los presentes. ¿Qué es lo que estaría tramando el emperador? Si mal no recordaba, le había dicho antes de la revuelta a Belisario que tenía planes para él, pero ¿exactamente a qué se estaba refiriendo?


  XXII


  —Aquí no nos buscará nadie. Es una antigua propiedad de mi familia, que hace años que está abandonada, y no hay presencia humana en varios estadios a la redonda.


  —El lugar me parece ideal —dijo Ovidio mientras pasaba el dedo por encima de una mesa y observaba cómo se le ensuciaba de polvo.


  —¿Y de qué vamos a subsistir? ¿No os lo habéis preguntado? —dijo el tercero en cuestión.


  —Llevas toda la noche quejándote, tío. Me estás empezando a cansar —dijo el antiguo tribuno con una mirada inquisitiva.


  —Solo digo la verdad, sobrino. No tenemos servicio que se encargue de limpiar ni tampoco de hacernos de comer. ¿Cómo se puede vivir en estas condiciones tan miserables? —insistió el hombre.


  —Será que en la prisión estabas mejor… —dijo de nuevo Ovidio.


  —Por lo menos no me tenía que preocupar por buscarme nada que llevarme a la boca. Tampoco nos trataban tan mal…


  —No estamos tan lejos de la ciudad. Hay algunas villas cercanas que tienen ganado y huertos abundantes —dijo Eufemio.


  —Por el momento será más que suficiente para ir tirando —volvió a decir el exmilitar—. Limpiad esto un poco mientras yo me encargo de ir a recoger algo de esas villas. ¿Cuál es la más cercana? —interrogó a Eufemio.


  —Encontrarás una a tres estadios dirección noroeste. Es propiedad de una pareja mayor, Tiberino y Claudia. Son buena gente y tienen, si no recuerdo mal, varios esclavos que se encargan del campo y de los animales.


  —Iré a ver qué puedo encontrar. ¿Tienes algún arma para dejarme?


  —Son buena gente, no les hagas daño —dijo el antiguo patriarca mientras rebuscaba por los cajones.


  —Recuerda que somos prófugos ahora. Haré todo lo posible por pasar inadvertido, pero si me descubre alguien no me quedará más remedio que silenciarlo. No podemos permitirnos el lujo de que alguien nos vea y dejarle vivo para que nos pueda delatar. En todo caso el arma es para defenderme, mi intención no es atacar a nadie.


  —¿Te vale esto? —le preguntó su tío enseñándole un pequeño cuchillo que había encontrado.


  —Algo es algo…


  Ovidio lo cogió y se dirigió hacia la salida.


  —A ver qué puedo conseguir…


  Al instante desapareció por la puerta. Los otros dos hombres se quedaron solos en la casa. Guardaron silencio durante un buen rato, hasta que fue Eufemio quien tomó la palabra:


  —Espero que no les haga daño a Tiberino y Claudia…


  —Te recuerdo que has sido tu quien nos has traído hasta aquí… —dijo su interlocutor.


  —¿Y qué querías que hiciera? Ya sabes cómo es tu sobrino…


  —Le conozco mejor que tú, por desgracia. Además, estamos lejos de la ciudad, más de lo que creía y eso nos va a dificultar llevar a cabo el plan.


  —Debemos seguirle la corriente un poco más o se dará cuenta de lo que tramamos —dijo Eufemio en voz baja.


  —Espero que el emperador sepa recompensarnos cuando le entreguemos a mi sobrino. Quizás con ese gesto de buena voluntad tenga a bien perdonarnos —dijo el otro hombre.


  —Sería lo más lógico, sobre todo teniendo en cuenta que él fue el único responsable de que nos encarcelasen. Nosotros no sabíamos todo lo que estaba haciendo, tan solo nos limitamos a socorrerle en un momento de necesidad. Si esto sale según prevemos, es probable que obtengamos el perdón y nos devuelvan la libertad —dijo el expatriarca de nuevo.


  —Ojalá sea así y el emperador sepa agradecer nuestro gesto de buena voluntad.


  —Maldita la hora en la que te hice caso. Tu sobrino es peor que el mismo Diablo —refunfuñó Eufemio.


  —Creía conocer a mi sobrino —dijo tratando de excusarse—. Sabía que no estaba hecho de buena pasta, pero jamás imaginé que sería capaz de actuar con tanta crueldad… Mi hermano jamás me advirtió sobre cómo era su hijo. O al menos no me dijo toda la verdad sobre él —siguió diciendo el hombre—. ¿Crees que si hubiese sabido qué clase de persona era, hubiese intentado hacer algo por él? ¿O te habría metido a ti en todo esto?


  —Si no te hubiese hecho caso en su día, estaría tan tranquilo en mis aposentos… En cambio, me tengo que ver en esta pocilga, huyendo de la justicia. He perdido todo lo que tenía… ¿Y para qué?


  —Te recuerdo que fuiste tú quien aceptó ayudarnos. Tu enemistad con el emperador y las ansias que tenías por perjudicarle nublaron tu juicio —añadió mientras buscaba algo con que limpiar el polvo de una de las sillas.


  —No discutamos más… Ahora de nada sirve lamentarse por el pasado —dijo Eufemio—. Lo importante es conseguir contactar con la guardia o con ese comandante, el tal Vitelio, para entregarle a tu sobrino. Ese será nuestro salvoconducto. Pero debes procurar que no se entere de lo que planeamos… Si no ya sabes lo que puede sucedernos.


  —Descuida…
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  —¿El reino de los vándalos? ¿Qué demonios se nos ha perdido a nosotros allí, señor?


  Vitelio miró a su segundo con severidad:


  —Cuantas veces tengo que decirte que contengas esa lengua, Gabinio.


  —Déjale, comandante —indicó Belisario sonriendo—. Tan solo está expresando lo mismo que nosotros sentimos cuando el emperador y Narsés nos expusieron sus planes.


  Tan pronto como los dos oficiales de mayor rango llegaron al campamento de los bucellarii, mandaron que todos los tribunos se reunieran con ellos en la tienda de mando, ya que tenían noticias importantes para transmitirles.


  —Tal y como está la situación en el resto de las fronteras, no comprendo el motivo por el cual el emperador quiere abrir un nuevo frente de batalla —dijo Léntulo—. No tenemos nada en contra de los vándalos, y ellos tampoco parece que lo tengan contra nosotros.


  —Es lo mismo que pensé yo, tribuno —añadió Belisario con el semblante serio—. Parece que el emperador ya tenía trazado este plan desde hacía algún tiempo. Por lo que he entendido en la reunión, el reino vándalo es tan solo el primer paso que quiere dar.


  —Yo no me fio de los persas sasánidas, señor —dijo Andrónico.


  —Por el momento, el tributo que se les paga les mantendrá calmados —intervino Vitelio.


  —Usted lo ha dicho, comandante… Por el momento. Pero ¿hasta cuándo?


  —No tengo respuesta para esa pregunta, tribuno. Ojalá lo supiera —contestó el comandante que también estaba serio.


  Los hombres tenían toda la razón al mostrar sus preocupaciones sobre los riesgos que se podían correr al iniciar otra campaña militar y abrir de esa manera un nuevo frente para los ejércitos imperiales. Y más, teniendo en cuenta que aunque la situación en Oriente parecía estar en calma, en cualquier momento podía dar un giro y volverse a complicar. Cuando Narsés, en nombre del emperador les había detallado el propósito de lanzarse a la conquista del reino que ocupaba la antigua provincia romana de África, ellos tampoco lo acabaron de ver claro ni oportuno. Pero ¿quién iba a osar oponerse a tal decisión? Ninguno de los presentes, claro estaba, y más teniendo en cuenta lo que les había sucedido recientemente a los que se habían mostrado en desacuerdo hacia el emperador.


  Todavía recordaba cuales habían sido los argumentos en los que el emperador se había sustentado para justificar la organización de la campaña. Los había nombrado, cómo no, Narsés, el que parecía haberse convertido en un elemento fundamental para Justiniano tras el papel que había jugado para acabar con los disturbios.


  —El rey Gilderico, verdadero líder de los vándalos fue amigo del Imperio desde siempre. Se comportó con lealtad y supo complacernos en todo momento… Pero su sucesor ilegítimo, y a la postre asesino, su primo Gelimer, el usurpador, se ha mostrado hostil a nosotros desde que se hizo con el poder. Además, tenemos noticias de que ha iniciado una persecución sistemática de los cristianos que residen en su reino, dándoles caza como si se tratase de animales para después someterlos a torturas inimaginables. Eso no lo podemos tolerar. Todavía queda mucha población romana en esa antigua provincia. Debemos acudir en su ayuda y de paso, dar una lección a Gelimer y hacerle ver que sus actos no quedarán impunes.


  Tal cual lo recordaba lo expuso a sus tribunos para que supiesen de dónde provenía la orden y, sobre todo, que conociesen los motivos que habían empujado al emperador a tomar la iniciativa de embarcarse en una empresa de tal magnitud.


  —¿Y cuándo partimos para África si puede saberse? —dijo de repente Gabinio.


  —Todavía no está clara la fecha, tribuno —respondió Belisario—. Quedan muchos detalles por concretar, aunque creo que el emperador no quiere demorarse en exceso. Cuanto más tiempo le demos a Gelimer, más fuerte se hará y más se afianzará en su posición, y eso supondría un contratiempo para nuestra causa.


  —¿Entendemos, señor, que será usted el encargado de dirigir la campaña? —interrogó Clearco, que hasta entonces no se había pronunciado.


  Belisario sonrió levemente y dijo:


  —Ese detalle también lo desconozco, tribuno. Por ahora el emperador no ha nombrado a nadie para que comande la empresa. Además, como ya sabéis, no hace mucho que fui destituido de mi cargo de magister militum per Orientem.


  —De manera injusta, general, todo sea dicho… —añadió Gabinio.


  —Tal vez, aunque no me corresponde a mí afirmar eso.


  Lo cierto era que desde que el general había regresado a Constantinopla junto a sus soldados, tras lo ocurrido en Calínico, no había recibido otro cargo dentro del ejército imperial. Los hechos que habían sucedido en la frontera oriental habían sido investigados, pero no se había sacado ninguna conclusión al respecto. Parecía que con lo acontecido los últimos días, el tema había caído en el olvido, y era positivo que el emperador estuviese pensando en planes futuros y en nuevas campañas que llevar a cabo, por lo menos en lo que le concernía a Belisario.


  —Ya basta de preguntas, tribunos —interrumpió Vitelio—. Os hemos contado todo lo que se ha dicho en la reunión. De momento no tenemos más información y descuidad, cuando dispongamos de ella, seréis los primeros en saberlo.


  Eso zanjaba la reunión. No le gustaba ser tan contundente con sus oficiales, pero en ocasiones era bueno marcar las distancias, y más cuando sacaban a relucir temas desagradables del pasado. Conocía lo suficiente a su general para saber que el tema de Calínico le incomodaba, y aunque tratase de ser correcto con sus subordinados, era mejor no insistir en ello. Los tribunos comprendieron perfectamente que ya no había nada más que decir, así que se levantaron de sus sillas, saludaron como era debido y abandonaron ordenadamente la tienda de mando.


  Cuando estuvieron solos, Belisario le dijo:


  —Lo que más me preocupa de todo esto, comandante, es que ni siquiera hemos puesto un pie en la antigua provincia de África, y el emperador está pensando ya en Italia.


  —Es un hombre con visión de futuro —repuso el oficial con resignación.


  —Pienso que Italia era el objetivo principal, pero que las circunstancias le han obligado a centrarse de momento en los vándalos. Los ostrogodos son más numerosos y están mejor organizados.


  —Entonces quizás se trate de una prueba para ver si estamos listos para recuperar Italia —sugirió Vitelio.


  —Una cosa es África y otra bien distinta es Italia… Además, yo soy más partidario de hacer las cosas con más calma —añadió Belisario con el semblante serio—. Las prisas no son buenas compañeras de viaje.


  —Lo cierto es que la idea de recuperar las provincias que antaño nos fueron arrebatadas no me parece mala, general. Pero abogo también por algo de cordura. Los persas no son de fiar, solo falta que llevemos la guerra al otro extremo del mar, para que se vuelvan a levantar en armas.


  —De momento Cosroes parece que está conforme con el pago del tributo —dijo el general.


  —Si debemos hacer la guerra en África para pagar a Cosroes, y de paso recuperamos el control de la zona, tampoco veo que sea mala opción.


  —La idea en sí me parece buena, pero me surgen varias preguntas. ¿Es el momento de hacerlo? ¿Estamos preparados para emprender una campaña tan lejos y en un territorio que no conocemos?


  —Esperemos que sí, general. Por nuestro bien…
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  «Malditos traidores, hijos de mala madre», pensó mientras escuchaba la conversación desde el otro lado de la puerta. «Ni siquiera se han asegurado de que me había marchado para comenzar a hablar mal de mí». Se había quedado sorprendido al oír la conversación que estaban manteniendo los dos hombres en el interior de la casa. ¿O sea que esa era la razón por la que habían insistido en entregarse? Ellos no estaban condenados a una pena tan severa como él y ni siquiera le habían dicho la verdad. Además, pensaban que si le entregaban a las autoridades, quedarían libres de cumplir su pena.


  Estaba claro que no podía contar con ellos. Esos hombres se vendían al mejor postor. Se arrepentían de haberle ayudado en su día, y habían manifestado que hubieran preferido actuar de otra manera bien distinta de haber sabido qué clase de persona era él. Eran unos desagradecidos y ahora que sabía cuáles eran sus intenciones, le tocaba actuar. Pero ¿qué podía hacer? O mejor dicho, ¿qué debía hacer? No iba a desaprovechar la buena fortuna que había tenido al haber podido escapar del presidio durante el asalto. Por suerte para él, la turba que atacó a la guarnición no le conocía de nada. Para aquella chusma enfurecida él no era más que otro preso. Y eso era lo que le había permitido poder volver a ver la luz del sol y sentir el aire en su rostro. Unas sensaciones de las que ya se había olvidado y que tal y como estaban las cosas, iba a ser muy difícil volverlas a experimentar. No iba a renunciar a eso… De ninguna manera. Ni a eso, ni tampoco a la oportunidad de vengarse del maldito oportunista de Cayo Vitelio. Un don nadie que le había hundido en la más absoluta miseria. Tampoco se olvidaba de su perro faldero, el lameculos de Gabinio, y tampoco del chivato de Léntulo.


  Pero lo mejor era ir paso a paso. Prefería no abarcar demasiados objetivos, ya que eso dificultaba seriamente las cosas. Lo primero era silenciar a aquellos dos miserables antes de que pudieran contactar con la guardia imperial o incluso con el mismo comandante. Cuando les hubiese enviado a la otra vida, ya se encargaría de hacer lo propio con los que le habían encerrado. Había tiempo para ocuparse de todo.


  Optó por dejar pasar un rato para reaparecer en la casa. No quería que ambos hombres sospecharan al verle regresar tan pronto. Cuando hubo transcurrido el tiempo oportuno, se sacó el cuchillo del cinturón y lo esgrimió con fuerza. Se acercó lentamente a la puerta y la abrió.


  —¿Ya estás aquí, sobrino? ¿Qué ha pasado?


  Ovidio no dijo nada. Se acercó lentamente hasta donde estaban los dos hombres. Se sentó en una silla y con mucha tranquilidad comenzó a hablar:


  —Al poco de salir he visto como se acercaba por el camino una patrulla de jinetes, así que he decidido ocultarme durante un tiempo prudencial y regresar. Creo que sería mejor esperar un poco más para intentarlo de nuevo.


  —¿Nos estarán buscando acaso? —dijo de nuevo el clérigo.


  —No están buscando a nadie —repuso Eufemio—. Simplemente patrullan por todo lo que ha ocurrido en estos últimos días. Nos deben dar por muertos, si no, lo habríamos tenido mucho más difícil para abandonar la ciudad. ¿Acaso no os disteis cuenta de que no se habían reforzado los controles para salir de la ciudad?


  —Visto de esa manera… Supongo que tienes razón, no hay porqué alarmarse.


  De repente, Ovidio tomó la palabra:


  —He estado pensando en lo que me dijisteis antes de marcharme… Tal vez deberíamos entregarnos a las autoridades.


  Los dos hombres se miraron extrañados.


  —¿Y ese repentino cambio de idea? ¿A qué se debe? —le inquirió su tío.


  —Tenéis razón, tarde o temprano nos acabarán encontrando —dijo el hombre—. No me apetece pasar lo que me queda de vida huyendo, o mirando siempre hacía atrás por si alguien me sigue. En la cárcel por lo menos nos daban de comer, mal, pero era alimento, al fin y al cabo.


  —Es lo mejor que podemos hacer, sobrino. Si nos entregamos ahora, serán benevolentes con nosotros —dijo el clérigo sonriendo y levantándose de la silla.


  Se dirigió hacia Ovidio con los brazos abiertos. Al verlo venir, el hombre se puso en pie y levantó el cuchillo que llevaba en la mano derecha. El desdichado de su tío no tuvo tiempo de reaccionar. Le clavó la hoja entera en el estómago mientras le decía al oído:


  —¿Es que pensabas que soy idiota, querido tío?


  Acto seguido, sacó el arma después de girar la muñeca y dejó en el suelo a aquel infeliz. Eufemio se había quedado petrificado en su silla. No había sido capaz de reaccionar ante la escena que acababa de presenciar. El asesino avanzó lentamente hacia él mientras de fondo se escuchaba el lamento sordo del que yacía en el suelo, al que se le iba escapando lentamente la vida.


  El que fuera patriarca se puso en pie y fue retrocediendo lentamente hasta dar con su espalda en la pared. Trató de hablarle:


  —¿Qué demonios estás haciendo? Por Cristo, Nuestro Señor…


  —Ya es demasiado tarde para que te congracies con el Todopoderoso, maldita rata —dijo Ovidio obcecado por la rabia.


  —Por favor… No lo hagas, Ovidio… No sé qué crees que ha pasado —trató de justificarse el hombre mientras alargaba sus brazos hacía el agresor como si fueran a servirle de algo.


  —Queríais entregarme a la guardia —dijo mientras lo sujetaba por la solapa y lo lanzaba al suelo con furia.


  El hombre, trató de incorporase. No pudo, ya que el asesino le propinó una fuerte patada en la cara que lo hizo caer de espaldas al suelo.


  —No me mates… Fue idea de tu tío… Ha sido él quien me ha metido esa idea en la cabeza —dijo sollozando el hombre mientras sangraba por la boca.


  —Encima de traidor, mentiroso… He aquí el que un día ostentó el importante cargo de patriarca de Constantinopla, implorando clemencia —dijo riendo Ovidio—. ¿Pensabais que con esta jugarreta os perdonarían la pena miserable que os habían impuesto? ¿Hasta cuándo ibais a ocultármelo?


  —No fue cosa nuestra… Debes creerme… —dijo mientras escupía un diente al suelo que se le había roto tras el golpe que había recibido.


  —Ya claro, y debo creerte tras la sarta de mentiras que me llevas contando los últimos días.


  —Te lo juro por Jesucristo Nuestro Señor… —dijo el hombre poniéndose de rodillas y juntando ambas palmas como si estuviera rezando.


  Ovidio se detuvo un instante. Al ver a aquel miserable implorando clemencia de esa manera, una duda le asaltó.


  —Si no es cosa vuestra… ¿Quién intercedió en su día para que no fuerais castigados con la misma pena que yo? —preguntó.


  —Nuestras familias llegaron a un acuerdo con el emperador y con uno de sus consejeros… Eso es todo lo que me dijeron…


  —¿A un acuerdo? —volvió a preguntar incrédulo.


  —Creo que Justiniano tenía una deuda con algunos aristócratas que ayudaron a su tío en su día a ocupar el trono imperial… Y luego hicieron lo propio cuando él le sucedió tras su muerte —dijo Eufemio un poco más tranquilo secándose la sangre de la boca con la manga de su túnica.


  El asesino se quedó pensativo durante unos instantes. Algunos miembros de su propia familia habían acordado una rebaja de la pena para su tío y para aquel desgraciado… ¿Y no se habían acordado de él? ¿Por qué no habían intercedido en su nombre? La ira se apoderó de nuevo de su ser al darse cuenta de que no significaba nada ni para su propia familia. Se acercó hasta el antiguo patriarca y le cogió de la pechera mientras lo ponía en pie.


  —Ahora vas a decirme quién demonios vino a verte para explicarte todo eso que me acabas de contar… O si no, ya sabes que es lo que te espera…
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  —Enhorabuena por el nombramiento, general.


  —Gracias, comandante Vitelio. Quién iba a decirme hace tan solo unos meses que el emperador me restablecería el cargo de nuevo —respondió Belisario que cabalgaba a lomos de su corcel por la vía Regia en dirección al campamento, acompañado por el comandante de su regimiento privado y un nutrido grupo de sus bucellarii.


  —Lo cierto es que siempre he creído que no mereció ser relevado de su puesto, señor. Estuve con usted en Calínico, y aquello habría sido un desastre total de no ser por su buen proceder.


  —Ya basta de adulaciones, comandante Vitelio —interrumpió el flamante magister militum per Orientem—. En ocasiones las cosas suceden de una manera que no esperamos, y tan solo debemos aguardar un tiempo hasta que las aguas regresan a su cauce. Lo importante es tener la conciencia bien tranquila, y créeme, yo la he tenido en todo momento.


  —No pretendía molestarle, general…


  —Lo sé, comandante Vitelio —dijo sonriéndole—. En ocasiones me pregunto por qué no hay en ti ni un ápice de maldad… Si la tuvieras serías el más temible de los soldados.


  Vitelio se quedó perplejo ante la reflexión que había hecho Belisario en voz alta, aunque prefirió quedarse callado para no meter la pata. En ocasiones no compartía las palabras de su oficial al mando.


  —No ha pasado ni un mes desde aquel fatídico día, y la gente vuelve a rugir frenéticamente con las carreras de carros… —dijo de nuevo el magister militum en voz alta mientras pasaban cerca del hipódromo.


  —Ya lo dijo el gran Juvenal hace mucho tiempo, panem et circensem …


  —Sabias palabras las del gran poeta… En fin, la gente olvida rápido los episodios de este tipo —sentenció Belisario desviando la mirada del gran edificio y volviendo a mirar hacia el frente.


  Lo cierto es que no le faltaba razón. Habían transcurrido apenas unas pocas semanas desde que se llevara a cabo la matanza en el hipódromo, y parecía que la gente ya se había olvidado de aquel sangriento episodio en el que murieron cerca de treinta mil personas. Las carreras y la pasión por ese espectáculo podía más que la vida de tanta gente. Era una lástima que las cosas fuesen de esa manera. La ciudad había vuelto a la normalidad. La gente paseaba por las calles y hacía sus cosas con la misma tranquilidad que tenían antes de que la revuelta estallase. Los edificios que habían sido quemados y destruidos estaban casi todos en obras. El emperador había mandado levantar nuevas construcciones incluso más opulentas que las anteriores.


  Había dejado claro que su intención era hacer una nueva y más bella Constantinopla que permitiese olvidar aquellos fatídicos días. Y obviamente dinero no le faltaba. Aquel nutrido grupo de aristócratas que había sido perdonado y mandado al exilio, había pagado un elevado precio por conservar la vida. El precio a pagar había sido justo, por lo menos desde la perspectiva de Justiniano, que aprovechaba a su vez para recaudar más fondos para las arcas del estado. Esas monedas le iban a ir muy bien para poder hacer frente al tributo que se le debía pagar a Cosroes, y cómo no, para sufragar parte de la expedición que se estaba preparando para recuperar la antigua provincia de África, la cual iba a encabezar el recién restituido Flavio Belisario.


  Pero sin duda lo más importante para él, era que no había ni rastro de Ovidio ni de sus compinches, y eso sin duda era un alivio.


  LIBRO TERCERO


  PREÁMBULO


  Junio del 533 d. C., puerto de Teodosio, Constantinopla


  Ya estaba todo listo para emprender la campaña de conquista del reino que los vándalos habían arrebatado al Imperio décadas atrás. El plan de Justiniano se ponía en marcha. El emperador, en su grandilocuencia, le puso el nombre de Renovatio Imperii. Eso le daba un matiz más heroico, pero a la hora de la verdad no era más que una fachada para convencer a los que se oponían a tal tarea. Porque sí, hubo gente que no abogó por emprender esa expedición. Fueron pocos los que osaron alzar su voz contra los planes del emperador, pero los hubo. La mayoría era consciente de lo que se exponían si lo hacían. Optaron por ser más cautos y simplemente se limitaron a aconsejar que el momento y las circunstancias no eran las más propicias para emprender una campaña militar tan lejana y que iba a implicar un gasto elevado a nivel de recursos materiales y humanos.


  Aunque esas voces críticas tampoco consiguieron refrenar el ímpetu de Justiniano y de los que pensaban como él, que a decir verdad eran muchos. En gran medida, el emperador debía el hecho de tener tantos partidarios al trabajo que había hecho magistralmente su hombre de confianza, el eunuco y consejero imperial, Narsés. Se había convertido en la mano derecha de Justiniano y estaba presente en todas las reuniones que se habían convocado para preparar la invasión de África. Para ser justos, el consejero era un hombre muy inteligente. Sabía cuándo y cómo podía o debía hablar, y todo lo que decía tenía su lógica. Estaba claro que no había llegado hasta donde estaba con ayuda, sino por méritos propios.


  Mientras observaba cómo embarcaban sus hombres, Vitelio no podía dejar de pensar en su esposa y en su hijo. Pese a que no estaba permitido, la muchacha había insistido tanto en acompañarle en esa empresa tan lejana, que se había visto obligado a preguntárselo a su general. Lo cierto era que Aridai podía llegar a ser muy insistente, y en realidad a él no le agradaba la idea de tenerse que marchar de nuevo lejos de su lado por una larga temporada. Siendo egoístas, prefería llevarla consigo que dejarla en la ciudad… Mientras nadie le confirmase la muerte de Ovidio, no quería arriesgarse ausentándose durante tanto tiempo. Cierto que había pasado más de un año desde que se incendió la prisión, y que si no había señales de ese desgraciado, significaba que estaba muerto, pero por si acaso prefería tenerlos a los dos más cerca, aunque estuvieran en territorio enemigo. Al fin y al cabo, el propio Belisario se llevaba también a su esposa con él, lo que sin duda había facilitado sobremanera el hecho de que Aridai y Cayo le hubiesen podido acompañar.


  Sabía que su esposa y su hijo estarían bien protegidos, ya que el propio emperador había ordenado que Severo, su primo y comes excubitores, fuera también destacado en la expedición. La función del comandante de la guardia era la de proteger y dar seguridad a todos los no combatientes de la misma, es decir, personal civil que acompañaban a los militares. Para llevar a cabo tal tarea, se le habían asignado quinientos hombres, un contingente más que suficiente. Seguramente a algunos de esos guardias, acostumbrados a la tranquilidad palaciega, aquella aventura se les antojaba más un castigo, pero conociendo a Severo, para él era una nueva oportunidad de abandonar la calma y regresar a la acción, aunque tan solo fuera desde la retaguardia.


  Todavía recordaba la conversación que había tenido con él unos días atrás, cuando le fue comunicada la noticia.


  —Ya tenía ganas de salir de esta maldita ciudad…


  —Creía que estabas a gusto aquí, Severo.


  —A gusto estoy, pero echo en falta la vida en el campamento —le dijo el capitán de la guardia.


  —Pensaba que habías accedido al cargo de manera voluntaria.


  —Lo hice de esa manera, Vitelio. Mi primo insistió en que quería tenerme a su lado —dijo encogiéndose de hombros—. Era el inicio de su mandato y la empresa se aventuraba magna, así que pensé que le vendría bien estar rodeado de caras conocidas, y créeme, el poder es difícil y los lazos familiares son importantes en situaciones como la que le tocó vivir a Justiniano.


  —Y ahora se te hace un mundo estar aquí, ¿no?


  —Echo de menos ciertos aspectos de la vida castrense, no te lo voy a negar. Esto es mucho más tranquilo, en ocasiones… Cuando no tienes que enfrentarte a un secuestro y cosas por el estilo —dijo refiriéndose al tema de Ovidio.


  —Aunque yo prefiero el campo de batalla que esto. Por lo menos sabes que el que tienes enfrente quiere matarte y que tú debes hacer lo mismo —añadió Vitelio—. Sin duda las reglas son más claras, y todos los participantes saben cómo se juega.


  —Por supuesto…


  —Así que serás tú quién se encargue de la vigilancia del campamento y del personal civil —el comandante cambió de esa manera de tema.


  —Si, esa será mi tarea. Así que tampoco estaré en primera línea. Eso se lo dejo a los profesionales como tú.


  —No se me ocurre mejor persona a la que confiar la seguridad de mi esposa y mi hijo —dijo Vitelio sonriendo.


  —Antonina me lo dijo ayer…


  —El general me ha autorizado a que me acompañen —añadió el comandante.


  —Puedes estar tranquilo, mis hombres y yo les protegeremos. A ellos y a todos los no combatientes del ejército.


  —Es un alivio que te encargues de esa tarea. No es que me guste demasiado la idea de llevarlos conmigo —dijo de nuevo—. No deja de ser una guerra, y por muy lejos que estén del combate… Nunca se sabe.


  —Comprendo que quieras estar con ellos, Vitelio.


  —Aridai insistió mucho en acompañarme, y el hecho de que no tenga noticias de Ovidio… No me quedaría tranquilo si tuviera que dejarla sola en la ciudad.


  —He movido cielo y tierra para poder saber algo sobre ellos. Mis hombres han estado preguntando por doquier y no hay ni rastro, lo cual indica que perecieron durante el asalto —dijo el comes.


  —Eso espero, amigo. Agradezco todo el esfuerzo y los recursos invertidos en obtener algo de información sobre lo que les sucedió. Teniendo en cuenta lo que me dices, comparto tu visión de que todo apunta a que perecieron en el incendio… Pero pese a eso, prefiero ser previsor y llevármelos conmigo a África.


  —Te comprendo. Si fuese mi familia seguramente haría lo mismo…


  Esperaba que el Señor Todopoderoso, ya fuese su Jesucristo o el Ahura Mazda de Aridai, velase por ellos en esa expedición. Se aventuraba larga y complicada, más teniendo en cuenta los recursos limitados que se habían logrado reunir. Y es que tan solo se había movilizado un ejército de quince mil hombres, de los cuales, cinco mil eran jinetes. Un número escueto teniendo en cuenta la extensión del reino vándalo. Pero no todo iban a ser malas noticias para los romanos, ya que, según informes recientes, los intentos por provocar un levantamiento en la isla de Cerdeña habían resultado fructíferos. Con el apoyo del emperador, un tal Godas, se había alzado en armas contra los vándalos, que eran los dueños de la isla. Eso facilitaría las cosas a Belisario, ya que Gelimer se había visto obligado a enviar hacia allí a uno de sus hermanos con parte de su ejército para aplastar la rebelión.


  Ese movimiento debía ser aprovechado por los invasores para desembarcar en un reino desprotegido y que ni remotamente esperaba que los romanos se lanzasen contra ellos. Como dijo en su día el gran Cayo Julio César: alea iacta est.


  I


  Hermíone, a cuatro días de viaje de Cartago


  —Todavía no comprendo por qué debemos fiarnos de ese romano, majestad.


  Gelimer ni siquiera levantó la vista de su plato. Continuó engullendo mientras escuchaba las palabras de su consejero real. Aunque estaba devorando con ansia la carne de venado, no dejaba de pensar en lo oportuna que había sido la visita que había recibido apenas dos días atrás. Ese hombre le advirtió de algo con lo que no contaba y que parecía carecer de sentido alguno. Ahora, mientras estaba dando buena fe de aquel exquisito manjar, se replanteó el contenido del mensaje que este portaba.


  —Es por todos sabido que el emperador tiene demasiados frentes abiertos como para lanzarse a la conquista de nuestro reino…


  —Querrás decir mi reino —corrigió Gelimer alzado la vista y fijándola en su consejero.


  —Disculpe, majestad. Quería decir su reino… —rectificó el hombre con cierto nerviosismo—. Yo tan solo soy su humilde servidor, ya lo sabe.


  El rey volvió a centrarse en su comida y pareció no darle importancia al desliz que había cometido el hombre que le acompañaba. Al cabo de unos instantes, y cuando no quedaba más carne que roer en el hueso, se limpió la boca con la manga de su túnica y se puso en pie sosteniendo una copa de vino en su mano derecha. El monarca comenzó a deambular de un lado a otro mientras el otro hombre le observaba sin atreverse a decir nada. De repente, el rey se detuvo y habló:


  —Quiero verle…


  —¿Al romano, majestad? —interrogó el consejero.


  —¿A quién si no? —repuso Gelimer formulando otra pregunta a su interlocutor.


  —Enseguida, mi rey…


  Tras pronunciar esas palabras, el siervo hizo una reverencia a su señor y abandonó la habitación a toda prisa. Una vez solo, Gelimer volvió a ponerse en marcha. Anduvo pensativo un buen rato sin detenerse, hasta que escuchó una voz desde el exterior que solicitaba permiso para entrar:


  —Podéis pasar.


  Al instante, su consejero accedió al interior. Tras él iba el hombre al que había hecho llamar.


  —Tú puedes retirarte. Quiero hablar a solas con mi invitado —dijo.


  —Como guste, majestad —respondió el aludido dando media vuelta y desapareciendo tras la puerta.


  Se quedó mirando fijamente a su huésped. Tenía porte. Era alto y podría decirse que bastante apuesto. Rondaría la cuarentena y el cabello y su cuidada barba eran de color oscuro, aunque se podían entrever algunas canas. El rostro de aquel hombre daba la sensación de estar curtido, o al menos eso le pareció. Tras ese rápido análisis le invitó a sentarse a la mesa y le ofreció una copa de su mejor vino, el mismo que estaba bebiendo él:


  —Dime una cosa, amigo mío… ¿Qué te ha empujado a adentrarte solo en mi reino para venir a explicarme todo esto?


  El romano bebió un sorbo de su copa y sonrió mientras la dejaba sobre la mesa de madera.


  —Verá, majestad. Tan solo quería advertirle del peligro que corren usted y su reino —expuso el invitado.


  —En el hipotético caso de que creyera tus palabras. ¿Qué sacas tú de todo esto?


  —Venganza…


  —¿Y no me vas a pedir algo más por lo que me has contado? ¿Ni una bolsa de monedas? —interrogó sonriendo Gelimer.


  —No, majestad…


  El monarca se quedó perplejo ante la respuesta de aquel romano. Estaba convencido de que nadie hacía las cosas a cambio de nada, y mucho menos los romanos. Sabía qué clase de personas eran, ambiciosos y codiciosos. ¿Cómo, si no, habían llegado a forjar su gran Imperio? Pero ese hombre parecía ser distinto. En su rostro se veía que decía la verdad. ¿Era la venganza tan poderosa para empujarle a ir a verle y no pedir recompensa a cambio de lo que le había contado? ¿Qué ganaba delatando a los suyos?


  —Lo cierto es que jamás comprenderé a los romanos. Sois una gente muy extraña —volvió a decirle mientras reía.


  —Solo quiero pedirle un favor, majestad…


  —Ya sabía yo que no podías ser tan distinto del resto. Todos hacemos las cosas a cambio de algo —dijo el rey—. Pero no me dejes con la duda. Dime qué deseas a cambio y trataré de concedértelo si es que está en mi mano.


  —Lléveme con usted…


  —¿Quién te ha dicho que me creo tus palabras? —interrogó el monarca.


  —Majestad, sabe que le estoy diciendo la verdad. ¿Por qué cree que los habitantes de Cerdeña se han alzado en armas justo ahora? ¿Es que no se da cuenta de que la mano del emperador Justiniano está detrás de todo esto?


  —Coincido contigo en que es demasiada casualidad. ¿Pero por qué iban a venir tus compatriotas a mi reino?


  —Eso no lo sé con certeza, majestad. Pero tal vez tengan algo que ver las riquezas que se dice que usted posee —dijo de nuevo el romano.


  —Eso, y seguramente también el hecho de haber hecho prisionero a mi primo —dijo Gelimer pensando en voz alta—. Él era amigo de tu emperador. Creo que no le ha hecho demasiada gracia que ocupe su trono. Como sabrás, mi política no es muy proromana, por decirlo de alguna manera.


  —Eso dicen los rumores, mi rey —respondió el hombre—. Pero, le advierto de antemano, que Justiniano ya no es mi emperador, y tampoco sirvo a sus intereses.


  Gelimer se quedó mirándole fijamente y pudo comprobar de nuevo cómo su rostro expresaba algo. Le dejó continuar hablando.


  —Sí que es cierto que le serví durante muchos años de mi vida… Pero las cosas han cambiado en la actualidad y lo único que deseo es verle fracasar en sus empresas y caer en desgracia.


  —Imagino que te debe haber hecho mucho daño… —dijo el monarca.


  —No solo él, majestad. Gente de su círculo también. Gente que se está dirigiendo en este momento hacia aquí para conquistar su reino.


  Esas palabras se le clavaron en el corazón al rey como un cuchillo afilado.


  —Le ofrezco mis servicios, majestad. Lléveme con usted y le explicaré todo lo que necesita saber sobre el ejército romano, su manera de combatir, y lo más importante, sobre cómo piensa y actúa el hombre que los dirige.


  El monarca se frotó la barbilla. Ese hombre parecía estar muy seguro de lo que decía. Pero sus consejeros le habían dicho que desconfiase de él. Existía la posibilidad de que su presencia tan casual allí, no fuese más que una treta para engañarle. ¿Quién le podía asegurar que ese romano no estaba sirviendo realmente a su emperador? Decidió sacarle algo más de información antes de decidir qué hacer con él.


  —Está bien, romano. Si tus compatriotas vienen hacía aquí… ¿Qué me aconsejas que haga?


  —Verá, majestad. Lo primero que debería hacer sería moverse hacia la capital del reino, ya que, conociéndolos, estoy convencido de que ese será su primer objetivo.


  —¿Y después? —preguntó con curiosidad Gelimer.


  —Debe recuperar de inmediato las tropas que ha enviado a sofocar la revuelta en Cerdeña. Le aseguro que las va a necesitar —afirmó el huésped.


  —¿Entonces me aconsejas que abandone la isla a su suerte?


  —¿Qué prefiere, perder una isla al otro lado del mar, o perder su reino en el continente? —preguntó a su vez el romano con el rostro serio.


  II


  Costa de Ruspae (norte de África), principios de septiembre del año 533


  —Espero que Arquelao no se lo haya tomado a mal, general.


  —Y si se lo ha tomado no me importa, comandante Vitelio —respondió Belisario mientras supervisaba desde la costa el desembarco de su ejército—. Quien dirige esta expedición soy yo, y el emperador me concedió el poder total sobre las operaciones.


  —Comprendo…


  —No quiero que se repitan los errores del pasado por mostrarme demasiado permisivo en mis decisiones. Esta vez no voy a ceder ante las presiones de mis oficiales —añadió el general en un tono poco amigable.


  —Arquelao tan solo sugería el hecho de que tal vez fuera mejor dirigirnos directamente a la capital del reino para tomarla cuanto antes…


  —Sé de sobra a lo que se refería, comandante… —dijo de nuevo Belisario enfadado—. Si me disculpas, creo que es mejor que demos por zanjado el tema. No me apetece discutir más sobre este tema, y menos contigo. Quédate supervisando lo que queda de desembarco mientras yo me encargo de planificar una ruta segura para podernos poner en marcha cuanto antes. Y no olvides comentarle al almirante que sitúe los dromoi de la manera que convenga, pero que otorguen protección suficiente a las tropas terrestres. No quisiera encontrarme con ninguna sorpresa inesperada.


  —Sí, general.


  Tras esa orden, Belisario espoleó su montura y se dirigió hacia donde estaba aguardándole su cronista, Procopio. Ambos tomaron el camino hacia el campamento fortificado que se estaba comenzando a montar en las afueras de la pequeña ciudad.


  Vitelio se quedó mirando al magister militum desde la distancia. Lo vio alejarse hasta que desapareció de su vista. Justo en ese instante se le acercó su segundo al mando.


  —Tanto los hombres como los caballos ya están en tierra. ¿Qué quieres que hagamos ahora?


  —Que vayan al campamento y ayuden en la construcción —indicó el comandante.


  —Te noto distraído. ¿Qué ha sucedido? —le preguntó Gabinio.


  —Belisario no está de buen humor.


  —Imagino que tiene algo que ver con el tema del desembarco, ¿no? —le interrogó el tribuno.


  —No le ha hecho demasiada gracia que Arquelao haya cuestionado su plan —respondió Vitelio.


  —Tampoco es que fuera mala idea ir directamente a Cartago y más teniendo en cuenta que tan solo tiene una pequeña guarnición según la información que nos ha llegado…


  —Lo sé… He tratado de decírselo, pero me ha dejado con la palabra en la boca —añadió el comandante—. Todavía no ha olvidado lo que sucedió con algunos de los oficiales antes de Calínico.


  —Ya sabes cómo es el general. No le des importancia… En unas horas se le habrá pasado —dijo tratando de tranquilizarle.


  —Esta vez creo que no se le va a pasar tan rápidamente. Belisario aprende de sus errores del pasado, y no va a permitir que nadie cuestione de nuevo su autoridad.


  —Esperemos que eso no influya en su manera de proceder. La expedición ya se nos presenta suficientemente complicada como para que a nuestro líder se le nuble el juicio —dijo Gabinio.


  —Ya veremos, amigo. Dejemos que sea el tiempo quien resuelva nuestras dudas…


  III


  Campamento vándalo en las inmediaciones de Ad Decimum, 12 de septiembre del año 533


  —Las órdenes han sido cumplidas, mi rey. Amatas se ha encargado de enviar al prisionero a la otra vida, tal y como le habías indicado.


  —¿Y qué hay de lo otro? —interrogó Gelimer impaciente.


  —El tesoro está a buen recaudo en la ciudad. Si la situación se complica será enviado a Hispania tal y como habéis ordenado —dijo el consejero real, Calónimo.


  —¿Lo has podido supervisar en persona? —le preguntó de nuevo el rey un poco nervioso.


  —Sí, majestad. Tal y como me ordenasteis que hiciera.


  —¿Has visto morir a mi primo? —inquirió de nuevo.


  —No, mi rey. Pero me han mostrado su cuerpo sin vida antes de ser enterrado, junto al de algunos de sus fieles servidores que le han seguido al más allá.


  —Ha sido él quien se lo ha buscado… —dijo Gelimer tratando de justificar sus acciones.


  —Por supuesto, majestad. Fue él quien tomó las decisiones, usted solo se limitó a velar por los intereses de su pueblo —respondió adulador como era el consejero.


  —Gracias, Calónimo. ¿Y mi hermano?


  —Cuando abandoné Cartago estaba ultimando los preparativos. Imagino que ya se habrá puesto en marcha con el ejército en dirección al punto acordado, majestad.


  —Buen trabajo. Ahora puedes retirarte y dejarnos solos.


  El consejero hizo una reverencia y se dio la vuelta dispuesto a abandonar la tienda de mando, no sin antes lanzar una mirada de odio al romano que parecía haberse convertido en la mano derecha de su monarca. Allí estaba, sentado a su vera, atento a todo lo que habían hablado. Por respeto a él, su rey le había ordenado que conversaran en latín, cosa que personalmente no le agradaba mucho. Otro detalle más que había tenido Gelimer con su invitado. Demasiados a su parecer.


  —Estás muy callado, romano. ¿Acaso desapruebas lo que he hecho? —interrogó el monarca a su huésped.


  —Disculpad, majestad. Estaba abstraído en mis pensamientos… —respondió el aludido—. Y no desapruebo nada de lo que haya hecho. Más bien al contrario, creo que sus decisiones han sido las más acertadas teniendo en cuenta la situación.


  Gelimer sonrió al escuchar las palabras del romano.


  —Gilderico no era más que una molestia, y ahora que los romanos ya están en vuestro reino, de nada servía mantenerlo con vida. Él era uno de los pretextos que ellos tenían para iniciar esta contienda. Habéis actuado de la manera correcta.


  —Me reconfortan tus palabras… Y debo reconocer que aunque al principio no te creí, los hechos han demostrado que me decías la verdad —dijo el rey ante el asentimiento de su invitado—. ¿Y qué opinas acerca del movimiento que he planeado para sorprender a los invasores?


  —Me parece un buen plan, majestad. Creo que el factor sorpresa está de vuestro lado —respondió el romano—. Si vuestro hermano puede contener a los romanos a la salida del desfiladero el tiempo suficiente hasta que lleguéis con el resto del ejército, saldrá a la perfección. Belisario no tendrá ninguna oportunidad de salir de esta. Le habréis encerrado y podréis aplastar su ejército sin piedad.


  —Y tú que decías que era mejor que trajera a las tropas de Cerdeña…


  —En su momento creí que sería aconsejable hacerlo, majestad. Ahora veo que sois un magnífico estratega. Belisario no tiene nada que hacer contra vuestro ingenio —dijo mostrándose adulador con Gelimer, al cual sin duda le encantaba que le reconocieran el mérito.


  —En ocasiones creo que la perdición de los romanos siempre ha sido el ser demasiado ambiciosos. Os creéis que sois superiores a nosotros, a los que nos llamáis bárbaros. Pero fueron mis ancestros, dirigidos por el gran Genserico, quienes os arrebataron esta provincia e incluso saquearon vuestra amada ciudad de Roma. Veo que no aprendéis de vuestros errores del pasado…


  —Eso parece, majestad, eso parece…


  IV


  Ejército romano en marcha, 13 de septiembre del año 533


  Belisario había dispuesto su ejército en orden de combate desde el inicio de la marcha. No quería verse sorprendido por sus enemigos. Sus exploradores le habían informado que un contingente bastante elevado de soldados vándalos había abandonado la seguridad de Cartago y se dirigía hacia ellos en esos instantes. Era consciente de que eran muchos menos que ellos, pero ese movimiento táctico no le gustó nada. Prefirió mantener la disposición de combate por si se encontraba algo inesperado.


  Además, y para ir sobre seguro, había mandado a uno de sus oficiales de confianza, Juan el Armenio, que se adelantase unos cuantos estadios al grueso del ejército. El oficial iba a la cabeza de una alae compuesta por trescientos de sus bucellarii, y tenía la misión de hacer de avanzadilla e ir informando de cualquier movimiento sospechoso que detectase. Aunque al principio no le había parecido una buena idea, el magister militum, tuvo que ceder ante la insistencia del comandante Vitelio a la hora de dejarle formar parte de esa avanzadilla.


  Juan y él, en igualdad de rango, comandaban el pequeño grupo de exploración. Para llevar a cabo la tarea, había escogido a algunos de sus mejores jinetes del regimiento. Había optado por llevarse a algunos de los más veteranos y curtidos. A eso había que añadirle el hecho de que los tribunos que iban con él eran Gabinio y Léntulo. No es que el resto de las tropas fueran inexpertas, pero era evidente que no estaban tan bregadas como esas. Esos jinetes llevaban mucho tiempo sirviendo bajo el vexillum del regimiento. Habían servido en la frontera danubiana combatiendo las incursiones de los hunos, habían cabalgado junto a él en la derrota de Mindous, en la posterior victoria de Dara y por supuesto también en lo acontecido en Calínico. Eran por lo tanto hombres de confianza que le obedecerían sin pestañear.


  —La fama te precede, comandante Vitelio —dijo el otro mandamás del grupo cuando ya llevaban un buen rato cabalgando.


  —Entiendo que para bien, ¿no?


  —Entiendes bien —respondió el oficial esbozando una leve sonrisa.


  —Entonces no me puedo quejar, aunque no sé si soy merecedor de tantas adulaciones —añadió Vitelio.


  —El general ya me advirtió de que eras un hombre modesto, aunque no imaginé que hasta este punto.


  —Soy de los que creen que la fama que uno tiene o que se ha ganado, no sirve de nada si no lo demuestras con acciones que estén a la altura cuando llega el momento —dijo el comandante a su contertulio.


  —Esa es una buena premisa, comandante… Sin duda eres tal y como Belisario te ha descrito.


  En esa conversación estaban cuando se acercó hasta ellos el tribuno Gabinio. Se colocó a su altura y les dijo:


  —Creo que nos estamos alejando demasiado del grueso del ejército…


  —Eso parece —dijo Vitelio girándose sobre la grupa de su montura para comprobar lo que le decía su lugarteniente.


  Juan el Armenio hizo lo propio.


  —De momento no hay presencia de las tropas de Cartago. Creo que podemos arriesgarnos un poco más e intentar avanzar hasta aquella colina, justo a la salida del desfiladero —dijo el oficial señalando un promontorio que se elevaba a unos tres estadios de su posición—. Ese será un buen punto de observación, con suerte alcanzaremos a ver toda la llanura e incluso la ciudad.


  Vitelio se quedó pensativo, mientras miraba el rostro inexpresivo de Gabinio.


  —De acuerdo, pero al más mínimo indicio de presencia enemiga, nos replegamos, tal y como ha ordenado el general.


  —Por supuesto, no quisiera enfadar a Belisario más de lo que ya está —dijo el oficial espoleando a su montura obligándola a ponerse al trote.


  Los demás caballos siguieron al que iba en cabeza de manera instintiva. No llevaban más de un estadio cuando otearon algo en la distancia. Vitelio alzó su brazo para ordenar a la columna que detuviera su avance.


  —Deben ser las tropas que vienen desde Cartago —dijo de repente Juan el Armenio.


  —¡Retrocedamos de inmediato! —le gritó el comandante de los bucellarii.


  —¡Aguarda un instante! —le respondió el otro indicándole la salida del estrecho—. ¡Creo que deberíamos atacarles de inmediato!


  —¡¿Estás loco?! —interrogó Vitelio.


  —¡Es una buena oportunidad! ¡Fíjate! —dijo de nuevo el oficial mostrándole el punto por donde estaban empezando a emerger las tropas vándalas que provenían de Cartago.


  —¡¿Qué es lo que debería ver?!


  —¡Si la información que nos han hecho llegar los exploradores es cierta, su número estará en torno a los cinco mil jinetes!


  —¡Nos superan en mucho! —insistió el comandante.


  —¡Pero el paso es demasiado estrecho para que puedan entrar todos a la vez! ¡Eso nos confiere igualdad de condiciones, comandante! ¡Debemos aprovechar esa oportunidad!


  No le dejó responder, ya que azuzó a su caballo y lo puso al galope de inmediato. Los demás jinetes, que no habían escuchado la conversación que habían tenido sus oficiales, al observar como uno de ellos se dirigía a toda prisa hacía la estrecha salida del desfiladero, hicieron lo propio. En un abrir y cerrar de ojos, todo el pelotón de jinetes estaba galopando en dirección a su destino. Vitelio azuzó a su montura para intentar llegar hasta la posición de Juan el Armenio. Al pasar junto a sus soldados observó cómo los hombres se habían dado cuenta de que estaban ya cerca del enemigo. No tuvo tiempo de ordenarles nada, ya que de repente se escuchó un grito que provenía de la parte delantera de la formación:


  —¡Por Cristo, Nuestro Señor! ¡Por el general y por el emperador!


  Acto seguido y de manera instintiva, todos los bucellarii colocaron sus lanzas en posición de ataque y respondieron vociferando como salvajes, preparándose para la subsiguiente carga. Ya no había marcha atrás, la decisión ya se había tomado, no le quedaba más remedio que hacer lo propio.


  V


  El choque fue muy duro. Los sorprendidos vándalos fueron incapaces de reaccionar a la acometida de sus enemigos. No esperaban que aquellos locos insensatos, siendo tan pocos, se lanzaran contra ellos, y, eso fue lo que les confirió ventaja a los romanos, tal y como había predicho Juan el Armenio. Tan solo en el encontronazo inicial, varias decenas de jinetes enemigos fueron abatidos por las largas lanzas de los bucellarii. Por fortuna para ellos, la formación enemiga se había descompuesto y se estaba comenzando a quebrar.


  Vitelio, con su spatha ya en la mano, puesto que su lanza se había quebrado al abatir a un vándalo, se deshizo de otro enemigo traspasándole el pecho. El comandante pudo ver claramente el terror reflejado en los ojos de aquel desdichado cuando su acero le penetró el cuerpo. Fue un instante, pero comprendió que el movimiento táctico de Juan había sido acertado. Apenas tuvo tiempo de detenerse más en ese pensamiento, ya que de repente, una espada pasó muy cerca de su mejilla. Otro jinete vándalo le había atacado. Sin pensárselo, blandió en alto de nuevo su arma y asestó un golpe en dirección a la extremidad del agresor que portaba la herramienta de ataque. Notó un crujido y seguidamente un grito de dolor. Le había partido el antebrazo. Sin darle tiempo a nada más, introdujo la hoja de su spatha por la axila. El desgraciado gimió, pero fue apenas audible para él, ya que de inmediato se desplomó del caballo sin vida.


  Miró rápidamente a su flanco derecho para otear cómo estaba la situación. Por suerte para ellos, los vándalos no habían entrado en tropel por el paso, sino que a causa de las dimensiones del mismo, se habían visto obligados a hacerlo en pequeños grupos. Los que estaban más atrás de la formación no podían acceder al interior porque sus compañeros taponaban la entrada. Además desde detrás no podían acertar a ver cuántos eran los enemigos que se enfrentaban a los suyos.


  Daba la sensación que la acometida inicial de los romanos estaba decantando la balanza a su favor. Bajo las patas del caballo de Juan el Armenio, yacía un puñado de jinetes vándalos que habían sido abatidos por el oficial. Este blandía su arma con mucha pericia, y estaba colocado en la primera línea de combate, junto al portador del vexillum, que pese a llevar el emblema con el crismón en la parte alta, no dejaba de repartir estocadas con su espada. Para los bucellarii que luchaban cerca del portaestandarte y del comandante, ocupar esa posición era un aliciente extra. Ver que ambos oficiales combatían como el que más, sin evitar la primera línea, y saber que estaban dispuestos a sangrar como ellos, les motivaba mucho más.


  Una vez comprobada la situación en aquel lado, se giró hacia su izquierda y comprobó que Gabinio y los suyos tenían la situación bajo control. La estrategia que a priori le había parecido un suicidio, estaba dando un resultado favorable. Esbozó una sonrisa mientras se decía a sí mismo que ese Juan era un hombre que, o bien era un loco que tenía mucha suerte, o poseía una capacidad estratégica óptima que le había permitido trazar un plan tan arriesgado pero que estaba resultando ser más efectivo de lo que se presumía en un primer momento.


  Justo en ese instante se dio cuenta que cerca de su posición, el guerrero que parecía liderar el contingente enemigo acababa de ser derribado de su montura. Apenas pasaron unos instantes hasta que la línea de los vándalos se comenzó a romper. Los hombres se habían percatado de que su caudillo había caído, y eso supuso un duro revés. Los pocos que todavía continuaban combatiendo, desistieron en su actitud beligerante y comenzaron a hacer que sus monturas girasen grupas. Algunos de ellos fueron abatidos por los romanos, ya que al intentar huir les ofrecieron sus espaldas descubiertas. Los vándalos que estaban en las filas posteriores no comprendieron lo que estaba sucediendo, aunque al ver a sus compañeros rehuir la lucha pensaron que estaban siendo superados o quizás que el enemigo era muy superior a ellos. De esa manera, uno tras otro, fueron imitando a sus camaradas y sin saber bien lo que estaba sucediendo, comenzaron a replegarse y a emprender la retirada de una manera desordenada.


  Vitelio sabía muy bien que la moral jugaba un papel muy importante en el devenir de un combate. Un giro de los acontecimientos como el que acababa de suceder podía marcar la diferencia entre vencer o ser derrotado. Los líderes y oficiales de los ejércitos jugaban un papel determinante a la hora de mantener alta la moral de los hombres, al igual que lo podía hacer un portaestandarte. Eran figuras de prestigio dentro de las filas y cuando estos caían, o huían, eso afectaba al resto de la tropa de manera considerable.


  —¡Persigámosles! ¡Ya son nuestros! —vociferó de repente Juan el Armenio alzando su espada sobre la cabeza e incitando de esa manera a los que servían bajo sus órdenes.


  Los jinetes romanos, motivados por los gritos de su jefe, y viéndose vencedores en el primer enfrentamiento, azuzaron a sus caballos e iniciaron la persecución mientras proferían gritos.


  «Maldición… Es que no aprendemos de los errores del pasado», se dijo a sí mismo el comandante Vitelio mientras recordaba lo que les había pasado años atrás en Mindous. El grupo de enemigos que huían era muy numeroso y ellos habían logrado asegurar la entrada del paso, lo que sin duda era ya un gran logro. El ímpetu era bueno, pero siempre con mesura y en circunstancias favorables. ¿Quién podía asegurarles que los enemigos no se iban a dar cuenta que sus perseguidores eran muchos menos? En cualquier momento podían cerciorarse de que su huida no tenía sentido y entonces girar grupas para entablar combate en terreno abierto. Si eso se producía estarían perdidos:


  —¡Aguardad, soldados! ¡Debemos mantener esta posición hasta la llegada del resto del ejército! —ordenó gritando a pleno pulmón el comandante.


  Ya era demasiado tarde. Nadie le escuchó… Ya se habían puesto todos en marcha y su voz se perdió entre el estruendo de los gritos de los hombres y los relinchos de las monturas.
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  Acceso al estrecho de Ad Decimum, unos minutos después del combate


  —¿Qué demonios ha sucedido aquí?


  —Parece que hemos llegado tarde y que los hombres al mando de Juan y Vitelio han entrado en combate con el enemigo —respondió el otro hombre que estaba a su lado.


  —Eso ya me ha quedado claro —respondió Salomón a su subalterno—. Manda que busquen a algún superviviente entre este amasijo de cuerpos para ver si podemos saber algo sobre el paradero de nuestra avanzadilla.


  —Sí, señor… —respondió el oficial desmontando y haciendo una señal con la mano a un grupo de sus hombres que estaban más cerca.


  El grupo que lideraba el oficial estaba compuesto por tropas de federados. Estos habían sido enviados por Belisario para que apoyasen a Juan y a Vitelio en su avance ya que les habían perdido de vista y temía que les hubiera ocurrido algo. Pero vista la escena que se habían encontrado, quedaba claro que llegaban tarde. El enfrentamiento contra los vándalos ya se había producido, pero lo que más le extrañaba era ver que además de haber pocos cadáveres de romanos, no había ni rastro de los que no habían perecido. Se apeó de su caballo y se acercó hasta donde algunos de sus hombres estaban buscando si había algún superviviente.


  —¿Dónde os habréis metido? —se preguntó a sí mismo mientras saltaba por encima de algunos cuerpos de hombres y bestias.


  Avanzó un poco más, dejando atrás el amasijo de cadáveres, en dirección a la salida del paso. Se agachó y comprobó con detalle las huellas en el terreno. Estaba claro que allí había ocurrido algo inesperado. Había muchas huellas de caballos en ese punto, y pudo ver que cada cierto tramo de terreno yacía algún cuerpo en el suelo sin vida. Se acercó hasta uno de los que estaban más cerca de su posición y pudo comprobar que no era uno de los bucellarii. Se trataba de un vándalo. La montura sin jinete estaba pastado en los aledaños, totalmente ajena a lo que le había ocurrido al hombre que la montaba.


  Las evidencias estaban claras. Todos los indicios apuntaban a que los romanos habían logrado vencer y que se habían lanzado a la persecución de los enemigos que huían en desbandada. Oteó el horizonte en busca de algún rastro que pudiese confirmar su teoría, pero no vio nada. Se dio la vuelta y se acercó de nuevo hasta donde estaban sus hombres.


  —Señor, no hay supervivientes…


  —Dejadlo… Con lo poco que he visto, me hago a la idea de lo que ha ocurrido aquí —respondió Salomón dirigiéndose a su caballo.


  —¿Qué quiere que hagamos ahora? —interrogó de nuevo su segundo.


  —Busquemos una posición más elevada desde la que poder ver lo que está ocurriendo —ordenó de nuevo el oficial mientras cogía las riendas de su montura.


  Hizo un gesto con la mano para que un pequeño grupo de jinetes le siguiera. Mandó que el resto de hombres que conformaban la unidad permaneciese en aquella posición por si algo sucedía.


  —¿Señor, qué es lo que ha ocurrido? —interrogó su segundo mientras se colocaba con su caballo a su diestra.


  —Los nuestros han combatido contra los vándalos duramente, tal y como demuestra el número de cuerpos que hemos encontrado amontonados en el punto en el que nos hemos detenido inicialmente —comenzó a decir Salomón mientras se dirigían a un sendero que ascendía hacía la parte alta del cañón—. A juzgar por el número de enemigos abatidos, Juan y Vitelio les han superado, tras lo cual se ha producido una desbandada.


  —¿Cómo puede saber eso?


  —Tan solo hay que prestar atención a los detalles. Las huellas y el reguero de muertos que hay más allá del punto donde ha tenido lugar el combate, son evidencias más que suficientes —explicó el oficial al mando.


  —Entonces eso son buenas noticias, ¿no?


  —No sé qué decirte… En ocasiones el ímpetu y la temeridad son malas consejeras. Espero que los nuestros tengan en cuenta ese pequeño detalle —dijo de nuevo.


  Tras decirle aquellas palabras a su subordinado, guardó silencio hasta que llegaron a la parte más alta de la cadena. Una vez allí y sin bajarse de la montura, Salomón miró primero en dirección norte, hacia Cartago. No tardó mucho en vislumbrar en la lejanía una nube de polvo, aunque estaba demasiado lejos para poder saber de cuantos jinetes se trataba. Eso sí, parecía que estaban en movimiento y que se dirigían hacia la ciudad.


  —¿Cree que son ellos, señor?


  —Imagino que sí, al fin y al cabo, esa es la dirección que han seguido al salir del desfiladero —respondió Salomón.


  —Deberíamos ir a ayudarles entonces… —dijo el oficial.


  —Imposible, ya están demasiado lejos para poder darles alcance… Además, las órdenes que nos transmitió el general fueron únicamente las de ayudarles a mantener despejado el paso para cuando llegase el grueso del ejército.


  —¿Entonces les dejamos a su suerte?


  —Ya te he dicho que no podemos ir con ellos. Dejaríamos este paso desprotegido a expensas de que el enemigo lo pudiese ocupar —explicó el oficial—. Y eso les podría dar ventaja a los vándalos.


  —Pero si se están replegando hacia Cartago —repuso el subordinado a su superior.


  —El contingente que salió de la ciudad sí, pero tenemos que tener en cuenta al otro que se acercaba desde el sur, y ese es el que debe preocuparnos —dijo Salomón mientras hacía girar a su caballo para otear el punto cardinal al que había hecho referencia.


  Aguzó la mirada hacia el sur. «¡Maldición! ¡Allí están!», se dijo a sí mismo mientras observaba una nube de polvo que se acercaba hasta el punto en el que estaban ellos.


  —¡Ya vienen! —gritó el oficial a los suyos—. ¡Debemos regresar y avisar al general para que nos envíe refuerzos! —añadió mientras espoleaba a su caballo y lo dirigía de nuevo hacia el sendero.


  El grupo le siguió de cerca y descendieron tan rápido como el camino lo permitía. Al llegar abajo, Salomón se reunió con sus hombres y seleccionó a dos de ellos, los mejores jinetes para que se dirigiesen hacia donde estaba el grueso del ejército y transmitiesen al propio Belisario la necesidad de enviarles apoyo para hacer frente a los enemigos que cabalgaban hacia su posición.


  —¿Y el resto que vamos a hacer, comandante? —preguntó uno de los soldados que estaban más cerca.


  —Aguantar todo lo que podamos…
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  —¡Detened la persecución!


  El regimiento de bucellarii fue frenando cuando escucharon la orden del comandante Vitelio. Habían tratado de mantener cierto orden durante el tiempo que habían cabalgado tras los despavoridos vándalos, aunque a medida que habían ido interceptándolos, las líneas se habían ido rompiendo. Lo cierto es que aquello se había convertido más en una cacería que en otra cosa. Los romanos se habían dado un festín de sangre vándala, y estos ni siquiera se habían molestado en girar grupas y contraatacar. Si alguno de ellos hubiera mirado hacia atrás, se habría dado cuenta con toda seguridad de que los que les estaban persiguiendo no eran tantos. Se habría dado cuenta de inmediato de que ellos seguían siendo muchos más que sus perseguidores. Pero el pánico se había adueñado de ellos y lo único que pretendían era llegar a la ciudad y refugiarse tras sus muros a toda costa. Sin un liderazgo claro que pudiese guiarles, cada cual buscaba una salida a aquella situación desesperada en la que creían estar sumidos.


  Por fortuna para los perseguidores, los bárbaros no fueron capaces de mantener la disciplina porque en campo abierto les habrían flanqueado y aplastado sin problema alguno. Ahora, casi a los pies de las murallas de Cartago, y con los enemigos ya al otro lado, Vitelio había conseguido refrenar el arrojo de sus jinetes. De nuevo, Juan el Armenio se había salido con la suya. Y de nuevo había tenido la suerte de su lado.


  —¡Esto no era lo que había ordenado el general! —le reprendió Vitelio al otro oficial al mando.


  —Cálmate, comandante. Ya sé que estas no eran sus órdenes, pero teníamos que aprovechar la oportunidad —replicó el hombre—. Mira tras de ti… —dijo señalando con su espada hacía el camino—. ¿Qué es lo que ves?


  —Una imprudencia que nos podría haber salido cara.


  —Vamos, amigo… No seas tan estricto con tus palabras —dijo sin dejar de sonreír—. Relájate un poco y dime que no les hemos infligido una severa derrota a estos bárbaros.


  —Tan solo hemos tenido la suerte a nuestro favor. Pero en cualquier momento la situación podría haber cambiado —dijo el tribuno Gabinio al acercarse a los dos oficiales al mando.


  —Te doy la razón. Aunque debo añadir que la suerte también cuenta, tribuno —dijo Juan.


  —Será mejor que regresemos lo antes posible al paso. Los enemigos no tardarán demasiado en darse cuenta de que somos menos de los que creían —dijo el comandante de los bucellarii—. Y cuando lo hagan, estoy convencido de que saldrán a por nosotros.


  —Opino que aún tienen el susto en el cuerpo y que pasará un buen rato hasta que se recobren y se den cuenta del error garrafal que han cometido —dijo Juan mostrándose seguro de sus palabras.


  —Ya hemos tentado suficiente a la suerte por hoy. ¡Soldados, regresamos al paso! —ordenó Vitelio dando por finalizada la conversación.


  Los jinetes obedecieron a su comandante. Para sorpresa de este, algunos de los soldados se habían apeado de sus monturas y se estaban dedicando a desvalijar y saquear los cuerpos de los muertos. El comandante se acercó hasta allí y les recriminó tal acción con severidad:


  —¡Subid inmediatamente a las monturas y dejad en paz a esos desdichados! ¡¿Es que no habéis tenido suficiente con matarlos?! ¡Por Dios, respetad sus cadáveres o tendré que tomar cartas en el asunto!


  Los soldados, al percatarse de la dureza de las palabras de su comandante se pusieron en pie y dejaron los cuerpos que estaban saqueando. Aquellos eran hombres del ala de Gabinio, así que casi al instante, el tribuno se apeó del caballo y con su lanza comenzó a propinar golpes en los cascos y en las armaduras de sus hombres mientras les gritaba a pleno pulmón:


  —¡Sois una vergüenza para mí, desgraciados! ¡Me estáis dejando muy mal ante el comandante! ¡Montad en los caballos y obedeced las órdenes o yo mismo me encargaré de llevaros hasta el paso pateándoos el trasero, malditos hijos de ramera!


  Lo cierto era que Gabinio sabía hacer mucho mejor el papel de malo y duro. Él no era capaz de representarlo con tanta credibilidad. Sabía que en momentos determinados había que mostrarse inflexible con los soldados, y ante ciertos comportamientos deshonrosos, como sucedía en aquel momento, era imprescindible ser estricto con los comportamientos indisciplinados que mostraban los hombres. También comprendía que despojar a los cadáveres era quizás la manera más eficaz y rápida que tenían de conseguir algo que llevarse a los bolsillos. Aunque hacerlo a escasa distancia de las murallas de la ciudad, era una imagen poco digna para los miembros de un ejército que en teoría debía estar muy por encima del proceder de unos bárbaros como eran los vándalos. Ellos eran romanos, y no debían comportarse de esa manera tan vil. Sus actos debían al menos demostrarlo.


  Léntulo se colocó a su derecha y le dijo:


  —Deberíamos ponernos en marcha, señor. Es probable que el general ya haya llegado al paso con el grueso del ejército y por lo menos ya sabemos que no acudirán más enemigos procedentes de la ciudad para cortarle el paso.


  Vitelio asintió ante la afirmación de su tribuno. Echó un vistazo y cuando se cercioró de que todos los hombres volvían a estar sobre sus monturas, alzó el brazo derecho y gritó:


  —¡Regresamos al paso! ¡Todos al galope!
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  —¡Están huyendo, majestad! ¡¿Quiere que les persigamos?!


  —No… Dejemos que vayan a reunirse con su general y le expliquen cómo les hemos derrotado. No creo que eso le haga mucha gracia a Belisario —dijo Gelimer mirando de reojo al romano que se había batido valientemente a su diestra.


  Este asintió levemente con la cabeza mientras enfundaba su spatha.


  —Esta no era más que una avanzadilla insignificante, mi rey —dijo el invitado del monarca.


  —Me lo imagino —respondió el rey—. Será mejor que vayamos directamente a la entrada del paso. Debemos reunirnos con mi hermano Amantas. Cuando unifiquemos las fuerzas, podremos completar el ataque contra los romanos.


  —Si los planes no han fallado, su hermano debería haber detenido a la vanguardia del ejército invasor a la salida del estrecho —dijo el consejero Calónimo a su señor.


  —¿Y estos a los que hemos puesto en fuga quiénes eran entonces? —inquirió el rey.


  —No lo sé, majestad —respondió el hombre encogiéndose de hombros.


  —Entonces no perdamos más tiempo, quizás esté todavía combatiendo con ellos. Les cogeremos por la espalda y la trampa habrá funcionado —dijo Gelimer espoleando a su montura mientras trataba de autoconvencerse de lo que había dicho.


  —Hay algo que no encaja, majestad…


  —¿Ahora que te sucede, romano? —interrogó el monarca justo antes de alzar su mano derecha para mandar el avance de su numeroso ejército.


  —Tan solo es que los jinetes que hemos derrotado han huido en la dirección opuesta a la salida del paso…


  —Sé más concreto, no te comprendo.


  —Lo más lógico es que se hubiesen replegado en dirección a donde se encuentra el ejército de su general. Es decir, en la dirección opuesta —explicó el romano.


  —Simplemente han huido por el único lugar por el que se lo hemos permitido —replicó el consejero Calónimo.


  El romano le miró con cierto desprecio mientras giraba su cabeza y volvía a dirigirse al rey.


  —Majestad. Debemos suponer que el ejército de Belisario se halla más lejos de lo que creíamos. Por lo que deberíamos emboscarles en este punto.


  —Tal vez tengas razón —dijo Gelimer—. Pero antes de hacer nada esperaremos a que llegue mi hermano con los refuerzos de Cartago. Eso hará que nuestra ventaja numérica sea mucho mayor y podamos aplastar a tus compatriotas.


  —Como vos deseéis, alteza… —respondió el romano dándose por vencido.


  —¡Calónimo! ¡Envía a alguien al acceso del desfiladero para comprobar si las fuerzas de Amantas han llegado ya y si el enemigo se encuentra allí! —ordenó de nuevo el rey vándalo.


  —¡Inmediatamente, majestad! —contestó el servidor, desapareciendo de su vista entre las filas de jinetes.


  Gelimer se apeó de su montura e hizo una serie de estiramientos de sus extremidades. No era un anciano, rondaría los cincuenta años, aunque por su aspecto físico parecía más joven. Su larga barba era todavía oscura, aunque tenía algunas zonas en las que las canas habían ganado algo de terreno. Era un hombre fornido, de espaldas anchas al que parecía que las armas se le daban bien, tal y como había demostrado combatiendo a sus enemigos en primera línea. Los caudillos bárbaros no eran como algunos oficiales romanos que buscaban el amparo de las filas posteriores mientras sus hombres sangraban por ellos. No, ellos combatían al frente de los suyos, ya que en cada enfrentamiento se jugaban el poder prevalecer en la cúspide. El ocupar un puesto privilegiado poco tenía que ver con la clase social a la que pertenecían, o los derechos de familiares de nacimiento, sino que más bien su permanencia en el poder se debía a lo fuerte y poderoso que demostrase ser. Y en tribus como la de los vándalos, la guerra era uno de los principales escenarios en los que el rey debía exhibirse delante de los suyos, sobre todo ante los nobles, que siempre estaban prestos a disputarle el trono, un bien muy codiciado. El propio Gelimer se había encargado de usurpárselo a su primo tiempo atrás.


  —¡Me encanta el olor que queda en el campo de batalla cuando el enfrentamiento finaliza! —vociferó el monarca en un perfecto latín haciéndose escuchar entre sus hombres.


  Nadie respondió, pero sí que pudo observar como un numeroso grupo de guerreros, la mayoría de su escolta personal, reían al escuchar las palabras de su señor. «No sé qué demonios le puede gustar de este nauseabundo olor», se dijo a sí mismo Ovidio. Por suerte para él, Gelimer era respetuoso con su presencia, y desde que se había personado en su corte, había hablado siempre en latín y no en la lengua oriunda de su pueblo. Y por lo que parecía, muchos de sus hombres la comprendían a la perfección, así que pese a ser bárbaros, se habían molestado en aprender el idioma de los romanos.


  De repente se escucharon gritos que provenían de detrás de la formación. A toda prisa, emergió Calónimo de entre las filas de jinetes. Su rostro estaba desencajado, y eso le alertó. Gelimer percibió lo mismo en su sirviente, así que se dirigió rápidamente hasta donde el consejero había detenido su montura. El rey miró al romano de reojo antes de preguntar a su hombre:


  —¡¿Qué es lo que sucede?! ¡Habla de una maldita vez, idiota!
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  —¡¿Por qué demonios no habéis mantenido la posición?!


  —Ha sido imposible, general —dijo excusándose Salomón con la cabeza gacha—. Eran muchos más que nosotros, y si no hubiese ordenado el repliegue habríamos perecido todos en ese punto.


  Belisario se mantuvo en silencio. Lo cierto es que era más temible cuando no hablaba. Ninguno de los oficiales que estaban junto a él había abierto la boca. Salomón y sus jinetes habían aparecido al galope hacía muy poco rato. Huían como si les persiguiese el mismísimo Diablo. Muchos de ellos sangraban por sus heridas. En los ojos de algunos se podía apreciar el miedo. Y tras las palabras de su oficial al mando, quedaba claro que habían estado muy cerca de perecer.


  —Las órdenes están para cumplirlas, Salomón —dijo de repente Belisario con un tono menos severo.


  —Mis disculpas, general… He creído oportuno ordenar la retirada —añadió el oficial—. Me hago responsable de la decisión.


  —Está bien —señaló Belisario con el rostro serio—. Que tus hombres y sus monturas se refresquen. Cuando estén a punto, que se reincorporen a la vanguardia del ejército.


  —Sí, mi general —respondió Salomón levantando la cabeza y saludando llevándose la mano derecha al pecho y alargándola hacia el frente posteriormente.


  Cuando los jinetes con su comandante al frente desparecieron tras las filas, Belisario se giró hacía uno de sus subalternos y le dijo:


  —Encárgate de que esos valientes beban y coman hasta reponer fuerzas.


  —Así se hará, general —respondió el hombre espoleando su montura y siguiendo de cerca al último de los integrantes del contingente de Salomón.


  Tras emitir esa orden, el magister militum se giró hacia otro de sus oficiales y le indicó:


  —Que los hombres estén listos. No tardaremos en ponernos en marcha de nuevo hacia el paso.


  —Pero, general… Salomón acaba de decirnos que el contingente de vándalos que está allí es numeroso.


  —Cierto, aunque su perspectiva es diferente de la nuestra. Debes tener en cuenta que él ha medido las fuerzas enemigas sabiendo que disponía de pocos efectivos. A sus ojos el ejército enemigo seguramente le ha parecido más grande de lo que en realidad es —expuso el magister militum—. Debes quedarte con el detalle que nos ha comentado sobre la acción de Juan y Vitelio. Nos ha comentado que han rebasado a las fuerzas enemigas que venían desde Cartago y que les están persiguiendo —apuntó de nuevo Belisario.


  —Eso es cierto, señor.


  —Sabíamos que las fuerzas de las que disponía Cartago eran muy superiores a los trescientos hombres que hemos enviado a las órdenes de ambos. Lo cual me lleva a pensar dos cosas. En primer lugar, que el ejército que está en el paso es menor de lo que Salomón nos ha relatado, y segundo, en el caso de que fueran más que nosotros, si nuestra avanzadilla ha logrado vencer a un contingente tan superior, no veo por qué no íbamos a hacer nosotros lo mismo…
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  Gelimer se arrodilló junto al cadáver de su hermano Amantas. El desdichado yacía boca arriba con los ojos todavía abiertos. Tenía una profunda herida en la parte izquierda de su pecho, y todavía se podía ver claramente un reguero de sangre fresca que le brotaba por su boca entreabierta. El rey comenzó a apartar los cuerpos sin vida que mantenían atrapado el de su pariente. Por un momento se pudo observar cómo la desesperación y la rabia se apoderaban de su ser.


  Nadie osó acercarse hasta él para ayudarle. Obviamente, si sus hombres no lo hacían, sus motivos tendrían, y él no iba a ofrecerse. Desde lo alto de su caballo, Ovidio se quedó observando cómo la grandeza de ese rey bárbaro se iba desvaneciendo poco a poco, mientras todos los presentes escuchaban los lamentos que profería al abrazar el cuerpo inerte de su hermano.


  El romano pensó para sus adentros que por muy rey que fuera, no dejaba de ser un hombre. Y quedaba claro por la escena que estaba presenciando, que, a la hora de morir, Dios Todopoderoso no hacía distinciones. A la hora de llorar la pérdida de los seres queridos, tampoco. Pero un rey debía mostrarse más recio y firme, o por lo menos eso era lo que él hubiese hecho de encontrarse en la posición de Gelimer. Ya habría tiempo para llorar la pérdida en la intimidad de su tienda, y hacerlo delante de sus hombres no era lo más acertado. Pero por fortuna ni él era el rey de los vándalos, ni su objetivo era el de vencer a los romanos que estaban invadiendo el reino bárbaro.


  Él estaba allí por otro motivo muy diferente, y ese motivo no era una guerra, como tampoco lo era enriquecerse. No, todo eso ya no le importaba los más mínimo. Mucho menos tras haber pasado tanto tiempo enjaulado como si fuera una bestia. Se las había visto y deseado para poder llegar hasta África. Había sufrido lo indecible para poder embarcarse en un navío y se había tenido que deshacer de algunas personas que se le habían cruzado en el camino, incluyendo a algunos que portaban su misma sangre. Todo por poder llegar hasta el hombre que le había despojado de todo lo que poseía, el honor, la reputación y su nombre: Cayo Vitelio.


  Ahora estaba más cerca que nunca de él y no iba a dejar pasar la oportunidad de enviarle al otro mundo. Pero lo quería hacer lentamente, viéndole sufrir, viéndole perder todo lo que más quería. Sabía que no iba a ser sencillo, pero estaba dispuesto a pactar con el mismo Diablo si se le presentaba la ocasión para conseguir su objetivo. Lo había perdido todo y ahora era un hombre sin patria, sin honor y sin otro deseo que acabar con el que le había conducido a tal situación. Su mente le transportó al día en el que Belisario nombró a Vitelio comandante de su regimiento de bucellarii… Si entonces se hubiese plantado ante el general y le hubiese convencido de que el puesto debería haber sido suyo, ahora no se hallaría allí, sirviendo a un rey bárbaro, sino que estaría participando en la conquista de la antigua provincia romana.


  Pero en ocasiones las decisiones que se toman pueden marcar el devenir de los hombres. Y eso era precisamente lo que le había ocurrido a él. Su movimiento había sido arriesgado. Acercarse al rey de los vándalos no había sido fácil, y mucho menos ganarse su confianza para convertirse en su asesor en asuntos militares. De hecho, inicialmente había vuelto a verse encarcelado en una solitaria y oscura celda. Y es que los bárbaros que le capturaron merodeando por los alrededores de Cartago varias semanas antes de que las tropas romanas arribaran a su reino, le tomaron por un espía. Tampoco les culpó por ello más de lo necesario, ya que si hubiera estado en el lugar de esos hombres, seguramente hubiera pensado lo mismo y habría actuado de manera similar.


  Tras varios días encerrado sin ver la luz del sol y sin apenas comida, fue conducido ante el hombre que dirigía la ciudad en nombre del ausente rey. Se trataba de una especie de gobernador. Por suerte, el bárbaro hablaba latín y algo de griego, lo que significaba que poseía cierto grado de cultura, cosa que sin duda ayudaba. Quizás le cayó en gracia, o simplemente se creyó todo lo que le explicó. La cuestión fue que dio orden a un nutrido grupo de jinetes para que le condujeran en calidad de prisionero hasta la posición en la que se encontraba Gelimer. Por aquel entonces, el rey se hallaba sumido en una campaña destinada a sofocar una rebelión de tribus moras en el interior de su reino, y por ello había dejado al gobernador al frente de la capital.


  Durante el trayecto, Ovidio fue capaz de memorizar un discurso que pareciera convincente a oídos del rey, y que le evitara tenerse que ver de nuevo como un cautivo. De hecho, los datos y conocimientos que tenía al haber servido muchos años en el ejército imperial, le vendrían muy bien para convencer al monarca de lo positivo que sería contar con su opinión y ayuda para frenar a los invasores.


  Gelimer fue relativamente fácil de convencer. Sus consejeros no tanto. Al principio se mostraron reticentes ante la actitud de confianza demostrada por su rey ante un romano que tenía toda la pinta de ser un espía. Los vándalos ya sabían que Justiniano había embarcado un ejército que tenía la misión de invadir su reino y reconquistar la que había sido otrora provincia suya. Así que en ningún momento se esforzaron en disimular su malestar y le miraron siempre con recelo por ser quien decía ser. Aunque no entendía nada de la lengua que hablaban, tan solo hacía falta observar sus rostros para darse cuenta de lo que le habrían hecho ellos de estar en el puesto del monarca. Pero de nuevo tuvo fortuna, y su explicación muy precisa acerca de la organización del ejército romano y sobre todo su conocimiento personal del hombre que lo comandaba, resultó determinante para ganarse el favor del rey vándalo. Este también hablaba latín, a diferencia de muchos de sus nobles, y eso quizás facilitó mucho más las cosas. Todo lo que ocurrió después fue aún más sencillo.


  De repente una voz le sacó de sus pensamientos:


  —Deberíamos intervenir, romano. Los hombres se están comenzando a poner algo nerviosos.


  Era Calónimo. Se había colocado junto a él y a lomos de su caballo observaba la deplorable escena de la cual era protagonista Gelimer.


  Ovidio asintió y se apeó del corcel. Lentamente se acercó hasta el rey vándalo que continuaba abrazado al cadáver de su hermano. Se arrodilló a su lado y le colocó la mano sobre el hombro mientras le decía en un tono de voz muy bajo:


  —Majestad. Comparto vuestro dolor, pero ya no podemos hacer nada por él. Ha partido.


  Gelimer con los ojos rojos de tanto llorar, se giró y se quedó mirando fijamente al romano, asintiendo levemente con la cabeza.


  —Vuestros hombres os están observando y el ejército al mando de Belisario no tardará mucho en llegar hasta nuestra posición. Debéis ser fuerte en estos momentos —prosiguió el romano—. De nada sirve lamentarse por algo que ya no tiene solución. ¿Acaso queréis que nos cojan desprevenidos?


  El rey vándalo se enjuagó las lágrimas con el antebrazo mientras depositaba suavemente el cuerpo sin vida de su hermano sobre el terreno y se ponía de nuevo en pie.


  —Ya han pasado por aquí…


  —¿Quiénes? —interrogó Ovidio.


  —Los romanos… Han acabado con mi hermano y ahora ya estarán camino de Cartago.


  —No entiendo, majestad.


  —¿Es que no te das cuenta de que estamos por detrás de ellos? Hemos llegado tarde al paso. ¿Quién te crees que le ha hecho esto a Amantas? —insistió Gelimer.


  —Se equivoca, señor. El enemigo todavía no ha llegado —dijo el romano—. ¿Es que no recuerda que los hombres a los que hemos vencido se han retirado en la dirección opuesta a Cartago?


  —Ah, ¿sí? ¿Y quién ha matado entonces a mi hermano y a sus hombres? Su contingente era casi tan numeroso como el mío. Solo podría haberlo hecho el grueso del ejército enemigo.


  Ese detalle era el que no le encajaba a Ovidio. ¿Era posible que Belisario hubiese llegado con su ejército al paso y hubiese derrotado a los hombres de Amantas antes de lo previsto? Las últimas informaciones le situaban a varios estadios de distancia del desfiladero.


  —Ahora estarán casi a las puertas de Cartago. Eso si no la han tomado ya… —añadió Gelimer con el rostro desencajado y mostrándose de nuevo muy pesimista en sus afirmaciones.


  —Pues entonces vayamos tras ellos y ataquémosles por la espalda. Les cogeremos desprevenidos y si están asediando la ciudad, entre los defensores y nosotros les derrotaremos —dijo con cierto entusiasmo el romano intentando hacer que el rey se recuperase.


  —¿Estás loco? Somos menos que ellos. De nada serviría… Ya has visto lo que han hecho con el contingente de mi hermano. Creo que lo más sensato sería retirarse hacia una zona segura y pedir ayuda a mi otro hermano Tzazón. Él acudirá con su ejército desde Cerdeña para acabar con los romanos de una vez por todas y vengar la muerte de Amantas.


  —Pero, majestad… —repuso el romano con cierta incredulidad.


  —No hay peros que valgan. Ya hemos perdido Cartago, no pienso perder lo que me queda de reino por hacer caso a un extranjero —respondió de manera tajante el monarca subiendo a su caballo.


  No hubo tiempo para discutir, ya que de repente, desde las primeras filas de la formación, alguien gritó a pleno pulmón:


  —¡El enemigo! ¡Por la retaguardia!
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  —¡Están huyendo, general!


  —¡Creo que es lo más inteligente que pueden hacer! —repuso Belisario al oficial que le acompañaba a su diestra y que alzaba su lanza al aire mientras esbozaba una sonrisa al verse vencedor sin haber tenido que blandir el acero contra los vándalos.


  Poco después se escucharon gritos de alegría entre las filas. Los romanos se habían alzado con la victoria sin haber tenido que combatir. Aunque para ser exactos no todos se habían visto exentos de medirse a los bárbaros. El contingente de Juan el Armenio y del comandante Vitelo sí que lo había hecho, y posteriormente, el que comandaba Salomón también, aunque con menor suerte que los primeros. Cuando los vítores se acallaron, el magister militum per Orientem alzó su brazo. Acto seguido, los instrumentos comenzaron a sonar y mediante las subsiguientes indicaciones que fueron transmitiéndose a las diferentes unidades, la marcha se reemprendió lentamente sin perder la formación de batalla. Todo el ejército avanzó hacia la salida del desfiladero en perfecto orden. El general, precavido y cauto como siempre había sido, encomendó a un pequeño grupo de exploradores que se encargaran de seguir a los vándalos que se retiraban y de tenerlos controlados en todo momento.


  Al poco de dar la orden de avanzar, las primeras filas se detuvieron en seco. Se transmitieron las indicaciones que fueron pasando hacia atrás. Cuando Belisario recibió las novedades, avanzó entre sus hombres a caballo hasta llegar al frente acompañado de algunos oficiales del Estado Mayor y del portador del emblema imperial, el semeiophoros. Al llegar a la parte delantera de su ejército, mandó llamar a Salomón, el mismo oficial de caballería que había huido del paso al encontrarse con el ejército vándalo. Aguardó su llegada conversando con algunos de sus subalternos a la vez que observaba con detalle la escena que se presentaba ante sus ojos. Cuando apareció el jinete al que había reclamado, le indicó con un gesto que se acercase hasta su posición.


  —¿Me reclamaba, general? —preguntó el hombre saludando como era debido.


  —Sí, Salomón… Quería que nos acompañases hasta donde están aquellos cuerpos para que me confirmases si son los mismos que tú viste al llegar aquí —dijo Belisario indicando la salida del desfiladero que era sin duda el punto en el que su avanzadilla había librado un encarnizado combate a juzgar por los vestigios que de ella quedaban aún.


  —Por supuesto, señor.


  El grupo de mando se acercó al trote hasta el lugar que había indicado el máximo cargo del ejército. Cuando arribaron a la posición, todos, a excepción del semeiophoros se apearon de la montura y se fueron aproximando hasta el lugar donde yacían decenas de cuerpos de hombres y caballos.


  —¿Estos son los mismos cuerpos que viste tu al llegar?


  —Sí, general. Los mismos —respondió el oficial de caballería mientras echaba un rápido vistazo a la zona.


  —Entonces este es el punto en el que combatieron Juan, Vitelio, y sus jinetes contra las fuerzas enemigas que salieron de Cartago…


  —Imagino que sí, general. Al menos eso es lo que pensé yo al llegar aquí y verlo —apuntó un oficial que estaba junto a Belisario.


  —A juzgar por los escasos cadáveres de los nuestros, fue toda una proeza —añadió el general.


  —Es justo lo mismo que pensé yo cuando lo vi.


  Entonces colocó la mano sobre el hombro de Salomón y le dijo:


  —Has hecho bien al replegarte. Aunque ya has visto que el ejército que nos esperaba en este punto no era más numeroso que el nuestro. Yo diría que las fuerzas estaban igualadas.


  —Lo sé, señor… La sensación que me dio cuando los vi aparecer era esa. Mis disculpas —dijo el oficial agachando la cabeza en señal de vergüenza.


  —Seguían siendo mucho más numeroso que tu unidad y eso nubló tu juicio. Si te hubieses quedado a plantarles cara hasta el final habrías perdido la vida y la de todos tus hombres —dijo Belisario tratando de tranquilizarle—. Conozco a los hombres que sirven bajo mis estandartes, y sé que jamás incumplirían una de mis órdenes, Salomón. Sé que eres un buen oficial, y que los hombres que sirven bajo tu mando te aprecian. En ocasiones nos vemos obligados a desobedecer una orden por un bien mayor, y en este caso creo que has obrado con inteligencia. Además, ya has visto que los vándalos se han replegado. Al final lo único que has hecho ha sido velar por la integridad de los tuyos, y eso sin duda es algo que se debe valorar. Nos han dejado el paso libre hasta Cartago…


  —Gratitud, general…


  —Juan y Vitelio han hecho un buen trabajo aquí por lo que veo. Además, según nos has relatado han perseguido a los enemigos —añadió Belisario.


  —Sí, general. Eso es lo que pude deducir desde la distancia, ya que nadie me lo pudo confirmar —dijo señalando al amasijo de cuerpos que yacían en las proximidades.


  —Entonces, ya que nos han abierto el paso, creo que deberíamos ir hasta Cartago. Todavía nos queda mucho que hacer y la retirada de los vándalos es algo momentáneo. Algo me dice que han preferido replegarse para reunir más tropas.


  —¡Ordena a algunos de tus hombres que se encarguen de recoger los cuerpos de los nuestros y que les den la sepultura que se merecen! —dijo Belisario dirigiéndose a otro de sus oficiales.


  El hombre asintió y rápidamente cabalgó para dirigirse de nuevo a las filas y seleccionar a varios jinetes que le acompañaron hasta el lugar para dar cumplimiento a la orden. Belisario ordenó al resto de los oficiales que montaran de nuevo y se preparasen para iniciar la marcha hacia Cartago. El paso estaba franco, pero era mejor ser precavido, por mucho que los vándalos se hubiesen retirado. Así pues, el ejército avanzó perfectamente formado y en orden de combate para repeler un improbable ataque.


  Cuando la cabecera del ejército, en la que marchaba Belisario junto con los emblemas imperiales y las águilas que representaban el poderío de las tropas romanas, hacía un rato que había salido del estrecho paso, otearon en la lejanía un contingente de jinetes que se dirigían al galope hasta ellos. El general indicó que se detuviera la marcha, y varias unidades de caballería se adelantaron y se colocaron en posición de ataque. Nadie podía distinguir desde la distancia de quien se trataba.


  Todos estaban atentos por si se trataba de un grupo de enemigos que habían salido de la ciudad para hostigarles, aunque todos los indicios apuntaban a que no tenía demasiado sentido que un grupo tan pequeño buscase un enfrentamiento contra todo el ejército romano. De repente alguien que estaba situado en la primera fila gritó:


  —¡El crismón, mi general! ¡Son de los nuestros!


  Aguzando más la vista, Belisario certificó que el estandarte que ondeaba al viento era el que había dicho el soldado. Se trataba sin duda de los hombres de Juan el Armenio y de Cayo Vitelio. Una sensación de alivio se apoderó de él, por ver que no eran enemigos y, sobre todo, por confirmar que eran los hombres de la avanzadilla que él había enviado. Ahora solo faltaba saber si sus oficiales de confianza estaban vivos.
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  Mientras galopaba a lomos de su corcel analizaba todo lo que había ocurrido. Era cierto que el ejército romano había aparecido de la nada y que era muy superior en cuanto a efectivos, pero abandonar el campo de batalla sin haberle plantado cara era más bien una acción digna de cobardes. Si a eso se le sumaba la deplorable imagen que había dado Gelimer sollozando como una mujer mientras sostenía en brazos el cuerpo sin vida de su hermano… Lo cierto era que tampoco esperaba mucho de esos bárbaros, pero pensaba que se comportarían de una manera distinta y sabrían afrontar la situación adversa de una manera diferente.


  Aunque eso ahora ya daba igual. El rey había tomado una decisión, y serían tanto el devenir de los acontecimientos como el Todopoderoso los que acabarían por demostrar si había acertado o no tomando aquella decisión. Además, él estaba en la corte como invitado, y por mucho que le incomodase la situación que había tenido que presenciar, debía aceptarla sin más. No dejaba de ser un romano en un reino que sus compatriotas estaban intentando conquistar, así que debía actuar con cautela. Al fin y al cabo, tanto Gelimer como sus consejeros podían deshacerse de él en cualquier momento, por lo que era mejor no provocarles. Debía demostrarles que era de utilidad, y eso pasaba por no cuestionar las decisiones que estos tomaran.


  Tampoco es que estuviera todo perdido. Ni mucho menos. Si el otro hermano del monarca acudía a la llamada con un poderoso ejército desde Cerdeña, y se unía al que comandaba Gelimer, el final de los romanos no había hecho más que posponerse un tiempo. Aunque Belisario no era un romano como los demás. Eso era lo que más le preocupaba. Quizás Gelimer no era consciente de quién tenía como enemigo, y el hecho de subestimarle se le podía volver en contra. Aunque en el fondo eso no le preocupaba lo más mínimo. Le importaba muy poco si los vándalos vencían a los romanos, o si sucedía todo lo contrario. Él solo quería llegar hasta Vitelio… Esa era la única motivación que le había llevado hasta esas tierras tan lejanas y por otra parte calurosas.


  Cuando se enteró que el ejército romano partía en dirección al reino vándalo para conquistarlo, y que Belisario iba a ser el oficial al mando de la expedición, tuvo muy claro que Vitelio estaría a su lado, sirviéndole como siempre había hecho. No se le ocurría mejor lugar que una lejana tierra y un escenario de campaña militar para intentar dar con ese desgraciado y ajustarle las cuentas. Ahora, cabalgando, o más bien huyendo del enfrentamiento, en compañía de aquel rey que no había demostrado estar a la altura de las circunstancias, se lamentaba de haber desaprovechado la oportunidad de buscar a Vitelio en el campo de batalla. Su intención inicial no era matarle rápidamente. No. Quería darle una muerte lenta, pero en ocasiones las oportunidades no se presentan en la forma en las que uno las solicita. Y algo le decía que iba a serle imposible hacerlo como pretendía. La única opción viable era buscarlo en mitad de una batalla, y eso implicaba tener que matarlo de inmediato, ya que en una contienda era imposible entretenerse más de la cuenta.


  Además, no podía abandonar a Gelimer en ese momento y desaparecer sin más de su corte para ir a buscar al comandante. Eso hubiera sido un problema, ya que el rey le habría tomado por un espía romano y habría ordenado de inmediato que le dieran caza. Por ello había pensado que la única manera de encontrarle era en el campo de batalla. Si se enfrentaba a él, esperaba por lo menos que este le pudiera reconocer, para saber que quien le enviaba a la otra vida era aquel al que él había condenado a estar preso hasta el fin de sus días.


  Si hacía caso a los planes de Gelimer, volvería a tener otra oportunidad de encontrarse con el comandante. Así que por el momento prefirió no precipitarse y aguardar una nueva oportunidad.


  —¿En qué estás pensando, romano? —dijo de súbito Calónimo que se había colocado a su diestra.


  Lo cierto era que, para ser un bárbaro, ese tipo hablaba muy bien en latín y eso era de agradecer. Aunque Gelimer tenía un buen nivel de la lengua oficial del Imperio, no era tan alto como el de ese hombre. Incluso daba la sensación de que lo tenía como lengua materna.


  —En nada en especial…


  —Por tu silencio, me aventuro a pensar que no estás conforme con la decisión que ha tomado mi rey de replegarnos —añadió el consejero.


  —No importa si estoy de acuerdo o no, imagino. Mi opinión no habría hecho cambiar la decisión que ha tomado el rey —respondió secamente el hombre.


  —Tienes toda la razón. Aunque debes saber que la decisión que ha tomado mi señor es la mejor teniendo en cuenta lo ocurrido.


  —Si tú lo dices… —añadió Ovidio encogiéndose de hombros.


  —¿Acaso crees que habríamos podido derrotar al ejército romano? —inquirió de nuevo el consejero.


  —Creo que nunca lo podremos saber ya que no hemos tenido la oportunidad de medirnos con ellos.


  —¿Y qué me dices de las tropas romanas que derrotaron a Amantas? ¿Crees que no nos habrían atacado por la retaguardia? —volvió a preguntar Calónimo—. Seguramente estaban ocultas esperando que llegase el resto del ejército. Si nos hubiésemos enfrentado a ellos, habrían salido por detrás cogiéndonos por sorpresa.


  —Cabe la posibilidad —respondió escuetamente el romano.


  —Veo que eres hombre de pocas palabras.


  —Tan solo digo las necesarias.


  Tras la respuesta de Ovidio, el consejero pronunció unas palabras en su idioma y azuzó a su montura dejándole solo de nuevo. No sabía qué era lo que había dicho, pero estaba convencido de que no era nada agradable. Sonrió levemente mientras volvía a sus pensamientos: Vitelio.
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  —Habéis hecho un magnífico trabajo derrotando al contingente que había salido de Cartago.


  —Gratitud, general —dijo Juan adelantándose—. Aunque no habría sido posible sin la colaboración del comandante Vitelio y de sus hombres. Son unos guerreros excepcionales que no se amedrentan por nada del mundo.


  Vitelio sonrió levemente y asintió con su cabeza tratando de no dejar ver el disgusto que albergaba tras lo que había acontecido.


  —Me alegra saber que os entendéis a la perfección —respondió Belisario asintiendo con su cabeza—. Pero explicadme, ¿qué es lo que ha sucedido para que hayáis podido derrotar a un contingente tan superior al vuestro? Cualquiera diría que el Señor ha estado cabalgando entre vuestras filas.


  Entre ambos oficiales le relataron los acontecimientos al magister militum, que se quedó asombrado ante la heroica gesta que habían protagonizado esos valientes. Ciertamente fue heroica, aunque podía haber sido un desastre total si los vándalos se hubiesen percatado de los pocos que eran. Pero por fortuna todo había salido a la perfección y aunque el Todopoderoso no hubiese cabalgado con ellos, sí que era muy probable que les hubiese ayudado de alguna otra manera.


  —¿Habéis llegado hasta los muros de la ciudad? —inquirió de nuevo el general.


  —A escasa distancia de estos, señor —respondió Juan orgulloso.


  —¿Habéis podido ver si estaban muy protegidos?


  —No nos ha dado la sensación de que lo estuvieran, general —dijo Vitelio—. Aunque para serle franco, tampoco hemos querido arriesgar más de lo necesario.


  —Comprendo…


  —Aunque algo me dice que les habrá costado algo de tiempo asomarse a las murallas. Estoy convencido de que la mayoría de ellos todavía se estaban recuperando del susto que les hemos dado —añadió riendo el otro oficial.


  Lo cierto era que Juan se lo tomaba con humor porque las cosas habían salido bien. Él era más cauto y la seguridad de sus hombres era lo primero. Si existía la opción de vencer, era evidente que se tenía que aprovechar, pero teniendo en cuenta siempre el hecho de que se debían minimizar las bajas.


  —Optamos por no tentar demasiado a la suerte y regresamos por si requeríais de nuestra ayuda, general. Sabíamos que el ejército de Gelimer venía desde el sur —dijo de nuevo el comandante de los bucellarii tratando de quitarle importancia al comentario de Juan. De esa manera zanjaba el asunto y evitaba relatarle el momento en el que sus hombres se habían dedicado a saquear los cuerpos de los jinetes que habían ido abatiendo en la persecución.


  —Sabia decisión, comandante. Aunque ya habéis podido comprobar que Gelimer se ha retirado con sus hombres hacia el interior de la provincia sin dignarse a plantarnos cara —añadió Belisario—. He mandado un grupo de exploradores tras ellos para que nos mantengan informados de sus movimientos. Algo me dice que volveremos a tener noticias suyas.


  —Después de lo duro que les hemos dado a los de Cartago no me extraña que haya preferido poner tierra de por medio —dijo de nuevo Juan sin dejar de reír.


  Belisario sonrió levemente, aunque prefirió no regocijarse demasiado en ese aspecto. Era consciente de que habían vencido a los vándalos, por lo menos momentáneamente, pero no de manera definitiva.


  —Creo que tras lo de hoy, podríamos afirmar que el Señor está de nuestra parte. Avanzaremos hasta la ciudad y la someteremos a asedio. No quiero demorar demasiado su toma, no me gusta estar al descubierto. Si por casualidad Gelimer regresa y nos sorprende en pleno asedio, estaremos atrapados —señaló el general rascándose la barbilla.


  —Por lo que hemos podido ver desde fuera, las murallas de la ciudad son altas, pero en muchos puntos presentan deterioro, así que creo que podremos tomarlas con facilidad, general —dijo Vitelio recordando lo que había visto.


  —Esas son buenas noticias, comandante.


  El general se giró y con un movimiento de su brazo derecho ordenó a uno de los portadores de instrumento que se acercase. El hombre obedeció de inmediato:


  —Toca avance, pero manteniendo la formación de combate. Vamos a mostrarles a esos bárbaros como marcha un ejército romano.


  El soldado obedeció de inmediato y entonó unas notas musicales que fueron complementadas por otras que se le fueron uniendo. Los estandartes y las águilas, símbolos del poder imperial ondearon al viento y sin perder el orden de combate, todo el ejército romano se puso en movimiento en dirección a Cartago.


  XIV


  Cartago, 4 de septiembre del 533


  El ejército romano entró sin oposición a la otrora poderosa ciudad. Aunque Belisario creía que tendría que someterla a asedio, lo cierto es que fueron los propios ciudadanos los que acordaron con él la rendición. La guarnición de vándalos que defendía los muros era muy pequeña, y sintiéndose abandonados por su rey y rechazados por los propios habitantes de la urbe que se negaron a prestarles auxilio, no les quedó otra opción que pactar una salida. La verdad era que, a juzgar por los hechos, los cartagineses no debían tenerles mucho aprecio, ya que desde el primer momento en el que los romanos habían enviado un mensajero a parlamentar, las autoridades se habían mostrado muy predispuestas a facilitarles la entrada. Entre otras cosas habían alegado que ellos eran igual de romanos que los que estaban al otro lado del mar. Parecía que los bárbaros germanos no habían sido tan buenos señores como debieran y, sobre todo, quedaba claro que, aunque llevasen varias generaciones de dominio sobre esas gentes, no habían sido capaces de ganarse su afecto.


  Para aquellos que estuviesen un poco versados en las letras y en la historia, solo hacía falta recordar de qué manera entró el rey vándalo Genserico en la antigua provincia romana allá por el año 429d. C. Lo hizo a sangre y fuego, acabando con la vida de muchos romanos, y pese a que mediante un tratado con el emperador ValentinianoIII se comprometió a no tomar Cartago, por todos era sabido que no pasaron ni diez años hasta que se hizo con la ciudad. Lo cierto es que el rey vándalo asestó una estocada fatal al ya por aquel entonces agonizante Imperio de Occidente. Y es que la ciudad era la base principal de la flota imperial y la puerta de acceso al control del Mediterráneo. En el 455d. C., la propia Roma sufrió en sus carnes el saqueo por parte de Genserico y sus hombres, un episodio nefasto que siempre quedaría grabado en los corazones de los romanos.


  Si a eso se le sumaba que los bárbaros profesaban la fe arriana, que entraba en conflicto con la oficial del Imperio, y que no se mostraron tolerantes con los que no entendían la religión como ellos, obviamente la situación se tornaba mucho menos llevadera, con el subsiguiente malestar. De ahí que tras décadas de tener que soportar el yugo de los germanos a todos los niveles, los habitantes de la ciudad recuperaron la fe al ver a sus compatriotas protagonizando semejante gesta. ¿Cómo no iban a abrirles las puertas de la ciudad si eran sus libertadores?


  Belisario, al frente de su ejército, entró de manera triunfal en la ciudad. Las calles estaban repletas de hombres, mujeres y niños que vitoreaban a las tropas que habían venido para liberarles y devolverles de nuevo a la órbita del Imperio, a aquel del cual nunca quisieron salir. Decenas de miles de pétalos de flores se lanzaban a medida que la comitiva militar iba avanzando por la avenida principal que desembocaba en el gran palacio y en el edificio que hacía las veces de senado. En aquel espacio tan amplio, donde se levantaba una especie de mercado, a juzgar por algunos puestos de venta que se podían observar, se amontonaba casi toda la población de la urbe. Vitelio miró sorprendido a la masa de gente que gritaba y lanzaba vítores a los soldados. Muchos de ellos llevaban coronas de flores en las cabezas. Algunos, sobre todo las mujeres, se acercaban tanto como les era posible a las tropas que desfilaban orgullosas por haber protagonizado una gran gesta, y les intentaban colocar collares hechos de las mismas flores. Otros les daban a los hombres comida y bebida, ya que para ellos aquello era una celebración. Los soldados, disciplinados y bien aleccionados por sus oficiales, rechazaban la bebida si no se trataba de agua, ya que no dejaban de estar en una ceremonia oficial y se debía mantener la compostura. Belisario era un oficial benevolente, que sabía recompensar con generosidad a sus hombres, sobre todo a aquellos que se comportaban tal y como se debía esperar de un soldado. Pero había ciertas cosas que no toleraba, y una de ellas era la insubordinación y la indisciplina. Por fortuna, los que servían bajo sus órdenes lo tenían muy claro, y no hubo ningún episodio que reprochar a los soldados en toda la ceremonia.


  Restituido el senado de Cartago, tras la expulsión de los bárbaros, algunos de los miembros más destacados, esperaban al flamante magister militum a los pies de la escalinata que daba acceso al palacio que otrora ocupase Gelimer. El grupo estaba conformado por un gran número de hombres, los más destacados de la aristocracia de la ciudad, la gran mayoría de ellos de edad avanzada. Cuando la cabeza de la comitiva llegó al punto indicado, las monturas se detuvieron, y Belisario y su plana mayor, entre la que se encontraba Vitelio, se apearon y continuaron a pie la marcha. Al llegar justo al punto en el que estaban los hombres aguardando, uno de ellos se adelantó al resto y alzando los brazos en alto dijo:


  —¡Sed bienvenido a Cartago, general Flavio Belisario, magister militum per Orientem!


  Acto seguido, se acercó hasta él y le abrazó. Cuando se separaron, ambos se giraron en dirección a la muchedumbre que aguardaba casi en silencio. El anciano alzó la muñeca del general, mientras gritaba a pleno pulmón:


  —¡Por el emperador!


  Miles de gargantas respondieron a una sola voz:


  —¡Por el emperador!


  Vitelio, desde su posición secundario observaba cómo la alegría se había apoderado de aquella gente. Llevaban mucho tiempo aguardando un día como ese, y ahora ellos, sus compatriotas venidos desde el otro lado del mar, lo habían hecho posible. Él también estaba contento. Era para estarlo, ya que con muy poco, se había obtenido mucho, y por lo menos no habían perdido a ningún hombre más, ya que la ciudad les había abierto las puertas. Y de Gelimer… No había ni rastro. Aunque los exploradores les habían avisado de que estaba acampado en la zona de Numidia, por el momento parecía no tener intenciones de atacar.


  —Acompañadnos, general —dijo el anciano mientras le sujetaba por la muñeca amablemente—. Tenemos muchas cosas de las que hablar ahora que volvemos a formar parte del Imperio. Veréis, aquí las cosas no han cambiado tanto como imagináis, ya que hemos tratado de mantener vivas nuestras instituciones en la medida de lo posible. Por fortuna los bárbaros no se metían demasiado en nuestros asuntos mientras se les pagase lo que pedían.


  —Me he podido dar cuenta, y sin duda eso os honra. Aunque todavía no hemos acabado ya que la victoria que hemos conseguido es parcial. Gelimer se reorganizará de nuevo y se lanzará al ataque. Todavía dispone de muchos hombres, más los que envió a ocuparse de la revuelta en Cerdeña, que no eran pocos —apuntó el militar.


  —Lo sé —dijo el anciano con una sonrisa mientras caminaba—. Pero le habéis conseguido asestar un duro golpe. Cartago es la arteria principal de este reino y ahora que la tenéis en vuestras manos, las demás ciudades se sentirán tan seguras como para pasarse al bando imperial.


  Vitelio caminaba a escasa distancia de los hombres. Podía escuchar la conversación que mantenían sin dificultad.


  —No debemos subestimar a Gelimer. Además, las murallas de la ciudad no están en buen estado, deberíamos repararlas de inmediato para poder defendernos con garantías. Se nota que los bárbaros se sentían seguros y no se molestaron en reforzar las defensas. Quién les iba a decir que nos presentaríamos en las costas para recuperar lo que una vez nos perteneció —dijo de nuevo Belisario mientras comenzaba a caminar hacia el palacio.


  —Nosotros también nos sorprendimos al saber que veníais. Y en cuanto al tema de las murallas, no debéis preocuparos, ya que nos pondremos con ello mañana mismo, general. Lo prometo —dijo el anciano tranquilizándole—. Pero antes quiero que veas una cosa.


  El grupo siguió a los dos hombres. Además de los militares, se unieron a la comitiva todos los prohombres de la ciudad. Subieron las escalinatas del palacio y accedieron a la cámara principal. Allí había un nutrido grupo de guerreros desarmados que estaban custodiados por muchos más hombres que debían pertenecer a la milicia de la ciudad. Al verlos llegar, uno de ellos, el que debía estar al mando, se adelantó unos pasos y saludó llevándose la mano al pecho:


  —¡Salve, general!


  Belisario hizo lo propio:


  —¡Salve!


  —Este es Nicéforo, el capitán de nuestra guardia, general. Y este nutrido grupo de guerreros que están a sus espaldas son los miembros de la guarnición que vigilaba la ciudad, como habrás deducido.


  El general asintió y se adelantó unos pasos hasta donde estaban los prisioneros. Estaban desarmados, pero no encadenados. Cuando estuvo frente a ellos, preguntó:


  —¿Habláis mi lengua?


  Varios de ellos asintieron.


  —Está bien, pues traducid lo que voy a decir a los que no la entiendan.


  Volvieron a asentir justo unos momentos antes de que el magister militum comenzase a hablar:


  —Mi nombre es Flavio Belisario, general de las tropas imperiales de JustinianoI, emperador romano. Él mismo me ha dado la potestad para gestionar y administrar este territorio, que a la postre ya forma parte de sus amplios dominios. Es por ello que os ofrezco dos opciones, la primera es quedaros y servir como parte de sus ejércitos en calidad de foederatii. La segunda posibilidad es abandonar la ciudad desarmados, pero en libertad.


  Cuando uno de los vándalos tradujo a su lengua el mensaje del general, los prisioneros intercambiaron impresiones entre ellos. Al cabo de poco, el que había hecho de interprete tomó la palabra y dijo:


  —En nombre de todos mis camaradas, quiero agradecerte general Flavio Belisario tu gesto y tu oferta. Pero nosotros servimos a nuestro rey Gelimer con lealtad. Así que preferimos abandonar la ciudad, aunque algunos de mis hombres no tienen claro que se les vaya a respetar la libertad o incluso la vida.


  Belisario se acercó un poco más hasta su interlocutor. Al hacerlo, varios de los miembros de su escolta personal dieron varios pasos al frente. Pero él mismo alzó la mano derecha obligándoles a detenerse:


  —Puedes decirles a tus compañeros que, si vuestro deseo es abandonar la ciudad, podéis hacerlo en paz. Nadie os pondrá un dedo encima, podéis estar tranquilos.


  —¿Y nos vas a dejar marchar para que volvamos a combatir contigo en un futuro? —interrogó el vándalo con más sorpresa todavía.


  —Si ese es vuestro deseo, yo no soy nadie para impedíroslo. Tan solo os estoy dando la oportunidad de elegir. Si es el designio del Señor que nos volvamos a cruzar en el campo de batalla, ¿quiénes somos nosotros para contradecirle? —dijo muy serio el general romano.


  Esas palabras dejaron al bárbaro un poco confuso, que se giró de nuevo hacia sus compañeros y les volvió a decir algo. Los guerreros se miraron entre ellos y se pusieron a conversar un buen rato, alzando el tono de su voz en varias ocasiones.


  —¿Qué demonios está haciendo el general? —le preguntó Gabinio a Vitelio.


  —Les está generando una duda, amigo…


  —Ya sabía que no iban a aceptar la oferta de quedarse, ¿no es así? —interrogó Clearco que estaba un poco más atrás.


  Vitelio se giró y le miró sonriendo.


  XV


  Llanura de Bula, finales de noviembre del 533


  Llevaban ya demasiados meses allí acampados sin hacer nada. La espera se estaba haciendo eterna y se había llegado a plantear si había sido buena idea unirse a la corte de Gelimer. Tal vez le habrían ido mejor las cosas si se hubiese encargado él mismo de buscar a su objetivo. No era la primera vez que se cuestionaba su buen hacer, aunque siempre que llegaba a ese punto, concluía que estaba inmerso en una guerra abierta y que la mejor manera, por no decir la única que tenía de poder encontrar a Vitelio era en un campo de batalla. No dejaba de repetírselo para no cometer ninguna imprudencia que le pudiera costar cara. Estaba claro que no podía entrar en un campamento militar romano y pasearse como si tal, así como tampoco podía marcharse por las buenas del lado de Gelimer sin que pareciera que era un traidor. Tampoco había osado insistirle al rey vándalo, ni meterle prisas, ya que desde que se vieron obligados a huir de Ad Decimum, el monarca parecía que no era el mismo. Estaba apático y apenas aparecía en público.


  Calónimo se había acercado a su tienda la noche anterior para hablar con él. No es que fueran amigos, pero últimamente quizás el consejero estuviera un poco preocupado por su señor y se había abierto un poco más. Aunque a él poco le importaba aquello, tenía que guardar las apariencias, por lo menos mientras fuera el invitado de ese monarca.


  —Algunos de los nobles más poderosos empiezan a replantearse la situación —recordó que le había dicho el consejero.


  —Desconozco cómo funcionan vuestras instituciones, aunque por lo que me estás diciendo, Gelimer va a tener problemas si no se sobrepone a la situación.


  —La verdad es que ahora que sabemos realmente que el ejército de tus compatriotas era más pequeño de lo que creímos en un principio, no comprendo por qué aguardamos aquí parados —dijo de nuevo el consejero.


  —Gelimer teme atacar Cartago y volver a fracasar… Esa es la cuestión. Por ello es más prudente esperar que regrese su hermano con las fuerzas que se llevó a Cerdeña para sofocar el alzamiento.


  —Pero incluso sin los hombres de Tzazón, seguimos siendo muchos más que ellos.


  —Pero ellos están tras los muros de la ciudad, y les hemos dado suficiente tiempo como para organizarse y recibir ayuda por mar. Creo que todo ha ido de mal en peor desde la derrota en el paso —dijo Ovidio.


  —No te falta razón, romano.


  —Entonces, imagino que los nobles de los que me has hablado tienen pensado hacer algo con Gelimer… ¿O le van a dar otra oportunidad? —interrogó de nuevo.


  —De momento nadie está dispuesto a dar el paso de disputarle el trono… Pero eso puede cambiar de un día para otro. Las costumbres de mi pueblo no son como las del tuyo.


  —Curiosas costumbres cabe decir —dijo Ovidio.


  —Un rey debe ser fuerte y saber sobreponerse a las adversidades. Si el gran Genserico hubiese dudado a la hora de someter a los romanos, no tendríamos reino. Gelimer lo sabe, y todos los que le sirven también. Se le acaba el tiempo. Necesita una victoria para que el pueblo vuelva a confiar en su monarca.


  —¿Es que tú no estás de su parte? —preguntó el romano.


  —Claro que lo estoy… —dijo dubitativo Calónimo—. Pero si él cae, no quiero que me arrastre.


  —Veo que la lealtad no es una de las características más destacables de tu pueblo —dijo Ovidio.


  —Imagino que me entenderás cuando te digo que soy un superviviente. Y creo que tú debes serlo también, si no, no comprendo por qué estás aquí, combatiendo contra los tuyos —añadió el vándalo.


  Todavía recordaba aquellas últimas palabras que le había dicho aquel consejero. Por mucho que le hubiesen molestado, estaban cargadas de razón. Si él juzgaba a los demás por su manera de actuar, debía aguantar estoicamente cuando los demás hicieran lo propio. Ahora sentado en su tienda, se preguntaba si el rey que viniese después que Gelimer, si es que lo había, le aceptaría también entre su círculo más íntimo. Tal vez lo más apropiado para él y para su cruzada particular era intentar persuadir al rey de que su trono estaba en peligro si no se ponía en marcha. Por fortuna, o por desgracia, su futuro estaba estrechamente vinculado al de ese hombre, y Calónimo se lo había dejado bien claro cuando vino a verle a la tienda. Se puso su sagum, pues pese a estar entre salvajes, prefería seguir vistiendo con sus ropajes romanos, y se encaminó en dirección a la tienda del rey.


  Los guardias le dejaron acceder tras tenerlo fuera un momento aguardando la respuesta del monarca. Cuando accedió al interior, vio que su contertulio estaba reunido con un grupo de sus nobles. Al verlo, Gelimer, sonrió, alzó la mano derecha y le indicó que se acercase:


  —Ah, romano… Pasa, pasa, y tomate una copa de vino con nosotros.


  Ovidio asintió levemente con la cabeza mientras tomaba asiento. La verdad es que no se acababa de sentir cómodo entre tantos salvajes. A diferencia de su rey, notaba que esos hombres le miraban con cierto desprecio. Gelimer era mucho más inteligente que ellos. Era culto y sabía hablar latín y griego, cosa que la mayoría de los suyos ni se había esforzado en aprender. Sus aspectos rudos tampoco ayudaban demasiado. Estaba convencido de que no les agradaba tener que compartir comida y bebida con un extranjero, y mucho menos con uno al que consideraban su enemigo. Obviamente no se lo habían dicho a la cara, ni tampoco esperaba que lo hicieran. Esos tipos eran más de apuñalar primero y hablar después. Solo si era necesario decir algo.


  —Estamos de celebración, amigo —dijo Gelimer en un tono cordial y con una sonrisa en la cara.


  —¿Y a qué se debe, majestad?


  —He recibido un mensaje de mi hermano Tzazón informándome que ha aplastado la revuelta en la isla y que ha zarpado con el grueso de su ejército para reunirse con nosotros —dijo el monarca eufórico.


  —Eso significa que nos vamos a poner en marcha… —dijo el romano.


  —El mensaje es de hace cinco días, así que estará a punto de arribar a nuestras costas —dijo Gelimer poniéndose en pie—. Ha llegado la hora de enviar a los tuyos de regreso por donde vinieron y recuperar mi reino.


  Tras ello, pronunció unas palabras en su lengua, y los nobles que estaban allí sentados con él se pusieron en pie y brindaron con su rey.


  Por lo menos se había ahorrado el hecho de tener que alentar a Gelimer para ponerse en marcha. Los mismos acontecimientos lo habían propiciado, y ahora que el hermano del rey navegaba rumbo a África para prestarle su apoyo y sus tropas, a él también se le abrían las posibilidades de encontrar a Vitelio y hacerle pagar por sus afrentas.


  XVI


  —Pensaba que ya no tendrías que combatir más… Que los enemigos del emperador habían comprendido que no podían hacer nada contra vosotros…


  —No, querida —dijo Vitelio dándole un beso en la frente—. Por desgracia siguen siendo muchos aún y consideran que este es aún su reino.


  —¿Pero esta no fue una provincia romana años atrás?


  —Lo fue, mi amor. Pero de eso hace ya mucho tiempo, y los vándalos se establecieron aquí y fundaron su propio reino. Por tanto consideran que esto les pertenece a ellos —le explicó Vitelio mientras le acariciaba la mejilla.


  —Es muy complicada la historia de vuestro Imperio…


  —Lo es, tienes toda la razón.


  —Tengo ganas de que todo esto termine y podamos regresar a Constantinopla —dijo Aridai poniéndose a horcajadas sobre su esposo que estaba sentado en el lecho.


  —Pensé que aquí estarías mejor que en el campamento.


  —Y lo estoy… Por lo menos Cayo tiene otros niños con los que jugar —respondió la muchacha.


  —Eso es bueno… ¿Y Antonina? ¿No la has acompañado a dar una vuelta por la ciudad? Me han dicho que es preciosa. Y si quieres bañarte en el mar, tan solo tienes que decírmelo y mando llamar a unos cuantos de mis jinetes para que os escolten hasta el lugar que elijas.


  —Prefiero no alejarme demasiado de la ciudad. Tú siempre dices que es peligroso —añadió la muchacha riendo mientras le mordía el labio inferior—. Además, con Antonina no se puede contar, siempre está ocupada.


  —¿Ocupada? Pero si es la mujer del general.


  —Tiene asuntos privados que atender… —dijo ella sonriendo de manera picarona.


  —¿Qué quieres decir, Aridai?


  —Ya sabes… Los rumores sobre ella y Teodosio —dijo la muchacha.


  —¿Quieres decir que la esposa de Belisario y su hijo adoptivo mantienen algún tipo de relación? —preguntó el comandante sacándose a su esposa de encima de manera suave.


  —Vamos, Cayo. Ahora me vas a decir que no sabes nada sobre ese asunto.


  —Algo he escuchado… Pero no creía que fuese más que un rumor para perjudicar al general —dijo el soldado sirviéndose una copa de agua.


  La muchacha se quedó en silencio mientras su esposo daba buena cuenta del líquido que entraba muy bien en el cuerpo en un entorno tan caluroso.


  —Soy soldado y mi oficio es la guerra. Esos chismes son más para la gente de palacio y las cortesanas.


  —Pues yo no pertenezco a ninguno de esos dos grupos y bien que lo sé —dijo ella.


  —¿Y es cierto?


  —Belisario está muy ocupado con los asuntos concernientes a esta campaña. Parece que su esposa no recibe toda la atención precisa y la tiene que buscar en otros hombres.


  —¡Aridai! ¡Por Dios! ¡Sé más cometida en tus comentarios! Si alguien te escuchase decir eso de la esposa del general… —la reprimió Vitelio un poco sonrojado por lo que acababa de decir su esposa.


  —He visto a muchas mujeres enamoradas, Cayo. Se les nota en la mirada, en los gestos, en la manera de hablar de sus esposos —empezó a decir la joven—. Sé cuándo una mujer ama a su esposo, y créeme, cuando observo a Antonina, no veo nada de eso.


  —¿Y entonces por qué se casaron?


  La joven soltó una carcajada mientras se acercaba a su esposo y le daba un cálido beso en los labios:


  —Querido esposo, hay cosas que los hombres jamás podréis ver en las mujeres. Por mucho que os esforcéis no lo conseguiréis.


  Acto seguido comenzó a desabrochar la blusa que el militar llevaba puesta y le besó el pecho.


  —Aridai… Detente… Ahora no puedo, tengo que ir a palacio. Belisario me ha mandado llamar.


  La muchacha sonrió mientras se apartaba ligeramente. Tras eso, le empujó tirándole de espaldas al lecho. Se dejó caer suavemente camisón ante la atónita mirada de su esposo. El guerrero sucumbió a los encantos de su bella esposa, y Belisario tuvo que esperar un poco más de lo previsto.
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  —¿Qué han dicho los líderes tribales del desierto?


  —Han aceptado las ofrendas que les mandamos, general —dijo Valeriano, uno de los oficiales del Estado Mayor.


  —¿Entiendo que también se han quedado con las monedas que les hicimos llegar? —volvió a preguntar Belisario.


  —Eso también, señor —dijo de nuevo el oficial.


  —¿Vendrán? —interrogó Cirilo, el oficial que había regresado recientemente de Cerdeña tras haber sido enviado por el magister militum para ayudar a los revoltosos habitantes de la isla en su alzamiento.


  —Eso no lo puedo asegurar —dijo Valeriano.


  —Si por lo menos nos garantizamos su neutralidad en la guerra… —añadió Gabinio que estaba también entre los presentes.


  —Eso ya sería algo, aunque los vándalos siguen siendo muchos más que nosotros, aunque los moros no estén con ellos —dijo Cirilo.


  Nadie dijo nada. El Estado Mayor se había reunido con urgencia al llegar noticias de que el ejército vándalo se había puesto en marcha desde Bula. No habían pasado más de dos días desde la llegada del ejército de Tzazón desde Cerdeña y el rey ya había puesto rumbo a Cartago. Era evidente que estaba aguardando la llegada de su hermano para aunar fuerzas con él y lanzarse ambos a la reconquista de la parte de su reino que les había sido arrebatada.


  —¿Y qué hay de las tropas hunas? —preguntó Belisario a Vitelio.


  —Los rumores son ciertos, general. Sabemos que Gelimer ha entablado negociaciones secretas con ellos para que se pasen a su bando.


  —¿Y qué les ha ofrecido que nosotros no les podamos dar? —interrogó de nuevo el general.


  —Además de botín, imagino que promesas de volver a sus tierras una vez nos hayan vencido. Ciertamente eso es lo que más ansían —dijo Valeriano, que era el que comandaba la caballería federada y por tanto les conocía mucho mejor.


  —¿Y qué podemos hacer para que eso no sea un problema?


  —Yo les pagaría un poco más que al resto de tropas, para que se sientan valorados, señor. Eso sí, sin propagarlo a los cuatro vientos porqué si no, puede producirse un motín, ya sabemos cómo son los hombres —dijo Gabinio.


  —Me parece buena idea, pero debemos ser precavidos como dice el tribuno. La información no debe hacerse extensiva y debemos asegurarnos de que los hunos lo comprenden, ya que si no entonces todos querrán cobrar más y la cosa se nos puede ir de las manos —dijo Vitelio.


  —¿Y entonces cómo propones hacerlo, comandante? ¿Porqué entiendo que tendrás algo en mente, no? —le preguntó Belisario al oficial que dirigía a sus bucellarii.


  —Algo, general… Tan solo debemos hacernos una pregunta. ¿Qué es lo que más ansían los guerreros hunos? —preguntó este a su vez a los presentes.


  —¿Dinero? —dijo Gabinio.


  —Eso por supuesto —aclaró Vitelio—. Pero no me refiero a las monedas. Hay algo que está por encima de todo lo material, y lo ha dicho antes Valeriano: regresar a sus hogares. Al fin y al cabo eso ha sido lo que les ha hecho plantearse el acuerdo con el enemigo.


  —Los hunos son guerreros honorables. O por lo menos eso es lo que yo creía… Aunque su comportamiento debería ser castigado ya que puede considerarse una traición en toda regla al Imperio —dijo Belisario.


  —Y lo son, general. Pero están muy lejos de sus casas, y no debe olvidar que son federados. Debemos darles algo que los vándalos no les puedan ofrecer, y eso es la promesa de regresar a sus casas cuando hayamos recuperado la provincia.


  —Dinero más regreso a sus hogares… Demasiadas cosas para unos guerreros cuya lealtad parece flojear en estos momentos tan delicados, comandante. Pero confío en tu criterio como siempre he hecho. Así que encárgate de hacer lo que haga falta para que se mantengan leales ya que no podemos permitirnos perderlos ahora que la batalla definitiva se avecina —dijo el general.


  Vitelio asintió levemente. En el fondo respiró ya que había conseguido que Belisario se diera cuenta de la necesidad de hacerse con la confianza de los hunos en lugar de darles un trato severo. Y es que el general todavía tenía muy fresco lo ocurrido en Calínico. Tras haber salido airosos hasta cierto punto de aquel contratiempo, había dejado claro en más de una ocasión que no permitiría que sucediera nada igual. Si hubiera decidido mostrarse contundente con los federados, tal vez se hubieran visto inmersos en una situación más desfavorable. Aunque no todo estaba arreglado, ni mucho menos. Ahora le tocaba a él dirigir la parte más complicada del asunto: la negociación con los aliados.


  Pero ese no iba a ser el único obstáculo con el que se iban a encontrar los romanos. Cirilo no tardó demasiado en sacar a relucir otro detalle que podía perjudicarles si no emprendían alguna medida:


  —¿Y qué hacemos con el suministro de agua de la ciudad, señor?


  —Estamos lejos del acueducto y los vándalos lo tienen controlado con lo que ello supone. Solo queda una opción… Salir a campo abierto y recuperarlo antes de que nos quedemos sin abastecimiento.


  —Pero nos superan en número, general —dijo Valeriano—. Y ahora con este asunto de los hunos…


  —No te preocupes de los hunos. El comandante Vitelio lo arreglará de inmediato. En cuanto al agua, es un bien escaso en esta zona y no podemos sacarla de otro lugar —dijo Belisario—. Los enemigos lo saben y por eso se han hecho fuertes en ese punto. Saben que detrás de las murallas podríamos resistir meses, por eso van directamente a cortarnos las vías de suministro para obligarnos a salir a campo abierto. ¿Con cuántos jinetes contamos, Valeriano?


  —Podríamos movilizar a unos cinco mil, si contamos a los hunos, claro —respondió el aludido.


  —Está bien, serán suficientes.


  —Pero los informes de los exploradores confirman que el enemigo nos triplica en número, general —dijo Cirilo que no lo veía claro.


  —Si sumamos a los infantes, llegaremos a los quince mil, general —dijo Vitelio para tratar de tranquilizar a los demás oficiales.


  —Es un buen número. Entonces que no se hable más —concluyó el general—. Que todo el ejército esté a punto mañana a primera hora. Partiremos en dirección a ese acueducto para retomarlo. ¿Dónde me has dicho que se encontraba? —preguntó a Vitelio.


  —En las afueras de Tricamerum, señor.


  —Pues date prisa con el tema de los hunos. Lo quiero tener listo antes de la partida —dijo Belisario poniéndose en pie y dando por concluida la reunión.


  Todos los presentes comprendieron que todo lo que se tenía que decir ya estaba dicho. Belisario había decidido que la guerra se tenía que llevar al exterior de las murallas, y el hecho de que fueran inferiores en número no iba a suponer una desventaja. Había quedado más que claro que unos pocos jinetes romanos bien organizados y con un plan adecuado, eran mucho mejores que tres veces más vándalos. El magister militum lo sabía, y en el fondo todos los oficiales que habían asistido a aquella reunión también. Aunque no era lo mismo usar el efecto sorpresa como sucedió meses atrás en el paso de Ad Decimum que plantar cara en campo abierto a un ejército que les sobrepasaba en tantos efectivos.


  —Comandante… ¿crees que es acertado ir al encuentro de los vándalos con tan pocas tropas? —preguntó Clearco en primera instancia una vez estuvieron en el exterior del palacio y lejos de las miradas y oídos de otros oficiales.


  —Creo que nuestra caballería es muy superior a la suya, tribuno. ¿Acaso no piensas tú igual?


  —Por supuesto, señor, pero según los datos de los exploradores, nos superan en una proporción de tres a uno —añadió el tribuno.


  —Y su ejército está compuesto casi en su totalidad por jinetes, comandante —apuntó Gabinio.


  —Estoy al corriente de toda esa información. Pero estaría bien que no fueseis propagando a los cuatro vientos todo lo que se ha dicho en la reunión y toda la información que nos han hecho llegar los exploradores. La moral es, por ahora, nuestra arma más importante y no sería adecuado perderla también.


  Los cuatro tribunos asintieron.


  —Deberíamos confiar en Belisario —dijo Léntulo de repente—. Las cosas no nos han ido nada mal hasta ahora, y creo recordar que hemos estado en situaciones complejas.


  —Haced caso a vuestro compañero —dijo sonriendo Vitelio—. ¿Quién nos iba a decir que venceríamos a los vándalos en el paso? Y mirad donde estamos. Controlamos casi todo el reino, y muchas ciudades nos han demostrado lealtad a nosotros y no a ellos.


  —Tienen razón. ¿No os he dicho desde el principio que vamos a vencer? —dijo bromeando Gabinio para tratar de calmar los ánimos.


  Los demás rieron cuando escucharon lo que el tribuno dijo. La verdad era que en esas situaciones era bueno que alguien diese un toque de humor. Este siempre iba bien para aliviar tensiones.


  —Ya podéis ir a avisar a los hombres. Que estén listos antes del alba.


  Todos los oficiales asintieron y se desplazaron hacia donde estaban acantonadas sus alae. Gabinio se quedó el último y cuando todos desaparecieron, habló:


  —¿Puedo serte franco, amigo?


  —¿Acaso alguna vez no lo has sido? —respondió el comandante con otra pregunta.


  —Ya sabes que se me da muy mal mentir…


  —Sé lo que estás pensando —se anticipó el comandante—. Pero ya ha decidido.


  —Lo sé. Pero quiero saber qué piensas tú.


  —¿Acaso importa? —reformuló Vitelio.


  —A los demás tal vez no, pero a mí sí. No todos los días podemos contar con la fortuna o con la ayuda divina.


  —Cierto —dijo poniéndole la mano sobre el hombro a su segundo—. Pero en esta ocasión prefiero reservarme la opinión para cuando todo haya pasado.


  —Está bien, comandante. Como prefieras.


  —Esta noche la pasaré con mi mujer y mi hijo. Nos vemos antes de la salida del sol, hermano —dijo Vitelio con una sonrisa.


  —¿Quieres que te acompañe hasta la zona donde acampan los hunos?


  —Tranquilo, no será necesario. Ya me encargo yo de convencerlos. Creo que podré.


  —Está bien. Que pases una buena noche, comandante —dijo el tribuno ofreciéndole el brazo a su superior.


  —Que el Todopoderoso vele por tu descanso, tribuno.
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  —Estoy convencido de que en esta ocasión venceremos —dijo Gelimer desde su montura.


  Estaba junto a sus nobles en lo alto de una pequeña loma desde la cual se controlaba toda la llanura sobre la que se levantaba la modesta localidad de Tricamerum. Esta en sí no tenía ningún valor estratégico. Tan solo el río y el acueducto que abastecía la poderosa ciudad de Cartago. Había hecho caso a los consejos de Ovidio que le exhortó a tomar aquel punto por su importante valor estratégico. Le explicó que en el arte del asedio, dejar sin agua al enemigo que estaba sitiado era la clave. En el arte de la poliorcética los romanos eran los mejores y quedaba claro que a ninguno de los suyos se le habría ocurrido semejante idea. Ellos eran más de lanzarse directamente al asalto de las murallas o tal vez de sitiar la ciudad construyendo algunos campamentos alrededor para evitar la salida o la llegada de hombres y provisiones.


  De hecho, jamás habían tenido que asediar ninguna plaza. Las únicas guerras que habían tenido que librar se habían llevado a campo abierto y contra las tribus nómadas del desierto. Unos enemigos que no vivían en ciudades ni en fortalezas. Ellos eran los que poseían las plazas, aunque desde que los romanos habían puesto los pies en su reino la cosa había cambiado sustancialmente. Muchas ciudades habían sido tomadas, pero la gran mayoría no habían ofrecido resistencia, más bien todo lo contrario, se habían rendido y habían abierto las puertas a los invasores, tratándolos más como libertadores que como conquistadores. Fue en ese momento cuando le asaltó una duda que jamás se había planteado hasta ese momento. ¿Tan mal habían obrado sus predecesores y él mismo con la población autóctona? ¿Se sentía la población civil subyugada realmente y veían a los romanos como unos libertadores? No lo comprendía. Creía que era normal que la gente trabajase para ellos y les diese la parte correspondiente en tributos. Al menos eso era lo que le habían inculcado desde pequeño.


  —Acércate, romano…


  Ovidio cabalgó hasta colocarse a la diestra del rey, una posición de privilegio.


  —Tenías razón con la estrategia que habías planteado. Los romanos han salido de la ciudad y están montando su campamento al otro lado del río.


  —Era previsible, majestad —dijo el aludido—. Necesitan el agua para sobrevivir. Con la flota de tu hermano al acecho, no se atreven a traerla por mar, así que no les queda más remedio que salir a buscarla, y saben que nosotros tenemos el control.


  —¿Lucharán? —interrogó Tzazón.


  —No les quedará más remedio. No les vamos a entregar el control del acueducto y tendrán que esforzarse si quieren hacerse con él —dijo Gelimer sonriendo.


  —Hablas como si creyeras que tienen alguna posibilidad de vencernos. Tenemos superioridad numérica aplastante, hermano —sonrió de nuevo el general recién llegado de Cerdeña—. Con los moros que se nos han unido, todavía somos más…


  —Si algo me ha enseñado la experiencia, es que ese Belisario no es un general cualquiera… Prefiero no confiarme —dijo el monarca con el rostro serio—. Espero que al final el contingente de hunos que sirven en el ejército imperial acepte la proposición que les hemos hecho —añadió.


  —Existe la posibilidad de que lo hagan, majestad —dijo Ovidio.


  —Son arrianos como nosotros. Eso acompañado de las promesas que les has hecho, deberían ser suficientes —señaló Tzazón.


  —Eso ayuda, pero lo que de verdad acabará de decantar su posicionamiento será el darse cuenta de que tienen más posibilidades de vencer si se suman a nuestra causa —dijo el romano.


  —Entonces ya está todo hecho. Mañana volveré a sentarme en mi trono y me encargaré de dar un castigo ejemplar a todos los que han ayudado a los romanos —dijo el rey.


  —Espero que no te olvides de mi recompensa… —recordó Ovidio.


  —No lo he olvidado. Aunque sinceramente me parece algo escasa por los servicios que me has prestado, romano.


  —Me conformo con poco, majestad —acto seguido dio la vuelta a su montura y se encaminó de nuevo hacia el campamento.


  Cuando hubo desaparecido de la vista de los presentes, Tzazón se acercó un poco más hasta su hermano y le preguntó curioso:


  —¿Qué es lo que te ha pedido el romano a cambio de su ayuda y consejo?


  —Te sorprendería… Pensaba que querría riquezas, tierras o esclavos… Pero no es nada de eso —dijo Gelimer.


  —¿Qué es entonces lo que puede desear un hombre si no es nada de eso? —interrogó con ansía el general vándalo.


  —Solo me ha pedido la vida del comandante de los bucellarii de Belisario…


  —¿Ha hecho todo esto por un solo hombre? —dijo asombrado Tzazón.


  —Eso parece. Y por lo que he podido acertar a comprender, Ovidio tan solo busca venganza.


  —Pues no es que le conozca demasiado, pero si fuera ese comandante y supiera que anda detrás de mí, buscaría un buen agujero para esconderme —dijo el hombre un poco asustado.


  —Yo haría lo mismo, hermano.
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  Campamento romano, cerca de Tricamerum, 14 de diciembre del 533


  —¿Cómo están los hombres?


  —Nerviosos, general —respondió Vitelio.


  —No esperaremos a que llegue la infantería, comandante.


  Vitelio se quedó en silencio mientras seguía comiendo un trozo de pan y algo de queso.


  —¿Es que no vas a decir nada? —inquirió Belisario.


  —¿Serviría para que cambiara de opinión?


  —Por supuesto que no, pero ya sabes que tengo en consideración tus opiniones.


  —Entonces tan solo le diré una cosa. Que el regimiento iría por usted hasta las mismas puertas del infierno si fuera necesario —dijo el comandante después de tragarse el trozo de pan que masticaba.


  —De eso no me cabe duda. Pero de todas formas me gustaría conocer tu opinión sobre mi plan.


  —Puede funcionar —dijo secamente Vitelio.


  —Te digo que vamos a cargar contra un ejército que nos triplica en número, y tu tan solo me respondes que puede funcionar —dijo soltando una carcajada—. Cada día que pasa me sorprendes más, comandante Vitelio.


  —Usted también a mí, general —dijo sonriendo el oficial.


  —Sin duda, amigo —dijo poniéndose en pie y golpeándole el hombro con un gesto amable.


  Sirvió dos copas de vino y le ofreció una a su subordinado. Cuando ambos las tuvieron en las manos, las alzaron y el general dijo:


  —Por los locos, comandante…


  —Por los locos, y también por los cuerdos que hacen cosas que parecen de locos.


  Belisario sonrió y chocó su copa con la del comandante. Después ambos hombres se bebieron el contenido:


  —Es un buen vino, general.


  —Lo guardaba para una ocasión como esta —respondió sirviendo otra copa—. Quién sabe si podremos volver a beber otra botella de este buen vino de la Campania.


  —Creía que ya no llegaban licores de Italia hasta nuestros puertos.


  —Claro que llegan. Lo único es que uno tiene que saber dónde buscarlos y estar dispuesto a pagar un precio más caro por ellos —dijo Belisario.


  —No todos nos lo podemos permitir, señor.


  —De momento no todos, pero quien sabe lo que puede suceder después de todo esto —dijo de nuevo el general.


  —No comprendo a que se refiere…


  —Es mejor no avanzar acontecimientos, y menos en vísperas de una batalla tan importante como la que nos tocará librar mañana, comandante.


  —Será mejor que me marche a descansar, señor. Mañana va a ser un día muy duro —dijo Vitelio poniéndose en pie.


  —Yo debería hacer lo propio. Pero antes de que te marches… ¿Te puedo hacer una pregunta?


  Vitelio asintió y se mantuvo a la espera.


  —¿Crees que el emperador ha acertado al mandarnos aquí?


  El comandante se mantuvo en silencio. Conocía perfectamente a Belisario y sabía que no hacía nunca una pregunta que no tuviera sentido.


  —Vamos, comandante… Responde con sinceridad. ¿Acaso crees que si respondes algo negativo le voy a enviar una misiva a Justiniano explicándole que mi comandante no está de acuerdo con esta campaña?


  Era cierto. No tenía nada que temer de Belisario. Tragó saliva y se dispuso a sincerarse:


  —Verá, general. Tal y como está la situación en la frontera oriental, no creo que haya sido lo más acertado desviar un ejército hasta aquí en este preciso instante. Si yo hubiese sido el emperador habría esperado a tener la situación más controlada con los sasánidas. El precio por la paz es caro, y si además se tiene que sufragar otra guerra exterior…


  —De acuerdo… —dijo el general con el semblante serio—. Pero continua, comandante.


  —Puestos a comenzar una guerra en territorio extranjero, creo que enviar a tan solo quince mil hombres me parece poco. El reino vándalo es muy grande en extensión, y eso lo hace difícil de controlar. Pienso que, si el emperador quería recuperar la antigua provincia, podría haber puesto bajo sus órdenes a un ejército por lo menos del doble de efectivos. Y no lo digo por desmerecer sus capacidades, que están más que demostradas…


  —¿Ves? Eso es lo que me gusta de ti, comandante. Por eso te nombré a ti en su día y no elegí a ninguno de aquellos dos ineptos. Jamás me dirás lo que mis oídos quieren escuchar. Para ti, los hombres son lo primero, y créeme cuando te digo que lo son también para mí —dijo Belisario.


  —Todos los que servimos a sus órdenes lo sabemos, señor. ¿Requiere alguna cosa más de mí?


  —Nada más, comandante. Puedes retirarte a descansar, te necesito fresco para mañana. Tengo la sensación de que lo que está por venir no es más que el principio de algo más grande…


  Vitelio hizo una reverencia y abandonó la tienda de mando. Al salir respiró hondo y miró hacia el cielo estrellado. Se santiguó mientras se ponía en marcha. No sabía aún que esas últimas palabras pronunciadas de manera profética por el general le acompañarían todos y cada uno de los días que le quedaban de vida.


  XX


  Tricamerum, a 24 kilómetros de Cartago, 15 de diciembre de 533


  Allí estaba. A lomos de su corcel, cabalgando en dirección a una turba de enemigos vándalos que le esperaban para darle una cálida bienvenida. Esos bárbaros estaban combatiendo por su reino, en cambio, ellos, los romanos, estaban en una tierra que no era suya, tratando de arrebatársela a sus legítimos dueños.


  Él no era muy ducho en historia, y apenas sabía los motivos por los cuales el emperador había ordenado que se debía conquistar aquella inhóspita y desértica tierra que antaño había sido una provincia del Imperio. Aquellos tiempos pertenecían a un pasado glorioso, a un pasado que ahora unos cuantos parecía que querían revivir. Con la cantidad de enemigos que tenían ya en las diferentes fronteras… Y a Justiniano se le había antojado iniciar una nueva guerra contra un enemigo que ni siquiera les había atacado. Al fin se había conseguido firmar una paz con los persas, y en lugar de aprovechar esa relativa calma para afianzar el resto de las fronteras, se había iniciado una nueva campaña en una tierra lejana, con un ejército demasiado pequeño para conseguir ningún éxito. Jamás entendería las motivaciones de los que estaban al mando del Imperio.


  Lo único que le quedaba claro era que tanto él como sus compañeros del regimiento de bucellarii se dirigían hacia una muerte segura. ¿Cómo demonios había optado el general por abandonar la seguridad que ofrecían los muros de Cartago? ¿Por qué buscar un combate en campo abierto cuando el enemigo les superaba en una proporción de por lo menos tres a uno? Sí, los habitantes de la urbe no estaban demasiado contentos con la actual situación, pero sin duda los romanos se habían portado mejor con ellos que aquellos salvajes vándalos. Cuando unos meses atrás llegaron a los muros de la ciudad tras derrotar a Gelimer en Ad Decimum, les abrieron las puertas sin ofrecer resistencia alguna y les acogieron como libertadores.


  Ahora la situación era crítica. La escasez de agua y de víveres había obligado a los altos mandos a tomar una medida quizás más desesperada. Pero pese a esas dificultades que estaban viviendo no era necesario sacrificar a todo un ejército en una batalla campal que a priori ya estaba perdida.


  En cualquier caso, ya no había vuelta atrás. La decisión estaba tomada y los oficiales no les habían dado opción alguna. Tampoco es que nadie se quejase, pues todos eran conscientes de a quién le debían lealtad. Estaban allí por él. Les había salvado el pellejo en más de una ocasión, y cuando las cosas se habían complicado, su ingenio y su visión estratégica les habían permitido salir con vida de situaciones tan o más adversas que en la que se hallaban en aquel momento. Aferró con más fuerza la empuñadura de su pesada lanza.


  El regimiento de bucellarii formaba en el centro de la línea romana, por lo que acarrearía con el peso de la contienda. Alzó la vista al cielo y musitó una corta oración al Señor de los Cielos en la que le rogaba que le permitiese poder ver otro amanecer. La plegaria no fue solo para él, sino también para todos sus camaradas. No se olvidó del resto de tropas que conformaban aquel minúsculo ejército… «Demasiadas almas por las que velar», pensó para sus adentros. Justo entonces vio cómo un águila sobrevolaba la formación romana. «¿Qué significará eso? ¿Un presagio de muerte? ¿O quizás sea todo lo contrario? El águila es el símbolo del blasón imperial», volvió a pensar. Justo entonces se giró para observar a su compañero que formaba a la derecha.


  «Maldito Claudio. Siempre con esa sonrisa en su cara, incluso cuando las cosas nos son tan desfavorables». No comprendía como podía estar contento en un momento como ese. El veterano le guiñó un ojo mientras le gritaba:


  —¡Nos vemos en el infierno, Paulino!


  Tras esa frase, el veterano soldado volvió la vista al frente. De repente se escuchó un grito potente que provenía de primera línea:


  —¡Por la gloria de Roma y por el emperador!


  Al instante, tanto él como centenares de gargantas que estaban a su alrededor respondieron al unísono:


  —¡Por Roma y por el emperador!


  Tras ello, otra orden:


  —¡Descarga!


  Por encima de su cabeza emergieron centenares de flechas que se dirigieron hacía las filas enemigas, que ya estaban mucho más cerca. Esa era la manera de anunciar a aquellos bárbaros que debían someterse a la voluntad de Roma.


  De repente notó como se le erizaba el vello de todo el cuerpo. No había más tiempo para cavilaciones o dudas. Espoleó su montura todavía con más intensidad y el animal, a sabiendas incluso de hacia dónde se dirigía, incrementó la velocidad de carrera. Si esa tenía que ser su última carga, no se le ocurría un lugar mejor, ni una compañía más gloriosa para llevarla a cabo…


  XXI


  La estrategia de provocar la fractura de la línea vándala no había surgido efecto. Estos, pese a ser bárbaros habían sido capaces de mantener la posición y no avanzar. Las dos primeras cargas de la caballería romana y federada habían resultado inútiles, pero a diferencia de lo que decía la lógica, los enemigos les habían permitido replegarse de nuevo en lugar de perseguirles siendo muchos más como eran. La verdad es que parecía que esos salvajes hubiesen aprendido algo de los choques anteriores, ya que la estrategia romana pasaba por lanzar proyectiles durante el repliegue y provocar de esa manera el desconcierto entre los que les perseguían. Pero aquella vez eso no ocurrió. Cuando la línea se recompuso, Belisario se acercó hasta donde estaban los oficiales. Les ordenó mantener la posición y esperar que fueran los vándalos quienes cargasen. Y así se hubiese hecho si no llega a ser por el ímpetu de Juan el Armenio. De nuevo aquel fanfarrón se obcecó en su afán de arriesgar más de lo debido. Por ello cuando pidió autorización al general para dirigir una nueva carga, todos creyeron que Belisario no lo permitiría.


  Nada más lejos de la realidad. El general miró a los ojos a su comandante y asintió, mientras este ordenaba, gritando a pleno pulmón que los hombres volviesen a formar una línea concentrando el mayor número de jinetes en el centro. En su cabeza todavía sonaban las palabras de ánimo que impartió Juan el Armenio a los jinetes que formaban en las primeras filas. Sus palabras posteriormente se fueron pasando hacia las de atrás:


  —¡Soldados! ¡¿Alguna vez os he pedido algo imposible?! ¡¿No, verdad?! ¡Sois los mejores guerreros que ha parido una madre y si no supiera que sois capaces de romper esa línea de enemigos no os lo pediría! ¡Así que sed dignos de ser llamados romanos! ¡¿Acaso nos van a frenar un puñado de salvajes?! ¡¿Acaso les diréis a vuestros hijos cuando regreséis a casa que no fuisteis capaces de derrotar a un grupo de bárbaros germanos que no saben ni disparar con arco desde sus monturas?! ¡Porque os aseguro de que yo no lo haré! ¡Y os diré por qué no! ¡Porque no he venido hasta aquí para desistir! ¡Porque os conozco a todos y cada uno de vosotros! ¡Y porque peleamos por la gloria del Imperio! ¡Así que cabalgad junto a mí! ¡Cabalgad hasta el último aliento y demostrad a esos miserables que estamos aquí para recuperar lo que un día fue nuestro y nos arrebataron! ¡¿Estáis conmigo?!


  Rememoró aquel discurso mientras cabalgaba a lomos de su caballo y cargaba gritando a pleno pulmón como todos los jinetes allí congregados. Se le puso la piel de gallina al recordar cómo los soldados gritaron a una sola voz que estaban con su comandante y que no se iban a ir de allí sin haber recuperado la antigua provincia… Costase lo que costase.


  La tercera carga fue terrible. Los vándalos, pese a que habían mantenido el orden, fueron incapaces de contener la acometida de los jinetes romanos. La lluvia de flechas fue el preludio de la tormenta de acero que se cernía sobre ellos. Eran muchos más, cierto, pero el centro de la formación enemiga penetró hacia el interior de la suya sin apenas encontrar oposición. Los jinetes romanos partieron rápidamente sus pesadas lanzas contra los cuerpos de los guerreros que formaban en las primeras filas. Muchos perecieron sin tener ni tiempo de gritar por las heridas recibidas. Decenas de caballos fueron derribados por las monturas de sus enemigos y aplastaron a sus jinetes. Otros muchos vándalos fueron aplastados por las patas de los animales que entraban sin piedad por la brecha que se había abierto en el centro.


  Vitelio se abrió camino con su espada repartiendo tajos a diestra y siniestra. La lanza hacía rato ya que se había partido. Aquel maldito loco de Juan se había vuelto a salir con la suya. Había sido capaz de infundir con sus palabras el valor y la fuerza necesarias a todos los jinetes como para poder quebrar la línea enemiga de aquella manera tan eficaz. Era un tipo carismático, sin duda. Un loco, por supuesto, pero con carisma… Allí, en pleno centro, a lomos de su caballo, se batía como el que más. De la misma manera que lo había hecho meses atrás en el paso de Ad Decimum. En inferioridad de nuevo, pero con un coraje y una valentía que parecía ser de otro mundo. No sabía si Dios había combatido junto a ellos aquel día, o si el propio Juan había sido poseído por el Todopoderoso, pero una cosa estaba clara, que si había adoptado la figura de alguien, no podía ser otra que la de ese hombre. Podría ser incluso el dios Marte de los paganos reencarnado.


  Asestó una estocada al jinete que tenía más cerca justo en mitad del pecho y lo derribó de su montura. Su propio caballo empujó con fuerza a su congénere derribándolo como si quisiera formar parte también de la contienda. Era cierto que se llegaba a establecer un nexo de confianza entre jinete y animal con el paso de los años. Era el mismo caballo que montó en la frontera danubiana en aquel ataque nocturno en el que el regimiento de bucellarii de Belisario había exterminado a casi toda una tribu de hunos. El mismo choque en el cual habían capturado a la bella Aridai. Aquel caballo, al que había rebautizado tras aquella batalla con el nombre de Aecio, en honor al general que acabó con Atila. El mismo que le había acompañado durante su periplo en la frontera oriental y ahora estaba con él en esa lejana provincia. Se había mantenido leal desde el primer día, y así seguiría hasta el final. Esa sí que era una lealtad debida y es que los animales en ocasiones podían ser mejores que ciertas personas.


  A su izquierda vio cómo una cara conocida se batía en duelo contra varios enemigos. Se trataba de uno de los soldados que cruzaron a nado el río Éufrates y volvieron con las embarcaciones para evacuar a los heridos de Calínico: el bueno de Paulino. El mismo hombre que había empeñado su anillo para poder cumplir su misión y que se lo había devuelto tal y como le prometió. El soldado se batía como un auténtico titán portando su larga spatha y su pesado escudo. Otro ejemplo de lealtad y profesionalidad. Ni él ni ninguno de sus compañeros había rechistado cuando se les había ordenado cargar contra un ejército tan superior. Ese era el espíritu de los bucellarii de Belisario. Eso era lo que el general esperaba de sus hombres y eso era lo que sus hombres le entregaban a él con sumo placer.


  Se centró en otro de los vándalos que tenía cercano a su posición. El hombre paró el primer golpe interponiendo el escudo y trató de impactar con su espada en el cuerpo del comandante. Pero este fintó hábilmente la estocada de su enemigo. Había penetrado tanto en la fila de guerreros bárbaros que pronto se vio rodeado por cuatro enemigos. Estaba en clara inferioridad, pero no por ello desistió en su arrojo. Golpeó al primero con el canto de su escudo apartándolo de su camino, para centrarse en el que tenía justo a su izquierda. A ese le propinó una estocada en el bajo vientre. El acero de su arma entró más de dos palmos en el cuerpo de su rival, que no pudo más que soltar un leve quejido que se perdió entre el griterío de la contienda De repente notó como algo rasgaba su brazo derecho… Un dolor invadió su cuerpo. Una sensación de quemazón en la zona del impacto le advirtió de que había sido alcanzado. Giró la vista rápidamente y vio como un jinete enemigo sonreía mientras hacía girar levemente su montura y se jactaba de haberle alcanzado.


  La herida no era mortal, pero quemaba como si le hubiesen metido el antebrazo en una hoguera. Eso no iba a ser suficiente para dejarle fuera de combate… De repente el jinete que le había herido se situó de nuevo frente a él y le gritó en un perfecto latín:


  —¡Cayo Vitelio! ¡He venido a por ti!


  Aquel vándalo había pronunciado su nombre. ¿Era posible que le conociera? ¿Pero de qué? No daba crédito a lo que estaba sucediendo. Allí en mitad de esa gran batalla, un bárbaro había pronunciado su nombre… Pero cayó en el detalle de que ese jinete no vestía los ropajes de los salvajes germanos. Portaba un sagum sobre su armadura. Una capa al estilo romano. Tenía el rostro sucio y cubierto de sangre por lo que no podía reconocerlo, si es que le conocía de algo. Tampoco le dio más tiempo de fijarse, pues desde su derecha emergió otro vándalo que asestó un poderoso golpe en su escudo y que le hizo perder de vista al otro hombre. Se protegió como pudo de un segundo impacto mientras trataba de alzar con la mano derecha su espada. La herida le quemaba, pero de momento no le impedía continuar combatiendo. Eso quería decir que era superficial y que no había alcanzado ningún tendón.


  Se deshizo del enemigo empujándole con el mismo escudo y emergió rápidamente de detrás de su elemento defensivo para asestar una estocada directa al cuello de aquel germano. El golpe fue certero y atravesó la garganta del guerrero que cayó desplomado del caballo escupiendo borbotones de sangre por la boca. Cuando se deshizo del enemigo, giró la vista en busca de aquel que había pronunciado su nombre. Pero no le vio. Se centró en otro enemigo que tenía al alcance y le atacó con fiereza. Le derribó rápidamente mientras no dejaba de buscar a aquel hombre que vestía con un sagum romano en las filas enemigas.


  Sin darse apenas cuenta, el centro de la caballería romana, formada por los bucellarii, había penetrado hasta el mismo corazón de la formación enemiga. Habían causado gran mortandad entre los jinetes vándalos, que estaban desorganizados y sus filas comenzaban a quebrarse.


  De repente volvió a ver a cierta distancia a aquel hombre que le había llamado por su nombre. Estaba demasiado lejos para poder reconocerle. Iba tapado con un yelmo con protección nasal y de carrilleras, por lo que apenas se le veía la cara. El guerrero hizo un gesto con su espada señalándole. Estaba claro que quería algo de él… Pero ¿qué era? ¿Por qué demonios había pronunciado su nombre en mitad de la refriega y le había dicho que venía a por él? Estaba más alejado de él de lo que creía, y eso dificultaba el poder llegar hasta su posición. Ya se habían interpuesto varios enemigos en su camino y cargar contra él iba a ser muy arriesgado. Había detectado algo en la mirada de aquel jinete que no le había gustado nada.


  Justo entonces, se comenzaron a escuchar algunos gritos desde las filas germanas y poco a poco los jinetes enemigos comenzaron a girar grupas de manera desordenada y a replegarse. Parecía que algo estaba ocurriendo. Los vándalos comenzaron a darse la vuelta con intención de retirarse. Pero ¿por qué lo hacían si seguían siendo muchos más que ellos?


  —¡Están huyendo! —gritó Juan el Armenio a pleno pulmón al ver que los enemigos rehusaban combatir.


  Los hombres respondieron con vítores…


  —¡Acabemos con ellos ahora! —gritó de nuevo el comandante envalentonado.


  Estaba a punto de dar la orden, cuando de entre las filas posteriores alguien vociferó:


  —¡Alto! ¡El general ordena que no se persiga al enemigo!


  Vitelio escuchó todas esas órdenes de fondo. Estaba más pendiente del jinete romano que combatía entre las filas enemigas. Aquel se mantenía a cierta distancia, inmóvil, pese a que los suyos estaban comenzando a retirarse. Se negaba a abandonar el campo de batalla. Le quería a él, no había duda… De repente el hombre sacó su arco de la funda que llevaba colgada en la grupa derecha de su caballo y cargó un proyectil. Los vándalos no usaban arcos cuando iban a lomos de sus monturas. ¿Quién demonios era aquel guerrero tan misterioso que había venido a buscarle? No tuvo tiempo de pensar más en ello, ya que tuvo que protegerse detrás de su escudo. La flecha dio de lleno en el elemento defensivo. Asomó la cabeza por encima de este para ver como el jinete giraba grupas y se unía a toda velocidad a los que estaban huyendo del campo de batalla. El instinto le empujó a azuzar a su caballo y salir en su persecución, pero se dio cuenta que todos los jinetes romanos mantenían la posición. Refrenó sus ansías y la de Aecio para no salir él solo en pos de los enemigos que se replegaban.


  Ahora que había vuelto a la realidad, echó un vistazo a su alrededor y se dio cuenta de cómo estaba la situación. Centenares de cuerpos de hombres y caballos yacían muertos en el lugar en el que se había desarrollado el enfrentamiento. Otros proferían quejidos mientras se retorcían en el suelo o incluso trataban de escaparse de debajo de los demás cuerpos que les tenían atrapados. Rápidamente Vitelio hizo girar a Aecio y buscó a sus tribunos. Halló de inmediato a Gabinio y a Léntulo que estaban reorganizando a sus alae.


  —¡¿Dónde están Clearco y Andrónico?! —les preguntó a ambos oficiales.


  —¡No lo sé, comandante! —respondió Léntulo mientras se limpiaba la sangre que tenía en a cara.


  —¡¿Te han alcanzado?! —preguntó de nuevo el comandante.


  —¡No es más que un rasguño sin importancia, señor!


  —¡Que te lo miren cuando lleguemos al campamento! ¡Y buscad a los otros dos tribunos! ¡Debemos reorganizar la línea de nuevo por si los vándalos regresan! —ordenó Vitelio.


  En ese momento apareció Clearco entre la multitud de jinetes. Parecía nervioso:


  —¿Qué sucede tribuno? —interrogó el comandante.


  —¡Andrónico ha caído, señor! ¡Él y varios de sus hombres han sido rodeados por un numeroso grupo de enemigos! —dijo el oficial cabizbajo—. ¡Ha muerto rodeado de enemigos, comandante, defendiendo al vexillifer de su unidad!


  Vitelio lamentó escuchar aquella terrible noticia. Andrónico era un veterano muy querido entre la tropa y su ascenso a tribuno había sido más que merecido. Todavía recordaba cómo había acudido a rescatar a uno de sus compañeros del campamento de Peroces Mirran justo antes de la batalla de Dara, hacía ya cerca de tres años. Era un valiente… Como todos los hombres que servían bajo sus órdenes.


  —¡Recuperad sus cuerpos, Clearco! ¡Se les dará una sepultura digna!


  —¡Sí, comandante! —respondió el tribuno.


  —¡Y quiero un recuento total de bajas lo antes posible! —añadió el comandante a todos sus oficiales sin dejar de lamentar la pérdida de aquel oficial por el que sentía más que aprecio.


  En ese momento apareció por detrás de él Juan y le dijo:


  —¡Ha sido una victoria épica, comandante Vitelio!


  Este se giró hacia su interlocutor:


  —¡Lo ha sido sin duda! ¡Pero han caído muchos valientes hoy!


  —¡Cierto! ¡Pero serán recordados por la gesta que han llevado a cabo! ¡Pasarán a los anales de la historia como aquellos que consiguieron derrotar a un ejército mucho más numeroso sirviéndose del valor y el coraje! ¡El Imperio les debe mucho a esos hombres! ¡A los que han caído y a los que han sobrevivido!


  —¡Cierto, Juan! ¡Hemos conseguido este éxito gracias a tu ímpetu de nuevo! ¡Sin tu arenga no sé si habría sido posible lograrlo, Juan! —dijo Vitelio ofreciéndole la mano.


  El otro oficial sonrió y se la aceptó:


  —¡Tus hombres y tú habéis combatido como valientes! ¡Yo tan solo me he encargado de encenderles la chispa! ¡Son ellos los que poseen el coraje! Lamento mucho las pérdidas en tu regimiento, yo también he perdido a muchos valientes hoy. Pero no podemos hacer nada para evitarlo. La guerra es así de cruel, hermano.
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  Le había tenido tan cerca… Le había herido en un brazo… Y si no hubiera sido porqué otro jinete se había metido por medio, habría acabado con él con el siguiente golpe. Pero en ocasiones el destino era caprichoso y tan pronto te ponía las cosas a mano como te las arrebataba. Le había llamado por su nombre, aunque no le había reconocido. Pese a ir vestido como un romano, Vitelio estaba tan enfrascado en el fragor del combate que no se había percatado de quién era el que lo llamaba por su nombre. No era la manera en la que quería haberse enfrentado a él, ya que le habría gustado que le reconociera justo antes de matarle. Pero lógicamente en un campo de batalla, los enemigos y las estocadas vienen de todas partes y es difícil centrarse en todo lo que te rodea.


  Por lo menos podía respirar tranquilo. Seguía con vida. O así lo había visto la última vez, justo cuando le lanzó la flecha que impactó en su escudo. Eso significaba que nadie había hecho el trabajo por él y en cierto modo le reconfortaba, ya que deseaba arrebatarle él mismo la vida. A lomos de su montura, cabalgando en dirección al campamento, analizaba la oportunidad que había dejado escapar. Si el combate hubiese durado un poco más, quizás hubiese tenido otra oportunidad de acercarse. Pero eso ya daba igual. De nuevo los romanos habían demostrado ser superiores a los bárbaros. Se maldijo por confiar en ellos. Qué más daba que fuesen tres veces más… Eran incapaces de pelear como lo habían hecho sus enemigos. Quizás jamás se había dado cuenta de lo que experimentaba alguien que recibía una carga de ese cariz. Siempre la había vivido desde el otro lado, y sinceramente la sensación era terrible. Pese a que no había estado en las primeras filas, sí que había podido observar cómo la marea de caballos y jinetes se acercaba como una tormenta y arrasaba con todo lo que se encontraba en su camino. La lluvia de flechas previa al choque no era más que el preludio de lo que estaba por llegar. Los estandartes del draco ondeando al viento, justo en el frente de la formación, tenían un aspecto temible e infundían terror en aquellos que debían defender la posición. De ellos emanaba una especie de silbido que provocaba escalofríos. Y si a ello se le sumaba el rugido de miles de gargantas gritando salvas a Roma y al Imperio… Era normal que los salvajes estuvieran más que asustados y hubieran optado por la retirada, sobre todo sabiendo que los que se habían lanzado contra ellos solo eran una parte del ejército enemigo.


  Todo se desmoronó en el preciso instante en el que el hermano del rey fue abatido por la espada de uno de los oficiales de Belisario. No fue Vitelio, sino otro de los que comandaba la línea. Un hombre que combatía como una bestia en la primera fila de jinetes. No le recordaba de antes, aunque por su casco adornado con un penacho negro y dorado intuyó que debía ostentar un cargo elevado. A su lado luchaba el portador del signum, la cruz cristiana, todo un emblema dentro del ejército romano. Lo cierto es que la línea no fue capaz de resistir el envite de la caballería enemiga y poco a poco fue cediendo terreno. Los jinetes romanos fueron entrando por la quebradiza formación vándala y ganando terreno hombre a hombre. Los germanos carecían de un liderazgo bien definido, y si uno de sus caudillos era abatido, lo más normal era que la tropa se asustase y optase por replegarse. En eso los romanos eran distintos. Ellos tenían una escala de mando bien estructurada, y si uno de sus oficiales de alta graduación caía, otro de inferior rango pasaba a ocupar su lugar, por lo que la serpiente no se quedaba nunca sin cabeza.


  Cuando llegaron al campamento, reinaba el caos y el desorden. Muchos de los jinetes bajaron de sus monturas y comenzaron a recoger sus enseres. La disciplina no existía, se había desvanecido por completo pese a que algunos de los nobles no dejaban de proferir gritos en su lengua como si estuvieran reprimiendo a los suyos. Pero estos no hacían caso de lo que se les ordenaba. Más de un caudillo golpeó a alguno de los suyos e incluso alguno ensartó a quien trataba de huir de allí desobedeciendo sus indicaciones. No había orden ni control. Todos estaban nerviosos, ya que temían que los romanos les hubiesen seguido para acabar con la matanza que habían comenzado en el lugar donde tuvo lugar el choque. Pero eso no iba a suceder. A ningún general en su sano juicio se le iba a ocurrir lanzar a toda su caballería contra un enemigo que seguía siendo superior pese a estar en fuga. En cualquier momento se podían reorganizar y volver a plantar cara. Belisario era demasiado inteligente como para permitir que sus tropas se arriesgasen de esa manera. En ese momento le vino a la mente lo conservador que se había vuelto el general desde el desastre ocurrido en Mindous. Aunque los vándalos nada sabían de aquello y si lo hubiesen sabido tampoco lo hubiesen tenido en cuenta en ese momento. Si Belisario hubiese sabido cómo estaba la situación en el campamento, habría cambiado de opinión sin dudarlo y habría lanzado a sus jinetes para finalizar el trabajo. De esa manera habría obtenido una derrota aplastante y definitiva contra un ejército descontrolado y carente de disciplina. Pero en lugar de hacerlo, prefirió esperar la llegada de la infantería para dirigirse hasta el campamento enemigo.


  Eso sin duda proporcionó a Gelimer y a los suyos el tiempo necesario para decidir qué hacer. El rey había vuelto a perder a otro de sus hermanos. Pero eso no era lo peor, sino que además del dolor que eso le ocasionó, también tuvo que hacer frente a una nueva derrota ante un enemigo que en la práctica era inferior en número. Cuando Ovidio llegó hasta la tienda del rey, observó cómo este aguardaba en pie frente a la puerta, escoltado por una decena de guerreros. Estaba cabizbajo y Calónimo le acompañaba. El romano se acercó hasta donde estaban los hombres. Los primeros en percatarse de su presencia desenfundaron sus espadas y se encararon hacia él. Fue el consejero el que dio la orden:


  —¡Bajad las armas y dejad que se acerque!


  Los escoltas obedecieron y permitieron al romano avanzar unos pasos hasta colocarse a la izquierda de Gelimer.


  —Los exploradores romanos no tardarán mucho en darse cuenta de la situación, majestad y entonces Belisario vendrá con todo lo que tenga disponible, haya llegado o no su infantería.


  El rey vándalo permanecía inmóvil mirando a la tienda en silencio.


  —¡Señor, el romano tiene razón! ¡Él mejor que nadie les conoce y sabe cuál va a ser su siguiente paso! —interpeló Calónimo.


  —Ya nada importa… Lo he perdido todo. Mis hermanos, mi ejército, mi reino, ni dignidad…


  Ovidio se dio cuenta de que ese hombre estaba destrozado. Razón no le faltaba. Era un rey sin reino. Había sido vencido por sus enemigos y lo daba todo por perdido. Trató de animarle como pudo:


  —¡Os equivocáis, majestad! ¡Quizás hayáis perdido a vuestros hermanos y parte de vuestro territorio! ¡Pero vuestro ejército todavía es numeroso! ¡Es el momento de reorganizarse! ¡Todavía contáis con un numeroso contingente de hombres! ¡Debéis …


  —¿Es que no te das cuenta de que me he quedado sin nada? —repuso Gelimer con los ojos llorosos—. ¿Acaso crees que los guerreros me van a volver a obedecer? No sé cómo funcionarán las cosas en tu mundo, romano, pero en el mío, la lealtad y el respeto se obtienen con la victoria. Y veo aquí de todo menos la presencia de la victoria.


  —No insistiré más en el asunto, majestad —dijo Ovidio—. Pero no os aconsejo convertiros en el botín de guerra de Belisario. Si os atrapa, os llevará a Constantinopla para exhibiros como un trofeo de guerra ante su emperador y ante toda la ciudadanía. ¿Así es como deseáis acabar vuestros días?


  Tras escuchar esas palabras, Gelimer pareció reaccionar. Alzó la mirada y se secó las lágrimas de sus ojos con la manga de su túnica.


  —No quiero ser el trofeo de nadie…


  —Entonces es mejor que nos pongamos en movimiento cuanto antes.
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  —¿Cuántas bajas en total?


  —Unos doscientos muertos y más de quinientos cuarenta heridos de diversa consideración, general —expuso Vitelio.


  —¿Y enemigos? —volvió a preguntarle con gesto de preocupación al oír los números que le había proporcionado el comandante después del primer recuento tras la cruenta batalla.


  —Todavía no hemos acabado de contar, pero ya van más de setecientos caídos y casi el doble de heridos.


  —La victoria ha sido total, señor —expuso Juan el Armenio con su habitual sonrisa.


  —Lo cierto es que ha salido mejor de lo que me esperaba, no hay duda de ello —dijo el magister militum—. Pero hemos sufrido muchas bajas, entre ellas las de buenos y valientes oficiales —añadió Belisario que sabía por Vitelio que había perecido uno de sus tribunos.


  —Es inevitable, general. No hay batalla en la que no se tenga que pagar un precio en vidas —respondió Juan.


  —¿Cuál va a ser nuestro siguiente paso, general? —interrogó Valeriano, que también estaba allí.


  —No creo que la infantería tarde mucho en aparecer. Cuando estén todos aquí marcharemos de manera ordenada hacia el campamento enemigo —indicó Belisario—. Tú cogerás a cien jinetes y acompañaréis al cuerpo de ingenieros para que supervisen el estado en el que se encuentra el acueducto y lo reparen en caso de que esté dañado —ordenó el general señalando a Cirilo.


  —De acuerdo, general —respondió el aludido.


  —Comandante —dijo llamando a Vitelio—. Ordena a algunos de tus hombres que se encarguen de dar sepultura a los caídos.


  —¿Aquí mismo, señor? —interrogó Vitelio.


  —Que caven las tumbas junto al río y que construyan un pequeño cercado en forma de cementerio. Cuando regresemos a la ciudad encargaremos a un cantero que construya unas lápidas funerarias individuales para cada uno de ellos. Yo mismo correré con ese gasto.


  —Así se hará, señor.


  —Ah, y una cosa más.


  —¿Sí, señor? —preguntó el oficial.


  —Transmite a los hombres mis felicitaciones por el papel tan relevante que han tenido en el combate de hoy. Diles que cuando todo esto haya concluido me reuniré con ellos para felicitarles en persona.


  —Por supuesto, general.


  Vitelio dio media vuelta a su montura y se dirigió hacia donde estaban descansando y recuperando fuerzas sus hombres. Al verlo llegar, los tres tribunos que seguían vivos hicieron formar a todos en perfecto orden. El comandante se colocó en el centro de la formación y se aclaró la garganta:


  —¡Soldados! ¡Hoy habéis combatido como verdaderos héroes! ¡Sé que hemos perdido a muchos de nuestros valientes compañeros! ¡Seguramente Dios Todopoderoso los haya acogido en su seno por haber combatido del lado de la verdadera fe! ¡Se merecen nuestro reconocimiento! —hizo una pausa en señal de respeto a los que habían dado lo más preciado, sus propias vidas en aras del sueño de uno solo—. ¡El general me ha mandado que os diga que está orgulloso de vosotros! ¡Tiene asuntos importantes de los que ocuparse en estos momentos, pero me ha prometido que cuando todo esté asegurado, vendrá a veros para dirigiros unas palabras!


  De repente desde la formación se escuchó un grito:


  —¡Por el general Belisario!


  Al momento los centenares de gargantas que componían las filas del regimiento de bucellarii respondieron al unísono:


  —¡Por el general Belisario!


  —¡Ha pedido voluntarios para cavar las tumbas de nuestros camaradas que han caído hoy! ¡Serán enterrados en aquella llanura que hay junto al río! —dijo Vitelio señalando el paraje que había escogido el general para dar sepelio a los muertos—. ¡Además, en otro alarde de su grandeza me ha dicho que él mismo sufragará de su bolsillo el gasto de las lápidas de los valientes que hoy han perecido por la gloria del Imperio!


  Tras las palabras de Vitelio, las centenares de gargantas volvieron a rugir aclamando a su general con una devoción absoluta.


  —¡Ahora, el tribuno Clearco se encargará de seleccionar a los que se encargarán de cavar las tumbas! —finalizó el comandante.


  Todo el regimiento se mantuvo en silencio hasta que Vitelio dio la vuelta y desapareció seguido por los otros dos tribunos que le quedaban todavía con vida. Cuando estuvieron lejos de las miradas, le preguntaron por los planes. Él les explicó todo con detalle.


  —¿Y quien se va a encargar de dirigir el ala de Andrónico ahora que él no está? —interrogó Gabinio.


  —No lo tengo claro todavía, pero acepto sugerencias —respondió el comandante.


  —Hay muchos hombres valientes que estarían más que capacitados para hacerse cargo de una unidad del regimiento. Cualquiera de los oficiales de menor grado de su unidad: por ejemplo su semissalis, Clístenes. Ha sido herido en el combate pero en unas semanas estará de nuevo listo —musitó Léntulo.


  —Clístenes es un buen oficial, pero es ya un hombre maduro y lleva muchos años en su puesto. No creo que le haga demasiada gracia ser ascendido —señaló Gabinio—. A mí se me ocurre otro candidato, señor —añadió el tribuno.


  —Te escucho.


  —¿Recuerdas al soldado al que le entregaste tu anillo en Calínico? —interrogó el tribuno.


  —Por supuesto, cómo olvidarlo… Paulino se llamaba, ¿no?


  —Ese mismo.


  —Me he fijado en él durante el combate. Combatía como si estuviera poseído —apuntó Vitelio esbozando una leve sonrisa.


  —Sería el candidato que más se ajusta al puesto. A no ser que Léntulo tenga otro más idóneo —dijo dirigiéndose a su compañero.


  —Sin duda es una magnífica elección. Además, ha demostrado con creces que es un valiente, y no se me ocurre mejor premio para él que ascenderle.


  —Si preferís que nombre a otro de vuestros suboficiales que no sea Clístenes para ocupar el cargo, solo tenéis que decirme un nombre —añadió el comandante conocedor como era del orden jerárquico en el ejército.


  —Los míos también están muy cómodos en su posición por lo que sé, y francamente prefiero tenerlos junto a mí ya que son de mi confianza —dijo Léntulo sincerándose.


  —Lo mismo digo —concretó Clearco.


  —Aunque pierda a otro hombre de mi ala, estaré encantado de que alguien como él se haga cargo del puesto de Andrónico —dijo Gabinio.


  —Entonces no se hable más. En cuanto la situación se calme, informaré a Belisario para que se encargue de nombrarlo de manera oficial.


  XXIV


  Cuando el ejército romano se aproximó a las inmediaciones del campamento enemigo, estaba advertido por los exploradores de que no quedaba casi nadie en él. Se habían cerciorado de que todos los vándalos habían huido en desbandada y tan solo habían dejado allí a los heridos que no podían montar a caballo ni caminar sin ayuda. Pero Belisario era muy precavido y no quería sorpresas, así que dio las indicaciones para que los hombres accedieran en perfecta formación de batalla y en estado de alerta. Lo que presenciaron los romanos era una viva estampa del miedo. Los germanos no se habían ni molestado en llevarse las provisiones que tenían almacenadas. Además de los heridos que no dejaban de quejarse y gimotear, tampoco habían perdido demasiado tiempo en llevarse a los animales que estaban aún en los corrales, así como tampoco a las bestias de carga. Las tiendas estaban todavía en su lugar e incluso algunas hogueras estaban todavía encendidas.


  Belisario se estableció en la tienda principal, la más grande de todas y la que había pertenecido con toda seguridad al propio Gelimer. Pese a saberse vencedor de la contienda y podría decirse que de la guerra, el general romano no quiso confiarse en exceso por lo que dispuso una serie de unidades de jinetes con las órdenes de ir capturando a todos los vándalos que se encontrasen en las inmediaciones de Tricamerum. Mandó a sus hombres en grupos de entre doscientos y trescientos jinetes en todas las direcciones con órdenes de hacer prisioneros a los salvajes que habían escapado. Les quería con vida y había recalcado que solo se diese muerte a aquellos que se resistieran a ser capturados.


  Su intención era capturar a Gelimer para poderlo llevar a la capital del Imperio y ofrecerlo a Justiniano como presente. Sabía que el rey no le iba a poner las cosas fáciles, y que se escondería en el agujero más profundo y remoto de la que ahora era ya otra vez provincia romana. Por suerte para él, de los primeros fugitivos que fueron apresados por sus soldados, se obtuvo información de primera mano que iba a resultar crucial para dar con el paradero del rey a la fuga. No costó demasiado que sus propios hombres le delataran. Daba la sensación de que no le tenían gran estima, ya que no hizo falta ofrecerles nada a cambio, podría decirse que más bien fueron ellos los que se lo ofrecieron al general romano.


  Así que una vez se aseguró por boca de varios prisioneros del lugar hacia donde se dirigía Gelimer acompañado de casi un centenar de hombres leales, optó por enviar tras él a sus mejores jinetes para darle caza lo antes posible. Tenía ganas de concluir aquella aventura y ponerse cuanto antes manos a la obra con la administración de la nueva provincia. Justiniano le había dado poderes absolutos para llevar a cabo esa tarea una vez el territorio fuese de nuevo suyo. Tal era la confianza que el emperador había depositado en él, que le hizo ser su extensión allende los mares.


  Escogió de nuevo a Juan el Armenio para llevar a cabo la tarea de capturar al rey de los vándalos. El oficial había destacado en la campaña africana y había demostrado ser de total confianza. Además de encomendarle la tarea a él, y sabiendo que se entendía a la perfección con el comandante de su regimiento personal de bucellarii, le ordenó a este que le acompañase con algunos de sus hombres más leales. En total la partida de caza estuvo formada por unos doscientos hombres, que eran el doble de los que en teoría disponía el rey fugitivo.


  Los perseguidores no esperaron al amanecer para abandonar el campamento, sino que se llenaron las panzas sin perder mucho tiempo y cambiaron sus monturas por unas frescas para no demorarse más de lo necesario. Vitelio dejó descansar a Aecio, ya que el animal había cumplido con creces durante la batalla y se apresuró a rellenar sus alforjas con algo de comida para el viaje. De hecho, el rey y su séquito les sacaban bastante distancia, y acordaron no detener la marcha más que el tiempo suficiente para que los caballos descansaran. Sabían que Gelimer tampoco se iba a entretener más de lo necesario. Su objetivo, según la confesión de algunos de los prisioneros, era la fortaleza de Médeos, que estaba situada en las laderas del monte Papúa, a unos diez días de camino de Cartago. Disponían de tiempo suficiente para darle caza, pero no querían tener que llegar tan lejos. Cuanto antes le capturasen, antes estarían de regreso.


  Mientras Vitelio preparaba la comida, alguien pidió permiso para acceder a la tienda. Era Juan el Armenio, con su sonrisa siempre presente:


  —Me alegra saber que serás tú quién me acompañe en esta cacería.


  —¡Ah, hola! ¿Qué tal estás, Juan? Estaba esperando a Gabinio, le había mandado llamar. Pero, pasa, no te quedes ahí en pie —dijo el comandante inventándole a entrar.


  —Muy amable —respondió con gusto el invitado.


  —¿Te apetece tomar una copa de vino? —ofreció Vitelio.


  —Ya sabes que nunca rechazo una.


  El comandante cogió dos copas y las llenó con parte del contenido de una jarra que tenía junto a estas.


  —Este vino pertenecía al propietario de esta tienda, y debo decir que es de lo mejor que he probado estas últimas semanas. Debía de ser un noble con un gusto exquisito —dijo sonriendo.


  —Sería un pecado mortal desaprovechar la ofrenda que nos ha dejado entonces —añadió Juan llevándose la copa a los labios y dando un largo sorbo.


  —Como te decía antes de probar este delicioso caldo… me alegra poder contar contigo para esta misión. Parece que Nuestro Señor quiere que nuestros destino vayan de la mano.


  —Eso parece, amigo —dijo sonriendo Vitelio—. Para mí siempre es un placer acompañarte. Aunque no vamos a cazar a ninguna bestia, Juan. Se trata de capturar al rey vándalo para llevarlo ante Belisario, y creo que no va a ser una tarea fácil.


  —Pues eso, una bestia, cómo catalogar a esa rata si no. Está huyendo como un animal y nosotros tenemos que ir a por él. ¿No es eso darle caza? —dijo sin dejar de sonreír su interlocutor.


  —No es que me haga especial ilusión salir en búsqueda de Gelimer y menos cuando la guerra ya ha concluido. Me gustaría haberme podido quedar descansando en el campamento tras la dura batalla que hemos tenido que librar hoy y reestructurar mi regimiento, que ha sufrido más pérdidas de las que imaginaba.


  —Lamento lo de tu tribuno…


  —Se llamaba Andrónico —dijo Vitelio.


  —Lamento la muerte de Andrónico. Me han dicho que luchó hasta el final por salvar al portaestandarte de su unidad.


  —Era un poco gruñón, pero un gran soldado y un magnífico oficial —dijo esbozando una sonrisa mientras recordaba a aquel valiente.


  —Yo también he perdido buenos hombres en esta batalla… Terencio, mi draconarius, fue abatido por un vándalo tras la carga inicial. Era un buen y leal amigo y compañero. Todos estos valientes han dado su vida por algo que es muy grande…


  —¿Te refieres al sueño de un solo hombre? —le preguntó el comandante.


  —No es tan solo el sueño de Justiniano. Es algo mucho más grande, Vitelio. Se trata de recuperar algo que un día nos perteneció y que nos fue arrebatado.


  —A mi me suena más a una empresa divina que no sé si seremos capaces de llevar a cabo.


  —Claro que lo conseguiremos, frater. ¿No somos romanos al fin y al cabo? —le preguntó retóricamente Juan con una sonrisa.


  El comandante le devolvió la sonrisa y alzó su copa:


  —Entonces brindemos por los valientes que han dado su vida por recuperar la gloria de la antigua Roma.


  —Por supuesto, por ellos y por todo lo que nos queda por conseguir —dijo el otro oficial entrechocando la copa.


  Ambos hombres bebieron hasta acabar con el contenido de la crátera. Al finalizar, Vitelio la depositó sobre una mesa y dijo:


  —Lo que daría por poder regresar a los brazos de mi esposa que me aguarda en Cartago.


  —Si se lo hubieses pedido al general estoy convencido de que te habría concedido ese favor, Vitelio. Ya has cumplido con creces y podría haberme acompañado cualquier otro en esta misión —dijo Juan—. Además no creo que vaya a ser tan complicado atrapar a ese cobarde.


  —Lo cierto es que he estado tentado de pedírselo, pero durante el combate con los vándalos ha sucedido algo que ha captado mi atención.


  —Ah, ¿sí? —dijo con curiosidad el oficial.


  —Uno de los jinetes enemigos me ha herido en el antebrazo en un lance —dijo el comandante mostrándole el vendaje.


  —Bueno, no es que yo haya salido indemne del choque —señaló Juan levantándose la túnica y exhibiendo una herida que tenía en el costado izquierdo.


  —No me refería a la herida…


  —¿Entonces? Explícate mejor, amigo —insistió el hombre.


  —Verás, ese jinete misterioso me dijo algo.


  —¿Algo como vas a morir maldito romano? —interrogó bromeando el militar.


  —Más o menos… Aunque me llamó por mi nombre y me dijo que había venido a cobrarse su venganza —expuso Vitelio todavía pensando en las palabras de aquel misterioso guerrero.


  —¿Y te lo dijo en nuestro idioma?


  —Sí, eso es lo más curioso. Además de hablar un latín perfecto, iba vestido con una cota romana —respondió.


  Juan se rascó el cuero cabelludo como si tratase de buscar una explicación a lo que su compañero le acababa de explicar.


  —Pues no sé qué decirte. Sin duda es muy extraño. Tú mejor que nadie sabrás si hay alguien que te desea la muerte.


  —Ese es el motivo por el que he preferido acompañarte. Tengo una ligera sospecha de quién puede ser, y si es él, debería encontrarle lo antes posible. Antes de que se le pase por la cabeza alguna mala idea —dijo como pensando en voz alta.


  —¿Y de quién se trata si no es mucha indiscreción?


  Justo en ese instante una voz habló desde el exterior de la tienda:


  —¿Se puede?


  Vitelio hizo un gesto con el dedo a Juan pidiéndole que le disculpara:


  —Adelante, Gabinio. Puedes pasar.


  El tribuno emergió desde el otro lado. Al ver que su comandante estaba acompañado, se cuadró y dijo:


  —¡Salve, comandantes!


  —¡Salve, tribuno Gabinio! —dijo saludando Juan.


  —¿Interrumpo algo? ¿Desea que vuelva más tarde?


  —No, tranquilo. Puedes quedarte ya que el tema que estábamos tratando también te incumbe a ti —dijo Vitelio—. ¿Una copa? —ofreció.


  —Será un placer —respondió el tribuno.


  —Vaya, veo que este es de lo míos —dijo soltando una carcajada Juan.


  El recién llegado tomó asiento y sorbió de la copa mojándose ligeramente los labios.


  —Y bien, ¿de qué se trata entonces?


  LIBRO CUARTO


  PREÁMBULO


  —Es mejor que te acompañe en esta misión.


  —Prefiero que seas tú el que regrese a Cartago y se encargue de la vigilancia de mi esposa y de mi hijo —dijo Vitelio.


  —Pero puedo enviar a algunos de mis mejores hombres para que se encarguen de esa tarea. O puede ir Léntulo —repuso el tribuno—. Yo preferiría estar junto a ti. Si de verdad se trata de ese miserable quiero ser yo quien le ajuste las cuentas de una vez por todas.


  —¡Gabinio, he dicho que esta vez no…! —dijo de manera contundente—. Necesito que la persona en la que más confío sea la que se encargue de la seguridad de los míos. Entiéndeme, la situación es más grave de lo que creemos —añadió suavizando un poco el tono.


  —Pero ¿y si no era él?


  —¿Quién si no iba a decirme esas palabras? ¿Acaso se te ocurre alguien más que quiera vengarse de mí? —dijo el comandante—. Además ya sabes que no se encontró su cadáver tras lo ocurrido en el praetorium.


  —No se encontró el suyo ni el de muchos otros que perecieron en el incendio.


  —Lo sé, pero algo dentro de mí me dice que se trata de él. No puedo dejar que se escape sin más. Si se lo permito le estaré concediendo ventaja para volver a actuar, y no solo contra mí, sino contra los míos.


  —Y de todos los lugares donde podía haberse escondido, ¿por qué iba a hacerlo en la corte de Gelimer? —preguntó Gabinio.


  —¿Se te ocurre una mejor forma de llegar hasta nosotros? Ya sabes que Ovidio no es tonto y después de lo que le hice al engañarlo para que me entregara a Aridai y a Cayo… Ha tenido mucho tiempo para tramar su venganza y su rabia es tanta que no le importa ponerse al servicio de un rey enemigo del Imperio. Tampoco es que le deba nada a Justiniano, más bien diría que también se la tiene jurada al emperador.


  —Está bien. Por esta vez te obedeceré —dijo el tribuno a regañadientes y viendo que no iba a convencer a su superior en aquella ocasión.


  —Gratitud, amigo.


  —¿Vas a informar al general? —preguntó.


  —No estoy seguro.


  —Pero se lo has explicado todo a Juan. Creo que sería justo que se lo explicases también a Belisario —expuso el tribuno.


  —Tienes razón. Se lo explicaré antes de partir.


  —¿Y cómo sabes que estará con Gelimer? —inquirió de nuevo Gabinio.


  —Es una posibilidad. La otra es que haya ido a Cartago a por Aridai y mi hijo. Por ello debes partir cuanto antes —instó el comandante.


  —De acuerdo… Aunque existe una tercera posibilidad que deberías tener presente.


  —¿Cuál?


  —Podría no haber huido. Podría hallarse escondido a la espera de dar contigo. Es mejor que abras bien los ojos y que te hagas acompañar más de cerca por unos cuantos hombres por si acaso —advirtió el lugarteniente.


  —Sí, descuida. Aunque no tardaremos mucho en partir tras Gelimer.


  —Te mandaré a unos cuantos de los míos para que no se separen de ti. Si no me dejas acompañarte, por lo menos déjame hacer eso por ti.


  —Está bien. Mándamelos.


  Gabinio asintió mientras se daba la vuelta.


  —Ah. Una última cosa.


  —¿Sí?


  —Por el momento prefiero que no le expliques nada a Aridai —dijo Vitelio.


  —Descuida, amigo. Y tú ve con mucho cuidado.


  I


  Llevaban cuatro días con sus cuatro noches cabalgando. Tan solo se detenían lo justo y necesario para que los animales descansaran y se hidrataran. El calor durante el día era abrasador, y la marcha se ralentizaba sobre todo durante el mediodía, en las horas en las que el sol estaba más alto. Al atardecer y durante la noche, las temperaturas descendían drásticamente e incluso llegaba a hacer frío. Lo importante tanto para los animales como para los jinetes era beber agua.


  Hacía ya un par de días que podían ver cómo un nutrido grupo de jinetes les acechaba desde la distancia. Seguro que eran los más rápidos y mejores a lomos de los caballos. Los elegidos por Belisario para darles caza. Según los guías moros que les acompañaban, estaban a tan solo un día de su destino: la ciudad fortificada de Médeos. Allí estarían a salvo tras las murallas, y podrían hacer frente a sus perseguidores, que a juzgar por los exploradores indígenas rondaban las dos centurias. Eran superiores a ellos, por lo que no se habían planteado combatir con ellos a campo abierto. Mucho menos después del resultado que habían obtenido la última vez que lo habían hecho.


  —¿Te ha dicho tu rey que es lo que va a hacer si logra escabullirse de sus perseguidores? —le preguntó aquella tarde mientras descansaban a Calónimo.


  —No hemos hablado de eso, pero la lógica me hace pensar que nos dirigiremos hacia el oeste, hacia Septem. Allí contamos con aliados que nos darán cobijo y nos ayudarán a reorganizarnos para contraatacar y recuperar el reino —expuso el consejero.


  —¿Aliados? ¿Quiénes, los visigodos? Son ellos los que controlan la antigua provincia romana de Hispania, ¿no?


  —Sí. El rey ya envió emisarios a entrevistarse con el rey de los visigodos que ocupan Hispania, Teudis, cuando se enteró de que los tuyos habían desembarcado en nuestras costas —continuó relatando Calónimo.


  —Vaya, veo que Gelimer es un hombre precavido.


  —Eso es. Por suerte para nosotros ya estará al corriente de lo sucedido y cuando arribemos a su reino nos ayudará a recuperar el nuestro.


  —¿Y cómo estás tan seguro de eso? —inquirió Ovidio.


  —Vuestro emperador es un hombre ambicioso, y lo está demostrando. Después de nuestro reino, vendrán otros, y tarde o temprano le tocará el turno al de Teudis, así que le conviene facilitarnos las cosas si no quiere verse envuelto en una guerra con los tuyos.


  —En primer lugar, te recuerdo otra vez que yo ya no sirvo a Justiniano —aclaró Ovidio un poco enojado—. Y en segundo lugar, me parece lógico tu razonamiento. Pero creo que encerrándonos en una fortaleza en las montañas no conseguiremos llegar a Hispania y pedir la ayuda que tanto ansiáis.


  —No podemos huir por tierra hasta nuestro destino. Está muy lejos y requerimos una nave para ir más ligeros —añadió Calónimo.


  —Ya, pero pese a que no soy muy ducho en geografía, sé lo suficiente como para darme cuenta de que el lugar al que nos dirigimos no tiene puerto al hallarse en las montañas.


  —No lo tiene, claro que no. Pero los jinetes que ha enviado Belisario nos pisan los talones y necesitamos refugiarnos en algún lugar o nos darán caza en pocas jornadas. Entonces sí que estaremos perdidos —expuso el hombre—. Una vez hayamos descansado, ya trazaremos un plan para llegar hasta el puerto de Rusicade. Está a menos de dos días de camino. Allí ya tenemos un barco aguardando nuestra llegada para navegar hasta Hispania.


  —Veo que lo tenéis todo muy bien pensado —dijo Ovidio.


  —Sí, es bueno tener todo a punto por si las cosas no salen como uno espera. ¿Vas a venir con nosotros, romano?


  —Tengo asuntos pendientes todavía aquí, así que no lo creo. Os acompañaré hasta Rusicade como mucho, aunque cuando partáis para reuniros con vuestro rey visigodo, regresaré a Cartago —explicó.


  —¿Estás loco? Pero si aquello ya es territorio romano.


  —Hasta donde alcanzo a entender, yo también soy romano —aclaró con cierta sorna Ovidio.


  —Ya, pero creí que no eras bien recibido entre los tuyos.


  —Y no lo soy… Pero no te preocupes por mí, sé cuidarme muy bien solito. Además no he tenido la oportunidad todavía de resolver los asuntos que tenía pendientes y que me habían traído hasta vuestro reino.


  —Como desees —dijo el consejero—. ¿Y cuáles son esos asuntos si puede saberse? Nunca me has hablado de ellos.


  —Digamos que tengo que entregarle un mensaje a un viejo amigo.


  —¿Y no puedes hacerlo con una misiva por escrito? Nos serías de mucha utilidad en lo que está por venir. Has demostrado estar a la altura de los acontecimientos y vamos a necesitar hombres como tú.


  —Lamento rechazar la oferta que me haces, pero hay ciertas cosas que es mejor decirlas en persona que por escrito…


  II


  —¡Los tenemos encima, majestad!


  —¡Estamos cerca del camino que conduce hasta la ciudad! —repuso el rey a su consejero—. ¡Debemos llegar cueste lo que cueste, Calónimo! ¡Si no, todo será en vano!


  El consejero real miró de nuevo hacia atrás. Iban al galope por el estrecho camino que subía por la montaña. La fortaleza de Médeos estaba en lo alto de la loma que tenían justo enfrente. Quedaba muy poca distancia para ponerse a salvo, pero para su desgracia los perseguidores les habían ganado más terreno del que creían durante la noche anterior. Antes de detenerse a descansar, habían oteado el horizonte, y se habían cerciorado de que los romanos también habían detenido su avance. Eso les hizo confiarse en exceso, y como animales y jinetes, estaban muy fatigados tras tantos días de marcha. Así que optaron por descansar un poco más de lo que habían previsto al inicio. Ese fue su error, ya que cuando se levantaron tras la pausa, se dieron cuenta de que los tenían casi encima. Por ello montaron rápidamente en los caballos y ni siquiera recogieron los bagajes que llevaban con ellos. Tampoco tuvieron tiempo de apagar las hogueras que habían encendido y muchos de los guerreros se subieron a sus monturas con comida aún en sus bocas, ya que no les había dado tiempo a tomar asiento para desayunar.


  —¡Que un jinete se adelante para dar aviso a los hombres de la guarnición de la ciudad! ¡Y si puede ser que salgan a darnos apoyo! —indicó Ovidio a Calónimo.


  Este asintió con un gesto e inmediatamente llamó por su nombre al jinete que tenía a su diestra y le dijo algo gritando en su idioma germano. El hombre azuzó a su montura instándola a que forzase más la carrera aún. El animal relinchó cuando notó los golpes que le propinó el hombre que le montaba. Pero pese a su oposición inicial no tuvo más opción que correr más rápido en dirección a la ciudad.


  —¡Id con cuidado, el camino se está haciendo cada vez más estrecho! —gritó Gelimer que iba de los primeros.


  —¡Cuidado! ¡Lluvia de proyectiles!…


  


  Grupo de perseguidores, unas horas antes


  —Debemos acelerar la marcha si queremos atraparlos antes de que lleguen a la ciudad.


  —Los caballos están fatigados, Juan —indicó el comandante Vitelio secándose el sudor de la frente con un pañuelo de lino que estaba más que sucio.


  —No nos queda otra si queremos interceptarlos —dijo el otro oficial—. Si consiguen refugiarse tras los muros de esa fortaleza se complicará demasiado. No somos suficientes como para mantener un asedio.


  —Pero mientras esté allí dentro lo tendremos controlado —dijo Léntulo que también estaba en la reunión—. Tan solo tendremos que aguardar la llegada de refuerzos para sitiar la fortaleza, que por otra parte según los informes que tenemos no es demasiado grande.


  —Comprendo lo que dices, tribuno —dijo Juan con un tono más serio que el habitual—. Pero si no le cazamos serán otros los que se lleven la gloria de haber capturado al rey de los vándalos. ¿Acaso quieres que suceda eso?


  —Francamente me da igual. Esta guerra ya ha terminado, y la hemos ganado, por lo que tampoco es relevante que Gelimer sea cazado hoy o de aquí a unas semanas —respondió el aludido.


  Juan soltó una carcajada mientras se giraba en dirección a Vitelio:


  —Veo que tus hombres son ante todo prácticos. Eso es porque sirven bajo tus órdenes. ¿Es que ninguno de vosotros tiene un ápice de ambición?


  —No se trata de ambición, Juan —dijo Vitelio saliendo en defensa de su tribuno—. Tan solo es que no hay necesidad alguna de arriesgar más de lo necesario. Ya hemos perdido muchos hombres en esta guerra y además, la fortuna no va a estar siempre de nuestro lado, creo que ya la hemos tentado en muchas ocasiones desde que hemos puesto los pies en estas tierras.


  —Vamos, comandante Vitelio, tú que eres un hombre culto y que has recibido una buena educación y has leído a los clásicos… ¿No vas a aplicar en esta ocasión aquella premisa del gran Virgilio de audentes fortuna iuvat?


  —Vamos, Juan. No me salgas con esas ahora —dijo el comandante que hasta ese momento le había tolerado todo a su compañero.


  —Si lo atrapamos conseguiremos fama, amigo. Además, quién sabe si aquel traidor que raptó a tu esposa podría estar junto al rey —dijo el oficial sabiendo que tocaba un tema sensible.


  Vitelio bajó la cabeza ligeramente y miró a Léntulo, que se encogió de hombros resignándose.


  —Por desgracia tiene razón, comandante. Si ese traidor va con el rey, lo cual es muy probable, puede ser una buena oportunidad para zanjar este asunto de una maldita vez. Si le permitimos escapar otra vez, quién sabe de lo que será capaz. Creíamos que estaba condenado perpetuamente y mire qué cerca le tenemos ahora.


  —Siempre y cuando se trate de él —aclaró Vitelio.


  —¿De quién iba a tratarse si no? —insistió Juan añadiendo más leña al fuego.


  El comandante se irguió y tras lanzar una mirada a ambos hombres dijo:


  —Está bien, hagámoslo, pero al más mínimo indicio de peligro o de complicación, lo dejamos correr.


  —Que así sea —dijo Juan sonriendo.


  —¿Y cuál es tu plan?


  —Veréis, esta noche haremos ver que detenemos la marcha para que se confíen… Pero cuando haya pasado un tiempo prudencial y sin apagar nuestras hogueras, nos pondremos en marcha y aprovecharemos el amparo de la oscuridad para acercarnos lo máximo posible. Si la fortuna que nos acompaña decide seguir con nosotros, les sorprenderemos al amanecer mientras todavía duermen.


  —Pues no me parece un mal plan… —concluyó Léntulo.


  III


  Los primeros jinetes tensaron sus largos arcos a la orden de Juan y lanzaron una lluvia de proyectiles sobre los vándalos que iban en la cola de la columna que huía. Al ir cabalgando a toda velocidad apenas tuvieron tiempo de alzar sus escudos y protegerse de las flechas que les habían arrojado los perseguidores. Varios jinetes y algunos de sus animales fueron abatidos en ese primer lanzamiento, cayendo al suelo e incluso alguno de ellos despeñándose por el precipicio que bordeaba el estrecho camino.


  Lo cierto es que no había sido posible sorprenderles en el mismo campamento. Por fortuna para los fugitivos, algunos de los centinelas que vigilaban el descanso de los suyos, detectaron a los incursores antes de lo previsto. Eso les permitió ponerse en marcha rápidamente y escapar de la celada que les estaban preparando. Eso sí, en contrapartida los perseguidores habían logrado ganar bastante terreno, y eso les permitió estar durante un buen rato a una distancia en la que casi podían disparar con sus arcos. El único problema fue que en el ascenso por la ladera de la montaña el camino cada vez se hacía más estrecho, y eso dificultaba el poder marchar en formación. Se debía dejar espacio entre los caballos para no tropezar y provocar algún accidente.


  Esa primera andanada no había causado muchas bajas, pero había servido para poner nerviosos a los vándalos que se sentían cada vez más acosados. Obviamente el objetivo era cazar a Gelimer con vida, así que los demás que le acompañaban en su periplo de huida no eran importantes. Sabían que el monarca no iría en la retaguardia, por lo que el lanzamiento de flechas estaba claro que no iba a acabar con su vida.


  Vitelio que iba en segunda posición, justo detrás de Juan, aferró otro proyectil de su carcaj que llevaba colgado en la parte derecha del lomo de su montura y lo cargó. El entrenamiento que hacía junto a sus hombres era fundamental para poder efectuar aquel movimiento con naturalidad y seguridad. Ni siquiera se giraba para recoger la flecha, sino que simplemente su mano iba directamente al lugar donde tenía que ir. El giro a ciegas era innato, y eso le permitía poder mirar hacia adelante y controlar a la perfección a su caballo. Esa era la manera en la que combatían los hunos, y lo cierto era que se podía aprender mucho de ellos, ya que eran auténticos expertos en combatir sobre corceles. De hecho Belisario siempre les había tenido entre sus tropas para que enseñaran a los suyos a cabalgar y a combatir como ellos hacían. Sin duda era toda una ventaja respecto a los enemigos. Poder disparar desde una posición elevada respecto a los infantes y hacerlo en movimiento constante confería una superioridad táctica muy relevante. Los vándalos lo habían vivido en la derrota que habían sufrido tan solo unos días antes pese a ser muy superiores en número. Ese había sido su error, creer que ser más les iba a conferir la victoria. Estaba más que demostrado que el poder disparar desde la distancia ofrecía muchas garantías y podía ser determinante para decidir el curso de una batalla.


  En ese preciso instante, Juan se giró hacia él y le dijo sonriendo como siempre hacía:


  —¡Ya casi les tenemos! ¡Ordena a los hombres que lancen otra andanada de flechas a ver si conseguimos despejar un poco la parte trasera de la formación y caemos sobre ellos de una vez! ¡Esto se está alargando demasiado!


  Tan pronto como el hombre se giró de nuevo, algo terrible sucedió. Algo que cambió totalmente la situación. Para su desgracia, toda la fortuna y suerte que le había acompañado en los últimos meses de campaña se desvaneció en un solo instante. Un triste instante en el que Dios Todopoderoso pareció girarle la espalda a aquel valiente. Y es que su montura, que iba en cabeza, intentó esquivar a un jinete vándalo que yacía en el suelo tras ser abatido por una flecha, con la mala suerte de que al hacerlo tropezó con este y cayó de bruces al suelo. La caída fue muy dura y Juan impactó con la cara en el suelo sin tener tiempo para cubrirse. Para colmo, ambos, jinete y montura dieron varias vueltas y fue el caballo el que acabó aplastándole de manera accidental.


  Al ser testigos de tan macabra escena, los romanos frenaron la marcha precipitadamente. En primer lugar por miedo a no sufrir ellos un destino similar a su oficial al mando, y en segundo para cerciorarse de que este continuaba con vida, ya que todo había acontecido demasiado rápido y no sabían si estaba herido o muerto. La captura del rey fugitivo pasó a un segundo plano. Todo el contingente de perseguidores fue deteniéndose a medida que lo hacían los que cabalgaban delante de ellos. Los de las filas posteriores desconocían el motivo. Algunos de ellos pensaron que ya habían logrado cazar a Gelimer, por lo que poco a poco se fue extendiendo el rumor entre los soldados, que comenzaron a lanzar vítores de alegría al saberse como los responsables de la captura del gran enemigo.


  Pero nada más lejos de la realidad. A medida que la información iba trascendiendo hacía la retaguardia, los jinetes se empezaron a enterar de lo que había sucedido en realidad. Las caras, primero de sorpresa, y después de tristeza, se fueron adueñando del contingente. Vitelio había sido testigo directo de lo que había ocurrido, por tanto el primero en apearse de su caballo y acercarse hasta el lugar donde montura y jinete yacían. El cuerpo de Juan estaba totalmente aprisionado por el de su corcel. El animal se había partido el cuello al caer al suelo. Y Juan tenía la cara totalmente desfigurada ya que había impactado de pleno con ella en el terreno que de por sí ya era pedregoso. Había quedado decúbito supino y por lo que el comandante acertaba a ver, seguramente había muerto aplastado por el peso del animal que había caído sobre su pecho. Se encomendó a Dios recitando una oración en voz muy baja y suplicándole que le acogiese en su seno como el valiente que había demostrado ser. Deseó que por lo menos la muerte hubiese sido rápida e indolora.


  Léntulo fue el segundo en llegar al lugar de los hechos. Se bajó de su caballo y se acercó hasta Vitelio gritando:


  —¡Comandante! ¡¿Está vivo?!


  Vitelio se giró levemente y negó con un gesto de la cabeza. Acto seguido se levantó y le dijo a su tribuno:


  —Todo ha sucedido muy rápido, Léntulo… Ha sido un accidente fatal…


  —Ese hombre había malgastado toda su suerte en muy poco tiempo, comandante. Es una pena —dijo el tribuno con tono serio.


  —Esta no es la manera en la que debiera morir un guerrero tan valiente como él.


  —Nuestro destino está labrado desde el día en el que venimos a este mundo. El Todopoderoso tiene planes para nosotros, comandante, y no tienen por qué ser los que nosotros esperamos —respondió Léntulo colocándole una mano sobre el hombro.


  —Pues maldita vida entonces, y maldito destino…


  IV


  Hippo Reggius, cinco días después


  —Lamento mucho lo que le ha pasado a Juan, comandante Vitelio… Era uno de los mejores oficiales que tenía.


  —Yo también, general —dijo el hombre después de haberle explicado a su superior con detalle todo lo que había ocurrido durante la persecución de Gelimer.


  —Faras se encargará de someter a asedio la plaza hasta que la tome o hasta que los defensores se rindan.


  —Es un gran oficial, sin duda —respondió Vitelio.


  —Hay algo que te preocupa. Lo veo en tu mirada, comandante.


  —Es un poco todo, señor —contestó.


  —Pues creo que es mejor que hables y que no te lo calles. Las cosas que nos preocupan deben ser compartidas con otros, porque llevar una carga pesada de manera individual es muy difícil. Créeme, lo digo por experiencia…


  Aquellas palabras cogieron por sorpresa a Vitelio. No se las esperaba, aunque dedujo que se refería a los rumores que Aridai le había explicado justo antes de la batalla acerca del escándalo amoroso que había protagonizado Antonina. Tampoco quiso profundizar en el asunto, ya que si no era él quien se lo explicaba, sería de muy mal gusto sacarle el tema o incluso preguntarle. Además, a él esas cosas no le importaban lo más mínimo. Eran temas personales y privados.


  —Le dije a Juan que era mala idea forzar la situación, general. Aunque nos llevaban ventaja, sabíamos hacia donde se dirigían, así que traté de hacerle desistir de su plan. Pero ya le sabe cómo era, y que cuando se le metía una cosa en la cabeza…


  —Lo sé —dijo soltando una carcajada.


  —Quería ser él quien capturase a Gelimer. Debí ser más insistente en mis argumentos y ahora no tendríamos que lamentar su pérdida. Se adelantó demasiado y no pudo esquivar aquel caballo del suelo…


  —Juan era un hombre ambicioso, de eso no tengo ninguna duda, comandante. Pero no es responsabilidad tuya lo que le ha sucedido —señaló Belisario—. Todos sabemos cómo era, y si algo le caracterizaba era obrar de manera impulsiva. Y eso conlleva sus riesgos, como los propios acontecimientos han demostrado.


  Las palabras del general eran ciertas. No podía cargar él con la muerte de Juan. Había tratado de convencerle de los riesgos del plan. Nadie contaba con que acabase pereciendo de aquella forma tan trágica, pero obviamente podría haberse hecho de una manera distinta. No tenían prisa por capturar a Gelimer. Pero cuando uno quiere la gloria y la fama para sí mismo, puede tomar decisiones erróneas, y eso es lo que le había pasado a Juan. No había calculado los riesgos existentes y lo acabó pagando con su propia vida.


  —Quisiera comentarle otro asunto, general —dijo Vitelio a la vez que señalaba con la mirada a Procopio que se hallaba como de costumbre sentado en un escritorio cercano a la posición que ocupaba el propio Belisario.


  El general pareció comprender lo que su subordinado quería decir y se puso en pie acercándose hasta donde estaba sentado el cronista. El buen hombre ni siquiera había alzado la vista de los documentos en ningún momento, pero estaba claro que tenía oídos, y lo más peligroso de todo, una pluma y tinta para poder dejar por escrito todo lo que escuchaba.


  —¿Podrías dejarnos solos un momento? —le preguntó poniéndole una mano sobre el hombro.


  Procopio levantó la vista un instante y asintió levemente con la cabeza mientras decía en un tono de voz casi inaudible:


  —Iré a tomar un poco el aire, señor. Últimamente salgo poco, tengo que dejar escrito todo lo que ha ocurrido, que no es poco…


  —Lo sé, amigo, lo sé —dijo Belisario sonriendo.


  Cuando el historiador hubo abandonado la estancia, el general habló:


  —Hay algo que te preocupa más que lo de Juan, ¿no es así?


  —Sí, señor.


  —Compártelo conmigo. Sin miedo —dijo invitándole a hablar.


  Fue entonces cuando Vitelio le explicó lo ocurrido en el transcurso de la batalla. La aparición de aquel extraño jinete que le dijo aquellas palabras y que intentó acabar con su vida en varias ocasiones, incluso disparándole desde la distancia. Le expuso la preocupación que le abrumaba y cómo, siendo previsor, había enviado a Gabinio a Cartago para que se encargase de la seguridad de Aridai y su hijo. Se excusó de no haberle contado nada antes alegando que debía cumplir la misión de capturar a Gelimer. El general lo comprendió sin problema alguno.


  —Si se tratara de ese traidor, dudo mucho que intentase hacer algo contra tu esposa y tu hijo, comandante —dijo Belisario tratando de tranquilizarle.


  —Prefiero ser precavido, general. Si se tratara de él, como usted bien dice, y cada día estoy más convencido de que era él, le conozco lo suficiente como para pensar que es capaz de cualquier cosa con tal de vengarse de mí.


  —Le trataste más que yo, sobre todo durante el viaje hasta la capital, así que si así lo afirmas…


  —Quiero advertirle de que su ira no es solo contra mí, general. Yo soy su principal objetivo, pero hay más gente a la que culpa de su caída, y entre ellos se encuentra usted. Hasta que no demos con él, preferiría que doblase los efectivos de su guardia personal —añadió Vitelio—. Es más, le cederé a unos cuantos de mis soldados para que se encarguen de esa tarea.


  —No le tengo miedo, comandante. Pero si de esa manera te quedas más tranquilo, los acepto de buen grado.


  —Sí, señor. La experiencia me ha enseñado que es mejor adelantarse a los movimientos del enemigo —afirmó el comandante—. Aunque algo me dice que estaba entre los hombres que perseguíamos. Los que iban con Gelimer y que están refugiados en la ciudad de Médeos.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Es tan sencillo como pensar que los vándalos no aceptarían a un romano entre sus filas a no ser que este les ofreciese algo valioso para ellos. ¿No cree, señor? —preguntó a su superior.


  —Información para derrotarnos.


  —Por ejemplo —dijo sonriendo Vitelio.


  —Y él tiene mucha ya que ha formado parte de nuestro ejército durante años y conoce de sobra nuestra manera de combatir y nuestros planteamientos estratégicos —dedujo el propio Belisario frotándose la barba.


  —Ha sabido venderle a nuestros enemigos un bien preciado. Aunque su intención era la de llegar hasta mí para cobrarse su venganza. Estoy convencido de ello.


  —Eso parece. Aunque podría decirse a juzgar por los resultados de esta campaña que de poco le han servido a Gelimer los consejos de ese traidor, o simplemente es que no está con los vándalos y falleció en el asalto a la prisión —señaló Belisario esbozando una tímida sonrisa.


  —Estoy seguro de que sí se trataba de ese miserable.


  —Es posible. La conclusión que podemos sacar entonces es que existe una alta probabilidad de que Ovidio esté en África y que haya ayudado a Gelimer y a su ejército, y que ahora se halle junto al rey en su escondite. ¿Me estás solicitando acaso que te deje regresar de nuevo allí?


  —Debo zanjar este asunto de inmediato, señor —respondió Vitelio.


  Belisario asintió levemente sin decir una palabra. La autorización había sido concedida.


  V


  Con la situación bajo control en todo el reino vándalo, o en casi todo, Vitelio emprendió la marcha de nuevo hacia el lugar donde Gelimer, y seguramente Ovidio se escondían. Tan solo habían pasado unos pocos días desde que abandonase aquel territorio. Había sido después del fatal accidente que le había costado la vida a Juan el Armenio.


  Tras avisar de lo sucedido a Belisario, este había mandado hasta la zona al hérulo Faras, al mando de un nutrido contingente de hombres para que se encargasen de asediar la plaza de Médeos, a la vez que le ordenaba a él que se replegase hasta Hippo Regium para que le informase de lo acontecido en la persecución. Lo cierto era que desde la victoria en Tricamerum, los romanos no habían encontrado oposición por parte de los vándalos. Más bien podría decirse que todo lo contrario. Estos se ocultaban y si eran descubiertos por las partidas de jinetes enviadas por el general, se entregaban sin oponer resistencia a la espera de la indulgencia de los que habían sometido su reino. Eso no quería decir que todos lo hicieran de igual modo, ya que alguna excepción sí que hubo, aunque fueron los menos, y fueron eliminados sin mayor dificultad. Su rey estaba huyendo y les dejaba a su suerte, no era demasiado lógico combatir por un cobarde que no dudaba en salvar su pellejo en primer lugar sin tener en cuenta a aquellos que habían combatido y sangrado en su nombre.


  Eso mismo fue lo que pensó en su momento Bonifacio, el general vándalo encargado de la defensa de la plaza de Hippo Regium. Este había sido, según sus palabras uno de los hombres de confianza del propio rey, y por ello había sido el encargado de la custodia del tesoro real del monarca que se hallaba en esa ciudad. Su lealtad se quebró en el momento en el que los romanos pusieron sitio a la ciudad. La intención de Bonifacio era la de abandonar la plaza por mar y llevarse la enorme fortuna que había amasado su señor a un lugar seguro, dentro de los territorios que los vándalos aún poseían en el Mediterráneo. Y así habría sido si la flota de Belisario no hubiera bloqueado la salida del puerto. El general se vio atrapado y sin otra salida que la rendición. Si quería sobrevivir, tenía que entregarse él, y las riquezas del reino. Y eso fue lo que hizo.


  Con el tesoro real en su poder, Belisario lo tenía ya casi todo bajo control. Tan solo le quedaba capturar al rey y enviarlo junto con las riquezas a Constantinopla. En poco más de tres meses, y con un ejército bastante reducido, el general había recuperado la antigua provincia romana y la había vuelto a meter en la órbita imperial. Toda una gesta que no dejaba a nadie indiferente.


  Mientras viajaba a lomos de su fiel corcel, Aecio, el comandante repasaba lo acontecido durante los últimos meses. Desde lo sucedido en la capital durante los graves disturbios, hasta la campaña relámpago que habían llevado a cabo. Pero su mente le llevaba siempre al mismo punto, o mejor dicho, a la misma persona: Ovidio. Tenía que hacer todo lo posible para dar con él y capturarlo de nuevo. Los hechos demostraban que la única manera de acabar con la situación era eliminarle. Ya se había mostrado indulgente en su día con él, y esta era su recompensa. Tras todas las atrocidades que había cometido, no había sido castigado como merecía. Pero ahora era diferente. Ya no contaba con el apoyo ni con la influencia de nadie. África no era Constantinopla. Y ahora quedaba mucho más claro que estaba sirviendo a los intereses de los enemigos del Estado. Ya no había excusa alguna para no acabar con su vida.


  Vio el permiso para hacerlo reflejado en la mirada del propio Belisario cuando le había concedido autorización para unirse al asedio de Médeos. No hizo falta que lo dijera en voz alta. Estaba convencido de que el magister militum también tenía muchas ganas de quitarse de en medio a aquel traidor que tantos dolores de cabeza les había ocasionado. De repente una voz le hizo volver a la realidad:


  —¿Cree que estará allí, comandante?


  Se trataba de su tribuno, Clearco, que le acompañaba junto a Léntulo.


  —Algo me dice que sí —respondió.


  —Debimos matarle cuando tuvimos la oportunidad… —acertó a decir Léntulo.


  Vitelio recordaba lo mal que lo había pasado en manos de Ovidio. Las torturas físicas y psicológicas que había tenido que soportar durante su cautiverio. Él, más que nadie tenía derecho a arrebatarle la vida a aquel miserable. Al fin y al cabo, Aridai y Cayo no habían sufrido lo que Léntulo.


  —Lo debimos hacer, amigo… Ahora me arrepiento de no haber tomado la decisión correcta en su día.


  VI


  Fortaleza de Médeos, principios de enero de 534


  —Debemos prepararnos para resistir un largo asedio, majestad.


  —¿Y qué hay del plan de viajar por mar hasta Hispania? —interrogó el monarca mientras devoraba un muslo de carne de ave.


  Ovidio observaba la conversación desde la otra punta de la mesa. La verdad era que desde que habían llegado a Médeos, los romanos no les habían atacado, y de eso hacía ya unas cuantas semanas. Habían estado a punto de alcanzarlos la noche antes de ponerse a salvo. Si no llega a ser por un centinela que había visto movimientos sospechosos no muy lejos del campamento, ahora serían prisioneros y quizás él ya habría sido ejecutado por traicionar a los suyos de nuevo.


  Era extraño que siendo tan superiores como eran, los sitiadores se contentasen por el momento con aguardar. Habían construido una empalizada con varias torres defensivas de madera rodeando la muralla de la ciudad. El campamento lo tenían a cierta distancia. Era lógica su estrategia, ya que tenían toda la ventaja. Controlaban las dos vías de acceso a la fortaleza. La principal, donde se levantaba el muro defensivo, y la que venía por el oeste, en la que habían acantonado a una numerosa guarnición. Estaba claro que su intención era cortarles el avituallamiento y lograr de esa manera una rendición por falta de recursos. Sin duda era lo mismo que hubiera hecho él. ¿Para qué perder hombres en un asedio que sería largo y costoso cuando era más sencillo dejar que el hambre y la sed hicieran el trabajo sucio?


  Lo cierto era que las provisiones de agua eran razonables, pero las cisternas estaban hasta la mitad ya que en los últimos meses no había llovido apenas, según habían dicho los hombres de la guarnición. Afortunadamente, no hacía mucho que había llegado una caravana cargada de provisiones que les ayudaría a sobrellevar mejor el asedio. Por suerte, esa información era exclusiva para los que estaban dentro de la ciudad. Si los sitiadores se enterasen, se lanzarían al ataque para no eternizar el asedio. Aunque teniendo controlado el resto del reino, podría decirse que estaban cautivos dentro de los muros de la fortaleza, ya que no tenían a dónde ir dentro de la que a esas alturas ya sería de nuevo una provincia romana.


  —Por ahora no es viable, señor. Los romanos controlan los dos únicos puntos por los cuales podríamos escapar —dijo Calónimo muy serio.


  —Pues entonces negociemos con ellos —propuso Gelimer que últimamente parecía un poco más ido de lo normal—. Démosles algo que quieran.


  —¿Y qué tenemos tras estas murallas que les pudiera interesar? —dijo el consejero sin apenas hacer caso a lo que su rey proponía.


  —Algo habrá… —dijo mirando a Ovidio.


  El romano mantuvo la mirada fija en el rey. Algo en su fuero interno le hizo ponerse en guardia. No le había gustado nada lo que Gelimer había insinuado. Miró a Calónimo acto seguido y este habló:


  —No creo que los romanos vayan a irse sin más porqué les entreguemos a nuestro invitado.


  —¿Por qué no? —interrogó el rey con la boca aún llena.


  —¿Es que aún no ha comprendido que a quien quieren es a usted? —preguntó a su vez el consejero.


  Pareció que en ese momento Gelimer comenzó a ser consciente de la situación en la que se encontraban.


  —Además, los romanos no saben que nuestro invitado está aquí con nosotros.


  Ovidio hizo una reverencia a Calónimo, en señal de agradecimiento por sus palabras.


  —Quizás tengas razón —señaló el rey—. No sé qué es lo que me sucede últimamente… Me noto fatigado y me cuesta concentrarme.


  Eso era cierto. Desde que habían sido derrotados cerca de Tricamerum, Gelimer parecía haber cambiado. Quizás fue por haber perdido a su otro hermano durante la batalla, o tal vez por perder el reino que sus ancestros se habían esforzado en conquistar, construir y mantener. La cuestión es que no era el mismo. Se le notaba ausente en muchas ocasiones e incluso se le había visto hablando solo. Lo cierto era que ya no tenía carisma, y prueba clara de ello era el hecho de que no contaba con un ejército a sus espaldas que le respaldara. Tras la derrota, los nobles le abandonaron a su suerte y cada cual huyó para ponerse a salvo. Habían llegado noticias de que pequeños focos de resistencia se habían enfrentado a los romanos, aunque la mayoría de los vándalos habían optado por rendirse.


  Realmente el rey había tenido cierta fortuna, ya que él mismo se había encargado de deshacerse de su predecesor cuando las cosas se tornaron complicadas. Con la diferencia de que por lo menos seguía con vida, cosa que no era muy habitual que ocurriera cuando la situación se complicaba. Cuando acabó con su predecesor al usurparle el trono, no fue tan clemente con su propio primo. En cambio él sí que pareció tener más suerte, ya que tras la derrota, el desconcierto y desorden se habían apoderado de la situación. Los nobles estaban tan seguros de que los romanos les seguían de cerca que ni tan solo se molestaron en matarle. No les importaba lo más mínimo tener rey o no tenerlo, lo primero era ponerse ellos mismos a salvo.


  Ovidio, un poco molesto por lo que Gelimer había dicho, se levantó de la mesa e hizo una leve reverencia que el rey no vio. Tras ello, abandonó la estancia dispuesto a irse a descansar. No llevaba ni tres pasos caminados cuando alguien gritó a sus espaldas:


  —¡Espera, romano!


  Se dio la vuelta. Era Calónimo:


  —Creo que ya sabes cómo me llamo…


  —Disculpa. Ovidio —dijo el consejero.


  El romano se detuvo y aguardó la llegada del vándalo:


  —Ruego que disculpes las palabras que ha pronunciado mi rey. Últimamente no se encuentra muy bien.


  —Eres un hombre demasiado inteligente como para que te tengan que decir qué hacer —señaló Ovidio.


  —Sé que es solo cuestión de tiempo que nos acabemos rindiendo o que los hombres entreguen a Gelimer. No creas que no lo he sopesado.


  —¿Entonces por qué no acabas de inmediato? Lo que pretendes es una quimera, amigo. Tarde o temprano los romanos entrarán en la ciudad y apresarán a tu rey y a todos los que estén con él —dijo de nuevo.


  —Reconozco que me equivoqué al trazar el plan de huida. Pero ahora ya es demasiado tarde.


  —No lo es…


  —No te comprendo —dijo Calónimo.


  —Obviamente yo no me voy a quedar aquí esperando a que entren a por vosotros. Como bien has dicho, es posible que no sepan que estoy aquí, pero también es cierto que si me encuentran, mi futuro va a ser diferente del vuestro. Yo soy un traidor al Imperio, y eso se paga con la pena capital.


  —Ya veo, y entonces, ¿qué propones?


  —Intentar escapar y llegar a un puerto —dijo Ovidio.


  —¿Para ir a Hispania?


  —A donde sea. La cuestión es que no me van a coger aquí dentro —expuso el romano.


  —Si somos pocos tendremos más posibilidades de eludir el bloqueo romano y llegar hasta el puerto de Rusicade. Allí podremos embarcar en un nave pasando totalmente desapercibidos. Además Gelimer dejó órdenes a uno de sus generales de que embarcase el tesoro real en dirección a nuestras posesiones en Cerdeña —apuntó el consejero—. Podríamos ir primero allí, y cuando tuviéramos las riquezas acudir al rey visigodo en Hispania a solicitarle su ayuda para reunir de nuevo un ejército y recuperar nuestro reino.


  —Creo que deberíamos descartar la idea de que tu rey nos acompañe en la huida. ¿Acaso no ves cuál es su estado?


  —Pero sigue siendo el rey —añadió Calónimo.


  —Despierta de una maldita vez, iluso —dijo Ovidio—. El reino vándalo ha dejado de existir. Ahora no es más que otra provincia del Imperio y los tuyos pasarán a engrosar la larga lista de pueblos que sirven a Justiniano, mal que te pese.


  El hombre se quedó en silencio. Quizás comenzaba a ser consciente de la realidad que le exponía su contertulio.


  —Pero Gelimer es todavía el rey… —acertó a decir medio balbuceando.


  —¿El rey de qué? Te repito que os habéis quedado sin reino que gobernar, y un monarca sin súbditos no es nadie. Algo me dice que en ese aspecto Gelimer parece estar más lúcido que tú. Sea cual sea la decisión que tomes, apresúrate… No voy a tardar mucho más en salir de esta ratonera en la que nos hemos metido.


  Una vez acabó de pronunciar la frase, Ovidio se dio la vuelta sin esperar respuesta y abandonó a Calónimo. Allí, completamente solo, en silencio, reflexionó sobre las palabras que aquel hombre le había dicho. Razón no le faltaba y pese a que les costase reconocerlo, era cierto que el reino vándalo ya no existía. Los antiguos territorios que lo conformaban volvían a ser de los romanos. De los de Oriente, pero al fin y al cabo de los romanos. La realidad era esa. Y sin reino, un rey no servía para nada. Le había dedicado muchos años de su vida a Gelimer y este apenas le había recompensado por su lealtad. Le ayudó a hacerse con el trono de su tío Gilderico cuando este le pidió ayuda. Podría decirse que le había encumbrado hasta convertirse en rey de los vándalos. Había hablado por él ante la asamblea de nobles y había defendido que él debía ser el escogido para gobernar, ya que era el bisnieto del gran Genserico, y por ende le correspondía el cargo por herencia. Todo eso había hecho por Gelimer. ¿Y cuál había sido su recompensa? Tal vez se había equivocado al prestarle su apoyo. Por lo menos su predecesor tenía buena relación con los romanos y estos se mostraron respetuosos con sus dominios. Si Gelimer no hubiese usurpado el trono, tal vez Belisario no hubiera puesto un pie en África. Aunque eso era imposible de saber con certeza, ya que la ambición de Justiniano era superior a lo que muchos creían y era posible que ya tuviese puestos los ojos en el reino vándalo, lo gobernase Gelimer o el propio Gilderico.


  «¿Qué debo hacer Dios Todopoderoso? ¿Es de verdad el final del reino de los vándalos? ¿Debo hacer caso al romano? Ahora más que nunca necesito que me mandes una señal indicándome el camino que debo seguir», rogó en voz baja.


  De repente comenzaron a sonar las campanas que daban la alarma… Los romanos estaban atacando.


  VII


  —Que los hombres avancen con sigilo hacia la muralla occidental portando las escalas.


  —¿Vamos a intentar entrar por este lado? —preguntó Clearco.


  —Sí —respondió Vitelio mientras se acababa de atar el casco—. Faras y los suyos lanzarán un ataque por la parte sur de la muralla para distraer a los defensores. Nosotros aprovecharemos la ocasión para trepar por las escalas e infiltrarnos en la ciudad. Debemos encontrar a Gelimer y capturarlo.


  —¿Entonces entiendo que vamos a ser pocos? —preguntó Léntulo que también estaba presente.


  —Con quince hombres tenemos suficiente. No se trata de abrir brecha por este sector, sino que más bien es una operación para entrar y capturar a su líder. De esa manera seguramente no hará falta alargar esto más de lo necesario.


  —Espero entonces que Faras no pierda muchos hombres en su ataque —dijo Clearco.


  —Ya hemos acordado que se trata tan solo de llamar la atención para que las defensas de este lado queden bajo mínimos. Lo más seguro es que se usen proyectiles y algún que otro intento de asalto —dijo el comandante.


  —Es posible que él también esté ahí dentro, señor —dijo de nuevo el joven tribuno.


  —Lo sé, pero nuestro objetivo principal es Gelimer.


  —Si le veo, no dudaré en acabar con él —señaló Léntulo.


  —Tan solo si el destino hace que se cruce en nuestro camino. Recuerda que el objetivo de esto es capturar al rey, y debe ser vivo. Belisario así lo ha pedido.


  El tribuno asintió. Ciertamente, cuando diseñó el plan junto a Faras, él también se planteó la posibilidad de buscar a Ovidio dentro del palacio. Lo cierto es que era una buena oportunidad de acabar con ese miserable. Pero cayó en la cuenta de que cuanto más tiempo estuviesen dentro de la ciudad, más se arriesgaban a ser descubiertos y, por ende, capturados. Y todavía tenía muy fresco en su mente lo que le había ocurrido a Juan el Armenio por querer aventurarse más de lo necesario durante la persecución. Por ello decidió que se limitarían a cumplir con su objetivo. Además, Faras también expondría a sus hombres y eso suponía otro factor a tener en cuenta. Cuanto más tardasen en cumplir su misión, más posibilidades tenían los romanos de perder un mayor número de soldados.


  Con unos pocos guerreros podría acceder fácilmente por un sector del muro que a priori debía estar poco defendido. Los vándalos no eran demasiados, y al verse atacados por el sur, la lógica hacía pensar que trasladarían a la mayor parte de sus efectivos a ese punto. De todas maneras esperaban encontrar a algunos centinelas. Pero siempre era mejor ser pocos para pasar desapercibidos.


  Por suerte para ellos, días atrás habían podido interceptar una caravana comercial que se dirigía por el paso occidental a la ciudad. Los mercaderes no se habían enterado del bloqueo que estaba sufriendo la ciudad, ya que venían de muy lejos, concretamente de la ciudad de Cirta, la antigua capital del poderoso reino númida. Esta no era más que un espejismo de lo que fue antaño, como muchas otras ciudades y reinos. Estos no tenían nuevas de que la plaza estaba siendo asediada, ni siquiera de que el reino vándalo había sido sometido por los romanos. A ellos les era indiferente estar bajo dominio de unos o de otros, tan solo les interesaba el hecho de que se les dejara ejercer su actividad con libertad y sin tener que pagar excesivos tributos. La caravana fue respetada, y usando parte de las monedas que Belisario había entregado a Faras para avituallar al ejército, les compraron casi todas las mercancías que transportaban a un precio más que razonable.


  Con esa acción para con esos mercaderes, Vitelio esperaba obtener algo en su propio beneficio. Así, cuando les pidió algo de información sobre cómo estaba organizada la ciudadela de Médeos, estos no dudaron en responderles amablemente a todo lo que quisieron saber. Les dieron detalles de cómo estaban dispuestas las defensas de la ciudadela, del número de torres que había y de cuáles eran los puntos que podían mostrar más fragilidad. Además, les explicaron de qué manera estaba estructurada la ciudad a nivel interno y cuál era el camino más rápido para llegar al recinto donde se alojaba la guarnición vándala.


  También les explicaron que no había palacio principal, ya que por sus pequeñas dimensiones, la ciudad no estaba gobernada por una autoridad civil importante. El que dirigía todo era una especie de líder militar, como un capitán y lo hacía representando el poder del rey. Se alojaba en una especie de domus contigua al cuartel militar. De esa manera obtuvieron una información importante cara a poder planear la operación de infiltración en la ciudad, a la vez que se aseguraban las buenas relaciones con esos mercaderes, que se encargarían de hacer llegar a otros comerciantes la buena predisposición que tenían los romanos a establecer acuerdos con las gentes del territorio. Y por si eso fuera poco, conseguían dejar aún más aislados a los sitiados, que llevaban unas cuantas semanas sin recibir provisiones, con lo que ello suponía.


  —El plan es sencillo, señores —comenzó a explicar Vitelio cuando tuvo reunidos a todos los que iban a participar—. Cuando caiga la noche, Faras comenzará con sus operaciones de distracción. Con el grueso de sus hombres encenderá antorchas a lo largo de la empalizada y empezará a mover a sus tropas para llamar la atención de los defensores. Ese será el momento en el que nosotros nos acercaremos hasta la muralla occidental. En teoría estará menos defendida, pero eso no quiere decir que los vándalos no vayan a dejar centinelas apostados.


  Vitelio observó el rostro de sus hombres. Casi todos ellos eran veteranos curtidos que habían combatido en la frontera oriental contra los sasánidas y que ahora también lo habían hecho en África. Eran valientes guerreros leales a Belisario y lo habían demostrado durante años. La guerra había terminado pero ellos estaban aún allí, en una situación que se tornaba más peligrosa. Habían venido con él desde Hippo Regium, para participar en el asedio de la fortaleza y acabar de una vez por todas con esa guerra.


  —Ya sé que las últimas semanas han sido duras y que no hemos parado de combatir. Pero este es el final del camino —continuó diciéndoles—. Cuando entremos en la ciudad y capturemos a Gelimer, la guerra habrá concluido y podremos disfrutar del merecido descanso.


  —Ya me veo borracho en una taberna, rodeado de bellas mujeres, comandante —dijo de repente uno de los bucellarii entre carcajadas.


  —Cada uno invierte sus monedas en lo que más le apetece, Lisímaco —respondió Vitelio con una sonrisa.


  Todos los demás soldados comenzaron a reír también. Era bueno poder aliviar un poco de tensión en esos momentos previos a llevar a cabo la acción.


  —Sin duda os lo habéis ganado con creces, no me cabe ninguna duda.


  —¿Vamos a trepar usando escalas, comandante? —preguntó otro de los soldados.


  —He mandado a los ingenieros que nos construyan unas que sean más largas que las normales pero que sean ligeras de transportar. Eso nos permitirá llegar hasta las almenas sin dificultades —expuso de nuevo Vitelio.


  —¿Y qué hay de los centinelas que ha dicho que habría? —preguntó de nuevo el mismo soldado.


  —Tranquilo Numerio —intervino Léntulo—. Trataremos de eliminarlos desde la distancia con arqueros, y si nos es imposible, lo haremos cuando alcancemos la parte alta de los muros.


  El guerrero asintió dándose por satisfecho con la respuesta recibida de su superior.


  —Es sencillo y debe ser rápido —prosiguió Vitelio—. Una vez estemos en las murallas y eliminemos a los centinelas que las vigilan, cuatro de vosotros os quedaréis para controlar que nadie más se acerque. El resto nos dirigiremos con sigilo hasta la casa en la que seguramente se aloja el rey de los vándalos. Acabaremos con los guardias y lo capturaremos.


  —La huida la emprenderemos por el mismo sitio por el que entramos —añadió Léntulo—. ¿Ha quedado claro?


  —¡Sí, señor! —respondieron los asistentes a la reunión.


  —¡Demóstenes, Filipo, Carino y Clodio! ¡Vosotros os quedaréis en las murallas tal y como ha dicho el comandante! —dijo Léntulo haciendo la selección de los soldados que se ocuparían de franquear la huida de sus compañeros.


  Los escogidos asintieron.


  —Se me olvidaba… Para ser más sigilosos, no quiero que nadie porte armaduras ni escudos. Todos los elementos que puedan suponer una carga innecesaria se dejarán en el campamento. Únicamente la espada, el arco y el puñal —dijo Vitelio.


  Los hombres asintieron y nadie replicó.


  —Bien, pues comed algo y nos reunimos en la empalizada antes de que oscurezca. Ha llegado la hora de acabar con esta guerra.


  VIII


  Todo sucedió según estaba previsto. La alarma en la ciudadela sonó tan pronto como Faras mandó encender las antorchas. Desde su posición a cubierto, Vitelio observó cómo algunos de los hombres que custodiaban los muros por los que ellos deberían entrar, abandonaron sus puestos a toda prisa para dirigirse al punto por el cual los romanos estaban concentrándose. Pese a ello, todavía quedaban algunos centinelas apostados en ese sector. Más de los que hubiese querido encontrarse. Desde donde estaba, acertó a contar unos doce vándalos. Obviamente, estaban en posición de alerta y eso dificultaría bastante la maniobra de aproximación y escalada. La noche era cerrada, no había luna, y eso les beneficiaba, aunque también les restaba visión a ellos. La tarea de abatir a los centinelas se tornaba más difícil de llevar a cabo, así que no les quedaría otra opción que hacerlo desde las propias murallas, lo cual hacía que las posibilidades de ser descubiertos fueran más altas. Deberían calcular cuándo acercarse para no ser detectados y cómo acabar con los defensores sin llamar demasiado la atención.


  —Tendemos que hacerlo desde arriba, señor.


  —Lo sé, Clearco —respondió el comandante.


  —Iré yo en cabeza con cuatro de los míos —dijo de nuevo el tribuno—. Aseguraremos una parte de la muralla para que los demás puedan subir sin problemas por ese punto.


  —Me parece buena idea. Pero he contado por lo menos doce enemigos —apuntó Vitelio.


  —Llevo mi arco, señor, y ya sabe que soy buen tirador —dijo sonriendo Clearco.


  —Sé que lo eres. No busquéis el cuerpo a cuerpo hasta que no hayamos subido todos. Estad atentos a los que intenten dar la alarma, esos deben ser los primeros en ser abatidos.


  —Cuente con ello —dijo el tribuno avanzando un poco más y avisando a los que le iban a acompañar dándoles un suave golpe en el hombro a cada uno de ellos.


  Vitelio mandó que todos estuvieran listos mientras indicaba a los portadores de la escala que se acercasen lo máximo posible al punto escogido. Justo detrás de ellos se situaron Clearco y los suyos, ya que serían los primero en subir.


  —Aguardad hasta que el ataque se inicie. Entonces apoyad la escala en el muro e iniciad el ascenso —ordenó el comandante que estaba junto a ellos.


  Esperaron un rato, hasta que desde la distancia comenzaron a escucharse los primeros gritos. Desde donde estaban no podían ver nada, ya que la muralla les tapaba la visión. Pero esa era la señal acordada. Clearco le miró, y él le asintió con un gesto de afirmación. Los hombres apoyaron con suavidad la escala en la pared de piedra para no hacer mucho ruido, y alertar de esa manera a los guardias que estaban en la parte alta. Por suerte, los ingenieros habían ajustado bastante las medidas, y el elemento de asedio quedó tan solo un poco por debajo de las almenas. El tribuno fue el que tomó la iniciativa tal y como había acordado con su superior, seguido de sus hombres. El ascenso fue lento y sigiloso, tomando todas las precauciones necesarias. Cuando el último de los hombres comenzó a trepar, Vitelio se acercó hasta el pie de la escala y se colocó en posición.


  —Cuando los hombres de Clearco lleguen arriba, nos ponemos en marcha —dijo en voz muy baja al resto de soldados que aguardaban.


  Por suerte, los bucellarii estaban preparados para combatir en cualquier escenario. Eran expertos jinetes como ya habían demostrado en reiteradas ocasiones, pero también sabían combatir a pie cuando era necesario. En esta ocasión se les exigía hacerlo en otras circunstancias muy diferentes a las habituales, pero no había duda de que estaban preparados para hacerlo de manera efectiva.


  Vitelio observó cómo la avanzadilla desapareció de su vista. Parecía que habían alcanzado las almenas sin dificultad. Hizo una señal con la cabeza a los suyos y se pusieron en marcha. Comenzó a trepar por la escala lentamente. Las maderas que hacían las veces de peldaños no eran muy estables, se notaba que los ingenieros la habían construido con prisa, aunque por lo menos cumplirían la función y eso era lo más importante. Tres de los soldados que iban tras él portaban unas largas cuerdas con ganchos metálicos para facilitar la huida en caso de que necesitasen hacerlo rápidamente. Si tenían que evacuar la ciudadela únicamente por una escala, la operación corría el riesgo de complicarse en exceso, así que tener una alternativa era una buena idea. Con el tiempo había aprendido a ser previsor.


  Él había preferido no llevar el arco para evitar peso. Tan solo portaba su larga espada y un pugio envainado y ajustado a su cintura, por si acaso. Vio que se acercaba al final de la escala, así que se preparó para aferrarse a la almena y acceder a la muralla. Tan pronto como lo hizo, desenvainó su arma y oteó a su alrededor. Allí estaba Clearco agachado, en compañía de sus hombres. A sus pies yacía uno de los guardias muerto. Poco a poco fueron llegando el resto de los integrantes del grupo de asaltantes. Cuando todos estuvieron en la muralla, Vitelio señaló en dirección a donde se encontraba el centinela más próximo. Estaba de espaldas a ellos y tras cerciorarse de que no había ningún otro cerca y de que no se había enterado de lo ocurrido, le hizo un gesto claro a Clearco para que lo abatiese desde la distancia. El tribuno asintió. Llevó una flecha hasta su arco y apuntó. Soltó tras asegurarse de tener claro el punto a donde quería disparar y el proyectil se clavó en el cuello de aquel vándalo que se desplomó en el suelo de inmediato, ya sin vida. Aguardaron un instante agazapados por si aparecía algún otro enemigo. No apareció nadie.


  —Que los cuatro hombres que seleccionaste permanezcan en este punto y se encarguen de dejar limpio el camino de huida —ordenó el comandante a su tribuno—. El resto, pongámonos en marcha hacia la domus principal.


  Los elegidos se situaron en el punto de la muralla por el que se habían infiltrado y tensaron sus arcos montando guardia en todas las direcciones. Obviamente se quedaron con las cuerdas y comenzaron a prepararlas para cuando tuviesen que descender. El resto del grupo desapreció en las sombras de la noche.


  Cuando llegaron a la torre de vigilancia más cercana se detuvieron. Los gritos de los atacantes y de los defensores no habían cesado, sino que parecía que se habían intensificado aún más. Faras y sus hombres estaban cumpliendo con su parte del plan. Vitelio se acercó hasta sus dos tribunos y en voz muy baja les dijo:


  —La domus se encuentra justo al final de la calle que hay bajo esta torre. Es probable que haya guardias custodiando la entrada. Será mejor que nos dividamos en dos grupos. Clearco coge a la mitad de los hombres y buscad una entrada a la casa por la parte de detrás. Léntulo, el resto de hombres y yo iremos por delante.


  —Está bien, comandante —respondió el tribuno haciendo una señal a los que debían acompañarle.


  Al momento, todos los soldados romanos accedieron al interior de la torre y comenzaron a descender las escaleras. Al final de estas, y tras comprobar que no había nadie cerca, salieron al exterior y localizaron la casa. Vitelio la señaló para que hubiese duda alguna. Los dos grupos se dividieron y se pusieron en marcha.


  IX


  Los cuatro guardias que estaban en la entrada principal de la domus no tuvieron tiempo de reaccionar ante la carga del grupo de enemigos. Ninguno de ellos quedó en pie. Los seis romanos no les dieron oportunidad de defenderse cuando emergieron de la oscuridad empuñando sus espadas. Los dos primeros fueron abatidos por Léntulo y por el propio Vitelio que iban en cabeza. No tuvieron tiempo ni de sacar sus armas. Los otros dos trataron de darse la vuelta y entrar a la casa, pero no fueron lo suficientemente rápidos y dos de los bucellarii acabaron con ellos en un abrir y cerrar de ojos. El factor sorpresa era fundamental para que la misión tuviera éxito. No había tiempo de apartar los cuerpos de los enemigos caídos.


  —Esperemos que nuestro rey esté aquí dentro… —dijo Léntulo.


  —Solo tenemos una oportunidad, el ataque de Faras no será demasiado largo —respondió el comandante.


  —Pues entonces entremos y que sea lo que Dios quiera —respondió el tribuno haciendo una indicación a sus hombres para que le siguieran.


  El grupo, con los dos oficiales a la cabeza, entró a la casa. Estaba oscuro, por lo que avanzaron en silencio. Desconocían cómo era el interior, así que siguieron por un pasillo que se abría frente a ellos. De repente escucharon unas voces que provenían del interior de una estancia que estaba al final del corredor. Vitelio se giró hacia los suyos y les dio las señales precisas informándoles de que entrarían rápidamente. Los hombres asintieron y se prepararon. Cuando estuvieron cerca de la puerta, el comandante se puso frente a la misma y le propinó una fuerte patada que la abrió de par en par.


  X


  La situación en la muralla sur parecía estar bajo control. Los romanos habían atacado con proyectiles y habían lanzado alguna que otra roca con sus balistas pero no habían movilizado hombres con escalas para asaltar las murallas. Aquello no era más que un tanteo para saber cómo estaba la moral de los defensores y mantenerlos ocupados durante un rato. Tal vez pretendían que los defensores gastasen los pocos proyectiles de los que disponían devolviendo el fuego. Por ese motivo había avisado a los oficiales que dirigían la defensa que no respondiesen si no veían que los enemigos se lanzaban al asalto con intenciones de trepar a las murallas. Tantos años sirviendo al Imperio le habían proporcionado la experiencia suficiente para reconocer cuándo se trataba de un ataque real.


  —Mantén a los hombres atentos a los movimientos del enemigo y avísame si ves algo que llame tu atención. Voy a informar al rey —le dijo a uno de los oficiales que entendía y hablaba su lengua.


  —Así será, señor —respondió este.


  Desde que estaban allí encerrados se sentía un poco más importante que antes. Esos hombres eran leales a Gelimer a diferencia de los nobles que le habían abandonado tras la derrota en Tricamerum. Parecía que le respetaban y sabían que él era un elemento importante, ya que era conocedor de las tácticas usadas por los asediadores. En cierto modo eso le henchía de orgullo. Hacía tiempo que no tenía la ocasión de impartir órdenes. Eso le hizo rememorar viejos tiempos.


  Abandonó la muralla en compañía de seis hombres de la escolta personal del rey. Calónimo se los había asignado en el momento en el que había saltado la alarma que anunciaba el ataque. El consejero prefirió aguardar junto a su señor por si las cosas se complicaban. No era un guerrero, sino más bien un hombre que destacaba por saber de intrigas políticas. No era necesario poseer habilidades en el uso de las armas para infringir daño.


  Se encaminó hacía la domus pensando en que si eso era tan solo un tanteo de los romanos, significaba que estaban preparando algo a más gran escala. Si eso ocurría, era probable que acabasen tomando la ciudad. Poseían más hombres y mucha más potencia de disparo, así que el final era tan solo cuestión de tiempo. Si quería salir de aquella celada, tenía que darse prisa. Había tentado a Calónimo para ver si le quería acompañar. Había podido ver la duda reflejada en los ojos del consejero, que ya no tenía las cosas tan claras como antes. Le había mostrado la realidad tal y cómo era. Todavía recordaba cuando le dijo que el reino vándalo era historia, y que ahora no era más que un territorio del Imperio. En ese momento Calónimo se dio cuenta y fue consciente de que el estar junto a Gelimer no le reportaría nada positivo. Era un tipo inteligente y le podría venir bien tenerlo cerca llegado el momento.


  Estaba sumido en sus pensamientos cuando uno de los hombres que le acompañaba gritó algo en su lengua. Los otros guerreros sacaron sus armas y corrieron en dirección a la entrada de la casa. No hablaban su lengua, pero al ver la escena, compendió inmediatamente de lo que se trataba. Los guardias que estaban custodiando el acceso a la domus yacían muertos en el suelo y la puerta estaba abierta de par en par. Desenvainó su espada mientras ataba cabos. El ataque a la muralla sur había sido una maniobra de distracción. Por eso no se habían acercado ni la habían intentado asaltar. El objetivo era capturar a Gelimer infiltrando gente dentro de la propia ciudad. Cogió por el brazo a uno de los guerreros y con gestos le hizo entender que fuese a la muralla sur a buscar refuerzos. El hombre pese a no comprender la lengua en la que le hablaba, se puso en marcha de inmediato. Hizo un gesto a los otros que estaban con él y se colocaron detrás de él prestos a entrar a la casa. No sabía lo que se iban a encontrar allí dentro, pero se preparó para lo peor.


  XI


  Había unos diez hombres en el interior de la estancia. Más de los que esperaban encontrarse. Vitelio pudo ver que dos de ellos no portaban armas. Uno de ellos era Gelimer, no había duda. Pese a no llevar corona en su cabeza, sus ropajes le delataban. Junto a él se encontraba otro individuo que tras la sorpresa inicial se apartó ligeramente hasta colocarse a un lado. Fue él quien gritó algo en un idioma que no comprendía, pero que obviamente fueron órdenes para los guerreros que estaban allí.


  El factor sorpresa iba a ser fundamental si querían imponerse. Por ello, el comandante se lanzó inmediatamente hacía el enemigo que tenía más cerca. El vándalo no tuvo tiempo de desenfundar su espada, ya que el romano le atravesó el pecho con la suya de un certero golpe. Léntulo que se había situado tras él, arremetió contra otro de los sorprendidos guerreros que tampoco pudo hacer nada para bloquear el golpe que le asestó. Con ello ya se habían igualado las fuerzas. Seis contra seis, ya que el rey y el otro hombre que había dado las órdenes, no iban armados, por lo menos a simple vista.


  Los seis guerreros vándalos que quedaban se pusieron en guardia y se lanzaron al ataque. Por fortuna para Vitelio, todos sus hombres ya se encontraban dentro de la estancia, así que lo que ocurrió a continuación fueron una serie de duelos individuales. La acción transcurrió con relativa rapidez. Todos los defensores fueron abatidos, aunque cayeron dos de los romanos en la contienda y otro quedó gravemente herido con una estocada en la zona derecha del estómago. Léntulo y el otro guerrero que quedó en pie, se encargaron de asistir al herido. Mientras tanto, Vitelio, con la espada en alto se acercó hasta donde estaba el rey y el otro hombre. Respiraba rápido por el esfuerzo que había hecho en el combate, así que esperó unos instantes hasta recuperar el aliento y habló:


  —Date por apresado, Gelimer, rey de los vándalos. Hemos venido a llevarte ante Belisario.


  El hombre, soltó una carcajada mientras respondía en un perfecto latín:


  —Si quieres llevarme ante tu general, tendrá que ser muerto. De otra manera no te voy a acompañar.


  Vitelio se acercó un poco más hasta el rey. De súbito miró de reojo al otro hombre, al que se había apartado ligeramente cuando habían entrado:


  —¿Y tú quién demonios eres? —le preguntó de súbito.


  El hombre estaba asustado e intentó hablar aunque no se le entendió:


  —¿Es que no sabes hablar? —interrogó de nuevo el comandante.


  —Es Calónimo, mi fiel consejero —dijo Gelimer—. Y tampoco va a ir con vosotros vivo.


  En ese preciso instante, Calónimo se arrodilló y juntando las palmas de sus manos en señal de súplica dijo en latín:


  —¡Por favor, señor, ruego que no me matéis! ¡Iré donde quiera llevarme sin oponer resistencia alguna! ¡Pero no me matéis!


  Tanto Vitelio como el propio Gelimer se quedaron sorprendidos ante las palabras pronunciadas por aquel hombre. El primero en hablar fue el rey de los vándalos:


  —¡Maldito cobarde! ¿Está es tu lealtad? ¿Así es cómo sirves a tu rey?


  El hombre se puso en pie y se dirigió a Gelimer obviando la presencia de los romanos:


  —¿Te refieres a un rey sin reino, Gelimer? No tienes trono, no tienes súbditos, no tienes ejército, y pese a eso te obstinas en querer resistirte. Los romanos nos han derrotado de una manera clara y contundente —dijo señalando a Vitelio—. De nada sirve defenderse en este infame lugar. Es solo cuestión de tiempo que nos vuelvan a vencer y que te hagan su prisionero. ¿Por qué no agilizar las cosas? Total, el resultado va a ser el mismo. Por lo menos si fueses un poco inteligente evitarías que muriesen más hombres por tu causa perdida.


  Todos se quedaron en silencio tras escuchar las palabras de aquel vándalo. El rey fue el primero en hablar:


  —Quizás tengas razón… Es retrasar lo inevitable. Y estás en lo cierto, ya no tengo reino —dijo mientras se acercaba hacia él—. Pero tengo algo más importante que eso: esperanza y valor, dos virtudes de las cuales tú careces.


  Estaba tan cerca de él, que el pobre desdichado no se dio cuenta de cómo sacaba un puñal de dentro de la manga de su ancha túnica y se lo clavaba en el vientre. Vitelio dio un paso al frente, aunque ya era demasiado tarde para poder hacer nada por aquel hombre. Gelimer acompañó el cuerpo de su consejero hasta el suelo mientras le decía algo en un lenguaje que no era latín. Lo depositó con suavidad en el suelo mientras le aferraba con fuerza la mano. El moribundo balbuceó unas últimas palabras antes de expirar. En ese instante, Léntulo le gritó a su superior:


  —¡Comandante, debemos darnos prisa! ¡Liberio necesita que le atienda un medicus cuanto antes!


  Vitelio pareció salir de su asombro y asintió con la cabeza. Se acercó con precaución hasta donde estaba el rey vándalo y le quitó el puñal de la mano.


  —Es hora de irse, Gelimer…


  El monarca le miró con los ojos llenos de lágrimas y asintió levemente resignándose a la evidencia.


  XII


  Prefirió atarle las manos, por si acaso, al fin y al cabo se trataba de un enemigo que se había resistido con ferocidad a ser conquistado. Se acercó hasta donde estaban los suyos y le dijo a Léntulo:


  —Salgamos de aquí cuanto antes…


  El tribuno asintió mientras sujetaba por un brazo al soldado que estaba herido. Era el propio Vitelio el que agarraba por el brazo al prisionero para que no intentase escapar. Se colocaron ambos en primer lugar y se dispusieron a abandonar la estancia. De repente escucharon pasos que procedían del pasillo. El comandante alzó su mano derecha advirtiendo a los que iban con él. Todos se detuvieron. Léntulo apoyó a Liberio en la pared y se puso en guardia junto al otro soldado que estaba en condiciones de combatir. Todavía no habían salido de la estancia, así que aguardaron a escasa distancia de la puerta para ver quiénes eran los que venían hacia ellos.


  No tardaron en salir de dudas. De súbito emergieron seis hombres armados. No eran de los suyos. Eran guerreros vándalos y se quedaron en pie a escasa distancia de donde ellos se encontraban. Vitelio puso la espada en el gaznate de Gelimer mientras hablaba:


  —¡Quietos si no queréis que mate a vuestro rey!


  Los guerreros comprendieron el significado del gesto.


  —¡Ahora apartaos de en medio y dejadnos salir! —les volvió a gritar.


  Los hombres se miraron unos a otros pero se mantuvieron en posición defensiva. Vitelio no comprendió el motivo por el cuál no se echaban a un lado para dejarles el paso franco:


  —¿Es que no habéis entendido lo que os he dicho? —insistió acercando un poco más el filo de su espada al cuello del prisionero.


  Nada… No se movieron. De repente escuchó una voz que se dirigió a él desde la parte de atrás de la formación en un perfecto latín:


  —¿Es que todavía no comprendes que no entienden nuestra lengua?


  Dando algún suave empujón, se colocó en primera fila aquel al que tanto ansiaba encontrar. Ahora sí que le pudo reconocer sin el menor atisbo de duda. Era Ovidio, como siempre esbozando su sonrisa burlona.


  —Los romanos os creéis que todos los demás deben conocer y hablar vuestra lengua —dijo de nuevo.


  —¿Acaso tú no eres romano, sucio traidor? —le preguntó en tono desafiante el comandante.


  —No lo soy desde que tú y tu emperador me condenasteis a un castigo perpetuo. Desde ese preciso momento dejé de considerarme como tal.


  —¿Y qué esperabas? ¿Ser perdonado por los delitos tan graves que habías cometido? —inquirió de nuevo Vitelio tratando de ganar algo de tiempo al verse inferiores en número y teniendo que portar lastre con ellos.


  —Tenía la palabra de Justiniano de qué se me perdonaría a cambio de entregarte a la muchacha y al niño… Fui necio al creer que podía fiarme de su palabra y de la tuya —respondió Ovidio—. Porque estoy convencido de que todo fue culpa tuya. Es por ello que no he desaprovechado la oportunidad que el destino me ha brindado para buscar mi venganza.


  —Debería haberte matado cuando tuve la oportunidad, maldito —dijo el comandante.


  —No te digo que no… —dijo sonriendo el traidor—. Aunque si lo hubieras hecho seguramente no habrías dado con la joven esclava y el crío.


  En ese instante Léntulo y el otro guerrero avanzaron hasta colocarse en los flancos de Vitelio. Al verlos aparecer, Ovidio soltó una carcajada y dijo:


  —Veo que estamos todos reunidos… Hola Léntulo, viejo amigo.


  No obtuvo respuesta por parte del tribuno, tan solo una mirada de odio y desprecio.


  —Vaya, veo que aún me guardas rencor por lo acontecido en Constantinopla. No era nada personal…


  —Llevo mucho tiempo aguardando esta ocasión, traidor. Ruego a Dios cada día para que aparezcas frente a mí para darte lo que te mereces —dijo el tribuno apuntándole con su espada.


  —¿Acaso estáis pensando en luchar? Veo que seguís siendo tan valientes como siempre. ¡Soltad a Gelimer y quizás no os mate de inmediato!


  Los romanos se miraron unos a otros. Fue Vitelio el que apretó de nuevo su arma contra el cuello del rey haciendo que soltase un leve gemido de dolor:


  —Nos conocemos lo suficiente, comandante Vitelio —dijo riendo Ovidio—. ¿Acaso crees que me trago la argucia? Sé que Belisario os ordenó que le quería con vida para llevárselo a Justiniano. Te recuerdo que yo también serví en el ejército imperial y conozco muy bien a tu general. Gelimer es un bocado demasiado delicioso como para no llevárselo con vida. Sabes cuáles serán las consecuencias si te presentas diciendo que le has matado.


  Vitelio miró de soslayo a los suyos:


  —Belisario comprenderá a la perfección la gravedad de los hechos si me veo forzado a matarle —dijo—. Además, no sé si los vándalos que van contigo piensan igual que tú.


  Apretó más aún su arma y Gelimer volvió a quejarse. Se acercó hasta su oído y le dijo algo en voz baja. De inmediato el rey dijo algo en su lengua. Parecía que la estratagema había resultado, y los guardias comenzaron a apartarse a ambos lados de la estancia.


  —¡Pero que hacéis idiotas! ¿Es qué no veis que no le va a hacer daño a vuestro rey? —gritó Ovidio al percatarse de lo que estaba sucediendo mientras hacía movimientos con sus brazos extendidos.


  Aunque los vándalos no le entendían, comprendieron que su rey estaba en una situación peligrosa, así que formaron un pasillo para que los romanos pasaran. Vitelio avanzó sujetando a Gelimer, mientras que sus otros dos hombres hacían lo propio con el herido. Al pasar junto al traidor le dijo:


  —Ya ajustaremos cuentas en otro momento. Ahora que sé que estás vivo, no descansaré hasta dar contigo y darte lo que mereces…


  Pero Ovidio no hizo caso, alzó su espada y se lanzó contra el comandante. La fortuna, o más bien dos de los guerreros vándalos, quisieron que no le alcanzase. Los dos hombres detuvieron al romano sujetándole por las muñecas. Estaba claro que no estaban dispuestos a arriesgar la vida de su monarca.


  —¡Dejadme malditos idiotas! ¡Haced algo o se llevará a vuestro rey!


  Cuando Léntulo pasó cerca de él, sonrió y le dijo:


  —Como bien has dicho antes, no puedes pretender que estos bárbaros hablen o entiendan nuestra lengua…


  Ovidio pareció darse cuenta de lo que le acababa de decir el tribuno. Así que en un intento desesperado por detenerlos, le gritó al rey:


  —¡Gelimer, di a tus hombres que ataquen! ¡Los romanos no te van a matar! ¡Confía en mí!


  El rey vándalo giró la vista hacia el romano pero no abrió la boca. Así que el pequeño grupo de soldados pudo avanzar por el pasillo lentamente pero sin perder de vista a los vándalos que les seguían de cerca. El maldito Ovidio seguía el paso aunque vigilado de cerca por los hombres que le habían sujetado para impedir que atacara. Estaba claro que esos hombres no le comprendían y para suerte de ellos se mantenían leales a su rey. Salieron por el mismo punto por el que habían accedido a la domus. Todavía yacían en el suelo los guardias a los que habían dado muerte cayendo por sorpresa un rato antes. Parecía que los suyos tampoco se habían molestado en apartarlos.


  —No vais a poder salir tan fácilmente de la ciudad. Está bien custodiada por mis hombres, romano —dijo el rey vándalo sonriendo.


  —Eso ya lo veremos, majestad. Creo que todavía no comprende lo que somos capaces de hacer.


  XIII


  «Malditos bárbaros salvajes», pensó mientras avanzaba tras los pasos del comandante y sus hombres. «¿Es qué todavía no se han dado cuenta de que los romanos quieren vivo a su rey y que tienen órdenes de no hacerle daño?», volvió a repetirse mientras observaba cómo el grupo de fugitivos salía al exterior. Si conseguían escapar con Gelimer todo terminaría. Además, tenía a Vitelio al alcance de sus manos. Más cerca que nunca y no podía acabar con ese maldito. Se las había ingeniado para encontrar una salida de la situación tan complicada en la que se hallaba. No podía arremeter de nuevo contra él, porque los guardias del rey tenían muy claro que debían obedecer a su señor. Para ellos, su vida era lo más importante.


  Maldito Gelimer. Había perdido totalmente la razón y no se daba cuenta de que estaba en clara ventaja frente los romanos. Estos se lo habían jugado todo a una carta, y si no fuese por la inutilidad de esos bárbaros germanos, Vitelio y sus hombres ya estarían rindiendo cuentas al Todopoderoso. No sabía por dónde demonios habían entrado a la ciudad, pero lo que estaba claro es que no lo habían hecho por la puerta principal. Algún traidor les había mostrado una manera de entrar sin ser vistos, y ahora pretendían abandonar la ciudadela con su premio por ese mismo punto.


  Pero cuando uno cree que lo tiene todo perdido, la situación puede llegar a dar un giro. Y es que él había sido previsor al enviar a uno de los guardias a por refuerzos a la muralla que estaba siendo sitiada por las tropas romanas cuando se dio cuenta de que el ataque no era más que una maniobra de distracción. Y el hecho de haber sido capaz de prever eso, ahora le favoreció. Cuando el grupo de romanos estaba en el exterior, a cierta distancia de ellos, emergió por la calle principal un numeroso grupo de guerreros vándalos, encabezado por aquel al que él mismo había enviado.


  En total eran diez, o sea que sumados a ellos que eran seis, hacía que fuesen muy superiores a sus enemigos. Los recién llegados cerraron el paso a los que huían, y a estos no les quedó otra opción que detenerse en seco. Ovidio sonrió para sus adentros. Ahora sí que los tenían. Estaban rodeados y no podían escabullirse. «A ver cómo sales de esta, Vitelio», pensó para sí mismo mientras avanzaba hasta colocarse a escasa distancia de ellos. Hizo una señal a los dos hombres que le habían estado vigilando de cerca para que se quedasen quietos, haciéndoles entender que no iba a hacer nada malo. Desde cierta distancia, con su espada en la mano, les dijo en un potente tono de voz:


  —¿Qué vais a hacer ahora?


  Vitelio seguía sujetando con fuerza a Gelimer para que no se escabullese. El monarca estaba sonriendo. Pobre iluso… Si se pensaba que estaba haciendo todo eso por salvarle de manos de los romanos, es que era más tonto de lo que creía. Su objetivo era acabar con aquellos que le habían condenado y, gracias a Dios, tenía frente a él a dos de ellos. El comandante Vitelio, el mismo que le había quitado el puesto que tanto había ansiado, y de rebote uno de sus tribunos. Aquel que declaró contra él ante Belisario por lo acontecido aquella noche en el campamento de Dara.


  —No te acerques más o no dudaré en matarlo —amenazó el comandante.


  —¡Adelante! ¡Hazlo de una maldita vez! ¡¿Acaso crees que me importa la vida de este?! —respondió señalando con su espada en dirección al rey vándalo—. ¡Él ha sido la herramienta para poder acercarme a ti, Vitelio! ¡Nada más que eso!


  Los guerreros vándalos fueron estrechando el círculo que rodeaba a los romanos. No tenían escapatoria. Existía la posibilidad de que en un acto de desesperación, el comandante acabase con la vida del rey. Pero eso le daba igual. Lo que no quería bajo ningún concepto era que ninguno de los guerreros le matase. Ese era un privilegio que le correspondía a él. Por eso se situó en primera línea y dijo de nuevo:


  —¿A qué esperas para acabar con su vida? Pónmelo fácil, Vitelio. No tenéis escapatoria. Tú y tus hombres vais a morir hoy aquí y nadie te va a poder salvar de tu destino. Ya te advertí en una ocasión que no sabías con quién te las veías, pero no me hiciste caso.


  Los romanos se fueron colocando espalda contra espalda, prestos a defenderse hasta el final. El cerco se fue estrechando hasta que estuvieron completamente rodeados. Los cazadores habían sido cazados. Mientras eso ocurría, Ovidio sonrió para sí mismo vanagloriándose por estar a punto de obtener su codiciada venganza.


  XIV


  Se escucharon varios silbidos y algunos de los guerreros cayeron desplomados al suelo al ser alcanzados por los proyectiles que habían salido de la oscuridad. Hasta hacía un instante parecía que no tenían escapatoria y que acabarían muriendo a manos de Ovidio y de aquel grupo de guerreros vándalos. Pero la suerte se puso de su lado, y los hombres de Clearco, aquellos a los que él había mandado que entrasen a la casa por la parte de atrás, acudieron a su rescate. Seguramente se habían situado estratégicamente y ahora disparaban sobre el nutrido grupo de enemigos, que no eran capaces de localizar la procedencia de las flechas. El desconcierto se apoderó de aquellos vándalos, que comenzaron a moverse en busca de cobertura.


  —¡Huyamos hacia la torre! —gritó Vitelio a Léntulo y al otro soldado, que sujetaban al herido.


  El tribuno asintió levemente y se puso en marcha. Miró a Ovidio fijamente a los ojos, mientras el traidor se agachaba tratando de que ninguna flecha le alcanzase. Lo tenía a escasa distancia. El único inconveniente era que todavía sujetaba a Gelimer. Miró a su prisionero. Miró al traidor… Aquella era su oportunidad de acabar con aquel miserable de una vez por todas. ¿Qué debía hacer? ¿Cumplir con la misión y llevarse al rey de la ciudadela acabando de esa manera con la guerra? ¿O tratar de matar a Ovidio ahora que lo tenía tan cerca? Pensó en Aridai y en Cayo. Pensó en Gabinio e incluso en Belisario. Ellos estaban lejos de la guerra, y seguramente no la verían concluir. Pero en cambio eran objetivos claros de Ovidio si este conseguía escapar con vida. Había dejado claras sus intenciones y ninguno de sus seres queridos estarían a salvo hasta que ese miserable no muriera. Quizás un tiempo atrás, habría tenido más claro el proceder. Se habría limitado a cumplir con las órdenes, como buen soldado que era. Pero las cosas habían cambiado. Las propias experiencias vividas le habían servido para replantearse sus prioridades. Y en ese momento no pasaban por llevarle a Gelimer a Belisario, sino por matar a aquel traidor.


  Empujó al rey vándalo al suelo, deshaciéndose de la carga que este suponía. De esa manera quedó liberado y se abalanzó con su arma en alto contra Ovidio. El miserable estaba más pendiente de eludir los proyectiles que de defenderse de un eventual ataque de Vitelio. De hecho, tampoco pensaba que liberaría a su rehén para atacarle. Pese a ello, fue capaz de fintar la primera acometida de su enemigo. Pero no le iba a poner las cosas tan fáciles pese a haber errado el primer ataque. Se dio la vuelta de inmediato mientras veía cómo cerca de él otro guerrero vándalo caía con el cuello atravesado por una flecha. No prestó más atención a lo que le rodeaba, sino que se centró en su único objetivo: Ovidio. Este se había repuesto y se encontraba ya en pie con la guardia alta, esperando el siguiente ataque. Aunque tuvo tiempo de decir algo antes:


  —¡Creí que no te ibas a decidir jamás, Vitelio! ¡Pensaba que ibas a huir como un cobarde llevándote a Gelimer!


  —¡Cállate de una maldita vez, miserable! —le gritó Vitelio mientras se lanzaba de nuevo contra él alzando su spatha por encima de la cabeza.


  Ovidio fue capaz de interponer la hoja de su arma en la trayectoria descendiente de la de su atacante justo en el momento en el que la espada se acercaba hacia su cabeza. Las dos armas chocaron provocando un fuerte estruendo y ambos contendientes empujaron con todas sus fuerzas tratando de quebrar la defensa del contrario. Tras un buen rato forcejeando, Ovidio propinó un empujón a su adversario alejándolo de él. Eso le permitió ganar algo de espacio y recuperar el aliento que estaba perdiendo:


  —¡Veo que estás en forma, Vitelio! ¡Imagino que debe ser porque al estar en el ejército entrenas a diario, no como yo, que he estado tanto tiempo encerrado entre cuatro paredes sin ver ni siquiera la luz del sol!


  —¡Considérate afortunado por haber podido seguir respirando! —le gritó el comandante lanzándose de nuevo al ataque.


  Todos sus sentidos estaban puestos en su rival, y ni siquiera prestaba atención a todo lo que sucedía a su alrededor. Por suerte para él, más de la mitad de los guerreros vándalos yacían en el suelo abatidos por los proyectiles de Clearco y sus hombres. Pero todavía quedaban siete u ocho hombres en pie. Algunos de ellos parapetados tras objetos para eludir el ataque que procedía desde la oscuridad. Eso les estaba manteniendo a raya y permitía a Vitelio poder centrarse en su duelo personal contra el traidor. Los tiradores conocían la historia y todo lo sucedido, por tanto se limitaban a proteger a su comandante de posibles intervenciones no deseadas por parte de terceros y a dejarle solventar el problema.


  Hizo un movimiento similar al anterior, cayendo desde arriba. Cuando Ovidio alzó su espada para bloquear el ataque, el comandante varió bruscamente la trayectoria de su espada dirigiéndola hacia la derecha. Pudo ver la sorpresa en el rostro de su enemigo justo antes de que su hoja impactase contra su brazo. Ovidio soltó un bramido de dolor y se apartó ligeramente mientras se llevaba la mano que tenía libre a la que había sido tocada. Precisamente era la que sujetaba la espada.


  —¡Maldito hijo de Satanás! —gritó encolerizado.


  —¡No creas que te voy a matar rápidamente! ¡No te voy a conceder ese privilegio! —respondió Vitelio esbozando una sonrisa.


  Ovidio seguía taponando la herida con la mano izquierda mientras retrocedía unos pasos.


  —¡¿Ya te has cansado de pelear?! —le preguntó el comandante al ver que se apartaba.


  No era rival para él. Ovidio había estado mucho tiempo encerrado y había perdido la forma física y la destreza que hubiera podido tener antaño, y eso se notaba a la hora de combatir. De hecho ya había pasado algún tiempo desde su fuga, pero si había tenido que llegar hasta África y conseguir hacerse un hueco en la corte de Gelimer, seguramente no habría tenido demasiado tiempo de ejercitarse y volverse a poner en forma. En cambio él, entrenaba casi todos los días y últimamente había tenido que combatir más veces de las que hubiera deseado. La balanza se inclinaba a su favor claramente y el traidor parecía que se había dado cuenta de ello.


  Como si alguien hubiese respondido a su plegaria, si es que la había recitado para sus adentros, de repente aparecieron dos de los guerreros vándalos por la retaguardia de Vitelio. Por suerte se acercaron gritando a pleno pulmón, lo que le sirvió para darse cuenta de que le atacaban. Se dio la vuelta de inmediato perdiendo de vista a Ovidio. No le quedaba otra opción si quería defenderse. Se agachó ligeramente para recibir al primer enemigo. Al no tener escudo, debía ser rápido ya que no tenía muchas opciones para bloquear los golpes de sus rivales. Justo antes de que el vándalo llegase hasta él, se agachó por completo con un ágil movimiento y chocó con su hombro derecho en las piernas de su oponente. Este no tuvo tiempo para reaccionar, ya que no esperaba esa acción. El vándalo recibió un duro golpe que le hizo salir despedido por encima de la espalda del romano. El golpe al caer fue tremendo, aunque Vitelio no perdió ni un instante y se centró en el otro enemigo. Ya lo tenía prácticamente encima y tan solo pudo interponer su espada para tratar de detener la estocada. Aquel, que venía a la carrera tenía ventaja, así que con la fuerza que traía lo arrolló tirándolo de espaldas al suelo. Perdió la empuñadura de su arma durante el impacto y se quedó un poco desorientado.


  Apenas tuvo tiempo de apartarse rodando hacia su derecha en el instante en el que su enemigo dejaba caer la hoja de su espada contra él. Pudo esquivar el golpe, y logró ponerse de nuevo en pie. El guerrero vándalo se giró de nuevo hacía él, y se lanzó otra vez al ataque. Vitelio, desarmado como estaba, tenía pocas opciones, así que decidió que era preferible anticiparse que aguardar el ataque de su enemigo. Hábilmente fintó el golpe previsible de su oponente y le propinó un puñetazo con todas sus fuerzas en el rostro. Descartó hacerlo en el estómago ya que llevaba puesta una lorica hamata, y golpearle en ese punto no habría servido más que para hacerse daño. El hombre no se esperaba un golpe tan duro y quedó aturdido pero en pie, el tiempo suficiente para que el comandante alargase su brazo golpeándole en el cuello con tanta fuerza que lo derribó. Una vez en el suelo, se colocó sobre su pecho y le golpeó de nuevo el rostro con sus puños hasta en cuatro ocasiones haciéndolo sangrar profusamente.


  Lo había noqueado con sus puños. En ocasiones un hombre desarmado, si planteaba una buena estrategia, podía deshacerse de un rival que esgrimiera un arma. Tan solo era cuestión de buscar un punto por el que atacar con garantías. Tan pronto como alzó la vista para incorporarse de nuevo, se encontró de cara al guerrero que había derribado anteriormente. Este ya se había recuperado de la caída y estaba a escasa distancia con su arma en alto abalanzándose contra él. En un acto reflejo agarró el arma del hombre al que había dejado fuera de combate hacía nada y la interpuso en la trayectoria de la de su rival. Logró bloquear el ataque, pero fruto de la acometida cayó derribado de espaldas sobre el cuerpo inconsciente del otro vándalo. En clara desventaja, se preparó para intentar evitar ser alcanzado por un nuevo golpe, aunque en aquella ocasión la tarea iba a ser mucho más difícil. El guerrero se dispuso a dar un certero golpe destinado a enviarle al más allá. Pero de nuevo la fortuna, o más bien la intervención de Clearco, hicieron que ese no fuera su final. El tribuno apareció por la espalda del vándalo, que no le vio llegar, y le atravesó el pecho con su espada. El cuerpo sin vida se desplomó justo a la derecha del comandante, que respiró aliviado al ver el rostro de su oficial.


  —¡Vamos, señor! ¡Salgamos de aquí antes de que lleguen más guardias! —dijo ofreciéndole la mano para levantarse.


  —¡¿Dónde se ha metido la rata de Ovidio?! —le preguntó mientras oteaba los alrededores.


  —¡No lo sé! Cuando he visto que se estaba enfrentando a dos enemigos he salido de mi escondite para venir a ayudarle, ya que no tenía una visión clara para abatirlos desde lejos —dijo el tribuno.


  —¡Gratitud, Clearco! Te debo la vida —dijo Vitelio—. ¡Pero debemos encontrar a Ovidio de inmediato!


  Al momento aparecieron los cuatro hombres que habían acompañado a Clearco por la parte trasera de la casa. Portaban sus arcos en las manos, y uno de ellos informó:


  —¡Hemos abatido a todos menos a dos, señor! ¡Han huido hacia la parte baja de la ciudad!


  —¡¿Habéis visto si alguno de ellos era Ovidio?! —preguntó el comandante.


  Los hombres negaron con la cabeza y otro de ellos dijo:


  —¡Lo siento, comandante! ¡Estaba muy oscuro y desde la distancia era imposible reconocer las caras!


  —¡Maldición! —gritó Vitelio dándose cuenta de que había dejado pasar su oportunidad de acabar con el traidor.


  —¡Debemos ir hacia la muralla, señor! —insistió Clearco.


  Vitelio se llevó las manos a la cabeza en señal de desesperación. Dio varias vueltas y al final asintió:


  —Está bien. Repleguémonos con los demás y salgamos de esta ciudad.


  Los romanos se pusieron en marcha a toda prisa, y se dirigieron hacia la torre de defensa por la cual habían descendido. La subieron sin perder tiempo y se reunieron con el resto de hombres que les estaban esperando en aquel punto. Allí estaba Léntulo, junto al cuerpo de Liberio, que yacía inerte en el suelo. Se acercó hasta donde estaban y se quedó mirando al tribuno. Este hizo un gesto de negación con la cabeza para confirmar que estaba muerto.


  —¿Dónde está Gelimer? —interrogó Léntulo al ver que no venía con él.


  —Lo he dejado…


  —¿Pero por qué? —preguntó en voz baja el tribuno bajo la atenta mirada de los hombres que estaban a su alrededor.


  —Tuve que tomar una decisión —dijo el comandante.


  —Espero que valiese la pena como para perder al hombre que pondría fin a esta guerra.


  —Se trataba de Gelimer o de Ovidio —expuso Vitelio.


  —¿Y? ¿Has acabado con esa sucia rata? —preguntó de nuevo Léntulo.


  —He estado a punto de conseguirlo, pero en el último instante han aparecido dos guerreros vándalos que lo han evitado —dijo de nuevo el comandante—. El miserable ha aprovechado para escapar. Pero se ha llevado un grato recuerdo de mí.


  —Entonces no has conseguido ni lo uno ni lo otro… —concluyó el tribuno.


  —El comandante casi muere en la refriega —puntualizó Clearco que estaba cerca.


  Léntulo agachó la cabeza en señal de disculpa por su comentario.


  —Lamento haber sido tan brusco, señor. No era mi intención…


  —Lo sé, amigo. Todos queríamos que las cosas hubieran salido de otra manera, pero hay fuerzas supremas muy poderosas que rigen nuestros destinos. Es hora de regresar al campamento, apenas se escuchan ya gritos desde la muralla sur. El asedio debe estar a punto de finalizar.
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  Desde su escondite pudo ver como finalizaba toda la acción. Su corazón se encogió en el momento en el que Vitelio estuvo a punto de ser abatido por uno de los guardias. Tuvo la misma fortuna que le acompañaba desde siempre y al final uno de sus hombres apareció de la nada para salvarle la vida. Faltó poco, pero consiguió salir de una pieza. La verdad es que si no llega a ser por la repentina aparición en escena de aquellos dos soldados vándalos, sería él quien estaría rindiendo cuentas al ser supremo o tal vez al que reinaba en los infiernos. Ese Vitelio era muy duro, y estaba claro que iba a resultar imposible acabar con él en un duelo, así que debía hallar otra forma de hacerlo en la que se tuviera que exponer menos. Pero eso no iba a suceder esa noche, sino que esperaría otra ocasión más propicia para hacerlo. Había esperado ya un tiempo, y no le importaba hacerlo un poco más.


  Su objetivo principal ahora era abandonar la ciudad, y más, después de lo que había dicho acerca de Gelimer cuando Vitelio amenazó con matarlo si no les dejaban salir de la ciudad. El rey no era como sus sirvientes. Entendía y hablaba perfectamente el latín, así que escuchó cómo él reconocía que le había utilizado para llegar hasta su objetivo y que no le importaba lo más mínimo si tenía que sesgarle la vida. Con esas palabras había firmado su sentencia de muerte si se quedaba dentro de la ciudad. Obviamente se había dado cuenta de que Gelimer ya no se hallaba en la zona. Seguramente se había desvanecido aprovechando que Vitelio le había soltado para centrarse en él. En cierto modo lo entendía, si hubiera estado en su pellejo, habría hecho lo mismo.


  No tenía más remedio que tratar de huir. Poner tierra de por medio. De nada le servía tampoco perder el tiempo intentando justificarse ante un rey que no poseía nada ya, y que acabaría cayendo en manos de los romanos tarde o temprano. Su tiempo al servicio del rey de los vándalos había concluido y había llegado el momento de ir por su cuenta. Todavía tenía asuntos pendientes de los que ocuparse. Pero para poder centrarse en ellos, lo primero era salir de allí. Por suerte y haciendo uso de su ingenio, había optado por mantenerse agazapado a la espera de que Vitelio y los suyos se replegasen por el lugar por el que se habían colado en la ciudadela. El plan era sencillo. Tan solo debía seguirlos hasta dar con ese punto, y una vez estos hubiesen salido, hacer él lo mismo. Utilizaría una vez más a los romanos.


  Aguardó unos instantes hasta que el grupo se puso en marcha tras haber conversado durante un momento. Se dirigieron hacia la torre que estaba situada al final de la calle y entraron al interior a la carrera. Cuando estuvo seguro de que estaban a cierta distancia, salió de su escondite y se dirigió hacia ese punto, que era una de las torres de vigilancia que daban acceso a la muralla que rodeaba la fortaleza. Esperó unos instantes para entrar. El interior estaba oscuro y no vio a nadie. El punto de huida debía estar hacia arriba, así que ascendió por las escaleras con precaución. No quería llevarse ninguna sorpresa tras haber logrado salir con vida de aquel encuentro. Escuchó voces que provenían desde la parte alta de la muralla, y se acercó lentamente, al amparo de las sombras, hasta llegar al dintel de la puerta que daba al camino de ronda. Prestó atención a la conversación que estaban manteniendo los romanos.


  «Parece que al final has perdido, Vitelio», pensó para sí mismo mientras se le dibujaba una sonrisa en la cara. «Te has quedado sin Gelimer y también sin mí», volvió a decirse. Por las palabras que salieron de la boca de Léntulo, al tribuno se le notaba decepcionado con ambos fracasos. Aunque a continuación pudo escuchar cómo se disculpaba ante su comandante. Esa era la manera de proceder de los militares. Aunque su superior no hubiese tenido éxito en su empresa, tenían la capacidad de decirle lo que ellos querían escuchar. Detestaba esa falsedad y esa manera de tratar de quedar bien. Estaba claro que Vitelio no había cumplido con la misión de capturar a Gelimer, y que había antepuesto sus propios deseos a los de su ejército. Pero eso no le importaba lo más mínimo. Ya le ajustaría las cuentas Belisario en su momento si es que no le daba una palmadita en la espalda por haber intentado hacerse con el rey de manera infructuosa. Quién sabe la versión de los hechos que le explicaría para justificar no haber cumplido.


  Se asomó ligeramente al dintel de la puerta cuando escuchó que el comandante daba la orden de regresar al campamento. Desde la distancia pudo ver cómo alguno de los soldados comenzaban a descender la muralla agarrándose a unas cuerdas que se habían anclado a la misma. «Tengo que reconocer que el plan de infiltración ha sido magnífico, mal que me pese», se dijo a sí mismo Ovidio. Lo cierto era que ahora que comenzaban a encajar todas las piezas del rompecabezas, no le quedaba más opción que reconocerles el mérito por haber accedido a la ciudad de esa brillante forma. Ahora él también iba a sacar provecho de aquello. Esperaría oculto hasta que todos los asaltantes hubieran descendido para hacer él lo mismo y abandonar la fortaleza. Cuanto antes pusiera tierra de por medio, mejor. No quería tener que dar ninguna explicación al rey cuando le mandase llamar a su presencia. En ese instante, mientras aguardaba pacientemente su oportunidad, le vino a la cabeza la conversación que había mantenido con Calónimo. Le pareció muy extraño que su cuerpo yaciera sin vida en la estancia, ya que dudaba que hubiera sido capaz de esgrimir un arma contra los incursores. Conociendo a Vitelio, tampoco creía que este le hubiera matado a sangre fría, sin motivo alguno. Así que le pareció raro observar el cadáver de aquel hombre. Quizás había sido culpa suya que ya estuviera en el más allá, al fin y al cabo había sido él quien le indicó que se quedara junto al rey cuando comenzó el ataque a la muralla sur. Era una lástima, ya que le hubiera venido bien contar con su ayuda, dado que era un tipo inteligente. Pero eso ya no importaba, ahora lo que primaba era escabullirse de Médeos cuanto antes. Aprovechó ese momento para arrancar un pedazo de su túnica y colocársela sobre la herida de su mano derecha. Aunque sangraba bastante no revestía gravedad. «Maldito Vitelio. Casi me cercena la mano», se dijo a si mismo mientras aplicaba el vendaje en la herida.


  Cuando el último de los romanos desapareció de su vista, se puso en pie, pero prefirió esperar un poco más antes de abandonar la seguridad que le concedían las sombras. Habían tardado más de lo previsto ya que por orden del propio comandante uno de ellos cargó a sus espaldas con el cuerpo de un compañero que estaba muerto. Otra cosa que no comprendería jamás del ejército: la maldita camaradería. ¿Qué más daba dejar el cuerpo de aquel soldado allí? Si ya estaba muerto. Suponía más un lastre que otra cosa. Se acercó lentamente hasta el lugar en el que habían estado Vitelio y los suyos sin dejar de observar a su alrededor por si aparecía algún guardia. Cuando llegó al punto indicado, observó que en el borde de una de las almenas, había dos garfios metálicos anclados de manera firme. Se asomó con cautela para ver si la cuerda llegaba hasta el pie de la muralla. «Perfecto», se dijo mientras comprobaba que sí. Oteó al horizonte y aguzó la vista para tratar de ver si todavía había alguien en las cercanías. Cuando estuvo seguro de que no, subió a la almena y se aferró a la cuerda. Justo en ese instante, cuando hacía fuerza con los brazos para sujetarse con firmeza notó un pinchazo agudo en su herida. Apretó los dientes mientras notaba como la sangre brotaba de nuevo por encima del improvisado vendaje. Se trataba de un reguero de sangre de un color rojo oscuro tirando a granate.


  Pese al dolor que notó, continuó el descenso lentamente tratando de aguantar las molestias. Al hacer fuerza con las manos para bajar por la cuerda, volvió a notar una punzada de dolor en la herida. Ni siquiera tenía agua a su alcance para poder limpiarla. Lo importante ahora era poner los pies en el suelo y marcharse de aquel lugar lo antes posible. Debía buscar una manera de cruzar los accesos que estaban controlados por los enemigos. Una vez lo lograse, se dirigiría hacia la ciudad portuaria de Rusicade. Por boca de Calónimo, sabía que allí todavía había naves vándalas que navegaban. Quizás podría buscar pasaje en una de ellas e ir hasta Hispania para buscar fortuna en la corte del rey visigodo del que también le había hablado el consejero real. Lo que estaba claro era que Gelimer tenía los días contados, y que tarde o temprano acabaría siendo capturado por los sitiadores y rindiendo cuentas ante el emperador en Constantinopla. Así que su plan de recuperar su reino no era más que una quimera, el sueño de un loco que lo había perdido todo, hasta el juicio.


  Conociendo cuán ambicioso era Justiniano, lo más probable era que cuando acabase dominando todo el vasto reino que acababa de conquistar, prosiguiese con su idea de recuperar más territorios de lo que un día fuera el Imperio occidental. Era probable que los siguientes en la lista fueran los visigodos, así que los pasos de Belisario y, por ende, de Vitelio acabarían conduciéndoles hasta Hispania.


  Tan solo tenía que aguardar su llegada…
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  Fortaleza de Médeos, principios de marzo del 534


  —Nunca pensé que fuera a llegar este día. Lo cierto es que este asedio se estaba eternizando.


  —Era cuestión de tiempo que se rindieran. Apenas disponen de avituallamiento y agua —respondió Vitelio desde lo alto de la torre de vigilancia a su contertulio.


  —La verdad es que ese Gelimer ha demostrado ser más que tozudo —añadió Faras—. Y pensar que casi consigues traerlo al campamento la noche de la incursión.


  —Fue por muy poco… —dijo Vitelio recordando los hechos acontecidos durante la operación de infiltración.


  Llevaba unos días sin pensar en Ovidio, pero al recordárselo Faras, su mente le llevó de nuevo a aquel momento. ¿Qué habría sido de aquel cobarde? Gelimer escuchó de su propia boca cómo reconocía haberlo utilizado para su propio beneficio. Había dicho en voz alta y clara que no le importaba si moría o no. Siendo un miserable como era, seguro que había logrado convencer al rey vándalo de que sus palabras no eran más que una treta para provocarle a él y así liberarle. Esperaba no equivocarse, porque sería una lástima que le hubiera mandado ejecutar. Ese era un placer que se reservaba a sí mismo, estaba dispuesto a acabar de una vez por todas con ese traidor. Se trataba de él y de los suyos, porqué estaba claro que Ovidio no descansaría hasta acabar con todo lo que amaba. Ni Aridai ni Cayo estarían a salvo hasta que ese miserable estuviera muerto.


  Estaba sumido en esa reflexión cuando otra posibilidad le vino a la cabeza. Y es que existía también la posibilidad de que Gelimer le hubiera perdonado y que al rendirse de manera oficial, optara por entregárselo a ellos como prisionero para ganarse de esa manera su favor y buscar algún trato mejor para él y sus hombres. Era una duda que le asaltaba, aunque a juzgar por los recientes acontecimientos obtendría respuesta en breve.


  —Tiene que estar desesperado para claudicar, y más después de tantos meses ahí encerrado. Seguro que le han llegado noticias de que ya no tiene reino sobre el que gobernar —dijo de nuevo Faras.


  —Quién sabe, amigo, solo él sabe por qué ahora. Cuando lo capturemos si quieres puedes preguntárselo tú mismo.


  —Será lo primero que haga, Vitelio. Tal vez el hecho de que hayamos aceptado todas y cada una de las condiciones que ha solicitado haya contribuido a que tome la decisión —añadió el comandante de los hérulos.


  —La verdad es que a mi parecer ha pedido muy poco —apuntó Vitelio.


  —Sabe que no se le va a conceder un reino si es eso lo que imaginaba… Si partimos de esa base, es lógico que busque inmunidad y un lugar donde vivir los años que le queden sin preocupaciones. Al fin y al cabo, no deja de ser un rey y Belisario le ha arrebatado todo lo que tenía, incluso a sus hermanos.


  —Estoy de acuerdo con tus palabras, pero no deja de ser un rey que ha plantado cara a un imperio —sentenció Vitelio—. Y creo que eso debería conllevar unas consecuencias. Si nos mostramos demasiado benevolentes con todos aquellos que se alzan en armas contra nosotros, perderemos credibilidad y crearemos precedentes.


  —Vaya… Hablas como un verdadero político y no como un militar —dijo Faras soltando una carcajada—. Si de ti dependiese, ¿no le concederías nada de lo que solicita entonces?


  —Sobre el papel le concedería todo lo que pide y más, ya que lo que nos interesa en este momento es que se rinda y que esta campaña concluya de inmediato. Hemos perdido mucho tiempo aquí. Seguro que Belisario no se ha quedado quieto y durante estos meses ha acabado de sofocar los últimos conatos de resistencia por parte de los vándalos —expuso el comandante—. Si le tenemos a él, y se lo entregamos al general, todos los que todavía siguen resistiendo, tal vez se den cuenta de que todo ha terminado y desistan.


  —¿Pero?


  —Una vez se lo presentemos en Cartago, Belisario decidirá. Tan solo digo que una vez lo tengamos en nuestras manos, las condiciones pueden variar respecto a las que él ha solicitado. Siendo nuestro prisionero, obviamente deberíamos ser nosotros los que decidiéramos qué se le concede y qué no —añadió Vitelio.


  —Quizás esa sea la idea del general.


  —Quién sabe…


  —¿Cuánto hace que partió Cipriano? —preguntó Faras.


  —Hace ya un buen rato —respondió Vitelio.


  —No veo la necesidad de haberle hecho venir desde Cartago. Podríamos habernos hecho cargo de Gelimer nosotros mismos —añadió el oficial hérulo.


  —Él se encargará de llevar a los prisioneros de inmediato ante el general. Nosotros debemos supervisar las tareas de desmontaje de los campamentos además de encargarnos de organizar la gestión de la fortaleza. Eso nos llevará unos cuantos días más. Deberías estar contento de que Belisario te haya escogido para la tarea.


  —Y lo estoy… Tan solo es que no me gusta estar demasiado tiempo en un mismo lugar, Vitelio. Los de mi pueblo somos almas libres y nos gusta movernos —dijo Faras sonriendo.


  —La verdad es que este lugar carece de encanto alguno y si no dejáramos una guarnición en él, tampoco creo que sucediera nada. Pero las órdenes son las órdenes —dijo el comandante.


  —¡Mira allí! ¡Las puertas de la ciudad se abren!


  Vitelio observó desde su posición cómo una larga comitiva de jinetes salía de la ciudad y emprendía el camino hacía las fortificaciones romanas lentamente. En cabeza iba Cipriano, flanqueado por un nutrido grupo de jinetes romanos que hacían las veces de escolta. El oficial iba debidamente ataviado, y junto a él cabalgaba el mismísimo Gelimer, con la cabeza bien alta. Trató de escudriñar desde la distancia si Ovidio formaba parte de esa columna, aunque no acertó a dar con él, todavía estaban demasiado lejos de su posición.


  —Creo que deberíamos descender para dar la bienvenida a nuestro invitado —indicó Faras.


  —Será lo mejor —respondió Vitelio dándose cuenta que desde abajo podría fijarse con más detalle en las caras de los prisioneros a medida que fueran accediendo al campamento.


  Los dos oficiales bajaron por las escalas del fortín y se dirigieron a la entrada de la empalizada. Aguardaron la llegada de la comitiva. Vitelio estaba un poco tenso ante la posibilidad de que Ovidio se hallase entre los prisioneros, así que mandó llamar a sus tribunos y a un grupo de sus soldados y les dijo:


  —En el momento en el que le veáis quiero que le apreséis.


  —Dudo mucho que Gelimer le haya perdonado después de que le incitase a acabar con su vida, comandante —dijo Léntulo que estuvo presente en aquel intercambio de palabras.


  —Yo también lo dudo, aunque conociendo a esa rata miserable, nunca se sabe. Si sobrevivió al incendio del praetorium, ¿quién nos puede asegurar que no lo haya hecho a esto? —respondió Vitelio.


  —¡Ya llegan! —gritó Clearco.


  —¡A vuestros puestos! —ordenó el comandante a sus hombres.


  La comitiva entró lentamente en el recinto habilitado para dejar las monturas. Era un nutrido grupo. Desde lo alto de la torre de vigilancia habían contado al menos cuatrocientos sesenta y tres jinetes, solo vándalos. Vitelio y Faras se quedaron en pie aguardando la llegada del rey. Este al verlos, supo que eran los que estaban al mando, así que se acercó lentamente hacia ellos. Al situarse escasa distancia se detuvo en seco y se quedó mirando al comandante de los bucellarii. De su boca salieron las siguientes palabras:


  —No puede ser, eres tú…


  Vitelio dedujo que le había reconocido. De manera instintiva el rey de los vándalos se llevó la mano a su garganta, al mismo punto en el que había sido colocada semanas atrás la hoja de la espada de ese hombre.


  —Sí, Gelimer. Soy yo… —respondió Vitelio.


  —Estuviste a punto de matarme aquella noche —dijo el rey en un perfecto latín.


  —Tú mismo lo has dicho. Estuve a punto… Pero no lo hice. Estás vivo y veo que has demostrado ser inteligente aceptando la rendición.


  —¿Qué otra opción me quedaba? ¿Morir de hambre? —interrogó con cierta sorna el monarca.


  —Podrías haberlo hecho mucho antes y nos habríamos evitado tener que estar tanto tiempo aquí —añadió Faras un poco malhumorado.


  —Si hubiese tenido más víveres dad por seguro que no me habría rendido tan fácilmente —dijo el rey en un tono desafiante.


  —Entonces quizás las condiciones no habrían sido tan favorables para ti. Puedes considerarte afortunado de que se hayan aceptado —respondió Vitelio.


  —Los romanos siempre tenéis una respuesta para todo, ¿no? —reprochó el rey.


  —Es posible. Deberías conocernos, tienes a uno entre tus allegados —dijo tajantemente el oficial.


  —Si te refieres a Ovidio, estás muy equivocado… Si hubiera conseguido dar con él aquella misma noche, os habría entregado su cabeza en una bandeja.


  —Pensé que habría acudido a ti con alguna de sus mentiras después de la incursión —comentó Vitelio sorprendido.


  —No es tan tonto como crees, comandante —respondió el rey vándalo—. Lo más lógico es que se encuentre ya al otro lado del mar.


  El rostro de Vitelio quedó algo desencajado al escuchar esas palabras de Gelimer.


  —No es lo que esperabas escuchar —añadió el rey esbozando una sonrisa—. Ya me di cuenta que lo vuestro venía de lejos. Cuando le ofrecí riquezas por su consejo y ayuda para enfrentarme a vuestros ejércitos, él no quiso aceptarlas.


  Esas palabras aún trastocaron más al oficial romano.


  —No, ni oro, ni monedas, ni tampoco tierras, mujeres o esclavos. Él tan solo quería una cosa: tu vida, comandante. Ahora lo entiendo todo —dijo soltando una gran carcajada.


  EPÍLOGO


  Cartago, una semana después de la rendición de Gelimer


  —Así que no irás a Sicilia, ¿no?


  —No, mi amor. Belisario le ha encomendado esa tarea a Faras. Quiere que yo me quede con él para que le ayude con la administración de la nueva provincia —le respondió Vitelio.


  —Me quedo mucho más tranquila de tenerte a mi lado, pero si nos quedamos aquí, ¿cuándo vamos a regresar a Constantinopla? Este calor es más que insoportable —dijo la muchacha—. Y creo que eso no favorece a mi estado —añadió frotándose la barriga.


  —Cierto, este no es un buen lugar para dar a luz.


  —Todavía quedan varios meses para el alumbramiento, Cayo —dijo Aridai cogiéndole las manos y acercándolas a la barriga.


  —De todos modos creo que Belisario no se quedará en la provincia más tiempo del necesario. Una vez lo tenga todo atado y lo deje en manos de personas aptas y de confianza, regresará a la capital. Su idea es entregarle a Justiniano el tesoro real de los vándalos y al propio Gelimer —dijo el comandante sonriendo.


  —Entonces, ¿nos marcharemos con él?


  —Si todo va según lo previsto en un par de semanas o tres a lo sumo, embarcaremos de nuevo rumbo a la Constantinopla.


  —Imagino que podré esperar —dijo ella sonriéndole.


  —Eres preciosa, Aridai —dijo Vitelio poniéndose en pie y abrazándola.


  —Eres tú que me ves con buenos ojos —dijo ella besándole en la boca.


  —La fortuna quiso que os encontrara a Cayo y a ti…


  —Yo creo que más que la fortuna fue tu insistencia y tu voluntad. La suerte no tuvo nada que ver —le respondió la joven.


  Vitelio se apartó ligeramente de ella y se sentó en el camastro con la mirada perdida. Ella se acercó hasta él y le preguntó:


  —¿Qué es lo que te sucede, Vitelio?


  —No es nada. Tan solo es que estoy un poco cansado y tenía ganas de estar junto a ti y al pequeño tras tantas semanas en el frente —respondió él esbozando una sonrisa.


  —Cayo Vitelio… Te conozco lo suficiente para saber que te preocupa algo. No soy tan ilusa como para no darme cuenta. Si no, ¿por qué ibas a mandar a Gabinio y a un nutrido grupo de tus hombres para que nos vigilaran?


  Aridai tenía toda la razón. Era una mujer muy inteligente, no había duda de ello, y de nuevo volvía a demostrarlo.


  —Estamos en territorio vándalo. Todavía quedan algunos focos de resistencia que debemos someter, y pese a que estamos en una ciudad segura nunca se sabe quién puede intentar hacer daño a los ciudadanos romanos. Por eso he preferido que Gabinio vele por ti y por nuestro hijo. Belisario ha organizado pequeñas expediciones para terminar la conquista, y eso deja ociosas a muchas unidades.


  —Hay algo más que no me quieres contar. Lo puedo ver en tus ojos. Además, tuve un sueño revelador hace tres noches, en el que el mismo Ahura Mazda aparecía ante mí en forma de ave y me decía que debíamos guardarnos de aquel que busca nuestra desgracia —dijo la muchacha—. ¿Dime, debo preocuparme? ¿Se trata de él?


  Vitelio agachó la cabeza y se llevó las manos al rostro, tapándose los ojos:


  —¿Está aquí? Entonces logró escapar con vida de la prisión.


  El hombre asintió levemente con la cabeza.


  —Nos ha seguido hasta aquí con el propósito de vengarse de mí y de todos los que le perjudicamos en su día —expuso el militar.


  —Algo en mi interior ya me advertía de que había conseguido sobrevivir. ¿Cuánto hace que lo sabes?


  Vitelio le relató a su esposa todos los hechos desde que se cruzó con él en plena batalla de Tricamerum. Estuvo un buen rato explicándole todos los detalles:


  —Le tenía, Aridai… Y el maldito consiguió escapó de mis manos.


  —No fue culpa tuya. Hiciste todo lo que pudiste para protegernos, pero la suerte volvió a estar de su lado. No te martirices más —le consoló su esposa.


  —Volverá. Estoy convencido. Pude ver el odio reflejado en su mirada.


  —Y le estaremos esperando, amor mío. Tendrás una nueva oportunidad para acabar con él.
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    Soy un enamorado de la historia en general, aunque lo que de verdad me apasiona es el mundo antiguo, concretamente todo lo que concierne a las civilizaciones griega y romana. Esta pasión es la que me llevó a licenciarme en Historia por la Universidad Autónoma de Barcelona y a ejercer como docente de secundaria durante algún tiempo. El destino hizo que finalmente mi trayectoria profesional me llevase por otros caminos, aunque ello no me ha separado del interés por el mundo antiguo.


    Como gran aficionado a la lectura que soy, siempre había deseado escribir un libro ya que tenía ganas de compartir historias intrépidas ambientadas en algún momento histórico. Así que en Abril de 2015 publiqué mi primera novela, titulada Las Crónicas de Tito Valerio: Misiva de Sangre. Ese libro no fue más que el principio, y la saga no ha parado de crecer, hasta convertirse en una trilogía. Tras el éxito de la primera parte, llegó la segunda, titulada El Enemigo Interior, publicada en marzo del 2016. En abril de 2017 vio la luz la última entrega (quien sabe si por el momento) de la saga titulada La sombra de la conjura, dando fin a este ciclo de tres novelas ambientadas en las guerras cántabras.


    Siguiendo con la faceta de escritor, a finales de ese mismo 2017 publiqué una nueva obra, en este caso un pequeño ensayo titulado ¿Sabías que? Curiosidades del mundo antiguo. Se trata de un breve anecdotario sobre cosas curiosas, personajes y episodios del mundo antiguo.


    Y por si eso no fuera suficiente, en junio del año 2018 también vio la luz mi última novela histórica, Herederos de Roma, ambientada en los tiempos del emperador Justiniano y del gran general Flavio Belisario, en el Imperio romano de Oriente, predecesora de la que tienes ahora entre manos.


    Más recientemente, en diciembre del 2019 vio la luz la segunda entrega de ¿Sabías que? que lleva por título: Un paseo por la antigua Roma, y que está íntegramente dedicada a la potencia mediterránea, con capítulos de la era monárquica, de la República, del Imperio y del tardo Imperio. Un poco para todos los gustos.


    Además de mi faceta literaria, me podréis seguir en el programa La Biblioteca Perdida y en el de Cliophilos, un paseo por la historia en formato podcast. Y por si eso no fuera poco, formo parte del grupo de recreación histórica Barcino Oriens. Como veis no hay tregua ni descanso. Eso sin tener en cuenta todos los proyectos que rondan por la mente, que no son pocos.
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